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    Vacío mi bebida, pero se llena de soledad


    Debería haber cedido, ¿Por qué discuto todo el tiempo?


    Incluso la bolsa de basura está tirada en la calle


    Hace un solitario sonido en el viento


    Todo lo que hice fue colorearte en mi blanco, blanco papel


    Pero luego me di cuenta, que ya se convirtió en dibujo completo


    Tú y yo somos como los celulares


    Cuando estamos separados, sabes que terminaremos


    Sólo tu aroma me completa


    Apúrate y abrázame


    


    BTS – Hold me tight


    


    

  


  
    

    Ningún sueño es infantil, Jae. Hay astronautas que comenzaron sus sueños viendo las estrellas y la luna desde un columpio, y ahora están allá arriba viéndolas más de cerca. Muchos comenzaron trazando líneas en sus cuadernos y ahora hacen grandes exhibiciones y venden su arte. Los sueños son metas que un día se harán realidad.


    Reflection – stardolce


    


    

  


  
    

    Porque los sueños no se ejan de vivir, solamente los ponemos un pausa.


    

  


  
    



    Capítulo 1


    Doble sorpresa
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    Cada día era una completa desesperación y sólo llevaba dos días sin salir del departamento. No me gustaba estar sola, sentía que las paredes de mi habitación comenzaban a apretarme cada que pensaba que debía quedarme allí sin opción a salir. Nada, lo único que hacía era estar en mi cama esperando una llamada de Jae, algún texto de Jennie o que la puerta se abriera con Hyun diciendo que podíamos ir a comer lo que yo quisiera. Pero en dos días lo único que había recibido era un texto de Jennie hablándome de lo maravilloso que era Tokio, una llamada de Jae preguntándome cómo estaba tratando de fingir que no estaba preocupado y por último a Hyun con comida china.


    ¡Genial!


    Estaba al borde del colapso y la locura. Los vómitos se habían reducido a uno al día, justo después del desayuno, y físicamente estaba bien a pesar de la herida. Dormir era imposible y si lograba hacerlo era cuando el amanecer se daba para despertar dos horas después con más energía que nunca. Mi poco descanso me afectaría, lo sabía, pero me era imposible. ¡Todo era imposible! Había una fina raya entre la cordura y el colpaso. Y sí, seguía sin decirle a Jae que estaba embarazada.


    Eran las cuatro de la tarde, estaba acostada en la cama mirando la televisión, sí, estaba viendo la televisión y estaba entretenida por primera vez en mucho tiempo con un drama. Era un viejo drama cuyo nombre no recuerdo pero me estaba estaba haciendo reír y en ocasiones sentía mi pecho oprimía. Mordí mi lengua como digna idiota que era, lo que debía morder era el pequeño bocado de pastel de queso que Hyuk me había regalado. Muy rara vez me permitía comer postres, pero lo acompañaba con café amargo para contrastar.


    Estaba tranquila, mi mente no estaba colapsando, no en ese momento.


    La puerta de mi habitación se abrió de golpe. —¡Hara!


    ¡Joder!


    Terminé mordiendo mi lengua de nuevo a la vez que Hyun se acercaba a mí, se sentó justo enfrente y tomó el tenedor de mi mano para luego comenzar a comer de mi pastel. Mientras ella disfrutaba del fantástico sabor en su boca, yo disfrutaba del sabor metálico de la sangre.


    —Mierda —gruñí, ella me miró reprobatoria—. Deja de darme sustos así, mi lengua ha sufrido mucho ya.


    —Sí, bueno, tienes un novio que te la acaricie, no te quejes. —Ella soltó aquello como si nada, mi boca se abrió.


    Estuve a nada de decir algo similar pero me contuve para no faltarle al respeto y porque ella se miraba realmente emocionada y para nada estresada.


    Su felicidad se me pegó.


    —Mi novio está en Japón, y aunque vino hace una semana siquiera fui capaz de verlo, así que llevo un mes en abstinencia. —Me encogí de hombros dejándole sin palabras—. En fin, ¿por qué tan emocionada?


    —¡Ah! ¡Ya recordé! —Puso el tenedor sobre el plato en la cama y luego tomó la taza de café en mis manos, dio un trago pero terminó arrugando su cara—. ¡Joder! ¡Eres diabética! ¡Siempre olvido ese detalle!


    —Deja de decir cosas que todos sabemos, Hyun. Habla.


    —¿Por qué no vas a uno de los conciertos de WINGS en Japón? ¿Puedes conseguir entrar? Digo, tu novio es el líder del grupo, puedes tener sexo con él para pagarle por entrar y...


    —¡Hyun! ¡Joder! ¡No digas esas cosas! —Tapé mis oídos con mis manos mientras ella reía como loca—. ¡No das paz, Hyun!


    Quité mis manos de sobre mis orejas.


    —Ya, te diré lo que tengo pensando. Sé que no estás tranquila y que debido al susto de hace dos días sientes que tu bebé está en peligro, y aunque sabemos que está bien, tú mente te dice que no. —Hyun llevó uno de sus dedos a su barbilla—. Así que tengo planeado llevarte al hospital para una segunda ecografía y compruebes que tu bebé está bien, y además así aprovechas para darle la noticia a Jae con ella. Quiero que vayas a Japón y le digas que estás embarazada. Necesitas cambiar de ambiente y necesitas decirle a él que va a ser padre, ¿qué te parece? ¡Incluso podemos hacer unas compras después para que los sorprendas mejor!


    ¿Saben el alivio que me causaba su idea? ¿La forma en la que mi corazón deseaba comprobar si todo estaba bien con mi bebé? En ese momento esa idea me encantó, pero también tenía que avisar a Luka porque él era el representante de los chicos y no podía llegar como si nada a Japón diciendo: "Hola, soy Hara Lim la novia de Lamar Young y estoy embarazada". Si quería llevar la fiesta en paz con la media, con BD y con las fans de Jae, debía entonces adaptarme a las órdenes que me daría el menor de los Han. Estaba más que encantada.


    —¡Sí! —grité con emociona, fue genuina felicidad la que sentí en ese momento de nuevo—. La verdad el día del intento de asalto yo estaba viendo unas prendas en una tienda ropa de bebé en el centro comercial cerca del restaurante. —Hyuk había cumplido su promesa de no decirle a nada a Hyun, de que lo sucedido en realidad había sido el ataque de una fan. Para todos era solamente un intento de asalto—. Había un lindo suéter de lana color azul que tenía un patito, era tan lindo. —Me sentí tan emocionada, incluso supongo que me sonrojé—. Pero debo avisarle a Luka, ya sabes, no quiero problemas con la media. No quiero un titular que diga: "Lamar Young y Hara Lim tienen encuentro romántico en Japón."


    Lo que menos necesitaba eran más artículos dañando todo lo que era yo. Rasqué mi cabeza mientras sonreía como idiota y bajé mi mirada mi vientre.


    —Puedo acompañarte si lo deseas, ir a dejarte a Japón y luego regresar. Puedes ir a visitar a Jennie, estar allí unos días para relajarte. Has estado muy tensa y me preocupas, sé que tu depresión sigue allí, también que aún tienes miedo de Daniel e incluso sé de tus pesadillas. —Me pregunta entonces muchas cosas, entre ellas una en especial: ¿Mi mamá actuaría de aquella forma tan especial y cuidadosa? No cabía duda que ella lo haría e incluso mi papá—. Hara, no quiero que me ocultes cosas con las que yo puedo ayudar. No quiero que termines con un daño irreparable y yo descubra todo de último momento como lo de Daniel. Quiero protegerte y cuidarte como Hye lo hubiera hecho, no quiero fallarle a ella y mucho menos a ti. Yo no puedo tener hijos, a estas alturas sabes que he perdido dos niños, pero tú eres como una hija. Mi única sobrina, no quiero verte mal de nuevo, no lo soportaría.


    No supe qué decir, ella fue completamente sincera y yo le estaba ocultando cosas.


    No quería destruir su felicidad del momento, Hyun merecía sonreír independientemente de lo que sucediera en mi vida.


    Lo único que fui capaz de hacer fue sonreír con mucha sinceridad, su palabras me dieron un poco de alegría, calma y tranquilidad.


    —No voy a volver a estar mal, Hyun —traté de tranquilizarle sin saber que estaba mintiendo—, te lo prometo. —Entonces se me ocurrió cambiar de tema—. ¿Por qué no me sacas de aquí? Quiero comer algo grasoso, y en serio, Hyun, es un antojo porque tú sabes mejor que nadie que la comida grasosa no es lo mío. —Mi boca se hacía agua, y en ese momento sólo podía pensar en pollo frito con salsa barbacoa sobre él y papas fritas con mucha salsa de tomate. ¡Dios! ¡El hambre me estaba dominando!—. En serio, Hyun, necesito salir y necesito comida grasosa así me haga daño, pero el bebé muere por pollo frito con papas acompañándole.


    —¿Sabes que soy la mejor tía del mundo, Hara? —Asentí, pero ella sonrió triste—. No puedo llevarte a comer fuera, no me quiero arriesgar. No sabemos si quien te hizo esto es un enemigo en el mundo de los negocios. Pero puedo ordenar todo lo que tú quieras, Hyuk está por salir de su oficina, así que le diré que traiga pollo frito y todo lo que desees.


    Aunque no era lo que quería, eso funcionaba para mí porque en serio tenía mucha hambre.
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    Estaba realmente nerviosa, demasiado para ser concretos. No sabía cómo comentarle a Luka de que iría a Japón en unos días. En serio eso me alteraba. Mordí mis uñas mientras el olor a comida llegaba a mí, pero primero lo que debía hacer y luego lo demás.


    El teléfono celular de Luka sonó tres veces y entonces contestó. —Hara, ¿sucedió algo malo?


    —No, no ha sucedido nada malo, todo está bien. ¿Cómo has estado? —Esperaba que mi nerviosismo no me delatara en ese momento porque estaba a nada de orinar mis pantalones.


    —Ya sabes, los chicos son igual a buenos momentos pero mucho trabajo. Todo bien, así que no hay nada relevante aunque quiero matarlos por no entregar las canciones o los intentos de ellas en cuanto se les da una fecha. Los tengo muy consentidos, quizás es eso. —A pesar de que los chicos parecían estresar un poco lo que era su vida diaria, Luka siempre era animado y alegre. Él se mantenía fuerte.


    —¿Y las cosas con Adrien, Luka?


    —Con el todo está bien, Hara, nada de que preocuparse. He olvidado ese artículo. Ya no me preocupan esas cosas. Además al parecer y Kyul están bien.


    —Me alegro mucho por ti, en serio, olvida la media, ellos no importan porque nunca sabrán lo dulce que puedes llegar a ser. Recuerda esto, Luka Han, los medios sólo conocen las portadas de nuestra vida, ¿sí?


    —Lo sé, Hara. —Él pareció más relajada en ese momento—. ¡Oh! ¡Jae me comentó lo del intento de asalto! Espero estés mejor.


    —Lo estoy. —Estaba mintiendo, y no sólo a él, incluso a mí misma—. Luka, hay algo que quiero decirte.


    —¿Tiene que ver con Jae?


    —Sí. En realidad quiero ir a uno de sus conciertos en Japón, es que visitaré a Jennie. En realidad sólo quiero verlo a él por unas horas o un día, lo del concierto es lo de menos. ¿Puedes ayudarme con eso? —Jugaba con el ruedo de mi camisa negra—. Lo hago porque no quiero causar rumores grandes, ya suficiente con lo del día de la conferencia. Así que quiero poder avisarte lo que haré.


    —¡Claro! —Sonó muy emocionado, eso me hizo sonreír en grande—. Sólo debes avisarme el día, para así poder organizar todo. Me alegra mucho que me avises de esto, Hara, no quiero sonar como un padre sobreprotector, pero me es necesario saber los pasos de los chicos porque así evito algún daño. ¡Me alegra mucho saber que vendrás a Japón!


    —Muchas gracias por ayudarme, Luka, en serio. Necesito hablar y ver a Jae en persona. Necesito mucho verle. —Y tampoco pude decirle a él que estaba embarazada, pero supuse que ese era un tema que debía tocar con Jae primero antes de alguien más. A pesar de que Ian ya lo sabía, él no le diría a nadie y se había dado cuenta por accidente—. Tengo cosas que hacer y supongo que debes estar muy ocupado con los chicos, puedo escuchar a Ian gritando porque Drew tomó sus audífonos.


    —Sí, bueno, bienvenida a mi día a día en unos segundos. Ellos siempre son así. —Ambos reímos—. Cuida de tu salud, Hara, te quiero mucho y no quiero que te pase algo malo. Debo colgar o Ian dejará sin celular a Drew, hasta pronto. —Y sin más colgó la llamada dejándome con una enorme sonrisa en los labios.


    Salí de mi habitación y sonreí al ver un plato servido con pollo frito y todo lo que se me antojaba. Hyuk y Hyun ya habían comenzado a comer, no me habían esperado.


    —¡No es justo! ¡Yo como por dos! ¡Debieron esperarme! —chillé, fui directo a la mesa sentándome en una de las sillas de ésta y tan pronto como estuve cerca de mi plato de comida tomé una papa frita y la llevé a mi boca. Sonreí como una idiota—. ¡Me quiero casar con este plato de comida a la vez que deseo devorarlo! ¡El momento más feliz de mi vida!


    Pero aunque estaba feliz, allí estaba esa intranquilidad e infelicidad que me dañaba poco a poco.
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    La noche se volvió realmente complicada, cerrar un ojo era imposible. La felicidad que horas atrás había sentido ya no estaba más, sentía una enorme presión sobre mi cuello que me impedía tragar. Con mis manos sobre mi vientre y ocultándome bajo las sábanas con miedo de que alguien me quisiera hacer daño. Me quedé así durante un largo rato, esa noche Jae no llamó y yo no tenía intenciones de escribirle.


    Sentía que mi voz lo quebrantaría y que mis emociones lo dañarían demasiado. Por ende me abstuve a él ese día por más que lo necesitara.


    Al principio pensé que leer vendría bien, cualquier libro. Sin embargo no había llegado a la segunda página de "El mito de Sísifo", cuando había decidido que era mejor leer después cuando mi condición emocional no estuviera al borde del suicidio. Entonces no sólo debía pensar en mí. Me estaba tomando tiempo tratar de procesar las cosas como eran. Ian había enviado un texto tratando de buscar una conversación y seguí su juego durante una hora hasta que se quedó dormido, al menos había llegado a sentirme un poco más tranquila pero tan pronto como dejó de contestar todo volvió a ser un caos dentro de mí.


    Sin más no me quedó de otra que rendirme e ir hasta la habitación de Hyun. Salí de la habitación con mi teléfono celular en mano y abrazándome a mí misma, comencé a subir las escaleras con forma de caracol y luego caminé por el largo pasillo hasta llegar a la última puerta, abrí ésta notando que mi tía estaba por completo sola y durmiendo como toda una reina en su enorme cama.


    Ella logró sentir mi presencia, porque tan pronto comencé a dar unos pasos para entrar a su habitación, abrió sus ojos parpadeando un par de veces.


    —Hara —susurró mi nombre, se levantó un poco de la cama apoyándose de sus codos, llevé mis manos al interruptor encendiendo la tenue luz del lugar. Creo que mi rostro notaba lo afligida que estaba porque ella preguntó—: ¿Todo está bien?


    Tenía miedo, no quería estar sola en ningún momento y quería que ella supiera eso. Entré de lleno a la habitación y cerré la puerta tras de mí para luego apoyar mi espalda en ésta.


    —Tengo miedo —admití—, no quiero estar sola, yo tengo miedo de que alguien me quiera hacer daño.


    —Ven aquí —dijo, se acomodó mejor en su cama haciendo un espacio para mí y tomó las sábanas entre sus manos para que yo me pudiera acostar a su lado—, duerme conmigo, ¿sí? Yo te voy a proteger para que nadie te haga daño, no tengas miedo. Ven aquí.


    Eso sintió como en los días que era una niña y huía a la habitación de mamá y papá junto con Hana para poder sentirnos protegidas en los brazos de ellos. Entonces ya no estaban papá, mamá y mucho menos Hana, era triste no tener a nadie y sentir aquel enorme vacío en mi corazón. Desde la muerte da mamá yo siempre terminaba buscando a papá para llorar en su hombro durante las noches, cuando Jae y yo habíamos creado aquella enorme distancia entre los dos que le contaba a papá entre lágrimas lo mucho que extrañaba a mi amigo.


    Aquella noche quería que alguien me protegiera y me permitiera ser débil de alguna forma, quería ser sensible antes de tener que ser fuerte por Jae y por el bebé, porque sabía muy bien que todo aquello terminaría en nuestro mejor intento de familia feliz para no dañar a nadie. Y tenía miedo, de todos los que me querían dañar y me habían dañado en el pasado, incluso de Daniel quien se estaba durmiendo en una celda sobre una cama dura.


    No dudé dos veces en meterme en la cama junto con Hyun, ella me cubrió con las sábanas, luego tomó mi teléfono celular y lo puso en la mesa que estaba de su lado en la cama. Entonces me abrazó fuerte sabiendo que yo necesitaba un abrazo, las luces encendidas y que alguien me permitiera aferrarme a su persona por unos minutos.


    —No quiero que nadie dañe a mi bebé, Hyun —comencé hablar, le abracé también y hundí mi rostro en la curvatura de su cuello—, no quiero estar sola de nuevo. Yo no quiero perderlo, no lo soportaría. No quiero más soledad en mi vida. Hyun, ¿prometes que nada malo me va a pasar?


    No sé por qué me estaba aferrando a ella, trataba de sentirme segura del alguna forma. Necesitaba que alguien me dijera que pasara lo que pasara yo iba a estar bien a como diera lugar, por más que estuviera al borde de la locura sólo deseaba sentirme tranquila.


    —Nadie les va a hacer daño, ya no estás sola. Me tienes a mí, a Hyuk y a tu novio, aunque él no esté aquí contigo trata de cuidarte. —Ella dejó de abrazarme para comenzar acomodar unos mechones rebeldes tras mi oreja—. ¿Recuerdas cuando era joven y sonreías mucho por él? Sé que vivieron malos momentos, pero me gustaría tanto que olvidarás todo lo malo y fueras feliz. No sé si es el mismo sentimiento, pero, ¿cómo te sentirías si un día tu hijo viene a ti diciéndote que tiene miedo de estar solo?


    El simple hecho de pensar eso me destrozaba, no quería que mi pequeño sintiera que estaba solo en el mundo cuando me tendría a mí, a su padre y a muchas personas más.


    —No quiero ni pensarlo —dije.


    —Creo que puedes imaginar el dolor que siento cuando dices que te sientes sola, porque en serio no quiero que te sientas así. Hara, eres más que sólo un manojo de nervios. Tú no eres más esa chica joven que era dañada por su esposo, ahora tienes la oportunidad de ser madre y formar una familia feliz. —Ella comenzó a cerrar sus ojos—. Cuando te sientas sola recuerda a todas las personas que te aman y te quieren proteger, ¿sí?


    —Lo haré.


    —Me quisiera quedar hablando toda la noche, pero debemos de levantarnos en unas horas para ir al hospital para el ultrasonido. Vamos a dormir, tengo demasiado sueño como para dejarlo ir. —Ella volvió a abrazarme—. Descansa, Hara, tía Hyun nunca te dejará sola.


    Y su promesa prevaleció para siempre.
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    Las noticias siempre son increíbles, calan una parte de nuestro corazón ya sean buenas o malas. Nunca esperamos saber cómo debemos tomarlas, la verdad es que el sentimiento del momento hablará sin más y eso será lo correcto. Eso sucedía en ese momento, seguía sin procesarlo, con mi cabeza apoyada de nuevo en la ventana del auto en el asiento del copiloto, no podía buscar un sentimiento realista tomando en cuenta todo lo que la amable doctora me había dicho.


    Hyun seguía burlándose de mí mientras conducía camino al centro comercial más cercano al hospital, iríamos a comprar las pequeñas prendas que habíamos prometido para pasar un buen tiempo juntas. La carpeta del ultrasonido estaba sobre mi regazo y evitaba por completo verla. Era demasiado para mí, y si yo estaba así con todas mis emociones revueltas, no quería hacerme a la idea de cómo reaccionaría Jae al darse cuenta de todo lo sucedido.


    —¿Gemelos? ¿En serio? ¿La próxima trillizos? —No podía, era demasiado difícil procesar el hecho de que tendría dos hijos en una sola tanda. Estaba por perder la cabeza por completo—. ¡Todo este tiempo pensé que era sólo uno! ¡Y son dos, Hyun! ¡Dos niños! ¡Mamá, ayuda! —El caso no era que yo no quería tener ambos niños, no, en absoluto porque estaba muy emocionada, simplemente era complicado hacerme a la idea de que eran dos niños. Gemelos, vaya buena vida llevaría yo.


    —Agradece a tus genes, tu reacción no es tan distinta a la de tu mamá cuando supo que no solamente era Hana. Recuerdo que dijo: ¡Mierda, doble problema! —Hyun comenzó a reírse aún más fuerte de mí, pero no me hacía chiste, en absoluta—. Luego culpó a tu papá por sus genes. ¡Ah! Esto es demasiado divertido. Pero espero sean niños saludables. Quizás uno de ellos sea presidente y el otro un idol. Nunca se sabe, Hara.


    —Ahora mismo no quiero pensar en el futuro, es obvio que los tendré sin lugar a dudas. ¡Es que no sé cómo decirle a Jae que va a dar padre y para ser aún más aparatoso el asunto son gemelos! —Cubrí con mis rostros mis manos. Si me casaba con Jae tendría que cuidar tres niños, porque Jae Kim equivalía a un niño. Golpeé mi frente con la palma de mi mano—. Si esto termina en boda, Hyun, yo te juro que no tendré que cuidar dos niños, serán tres. Porque te juro que Jae Kim es como un niño en ocasiones. Pensé que ésta sería una ecografía de dos meses normales, pero no, fue una ecografía de dos meses para darme cuenta que eran gemelos. ¡Me voy a inflar como una ballena!


    —Calma, Hara, no pienses en el futuro. No creo que ese muchacho se lo tome tan mal, además deberías de estar feliz porque son dos pequeñas criaturas. Todo irá bien, no cualquiera en este mundo puede tener dos hijos de una sola vez, ¿verdad?


    Tenía mucha razón, debía ser un poco más consiente de lo bendecida que estaba siendo en ese momento. Muchas mujeres en el mundo siquiera eran bendecidas con uno a pesar de sus intentos.


    —Lo sé, es sólo que no sabes lo asustada que estoy, Hyun. Últimamente todo es demasiado. No quiero que mi vida y este embarazo se vuelvan un espectáculo para la media. —Tomé una larga y profunda respiración, pensé en la fan loca de Jae y sus amenazas y las millones de chicas que seguramente me desearían lo peor, pero en ese momento esos pensamientos eran lo de menos.


    —Debes preocuparte por tu salud, Hara, no es hora de pensar en lo que vendrá. ¿Sabes que de alguna forma estás en peligro? Tu cuerpo y tu salud son tu mayor debilidad, ahora mismo hasta estabilidad mental. Cuidarte es lo mejor que puedes hacer, lo demás no importa. —Mientras me regañaba no dejó de ver la carretera, pero ella tenía razón. Mi salud siempre parecía estar tendiendo de un hilo y mis fuerzas emocionales y física eran demasiado escasas—. No quiero pensar en un mundo donde no estés tú para hacer feliz a tus pequeños. Ahora mismo cuidarte en lo primordial.


    —Mi cuerpo débil estará bien, los medicamentos y todo lo que tenga que ver con mi diabetes y debilidad, todo eso será controlado a la perfección. —Me encogí de hombros, muchos malos escenarios se pasaban por mi mente. El simple hecho de pensar que podía morir sin siquiera permitirme cargar a mis niños, eso era demasiado doloroso. Tragué duro tratando de no pensar lo peor. Debía ser fuerte y no pensar lo peor nunca más, no mientras estuviera embarazada—. Voy a cuidarme muy bien, y después de dar a luz debo buscar una forma de no volver a salir embarazada. Dos es el número perfecto.


    —Ustedes son como unos niños, en el primer intento de cualquier actividad todo sale de la forma más increíble y menos esperada. —Seguían sin hacerme gracia sus malos chistes—. Sólo piensa en lo divertido que será decirle a tus suegros: Su hijo ya vamos a ser padres a los veintitrés, y no de un niño, sino de dos.


    —Soy tu chiste —mascullé.


    —No voy a mentir, esta situación es divertida. Tu cara fue todo un poema cuando te dijeron que eran gemelos. Debí grabarla para mostrárselo a Hyuk, un momento tan épico. Tu suegro se va a sentir orgulloso de Jae. ¡Son dos niños, Hara! ¡Dos!


    —¡Basta! ¡No me hagas sufrir! ¡No soy un chiste! —Pero lo era, porque incluso quería reírme de mí misma en ese momento, lo terminé haciendo. Reír me hizo tan bien que se sintió de maravilla—. ¿Sabes? Ya no voy a estar más sola, ahora tendré dos pequeños y sin importar si son niñas o niños, los voy amar. Ellos no van a estar solos.


    Nunca permitía que sintieran la oscura soleda.
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    La emoción de poder comprar ropa de bebé era realmente demasiada, pero Hyun lucía más feliz que yo mientras tomaba las prendas en sus manos y pasaba sus dedos por las suaves telas coloridas.


    Sin embargo me sentía por completo intranquila, desde el momento en que ambas habíamos bajado del auto estaba sintiendo esa mala sensación de ser observada.


    No, esta vez no era por la media o esas cosas por el estilo, ellos parecían haberse olvidado de mí por completo o al menos yo esperaba que así fuera.


    Miré a mis alrededores, pero nada, éramos solamente Hyun, las empleadas de la tienda y yo.


    Paranoia, quizás estaba demasiado nerviosa por la noticia recién recibida.


    —¿Qué te parecen estos dos suéteres color amarillo? —Hyun me sacó de mi mala ensoñación de ese momento. Ella comenzó a mirar a su alrededor cómo si notara mi inquietud—. Hara, ¿sucede algo?


    —No —mentí—, es sólo que aún no asimilo la noticia. Eso es todo. —Comencé a hacer lo mismo que ella, ver las pequeñas y hermosas prendas de ropa del área de recién nacidos—. Por cierto, ¿dónde está Hyuk? Pensé que anoche se quedaría contigo. Digo, suele quedarse en el departamento casi todos los días.


    —Es el aniversario de muerte de su difunta esposa, él y Sook suelen ir a China o cualquier país de Europa durante tres días para hacerle homenaje. —Ella se encogió de hombros. Pero sus palabras no fueron ácidas o groseras, ella dijo todo eso con suma tranquilidad.


    —¿Estás celosa de ello? —Hice la pregunta sin más. Quité mis manos de un pantalón de pijama color verde.


    Le miré, ella negó con la cabeza. —No tengo por qué tener celos, debo tener presente que ella fue primero y que siempre estará en el corazón de Hyuk. —Fue muy sincera, porque su mirada oscuridad se fijó en la mía mientras hablaba—. Muchas personas pensarían que esto es estúpido, pero cuando se comprometió conmigo le dijo a los padres de su difunta esposa. Ella es algo que yo nunca podré borrar de su vida.


    —Entiendo —dije—, ¿debería ir mañana a Japón o dentro de dos días? Debo avisarle a Luka con anticipación.


    —¡Dios! —Me sorprendí por completo—. ¿En serio debes avisar todo? ¿Incluso cuando...?


    —¡Basta de preguntas absurdas, Hyun, en serio! —Me estaba comenzando a irritar, sin motivo alguno—. Es que en realidad deseo que la fiesta se llevar en paz. Con los rumores que se dieron luego de nuestra pequeña reunión, simplemente no creo ser capaz de soportar esas cosas de nuevo. No es fácil amar una persona con todo tu corazón cuando hay millones detrás ésta e incluso pueden llegar a ser mejor que tú, pero es aún más complicado cuando sabes que debes vivir con esa idea en la cabeza. Cuando sabes que todas esas personas esperan que falles para dañar lo poco bueno que le diste a tu ser amado. No quiero, eso no quiero que dañen la buena imagen que Jae tiene de mí. —Tomé el mismo suéter azul que había visto anteriormente y sonreí un poco—. Me gusta éste, quiero dos. Sería muy lindo que fueran las prendas para llevarles a casa, ¿no crees?


    —Luces muy emocionada —dijo Hyun. Alcé mi mirada para verle de nuevo, ella me miraba con profunda nostalgia—. Me recuerdas mucho a Hye, si ella estuviera aquí seguro estaría muy feliz. Apuesto que ya hubiera gritado: ¡Por favor quiero llevarme la tienda! —Tomó el suéter azul de mis manos y lo miró como si fuera lo mejor del mundo, creo que ella estaba más emocionada que yo—. Espero que ese niño no te abandone en una situación como ésta. Esta vez es todo doble, gastos, amor y vida. Será complicado. El mantener la vida de ellos lejos de los medios, todo eso será difícil. Quiero que sepas, Hara, que cuando él no soporte todo eso o no quiera siquiera soportarlo, cuentas conmigo.


    —Jae no sería capaz de... —No terminé de hablar, mi teléfono celular sonó en el bolsa de mi suéter. Lo saqué para notar que era el mismísimo Kim quién me llamaba.


    Miré a Hyun, ella puso sus ojos en blanco. —Está bien, veré otras cosas que quizás me gusten. Trato de ser buena tía. —Se fue hablando sola hacia el área de prendas para niñas.


    Contesté la llamada y lo primero que escuché fue su respiración pesada. —Hara Lim —eso fue prácticamente un gemido, al menos para mí. Me sonrojé—, extrañaba escuchar tu respiración.


    —Un novio normal le diría a su novia que extraña su voz o verle, ¿qué tiene de especial mi respiración? —Lo escuché jadear repetidas veces. Eso hizo que mi estómago doliera, sólo deseaba no estar mal pensando la situación.


    —El escuchar tu respiración para mí implica que aún vives y eso me hace feliz, tú sola existencia es mucho. Soy un novio peculiar, ¿no? —Entonces su voz sonó un poco más calmada y luego le escuché tragar duro—. Antes de que me preguntes, estaba en un ensayo que me dejó destrozado. Siento que voy a desfallecer y quería hablar contigo antes de morir.


    Reí un poco ante su historia, había visto sus bailes en internet, estos chicos no daban paz y eso me sorprendía. La imagen de Jae esforzándose mucho mientras usaba una camisa sin mangas, hizo que todo en mí se revolviera y un extraño escalofrío recorrió mi espalda.


    —No vas a morir, no tienes que hacerlo porque quiero que estés vivo cuando vaya a verte. —No planeaba decirle pero estaba tan emocionada por el hecho de poder verle unos días después a ése que ocultarlo me era imposible—. Jae...


    —¿Vendrás a Japón? —preguntó, creo que la noticia lo impactó demasiado porque sonaba en serio desconcertado. Me sentí un poco torpe.


    —Iré unos días, quiero ver a Jennie porque le extraño mucho y hay algo que debo decirte en persona. Es algo que no puedo decirte tan fácil o por teléfono celular. —Él no sería capaz de entender mis palabras ya que seguramente llegaría a imaginar miles de situaciones menos la más obvia—. Además tú lo has dicho, ¿no? Yo también extraño tu respiración.


    —Deja de robar frases de mi boca, Hara Lim. —Su voz siempre me calmaba aún en la peor de las tormentas y eso era quizás uno de los millones de sucesos que se daban por estar enamorada—. Me alegra poder verte en unos días. A pesar de que el tour termina en unos días ése no es el fin de mi agenda, hay un millón de cosas más.


    —Quiero ir a hablar con mis padres después de Japón, quiero visitar a la abuela y pasar unos días con ella.


    —¿Hablar con tus padres?


    —Es una larga y triste historia que no quieres escuchar, Jae. Es demaiado triste como para contarte ahora mismo.


    —Entonces vamos a hablar con tus padres juntos una vez yo esté libre, ¿qué dices? —Eso hizo que mi corazón se sintiera oprimido dentro de mi pecho. Sólo Hyun y la abuela sabían del pequeño altar. El que Jae pareciera interesado en esa parte de mi vida era realmente hermoso—. Además, no sé si te agrade la idea de ir unos días a casa de mis padres. Suelo visitarlos en cuanto tengo unos días libres, lo cual casi no sucede, pero pienso que sería bueno. Tengo que esperar que esperar la aprobación de algunas canciones, sólo no te ilusiones, a veces debo trabajar incluso cuando duermo y...


    —Yo entiendo. —Miré a mi alrededor observando los dulces colores tiernos de las ropas, las paredes del lugar pintas con lindas caricaturas de osos, gatos y todos esos animales que llegan a ser tiernos—. Oye, Jae, ¿qué color te parece más neutro? ¿El azul o el amarillo?


    —Sonará tonto pero todos los colores lo son neutros, el definirlos es un poco tonto, ¿verdad? —Por alguna razón Jae trataba o siempre sonaba como un sabio en ciertas ocasiones—. Las etiquetas deberían existir sólo para ser un tabú. Pero ahora mismo me inclino por el azul, desde que salió Spring Day tengo una enorme obsesión con el color. Es un secreto. No sé lo digas a nadie.


    —No le diré a nadie —dije con suavidad, hablar con él siempre ayudaba independiemente de la situación. Nuestras conversaciones eran siempre profundas, en ocasiones terminábamos hablando de temas triviales de la vida y en otra sólo del trabajo o cualquier cosa que fuera curiosa—. También me gusta mucho el azul, el azul del cielo en el invierno es precioso.


    —Hara, debo volver a mi muerte —dijo con tristeza—, ¿hablamos en unas horas o espero a verte en unos días? Aunque lo que menos haremos es hablar.


    ¡Joder! Sentí mis mejillas arder con tales palabras, el dolor de estómago se volvió un poco más fuerte.


    —Eres un injusto, ahora mismo cancelo todos los planes. Adiós. —Y sin más colgué la llamada. Era una forma de hacerle saber que en ocasiones se pasaba de divertido—. En serio que eres divertido, sólo espero que mantengas ese humor para cuando sepas lo del embarazo. —Era tan estúpida susurrando tales palabras para mí misma, golpeé mi frente con mi teléfono celular. Me avergonzaba tanto ser yo en ocasiones.


    —Hara —y de nuevo mi tía apareció frente a mí—, ¿ya escogiste o quieres seguir mirando? —Hyun lucía preocupada, mucho—. No te quiero preocupar, pero siento que alguien no está observando y no son las empleadas o las cámaras de la tienda.


    Lo sabía mejor que nadie ya que sentía aún la intranquilidad, quería tomarme el tiempo para apreciar las prendas de ropa que me gustaban, pero con esa extraña sensación lo mejor era irse cuanto antes.


    —Creo que ya escogí.


    Y desde entonces las cosas irían en picada sin siquiera poder percatarme.


    Era muy ilusa.


    

  


  

  Capítulo 2:


  Y eso fue todo
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  Llovía y tuve un mal presentimiento en ese momento mientras miraba cómo las gotas de agua golpeaban la ventana de mi habitación. Llevé mis manos a mi vientre acariciando con suavidad sobre la tela de mi vestido rosa. Mi vuelo estaba programado para los horarios de la tarde, sin embargo a las siete de la mañana y ya estaba despierta gracias a las náuseas matutinas. Pero estaba levemente desesperada e incluso había planeado cancelar mi viaje, quizás era la paranoia del momento y el estar embarazada. Me gustaba el color del cielo, sin embargo ese día no era para nada mi favorito. Era como si estuviera soñando, la sensación de que todo era falso me estaba ahogando poco a poco.


  Miré una vez más mis dos maletas, en la más grande iba el "regalo" para Jae. Había tratado de hacer mi mejor intento de hacer algo lindo para él, prefería mil veces los regalos hechos a mano y tenía planeado aprender a tejer. Estaba entusiasmada y en mi mente comenzaba a imaginar muchas cosas, levantarme en las mañanas y preparar un buen desayuno, llevar a mis dos pequeños a la escuela mientras ambos tomaban sus manos cuidándose el uno al otro, decirles que su padre los ama y que por ello está lejos de casa haciendo grandes cosas, para demostrarle que los sueños se hacen realidad.


  Imaginaba una dulce rutina y eso me emocionaba mucho, las mejillas rosadas de ellos al decirles que les amaba, posiblemente dos niñas o quizás dos, pero mejor aún me imaginaba un niño y una niña realmente lindos y con mucha ternura rebozando de sus corazones. Preparar el almuerzo para ellos mientras los pájaros cantan cerca de la ventana que permite aire fresco en la cocina y todo tan lindo y perfecto que parecía no haber tristezas pasados. Dejar la comida lista e ir a la escuela por ellos, al regresar a casa una llamada a su padre de que han tenido un día increíble e incluso hablaron de lo genial que él es.


  Moría por contarle a Jae mis dulces ensoñaciones de una familia perfecta. Esperaba que él tomara bien la noticia, quizás no lo haría al principio y le costaría procesar la idea. Jae Kim, el Jae Kim que yo conocía no actuaría mal y me haría saber su apoyo. Se acostumbraría de forma lenta pero se emocionaría. Si él no lo hacía, si me decía que no podía aceptar la idea, entonces lo dejaría sin dudar dos veces. El regalo para Jae consistía en dos pequeños suéteres de lana color azul y la carpeta de la ecografía, todo esto en una pequeña bolsa de color amarillo. Estaba haciendo mi mejor intento de ser linda.


  —Ian —hablé, él me había llamado.


  —¡Jae dijo que vienes a Japón! —Ian sonaba realmente emocionado. Eso me hizo sentir feliz, porque a pesar de sus dulces sentimientos estando allí, él seguía siendo agradable y amable conmigo—. ¡Tengo planeado algo agradable para ti! Leí que el embarazo da muchos antojos, ¿te gustan los dangos? Al bebé seguramente le guste... ¡A ti deben gustarte mucho!


  —Son dos —susurré, seguramente él tenía su teléfono en altavoz y aunque estuviera sólo en su habitación de hotel no me quería arriesgar— y sí, me gustan los dangos.


  —Hara... ¿bromeas? —No me creía, sonaba tan inquieto con esa pequeña pregunta—. ¿Gemelos? ¿Es en serio?


  —No bromeo, Ian. Es en serio.


  —¡Eso es genial! ¡Podré enseñarles a sacar se sus casillas a Cameron! ¡A fastidiar a Hyun con su altura! ¡Y también les podré enseñar a cantar! —Estaba gritando como un niño emocionado, me sorprendía que se tomara tan bien la noticia de esa forma. Al parecer él no era capaz de sentir y saber cuánto le afectaría todo eso también. Se emocionaba con tanta facilidad y eso me dejaba conmocionada—. ¡Ah! ¡También a fastidiar a Adrien y Kyul!


  —Ian...


  —Perdón, no debo emocionarme más que tú. Pero es inevitable. Espero me permitas enseñarles a jugar y divertirse.


  —No, tienes permiso de emocionarte. Sólo guarda mi secreto hasta que yo te diga que puedes hablar de él, ¿me lo prometes? —Incluso puse mi dedo sobre mi labio, como si Ian estuviera frente a mí. La lluvia paró y eso me hizo sonreír con nostalgia—. Parece que no será un mal día después de todo.


  —¿Todo bien, Hara?


  —Sí, es solamente que llovía y tenía un mal presentimiento, pero ya se fue. —Suspiré pesado y volví acariciar mi vientre con mi mano. Se sentía muy bien, el saber que no estaba tan sola después de todo—. Pero es normal, estoy embarazada y la paranoia debe ser por ello.


  —¡Oh! Creo que entiendo. Hara, debo colgar, Tae quiere entrar en mi habitación y bueno...


  —Está bien, te veo pronto. Cuida de ti, ¿sí?


  —Lo haré. Tú también hazlo. Nos vemos pronto para comer dango y quiero que toques la guitarra para mí.


  —Hace mucho no lo hago, pero si es por ti está bien. —Sin más la llamada terminé.


  Traté de concentrarme de nuevo en el hecho de que debía esperar hasta después de mediodía para poder ir al aeropuerto. Mis nervios no eran de mucha ayuda. La sensación de ser perseguida o vigilada no volvió a sentirse desde el día que fui con Hyun a la tienda.


  Sólo debía mantener la paz en mis pensamientos y sentir que todo iría bien. Sin problema alguno. Decidí que quizás tomar algo de aire fresco e ir a la cafetería más cercana me vendría bien, busqué mi suéter y mis mejores zapatillas en mi armario. Podía escuchar a Hyun en la cocina moviendo las ollas como era común. Salí de mi habitación.


  —Buenos días, ¿dónde vas? —Hyun estaba vestida con su peculiar pijama de color negro y tela fina, su rostro estaba levemente inflamado y su cabello era un desastre.


  —Voy por algo de café y panecillos de red velvet con cubierta de queso. Se me antojó, ¿quieres ir conmigo? Puedo esperar.


  —No te preocupes, yo espero. Supongo que sientes que debes pensar, ¿verdad?


  —¿Cómo lo sabes?


  —Eres como Hye en ese sentido, salir de casa es la excusa perfecta para pensar. —Ella comenzó a moverse con torpeza en la cocina hasta que se rindió, me miró con algo de dulzura—. ¿Tuviste náuseas de nuevo? —Asentí—. Bueno, supongo que es normal. Toma algo de aire fresco, lo necesitas. Además llueve, lleva contigo el paraguas.


  Puse mala cara, odiaba los paraguas. —Sabes que odio los paraguas. En fin, me voy. Traeré algo para ti, también necesito que me ayudes con mi medicación al volver. —Caminé hacia la puerta y tomé pomo de ésta—. ¡Vuelvo pronto y llevo mi teléfono celular conmigo!


  Se sentía muy bien poder salir a tomar algo de aire fresco, pero quizás alguien debió detenerme y pedirme que me quedara en mi habitación. Durante la vida nunca me he arrepentido de nada, pero hay algo que lamentaré siempre, y es no quedarme en casa a ver la lluvia y esperar que fuera la hora de irme. Hay cosas demasiado icónicas a la vez que dolorosas y no queda de otra de vivirás para luego revivirlas en la mente una y otra vez.


  Entré al elevador sin más. Tuve la leve intención de llamar a Jae, pero no lo hice, solamente me quedé pensando en la forma cuidadosa de decirle lo del embarazo e incluso tenía planeado hablar con Luka sobre lo sucedido con la fan en la última semana. En ese momento, en el que las puertas del elevador se abrieron y salí de éste para comenzar a salir del edificio, no sentí que alguien me observara. Simplemente me estaba permitiendo vivir sin más. Tomé una larga respiración y entonces salí del edificio como si nada.


  Si alguien me hubiera dicho: —Hara, regresa a casa.


  Lo hubiera hecho.


  Si alguien me hubiera detenido, quizás Hyun...


  Nadie lo hizo y yo solamente seguí caminando con mis manos dentro de mi abrigo y la esperanza de poder comer los panecillos que tanto se me antojaban entonces. El camino a la cafetería mientras disfrutaba de la brisa fría pero cálida de aquella primavera era realmente agradable. Se sentía tan bien tomar algo de aire fresco. La cafetería a la que iba quedaba a una calle de del edificio de departamentos, lo único que debía hacer era tomar el camino fácil. El callejón.


  La cafetería no estaba llena esa mañana cuando yo entré al lugar, habían un par de empleados de oficina y una que otra chica que seguramente se había escapado de la escuela sin importarle una mierda el dinero de sus padres. Una vez estuve frente a la caja miré el pizarrón con la lista de cosas a la venta.


  Era una cafetería hermosa, el blanco dominaba en cada rincón de ésta junto con el color café claro. Por eso me gustaba, además el dulce y agradable olor a chocolate que parecía estar impregnado en cada mueble del lugar. Genial en cada rincón.


  —¿Ya sabe qué pedir? —La chica tenía una enorme sonrisa en sus labios.


  Sonreí de igual forma. —Café con leche sin azúcar y seis panecillos de red velvet con cubierta de queso crema para llevar, por favor. —Sin más busqué mi pequeño monedero en una de las bolsas ocultas de mi abrigo. Pagué la cantidad que debía.


  —Espere un minuto, por favor. —La chica se movió de su lugar para ordenar a una de las personas a su lado.


  Dos minutos después salía de la cafetería con la pequeña caja de panecillos y unas galletas de chocolate que al parecer venían como regalo por la compra. Mi café con leche estaba un poco dulce a pesar de que lo había pedido sin azúcar, eso me hizo arrugar un poco mi cara pero después de todo no estaba tan mal. Pero allí estaba el error y no fui capaz de notarlo.


  Seguí tomando mi café como si nada, como si todo estuviera bien. Mis pasos se volvieron lentos poco a poco, pensé que era común, por momentos me permitía disfrutar de todo mientras caminaba lento. La lluvia amenazaba con regresar, era fácil de notarlo mientras miraba el cielo. No me sentía mal, no en el momento en el que decidí apoyar mi espalda en la pared de un enorme edificio. Quería mirar el cielo sin más, me gustaba ese dulce y tierno color gris. Era muy extraño que aún estuviera lloviendo, quizás el invierno deseaba convivir con la primavera que dentro poco se volvería un infernal verano. Cerré mis ojos permitiéndome grabar en mi memoria aquella hermosa imagen del cielo.


  Me permití tomar un café mientras miraba el cielo como si fuera una niña perdida. En ese momento me imaginé caminando por las calles con dos pequeños que aprovechaban cualquier rasto de agua para saltar sobre ella ensuciando sus ropas. Sonreí un poco, eso se me hizo tan lindo. El simple hecho de imaginar a una pequeña niña con dos hermosas colitas, un pequeño niño con sus mejillas sonrojadas porque su mami le ha dado un beso en la mejilla frente a todos sus amigos del jardín de niño. Él diría que ya es grande y la pequeña diría que su mami es la mejor. Las ensoñaciones siempre serán lo mejor de aquellos días. 


  Una dulce mañana de domingo, Jae estaría en casa y los pequeños estarían en medio de nosotros en la cama porque hubieron fuertes truenos mientras llovía y ambos buscarían los brazos de su mamá y papá para poder sentirse seguros.


  Decidí dejar de imaginar, estuve allí quince minutos mirando el cielo y parpadeando por momentos. Era hora de regresar a casa. Comencé a caminar de nuevo y entonces todo inició. Mi cabeza comenzó a doler un poco, pensé entonces que quizás era por el leve mareo que comenzó a sofocarme. Cerré mis ojos y detuve mis pasos una vez estuve frente al callejón, traté de caminar unos cuantos pasos más, lo logré a grandes zancadas.


  Sentí mi cuerpo realmente pesado y mucho sueño, estaba realmente somnolienta de la nada. Aunque no había dormido tanto, no era para que estuviera tan cansada de un momento a otro. Mis rodillas golpearon el suelo, la caja de panecillos y el poco café que quedaba en mi vaso terminaron también cayeron.


  Quise ponerme de pie, pero no pude, alguien puso su pie sobre mi espalda para empujarme con éste hacia el duro suelo y de nuevo mi cabeza salió golpeada. El fuerte dolor que me invadió en ese momento me obligó a cerrar los ojos mientras me quejaba en voz baja. Siquiera podía hablar con cordura por la debilidad.


  —Se lo advertí y aún así continuó con sus planes. Quizás debió escuchar a las personas que le advirtieron que debía irse de Corea del Sur —Esa voz, era esa chica. La de las amenazas, la fan loca que parecía no querer dejarme en paz. Ella tomó mis brazos obligándome a girar mi cuerpo para verle, pero mi visión se volvió borrosa de un momento a otro. Ella era como un enorme manchón de colores grises. Se sentó sobre mis piernas, tan pesada—. Le advertí muchas veces, señorita Lim, yo le dije que me iba a deshacer de ambos. Sin embargo por lo visto no sólo es un pequeño, son dos. Tres personas es demasiado cargo para mi conciencia.


  Quise mover mis manos, quise hacer una pataleta en un intento de poder escapar del enorme peligro y daño que se acercaba.


  —Basta. —Pero sin importar cuánto le rogara porque me dejara ir, ella no lo haría—. Voy a escapar, él... él aún... Jae aún no lo sabe. —No recuerdo mucho de lo que sucedió después. El olor a café, panecillos y galletas seguía en mí.


  Mis manos sobre mi vientre tratando de protegerme, tratando de protegerlos a ellos. Mi vida era tan importante como la de ellas. Hice mi mejor intento, mas no fue suficiente. El sueño se volvió tan pesado al igual que mi cuerpo, moverme se volvió algo imposible y mis manos dejaron de proteger con las pocas esperanzas que habían en mi corazón.


  —No le creo. Usted seguro es muy mentirosa. —Al terminar de decir aquello sentí una fuerte punzada, realmente dolorosa como el infierno, en el lado izquierdo de mi vientre. Solté un pequeño grito, y aunque nadie me escuchó probablemente. El dolor quemaba para cuando volví a sentir otra punzada fuerte—. Se lo advertí, así que esto sucede porque usted decidió no hacerme caso. Espero algún día lo entienda.


  Me fue imposible escuchar el resto de lo que dijo. Poco a poco me fui quedando dormida hasta que no sentí más dolor.


  Y pensé que todo iría bien cuando las cosas sólo comenzaron a caer.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  
    


    Capítulo 3:


    Un par de muestras lágrimas
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    Limpiaba con ahínco la mesa de centro de la sala de estar de mi casa. Sabía que la abuela me estaba viendo con reprobación, pero necesitaba quitar esa estúpida mancha negra de la madera pintada de color blanco perfecto. Cualquier pequeño atisbo de azul y amarillo estaba fuera de las paredes. Aunque era un pequeño punto negro, era muy molesto para mí. De nuevo pasé el trapo por sobre la plataforma plana y solté un chillido totalmente molesta. La estúpida mancha no quería salir, la perfección desapareció de mi preciosa mesa. Llevé mis manos a mi rostro cubriéndolo gracias a la desesperación que sentí en ese momento.


    Me rendía, no iba a seguir con eso por mucho que yo quisiera. Me levanté del suelo para sentarme en el sillón blanco, que era nuevo como casi todo en casa, y la abuela tomó mi mano ya que estaba a mi lado. Llevaba dos semanas cuidándome, pero no tenía base el hacerlo, yo estaba bien, así lo sentía. Quizás en las noches lloraba hasta no poder más y sin motivo alguno, aunque me sentía bien todos decían que me estaba cayendo, rompiendo mi alma en mil pedazos con mi comportamiento errático. Me frustraba el hecho de que Hyun, la abuela, Luka, Kyul e Ian llegaran a pensar que estaba triste, no lo estaba. ¡Yo no me sentía así! Lo estaba superando y lo superaría yo sola sin necesidad de Jae a mi lado o de alguien más.


    —Deja eso así, Hara, deberías de ir a dormir. Vamos, descansa. —La abuela no estaba siendo dulce, en absoluto, su preocupación era tanta que comenzaba a fastidiarse con facilidad—. Hara...


    —Sé lo que vas a decir —le corté sin más, no me importaba en ese momento la opinión de los demás, era lo de menos—. Qué hace un mes perdí a mis bebés y por si fuera poco fue gracias a una estúpida niña obsesionada con mi novio. Qué mi vida parece ir cada vez más en picada. ¡Qué todo se está jodiendo! ¡Pero estoy bien! ¡Por la mierda que lo estoy, abuela! Hyun sólo se deshizo de mí porque soy un puto estorbo. Lo de que no supo cómo cuidarme porque bloqueo todo es una jodida mentira. En serio estoy bien.


    Era la misma charla todos los días, era tan común. Era como un guión bien escrito y adaptado para mi día a día desde que la abuela había venido de Busan. No me gustaba gritarle a las personas y mucho menos que mi mal humor me delatara. Lo único que me hacía un poco feliz desde hacía una semana atrás, era el hecho de que Jae estaba de nuevo en Corea del Sur y que aunque no nos podíamos ver porque estaba trabajando y queríamos evitar otro incidente, era atento y enviaba flores de algodón que seguía preguntándome de dónde las sacaba. Al darse cuenta que estaba la abuela conmigo, no dudó en ser amable con ella y enviarle dulces o cualquier clase de bebida alcohólica suave.


    BD, o mejor dicho Hyung Kim, me había ordenado estrictamente alejarme al menos un mes de Jae, que tuviéramos paciencia para vernos de nuevo para evitar levantar sospechas. Eso me tenía sin aflicción, por alguna razón no llegaba extrañar a Jae tanto como me imaginaba que lo haría. Se sentí bien tenerlo lejos después de aquel horrendo suceso.


    Young subió a mis piernas justo en el momento que tenía planeado levantarme del sillón para poder ir a la cocina por algo de café. Acaricié su cabeza sintiendo la suavidad de su pelaje negro. No había crecido tanto con el pasar de los años, quizás unos tres o cinco centímetros y era tan liviano como siempre. El recuerdo de cómo lo había encontrado me hizo sonreír un poco.


    —No quiero que caigas en picada, Hara, eres de las pocas cosas que me quedan. Entiendo tu dolor, también he tenido pérdidas de ese índole. Yo... —La abuela comenzó a jugar con mis dedos, la mano de ella era muy delicada y frágil. Era alguien que nunca había aparentado su edad—. ¿Qué te parece nos vamos a embriagar hoy? Un poco de alcohol fuerte es lo que ambas necesitamos, ¿qué dices?


    Y la idea no sonaba tan mal, un poco de alcohol era quizás lo que necesitaba para no sentirme tan limitada y con la presión de todos deseando que admitiera algo que en ese entonces no sentía.


    —Creo que sí —acepté, una sonrisa en mis labios—, necesito tomar algo fuerte y que me saque por cinco minutos de todo esto que ustedes dicen que tengo. —Reí un poco—. Quizás debería de invitar a Jae, creo que ya podemos vernos.


    —Pensé que él estaba ocupado con su trabajo y que por eso no se miraban.


    —En realidad después de lo sucedido lo mejor es que ambos mantengamos un poco de distancia. Pero creo que ya podemos vernos. Después de todo no hubo escándalo, nadie inventó un rumor y BD manejó todo como debían.


    —¿Y la chica?


    —No sé. No me importa que sucediera con ella. —Me encogí de hombros, quité mis manos del agarre de la abuela, puse a Young sobre el sillón y me levanté de éste—. BD se encargó de eso, así que con eso me basta. Debo confiar en las palabras de Luka, todo eso está bajo control.


    Sin más comencé a caminar hacia la cocina. La abuela carraspeó, detuve mis pasos.


    —¿La odias? —Su voz a mis espaldas me hizo temblar—. Te conozco muy bien, la odias, ¿verdad?


    —¿De qué me serviría odiarla? ¿Eso traerá a mis bebés de nuevo? —Me giré para verle, ella estaba de pie de un momento a otro. Se acercó a mí para abrazarme aún cuando puse resistencia—. En serio estoy bien, abuela, en serio. Yo no me siento mal, lo estoy superando, ¿sí?


    —Te voy a creer, sólo esta vez. No quiero que me demuestres lo contrario. —Ella me soltó—. Eres más que sólo todo el daño que te han hecho.
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    Me gustaba la soledad de mi habitación, especialmente cuando la abuela decidía que debía ir con Hyun a algún lugar por los últimos preparativos de la boda. Yo estaba excluido por completo de ellos, y aunque estaba invitada a la ceremonia y la recepción, sabía a la perfección que no debía asomarme a la cena de ensayo que se llevaría acabó la noche siguiente a ese día. Me metí bajo las sábanas con mi teléfono celular en mano –con un nuevo número de teléfono por orden de Hyun– y sin más comencé a leer los textos, rara vez los contestaba y por eso llegaba a molestar a Jae en ocasiones.


    Tenía casi doce mensajes suyo preguntando si ya había despertado, cómo me sentía y esas cosas, pero como era común en mí en los últimos días, solamente los dejaba pasar para luego tener una larga charla con él. Mi teléfono celular no tardaba en sonar, lo sabía muy bien. Cerré mis ojos por unos instantes, abracé una de las almohadas sintiéndome por completo impotente, soportar el día a día era un jodido asco a pesar de que estaba bien.


    —Deja de ignorar mis textos —habló él, había tardado quince minutos más de lo pensando. Pero allí estaba su voz sonando en mi oído—. Un día de éstos me vas a matar, Hara, en serio.


    —Perdón, me puse a limpiar y además la abuela me hizo despertar temprano para hacer kimchi, estoy despierta desde las cinco de la mañana. Recién miro tus textos. —Suspiré al mismo tiempo que él y abracé aún más la almohada—. Soy de lo peor, ¿verdad?


    —Hara, no eres de lo peor. Nunca lo serás, deja de decir esas cosas. Lo dices cada que hablamos. —Él seguía siendo tan cálido y dulce conmigo. Quería echarme a llorar cada que escuchaba su voz sintiéndome culpable—. Lo bueno es que ya puedo verte, sólo espero la reunión que tendremos con los productores. Posiblemente vaya muy tarde pero...


    —¿Te molestaría tener a tu novia ebria en tus brazos? Quiero embriagarme, lo necesito. Hace mucho que no lo hago —traté de sonar convincente, hice mi mayor esfuerzo porque mi voz no se quebrara y lo logré—. Han pasado muchas cosas, Jae, los últimos dos meses han sido mucho.


    —Lo sé. Lo del asalto era algo que no me esperaba, pero al menos el hijo de puta ya está en prisión junto con Dan...


    —No lo nombres, lo que menos quiero escuchar en estos días es su nombre, Jae. Estoy haciendo mi esfuerzo, aunque estoy perfectamente bien, no quiero escuchar su nombre. Se vuelve un poco enfermizo. —Mordí mi labio, mi respiración se volvió un poco pesada y fue entonces cuando una lágrima cayó. Esperé que hablara, porque no podía hacerlo.


    Necesitaba reponerme de los malos recuerdos.


    «Estás bien, Hara Lim, estás bien.» Ésa era lo forma en la que me mentía.


    —Dime dónde estarás, pasaré por ti. Hablaré con Luka para salir tan pronto como me sea posible. Realmente ha sido un largo tiempo, Hara. —Y sus palabras, sin importar cuáles fueran, siempre aliviaban—. ¿Puedo quedarme en tu casa? Mañana debo venir, pero será solamente unas horas y hay algo que debo hablar contigo.


    Si les soy sincera, Jae Kim no sabía lo que realmente sucedía. Para él yo solamente había tenido un enfrentamiento con un ladrón y había salido malherida de esa situación, la versión de Luka fue creíble para él, incluso se le mintió diciendo que el dulce Han había ido a Corea del Sur por el hecho de que él seguía siendo mi contacto de emergencia.


    La versión original de lo sucedido, la verdad, no existía y por orden de Hyung y deseo mío, Jae Kim no debía saberla.


    —No tienes que pedirme permiso, Jae, no hay necesidad de ello. Posiblemente vaya a estar en el restaurante, Hyun estará preparando las cosas para el banquete de su cena de ensayo de mañana y bueno, la abuela y yo le haremos compañía. Voy aprovechar para robar todo el soju existente en el lugar. —Y esa vez pude sonar convincente, me dolía un poco que las cosas con la tía Hyun se hubieran quebrantado tanto en las últimas semanas, pero ella no comprendía mi situación o eso pensaba yo.


    —¿Aún sigue molesta contigo por lo de la cena con Hyuk y su hija? —Y entonces ésa era otra historia distinta para él.


    —Sí, bueno, estaba muy paranoica en esos días, Jae. —Hice una mueca con mis labios a la vez tuve la sería intención de comenzar a morder la almohada—. Realmente quiero verte, espero que Luka te permita venir esta noche.


    —Lo harán, ya pasó el tiempo estimado por Hyung, no va a pasar nada malo. Ya nadie quiere hacerte daño, Hara. Quiero estar cerca de ti durante mis vacaciones. —Me gustaba la forma en la que trataba hacerme feliz con sus promesas, siempre funcionaba, todo siempre lo hacía. Sin embargo esa comodidad estaba por perderse poco a poco—. Si vuelve a suceder algo como esto tendré más cuidado con mi dedo.


    —¡Jae Kim, eres la única persona que se jode un dedo con la esquina de su cama! —Y sin más comencé a reír fuerte. Aún no podía creer esa historia, era realmente divertida a pesar del dolor que él tuvo que pasar.


    —No te rías, me dolió como la mierda. ¿Cómo reaccionarías tú al darte cuenta que tu novia ha sido apuñalada por un hijo de perra?


    —Tienes razón, pero, ¿el dedo, Jae? ¿A la próxima que será? ¿La punta de tu pene? —Una carcajada de mi parte y él bufó—. Pero con toda esa torpeza te amo, Jae.


    —¿Incluso si me jodo el pene con uno de los lindos sustos que me das?


    —Pensé que ésta sería una conversación romántica en la que me dirías cuánto me amas, sin embargo quieres que ame más a tu pene que a tu persona —soné un poco molesta—. Eres tan malo.


    —Mi pene y yo somos uno solo, Hara, así que me amas igual que a él. —Él comenzó a reírse de su propio chiste. Nos quedamos en silencio un momento—. Debo colgar.


    —Está bien, nos vemos en unas horas.


    —¿Sabes que te amo? —Era tan tímido en ocasiones al decir eso, en serio me llegaba a matar de ternura.


    —Yo también lo hago. Te amo.


    Y colgué la llamada para luego sentirme mal conmigo misma. Era un asco de persona.
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    Me desperté sintiéndome un poco mareada y debido a eso me quedé así, acostada boca arriba en mi cama, mirando el techo como si allí estuvieran todas las respuestas que ocupaba. Cada que pensaba en cómo me sentía por lo sucedido con los bebés, terminaba lastimada y bloqueaba aún más a las personas a mi alrededor. Simplemente no quería revivir ese dolor, evitaba pensar en ello cuánto yo quería. En mi mente buscaba mil excusas para justificar el hecho de que no estaba más embarazada, entre ellas me decía que nunca lo había estado. Qué todo eso fue un lindo sueño causado por las emociones que Jae causaba en mí.


    "No debes quedarte callada, Hara, puedes hablar de ello." Eso era lo que mi madre me diría. Cerré mis ojos imaginado que ella estaba allí conmigo, sentada en la esquina de la cama, con un vestido amarillo y la misma sonrisa que tenía al mudarnos de nuevo a Corea. Quizás me abrazaría y me haría sentir como una pequeña.


    —¿Sabes, mamá? No es fácil —comencé hablar como si ella realmente estuviera allí—, cada día pienso en que no debí salir del departamento. Cuando pienso en lo que esa niña hizo y luego pienso en Jae, me siento tan miserable. No sé cómo le voy a ocultar tanto tiempo todo esto. Cada que le digo que lo amo siento que no es así, que no estoy siendo sincera y sólo soy una idiota sin más. ¡Estoy bien! ¡Me lo repito cada día! No me pasa nada malo, sólo he perdido a mis bebés y la poca felicidad que tenía. ¡Me siento tan bien como cuando decía que Daniel no me iba a volver a golpear! Quizás estoy siendo muy estúpida.


    "No estás siendo estúpida, sólo no quieres dañar a los demás." Pude incluso pensar en ella sonriendo mientras decía esas dulces palabras, ella las había dicho antes de irse al hospital. Me las había susurrado al oído cuando le había contado que había besado a Jae Kim, cuando le dije que estaba siendo estúpida negándome a tal hecho.


    —Es como estar cayendo porque te han lanzado de un avión, piensas que las nubes serán cómodas pero sin saber estás cayendo esperando caer de lleno sobre la dura superficie y morir gracias impacto. —Mordí mi labio evitando soltar un sollozo, pero era muy tarde, me estaba comenzando a quebrar en partes. Cuando menos lo pensara me sería imposible controlarme—. ¡Yo no me quiero sentir mal, mamá! ¡No quiero sentirme en un hoyo negro! No puedo afrontar todo en este momento, no me quiero sentir sola y por eso no acepto las cosas. Nunca negaré que perdí la oportunidad de ser madre, pero me es imposible decirle a Jae la verdad. ¡Sólo no quiero dañarlo con mis cosas! ¡Él es tan feliz! No quiero que se sienta miserable a mi lado. Hay días en los que no quiero estar más aquí, en los que ya no quiero respirar más. Este año ha sido muy extraño, sé que no debería sentirme bien, siento que debo sentirme mal y estarme hundiendo en mis lágrimas. Lo haré, mamá, sólo que ahora mismo no puedo. Me es imposible.


    No me quería quebrantar...
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    Tiempo atrás...


    


    Odiaba los hospitales, odiaba despertar en una habitación con olor a medicamentos y ambiente enfermizo. Por un momento pensé que despertaría en mi habitación en el departamento de Hyun, con la esperanza de que alguien me hubiera encontrado desmayada en aquel callejón y entonces hubiera tomado mi teléfono y que llamara a mi tía porque era mi contacto de emergencia. Pero no fue así, la vida me trataba cada vez aún mal y ése era sólo el inicio de un millón de malos momentos.


    Cuando abrí mis ojos lo único que fui capaz de distinguir fue la fuerte luz blanca y el color café claro de las paredes. Un par de parpadeos y las cosas se volvieron un poco más claras, aunque no me podía mover, sentía un fuerte dolor en mi vientre que parecía estarme matando. Me quejé, sin duda alguna solté un chillido, me obligué a mí misma a cerrar los ojos.


    —Despertó —la voz de Kyul. Su suave voz fue lo primero que escuché—. Hara despertó, tío Kim, habla a su tía ahora mismo. Ve a buscarle a la cafetería, ella está allí con su prometido... ¡Un doctor! ¡Busca un doctor también!


    —¿Dónde... —pero no fui capaz de seguir hablando, sentí la boca seca por completo y como si mis labios estuvieran pegados— yo...


    —Tranquila, Hara, estás bien —Kyul tomó una de mis manos.


    Abrí mis ojos de inmediato y entonces lo noté, de nuevo estaba en el hospital. Eso no era buena señal, porque lo que más quería evitar era regresar a ese lugar a menos que fuera necesario por los bebés.


    Solté la mano de Kyul, quería tocar mi vientre, mi cuerpo estaba entumecido y leves recuerdo de lo sucedido en el que callejón llegaron a mí.


    Puse mi mano sobre mi vientre. Y entonces sentí un fuerte dolor con sólo poner mi mano allí.


    —¡Mis bebés! —No sé siquiera cómo fui capaz de gritar eso e incluso levantarme de golpe de la cama para luego caer con dureza sobre ésta y retorcerme de dolor—. ¡Kyul! ¡Mis bebés! —Estaba gritando como una loca sin pensarlo, siquiera me importaba el estar sufriendo mucho, lo único en lo que pensaba era en ellos, en lo mucho que deseaba que nada les hubiera pasado.


    —Hara, mantén la calma, por favor no estás bien. No te muevas mucho, estás herida y has... —Pero ella detuvo sus palabras.


    Quizás fue que la noticias viniera mí de golpe que causó que todo en mí creará un enorme muro a pesar de la realidad, por ello quizás bloqueé todos mis sentimientos. Sin embargo en aquel momento era capaz de afrontarlo poco a poco.


    —¿Qué pasó? —El sentir mi garganta seca y mis labios dañados pasó a segundo plano, sólo quería una respuesta—. ¿Los bebés están bien? ¿Aún puedo ir a Japón para decirle a Jae? —Un leve atisbo de esperanza a pesar del dolor.


    —Hara... yo... hay algo que debo decirte. —Ella alejó su mirada de la mía. No quería una mala noticia y a pesar de ese deseo sabía que era lo que obtendría—. La fan... ella realmente logró atacarte. Puede que no lo recuerdes, de alguna forma te drogaron y la chica te siguió en el callejón...


    Pero me importaba muy poco a esa chica o si me habían drogado, lo único importante eran los bebés.


    —Sólo dime qué los bebés están bien, Kyul... ¡Por favor! ¡Dime que no les pasó nada! —Me encontraba rogando por algo que sabía que era mentira, dentro de mí ya sabía que los había perdido.


    —Hara, esa chica te apuñaló. Quiero decirte algo antes de hablar sobre lo qué pasó, entiende que no estás sola. Jae y yo estamos para ti, Hyun y su prometido e incluso Jennie lo están. No estás sola. Vamos a cuidar de ti, incluso Adrien, puede que él sea muy duro contigo pero de cierta forma...


    —Dime que ellos están bien, por favor... ¡Kyul, ellos están bien! —Me comencé a sentir ofuscada, encerrada en un hoyo negro del cual al parecer nunca podría salir.


    —Hara, perdiste a los gemelos —confesó, mi corazón se rompió aún más. Comencé a llorar bajo la mirada de Kyul, ella volvió a tomar la mano que estaba sobre mi vientre—.Ella te dañó demasiado, y por más que los médicos trataran no quedo de otra. Perdón, ¿sí? Pero te prometo que haré hasta lo imposible para que mi tío y su empresa no dejen a esa niña como si nada. —Kyul apretó un poco mi mano, pero eso no me calmó o me causó más dolor—.No permitas que esto te hunda. Aún eres muy joven, tú by Jae son realmente jóvenes y el futuro entonces lograrán tener hijos. No te permitas caer por esto, no es el fin del mundo. —Pero lo era para mí—Aún hay muchas cosas por venir. El futuro para ti es muy brillante. —Todo estaría plagado de más dolor y ninguna de las dos se daba cuenta—. Aún puedes ser madre.


    —¿Ya no voy a ser mamá? —pregunté en voz baja, un sollozo se me escapó y sin más comencé a llorar tan fuerte que incluso llegaba a ser desgarrador para mí misma—. Por favor dime que es mentira. Yo no pude...


    


    Kyul negó con la cabeza a la vez que limpiaba sus lágrimas. —No, Hara, ya no. Perdón... No puedo mentirte... Yo...


    —¡Mis bebés! —El dolor que sentí entonces era como si me estuviera ahogando, una fuerte presión en mi pecho y mis pensamientos torturando la poca cordura en mí. Lloré muy fuerte, como si alguien me estuviera matando. Era como si me hubieran arrancado la felicidad por completo. Kyul se percató de eso y sin más me abrazó con mucho cuidado—. Jae nunca lo supo, yo no... yo iba a Japón para decirle, Kyul, quería decirle que iba a ser papá de gemelos... ¡Ahora ya no lo será! ¡Ya no voy a ser mamá! ¡Mis bebés! ¡Me los quitaron! —Mi cuerpo débil tratando de aferrarse a una mentira y la soledad invadiéndome poco a poco.


    —Hara... Por favor, no... —No dijo más, solamente se detuvo sin más. Mi dolor era demasiado en ese momento que incluso le estaba afectando a ella.


    Sentía un enorme nudo en mi garganta y a pesar de sentir muy entumecido mi cuerpo, no dudé aferrarme a Kyul. Escuché que la puerta de la habitación se abrió, Hyun, Hyuk y una dulce mujer con bata blanca entraron sin más.


    —¡Ya no seré mamá! ¡Mis bebés! ¡Me quitaron a mis bebés! —Grité eso más de una vez, sentí que la realidad me estaba desgarrando cada vez más y que por más que me dijera que era un mal sueño del que despertaría, me estaba mintiendo.


    La soledad me invadió de nuevo y esta vez no la podía ignorar.


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 4:


    Como si nada


    


    [image: ]


    


    Mi estadía en el hospital no fue más que otra que mirar algún rincón mientras trataba de estar lo suficientemente bien como para ser capaz de hablar. Cada que trataba de abrir la boca me era imposible hacerlo, porque si lo hacía comenzaba a llorar como cual idiota sin prejuicios. Para el segundo día en el hospital lo único que hice fue negarme a comer –aunque terminé haciéndolo–, decirle a Kyul que si Jae hablaba le dijera que yo estaba dormida y abrazarme a mí misma cuando Hyun comenzaba regañarme por cualquiera cosa que le pareciera conveniente. Sin embargo era imposible hacer todo a un lado.


    —Hara, Jae quiere hablar contigo. —Pero fingir que estaba dormida era todo lo que me quedaba mientras escuchaba la voz de Kyul—. No hagas las cosas más complicadas de lo que ya son, él debería saber lo que pasó.


    ¿Qué debía decirle a Jae? ¿Qué mentira podía inventar en ese momento?


    En mi cabeza lo único que sabía es que me sentía demasiado sola y que la voz de Jae no curaría nada en ese momento. Abrí mis ojos con parsimonia y miré a Kyul sentada en la esquina de la cama, Hyun estaba caminando de un lado a otro en la habitación, como si estuviera desesperada. En ese momento no era consiente del daño que causaba en los demás con mi actitud.


    —Lo haré, voy hablar con él —dije con voz ronca, por milagro no comencé a llorar. Supongo que estaba comenzando a bloquear todo de una forma poco palpable. Como si fuera con un veneno mortal corriendo por mis venas.


    —Dame unos momentos —susurró ella, comenzó a mover sus dedos sobre la pantalla de su celular—, ten cuidado, ¿sí? Jae está muy sensible por lo sucedido.


    Entonces tuve miedo. —¿Él lo sabe?


    Kyul llevó su celular a su oreja y negó.


    —¡Oh! ¡Jae, Hara ya despertó y quiere hablar contigo! —Ella siguió hablando con él por unos momentos—. Sí, espero que tu dedo mejore pronto, ahora te paso a Hara. Sé cuidadoso con ella, aún es muy reciente y creo que se niega un poco.


    Ella me tendió el teléfono celular y lo tomé. Una pequeña sonrisa, eso fue todo lo logré con sólo escuchar su respiración sonando en mi oído. Mi corazón comenzó a latir un poco desenfrenado. Me sentía tan cobarde y miserable.


    —Jae... —Eso fue todo lo que logré decir antes de romperme a llorar. No podía decírselo, la orden ya estaba para mí y solamente debía evitar hacerlo sentir mal. Era inevitable cuando me sentía vacía y tan triste que siquiera quería estar allí respirando.


    —No llores, bebé, venga todo está bien. Ese tipo no logró matarte como tanto quería, por favor, no llores. —Supe entonces que ya le habían contado la versión exclusiva para él, mi corazón se rompió aún más porque tuve la pequeña esperanza de poder contarle la verdad—. ¿Puedes decirme lo qué sucedió?


    ¿Entonces debía preparar la vi mentira que Hyung Kim me había ordenado decir a Jae?


    Tomé aire para poder controlarme, traté de limpiar mis lágrimas con mi mano sin lastimarme, pero fue imposible, éstas seguían cayendo y yo no podía detenerlas.


    —Fui a la cafetería que está cerca del departamento de Hyun... —Otro sollozo y tragué duro. La mirada atenta de Kyul y mi tía sobre mí— Y alguien encontró el modo de drogarme por medio de mi café, no recuerdo siquiera que era... Cuando estaba caminando por el callejón alguien me empujó, además ya me estaba sintiendo muy débil. Era un hombre, me dijo que debía darle mi dinero y esas cosas, que firmara un cheque con todo lo que tenía en mi cuenta bancaria... —Era tan poco creíble lo que decía, si Jae creía era porque de verdad estaba afectado por lo que me había sucedido. Cerré mis ojos ignorando la expresión de Hyun y Kyul.


    —Sí, Hyung me dijo que anoche habló contigo y tú le dijiste eso a él. Lo importante es que sigues bien, bebé. —Tan dulce, sonaba un poco desesperado a la vez que preocupado. Me sentí mal por dañarlo tanto con mi debilidad y mis mentiras que entonces comenzarían a sumarse más y más.


    —Me negué a darle mi dinero... Yo... Él sabía mi nombre y todo sobre mí, Jae, creo que estaba loco y tuve mucho miedo. ¡Me siento tan sola! ¡Tuve mucho miedo! ¡Me apuñaló y... fue todo tan horrendo! ¡Tengo mucho miedo que me pase de nuevo! —A ese punto calmarme era imposible, era por ello que me negaba hablar, porque cada que abría mi boca terminaba llorando—. Jae, te necesito mucho... —Volví a mentir sin darme cuenta, pero fue una mentira superficial, de cierta forma era cierto y yo pensaba que sólo lo decía para aliviar a Jae.


    —Bebé, yo no puedo estar allí, pero...


    —Te necesito mucho, me siento muy sola. ¡Soy de lo peor! —En ese momento lo único que quería era estar tal como me sentía sola, no quería a nadie a mi lado. No entendía nada, mis pensamientos, mi corazón y mi boca no se coordinaban—. Perdón, yo no quiero... yo no quiero ser tan débil.


    —Bebé, en serio no tienes por qué decir eso. No eres débil... Tú... Eres más fuerte que nadie y eres a lo que me aferro cuando siento que no puedo... —Por un momento pensé que estaba llorando, pero creo que era sólo mi imaginación. Podía sentir su dolor con solamente escucharle decir aquellas palabras, él también me estaba hiriendo—. Eres más fuerte que yo, que el mundo entero... Prometo no dejarte sola de ahora en adelante, no lo vas a estar. No sé cómo haré, pero no quiero que vuelvan a hacerte daño. —Otra promesa que no cumplió pero yo decidí creer porque creía todo lo que Jae Kim prometía.


    —Ayúdame, Jae, ya no quiero sentirme así. Perdón por ser débil —volví a repetir, sentí un fuerte dolor en mi pecho, el nudo en la garganta ahogándome aún más—. No sabes... No sabes el infierno que estoy pasando —y quizás nunca lo sabría, porque no podía y no debía decirle la verdad. ¿Cuánto dañaría a Jae Kim la verdad?—. No me dejes sola. No dejes que me vuelvan a dañar.


    ¿Cómo cargar con todo eso sola? ¿Las personas a mi alrededor se daban cuenta que todo eso era un asunto entre Jae y yo? La ayuda de ellos estaría allí, pero a quien yo necesitaba en ese instante era a él, porque él también había perdido algo. Pero estaba toda su carrera de por medio, sus fans –de las cuales ya había comprobado lo que eran capaz de hacer–, y toda la empresa y el mundo que le rodeaba.


    Cerré mis ojos evitando ver más a Kyul y Hyun. Lo entendía, estaba siendo inmadura pidiéndole a Jae que estuviera allí cuando él no podía. Lo estaba haciendo sentir miserable con mi actitud, pero mis palabras no lo dañarían tanto como esa chica lo ha la hecho conmigo. Podía verla sobre mí y sentir el dolor de las puñaladas, sus dudas palabras y todos los insultos.


    —No lo haré, te lo prometo. —Se quedó en silencio un largo rato escuchando mis sollozos—. Nadie te va a dañar.
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    Regresar al departamento no fue fácil. Sentía un enorme vacío en mi pecho, desde la llamada con Jae yo no volví abrir mi boca aún cuando Hyun y Kyul pidieron explicaciones del por qué había le había mentido. No quería hablar, sólo quería hundirme en mi propio hoyo negro y no dejar que nadie perturbara esa tranquilidad que parecía ser inquietante. El camino a casa era silencioso, Hyun tomaba mi mano mientras Hyuk conducía. Él se mantuvo en silencio, aunque en pequeñas ocasiones parecía querer hacerme reír, no lo hizo.


    


    Lo primero que hice al llegar al departamento fue caminar con parsimonia hasta la habitación debido al fuerte dolor que sentía en mi vientre. El dolor físico no era tan grande como el emocional, pero no era tan fácil lidiar con él.


    —Hara, te voy a llevar a tu... —Mi tía trató de tomar mi hombro pero le alejé.


    —No me toques —dije con dureza, me moví tan rápido como pude—, no quiero a nadie cerca de mí. No quiero que me molesten y quiero estar sola en mi habitación por un rato, ¿sí? —Sólo quería que alguien dejara que me hundiera en mi miseria unos minutos o una eternidad.


    —Hara, no hagas esto más difícil. Esa chica no te hará daño de nuevo, puedes ser madre más adelante... —Pero ella se detuvo frente a mí, supongo que notó la molestia y la ira en mi mirada.


    —¡Yo quería ser madre en estos momentos! ¡Quería a mis bebés conmigo! ¡Tú no entiendes lo que es estar sola en el puñetero mundo! ¡No tengo a mamá y a papá! ¡Mi novio se la pasa ocupado como para verme cinco minutos! ¡Tú estás por casarte y la abuela vive lejos! ¡Yo no tengo a nadie! ¡Sólo tengo sus promesas! —Estaba gritando como una loca, pero eso no importaba. Me sentía impotente y quería que ella comprendiera mis sentimientos por cinco minutos. Supe que entendió mis palabras porque comenzó a llorar, quiso abrazarme pero me alejé de nuevo—. ¡No me toques! ¡De todos modos te irás a la mierda algún día y me dejarás sola! ¡Esos bebés eran lo único a lo que podía aferrar para no sentirme sola! —Y no soporté quedarme de pie tanto tiempo, caí sobre mis rodillas. Me sentía como una niña perdida y con emociones rotas—. Ahora ya no los tengo... —Cubrí mi rostro con mis manos y entonces sí permití que Hyun me abrazara, el dolor en mi vientre se volvió más fuerte— me los arrebató una niña... Jae no puede saber de ellos... Estoy sola, Hyun, siempre lo voy a estar... Nunca voy a tener a nadie a mi lado. Todo lo que quiero con mi vida muere, Hana, mamá, papá y ahora mis bebés, ¿quién sigue? ¿Tú? ¿Jae? ¡¿La abuela?! Ya no quiero sufrir más, ya no puedo... Si alguien más se va de mi lado, me voy a matar, Hyun. Ya no puedo perder a alguien más.


    —No digas eso, mi niña, yo estoy aquí para ti siempre. Aunque me case seguiré para ti. Yo no puedo dejarte sola, nunca lo haría, eres prácticamente mi hija. ¡Piensa en mí cada que dices que estás sola! ¡Piensa en Jae! ¡Piensa en tu abuela! —Ambas estábamos llorando como unas niñas, como si nos hubieran arrebatado la felicidad a pesar de ser un día cálido y soleado—. Hara, no dejes sola a tu tía Hyun, nunca me dejes sola.


    —¡No me entiendes! —Apreté sus hombros con mis manos y lloré aún más fuerte. Me sentía desesperada y necesitaba soltar todo lo que me fuera posible—. Un día tú no vas a estar para mí y yo no lo podré soportar, un día Jae se va a cansar de mí porque hasta para que él me toqué tiene que hacer un enorme proceso, la abuela cada día se pone más enferma de sus huesos y su diabetes. ¡Estoy sola! ¡Yo ya no tengo a nadie! ¡Me quiero morir antes de que me quiten lo poco que tengo! —Y entonces solté el grito más desgarrador—. ¡Ya no quiero vivir! ¡Ya no puedo más! ¡Me quiero morir!


    Estaba más inestable que nunca, me estaba hundiendo en mi sufrimientos a pesar de estar comenzando a levantar un enorme muro entre mis sentimientos y mi verdadero yo. Me aferré a los sentimientos y promesas de Hyun no dejarme sola.


    —No digas eso, Hara, por favor piensa en todos lo que te amamos. Si tú te mueres yo me voy a sentir muy sola. —Hyun estaba haciendo su mayor esfuerzo por nunca dejarme y tratar de hacerme razonar, yo lo comprendia mejor que nadie. Sus buenas intenciones.


    —Me quiero morir... no puedo, Hyun, me siento muy sola. Estoy tan sola, cada día siento que estaré más sola que nunca.


    —Piensa en Jae, él te necesita y mucho. Ese chico no puede imaginar una vida sin ti a su lado. Por favor, Hara, no te rindas.


    «No te rindas.»


    Debí grabarme esa frase muy bien, porque aún estoy aquí.
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    Traté de no dejarme llevar por la soledad y la enorme tristeza que sentía, pero fue imposible. Yo era demasiado dócil y vacía en esos momentos. Comprenderme era difícil y sabía a la perfección que mi comportamiento estaba hartando a Hyun poco a poco. Habían pasado dos semanas desde que estaba en casa, pero lo único que lograba hacer era quedarme en cama todo el día, comer poco y luego terminar vomitando mientras hundía a Jae con mi sufrimiento. Le llamaba cada que deseaba llorar o cuando comenzaba a vomitar sintiéndome un completo desastre. Lo estaba destruyendo conmigo, estaba siendo tóxica para él, lo estaba dañando a un punto crítico, pero no quería sentirme sola y él había prometido estar para mí.


    Amaba escucharle llamarme bebé y que me dijera que él estaría para mí sin importar cuán destrozada estuviera, creo que no le importaba salir dañado y a mí no me estaba importando dañarlo hasta los tuétanos. De alguna forma ésa era mi cruel manera de hacerle sentir la enorme pérdida que ambas habíamos sufrido. Decirle cuán destrozada estaba, hacerle sentir mi soledad y llorar con aquel nudo en mi garganta. Era el ser humano más inestable, frente a los demás solía levantar un enorme muro que prohibía por completo el acceso a mis emociones tóxicas y dañinas. Frente al mundo sólo era alguien más que aparentemente estaba superando todo, pero era todo lo contrario.


    Toqué fondo con Hyun una tarde, exactamente dos semanas después del incidente. Comía en mi habitación y nadie lograba sacarme de allí, pero esa tarde Hyuk logró hacerme salir de ella prometiendo la mejor cena del mundo. Acepté con una enorme sonrisa en mis labios y entonces supe que su hija estaba allí y ella nos acompañaría en la cena, ella también había preparado la comida con mucho amor. Al principio traté de no ser ruda mientras me sentaba en mi silla al lado de Hyun en la pequeña mesa de comedor para seis. Había mucha comida servida, todo era comida coreana que cualquiera le resultaría deliciosa e incluso la carne, pero a mí no.


    —¿Eres Hara Lim? —La hija de Hyuk, Sook, era una chica dulce que juraba había visto en fotos de publicaciones de redes sociales. Seguro era una ulzzang.


    —Ella soy —estaba haciendo mi mejor intento de no causar una mala impresión a la chica, mi humor se volvió oscuro de un momento a otro mientras comía un poco de arroz junto con kimchi—. Siento que te he visto en algún lado. ¿Eres una ulzzang?


    —De hecho lo soy —dijo ella, tenía una enorme sonrisa en sus labios. Incluso su maquillaje era perfecto, todo en ella era demasiado lindo—. Pero no es para tanto.


    —Sook es muy hermosa —dijo con orgullo Hyuk—. Te sorprenderías, sin maquillaje sigue luciendo igual de hermosa. Así como tú, Hara, tu novio tiene una novia que luce linda sin maquillaje.


    —Los padres del mundo deberían sentirse orgullosos de sus hijas sin maquillaje, la belleza natural es mejor que todo el peso del maquillaje —Hyun me miró y sonrió—. Hasta hace unos años le rogaba a Hara porque fuera una ulzzang, es tan hermosa como su madre, pero se niega.


    —Las redes sociales y las fotografías no son lo mío. No ahora mismo. —Me estaba comenzando a estresas, llevé una de mis manos a mi cuello para comenzar a frotar allí. Dolía, tragué duro y volví a llevar otro bocado a mi boca—. Mi novio sólo me quiere por lástima —dije con una sonrisa ladina—. Cualquiera me daría amor ahora mismo, ¿verdad, Hyun?


    —Hara, tu comportamiento. —Hyun puso los palillos sobre la mesa y Hyuk tomó su mano—. Sabes que Jae... ¡Mierda! ¡Perdón yo no debí decir su nombre! —Cubrió su boca bajo mi atenta mirada.


    —¿Entonces es cierto? —murmuró Sook, sus palillos cayeron a la mesa haciendo un pequeño estruendo que llamó la atención de todos. Tenía sus ojos muy abiertos— Tú eres la novia de Lamar Young, pensé que los rumores eran falsos, BD ha negado todo por completo... ¡Joder! ¡Estoy frente a la novia de mi bias!


    —¡Sook, tu vocabulario! ¡No saques conclusiones!


    Comencé a reírme de la nada y luego tomé la pequeña botella verde en la mesa. Sin más la abrí para luego tomar un trago de la bebida, no era soju, era bebida de limón.


    —¿Y quieres más detalles? —Puse mis codos sobre la mesa, y dejando la bebida a un lado, puse mi rostro entre mis manos.


    —¿Puedes hacerlo, Hara? ¡Yo prometo no decir nada! —Sook lucía ilusionada.


    —Hara, no lo hagas. Recuerda el jodido contrato. —Al parecer nadie respetaba la comida porque todos estábamos maldiciendo.


    —A la mierda el contrato, puedo pagar la jodida multa en un abrir y cerrar de ojos. ¿En serio quieres detalles, Sook?


    —Sook, no insistas, Hara no está bien y ella necesita descansar y mucha ayuda. —Hyuk estaba siendo tan compasivo conmigo, supongo que estaba tratando de no lastimarme.


    —¡No estoy loca! ¡Estoy bien! —grité, una pataleta y luego comencé a reír—. Verás, Sook, yo estaba embarazada de Jae...


    —¿Estabas? —La dulce chica me miró confusa.


    —¡Oh sí! Ya no lo estoy más. —Hice una mueca en mis labios.


    —¡Hara, para! —Hyun estaba tan alterada que incluso puso su mano sobre mi hombro para tratar de llamar mi atención. Imposible.


    No quité mi mirada de Sook, en cambio mi arrogancia aumentó.


    —¡Una estúpida niña! ¡Una fan de WINGS me arrebató a mis bebés! ¡Me apuñaló en un callejón porque dijo que su oppa no podía ser papá! ¡¿Qué opinas, Sook?! ¡¿No te gustaría dañarme igual?! —Me puse de pie de golpe asustando a todos, Sook cubrió su boca y comenzó a derramar lágrimas mientras sollozaba. Fui mala y grosera pero necesitaba desquitarme toda mi frustración en ese momento. Comencé a botar los platos de comida al suelo sin importar que un plato se quebrara o que me lastimara. Sólo quería soltar mi ira y Sook parecía ser el blanco perfecto—. ¡¿Pusiste veneno en la comida para dañarme?!


    Los tres se pusieron de pie. Hyun me tomó de los hombros alejándome de la mesa y de Sook, la chica fue directo hacia su padre temblando como una niña pequeña con mucho miedo. No quería ser un monstruo, dentro de mí sabía a la perfección que todo eso estaba mal. Que mi forma de actuar era la peor versión de mi persona, yo nunca era tan errática o dañina como en ese momento. Pero se sentía bien. El dolor en mi vientre había disminuido, pero el dolor emocional era el que me castigaba día a día haciéndome sufrir tanto hasta el punto de sentir tan vacía como para ser un humano.


    —¡Estás loca! —Mi tía parecía ya no poder soportar más mi comportamiento—. ¡Hara, Sook no tiene culpa de lo que pasó! ¡Ella es una chica normal como tú! ¡Joder! ¡Has jodido nuestra primera cena como familia! ¡Has jodido todo!


    Esos gritos me trajeron a la realidad, me hicieron caer de golpe en lo que realidad estaba sucediendo. Había cruzando una enorme línea. Me detuve por completo observando el desastre que había hecho. El sentirse bien pasó a segundo plano.


    —Yo... —y de nuevo la inmensas ganas de vomitar que siempre parecían ser oportunas en los malos momentos. Me solté del agarre de Hyun para poder huir de allí e ir directo a mi habitación para encerrarme en el baño de ésta. Logré llegar a tiempo, hacer mi mejor esfuerzo en aguantar. Tomé mi teléfono celular de la cama para llamar a Jae.


    Estaba siendo odiosa, lo sabía mejor que nadie. Al entrar al baño me puse de rodillas ignorando por completo la fuerte punzada de dolor que sentí en ese momento y también a Hyun que se apoyó en el marco de la puerta observando el desastre que yo era. Con mi teléfono en altavoz sobre el suelo y comenzando arcadas, me sentí desesperada y estúpida.


    Me odiaba tanto como persona en esa faceta tan cruel y errática.


    —Bebé, todo va a estar bien. —La voz de Jae se hizo presente y escuché un sonoro suspiro.


    Seguí vomitando repetidas veces por tres minutos hasta que sentí que ya era suficiente. Hice lo mismo de siempre, bajar la palanca del retrete, tomar el teléfono celular del suelo, ponerme de pie y lavar mi cara al igual que cepillar los dientes. Traté de ignorar a Hyun, pero sería imposible. Ella lucía demasiado molesta conmigo como para poder perdonarme lo que había hecho minutos atrás.


    —Termina la llamada, tenemos mucho que hablar, Hara, va en serio. —Ella siquiera me permitió reaccionar, solamente se quedó allí esperando a que yo pusiera fin a mi llamada con Jae—. ¿Lo haces tú o lo hago yo? Decide, Hara.


    Pero siquiera podía verle a los ojos, mantuve mis manos sobre la plataforma del lavamanos y me quedé así, esperando un largo a rato a que alguna parte de mí tratara de reaccionar a todo lo que estaba sucediendo pero parecía imposible.


    —Termino la llamado yo —se escuchó la voz de Jae y sin más puso fin a la llamada.


    —¿Se puede saber qué te sucede, Hara? ¿Qué carajos pasó allí? ¿Qué te pasa? —Indignación, era lo que más podías notar en su voz en ese momento mientras hablaba. No me gritó, no sonó más molesta, en cambio se acercó a mí y me abrazó por la espalda rodeando mi cintura con sus brazos.


    —Arruiné todo, perdón. Soy de lo peor. —No dije más, me quedé en silencio esperando una negativa de ella, pero nunca hubo tal cosa.


    —Hara, en estas dos semanas tu comportamiento ha sido demasiado extraño, en parte entiendo tus sentimientos pero por otro lado no. Eres tan errática ahora mismo, sabes que te quiero mucho, te amo como una hija. —Destruir a los demás con mi egoísmo y mi comportamiento de mierda se estaba convirtiendo en mi especialidad. En ese momento podía sentir el enorme daño que causaba en Hyun, y se seguía sintiendo bien. La estaba alejando y eso era un logro para mí. Un extraño y doloroso logro—. En estas dos semanas has levantado un enorme muro entre la realidad y tus sentimientos. Actúas como una niña berrinchuda. Lo sé, Hara, yo sé que te arrebataron a tus bebés y que por si fuera poco no puedes contar con el apoyo del padre porque su jefe te dijo que eso lo dañaría y haría que su rendimiento caiga.


    Nunca he sido la mejor persona, Hyun quizás tenía razón y yo estaba actuando como una berrinchuda, pero eso no era por lo sucedido con los bebés, era como un extraño efecto de sentirme sola y patética sin poder salir de aquel enorme hoyo negro. Nadie me podía rescatar, yo estaba viviendo todo el daño sola. Había sido la guinda perfecta del pastel, aquella chica me había obsequiado dos perfectas puñaladas de realidad y había arrebatado el pequeño sueño feliz que vivía.


    —No quise tratar así a Sook, en serio, perdí mi cabeza por unos minutos. Estaba un poco ofuscada por todo, yo... —Fue entonces cuando comencé a ser un poco más fuerte. Cuando bloqueé la realidad aún más y decidí para de llorar como una niña tonta— no lo volveré hacer.


    —Claro que no lo volverás hacer. Regresa a tu casa mañana junto con mamá que viene dentro de unas horas de Busan para los últimos preparativos de mi boda. —Hyun me sorprendió por completo con sus palabras. Ella se estaba rindiendo, se había hartado de mí—. Hara, no sé qué más hacer. No comes, no duermes y te la pasas llorando la mayor parte del día. Necesitas pensar. Aclarar tu mente y eso es algo en lo que yo no te puedo ayudar. Prepara tus maletas, regresas a casa, toma un tiempo para ti y recapacitar. Sabes que necesitas mucha ayuda ahora mismo, pero por más que yo te la ofrezca no vas a querer que me entrometa. ¡No sé que más hacer por ti! ¡Me duele tu comportamiento.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 5:


    Le llamo ella
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    El resultado de la intro es lo que realmente deseaba. Hyun y yo estábamos realmente nerviosos, mis manos estaban sudando, quizás sonaba tonto, pero si aprobaban esto se lo agradecería mucho a Hara. Hyung, Adrien, Alen y Luka escuchaban con tranquilidad. A Luka le bastó con escuchar un poco para poder sonreír y saber sobre que iba todo. La canción terminó.


    Hyun mordía su labio mientras yo jugaba con un hilo suelto de mi camisa.


    —Es increíble —soltó Hyung—, me parece un gran trabajo, Jae. Es una de las mejores composiciones y producciones tuyas.


    —Alguien se inspiró mucho en una noche —susurró Adrien—. Muy buena, aprobada, ahora dejemos el intro a un lado y nos concentramos es el outro. ¡Al menos que quieran ayudarme les aconsejo que salgan!


    No me sorprendía la actitud de Adrien, pero tenía razón, estábamos cortos de tiempo. Hyun, Hyung y Luka no opusieron resistencia. Ellos salieron de mi estudio. Alen, Adrien y yo quedamos a solas. Estaba por pedirle permiso a Luka, estaba por decirle que debía ir por Hara a su restaurante, pero no tuve oportunidad. Debía esperar.


    —Bueno, tú eres el encargado de la producción, Adrien, habla —Alen se sentó sobre mi nuevo sillón blanco—. Oye, Jae, ¿que sucedió con el sillón anterior... —pero no siguió con su pregunta al notar la sonrisa en mi rostro—. Niño pervertido.


    —¡Nunca he traído a Hara aquí! Ian y Drew estuvieron hace un tiempo aquí derramaron salsa de tomate, tuve que cambiarlo y cobrarles a ellos. De hecho recuerdo que nuestro pequeño hermano no me ha pagado. —Hice a un lado todo el estrés del momento, el hecho de que Hara estaba pasando por un terrible momento y yo no era capaz de estar allí. Debía terminar mi trabajo, faltaba poco para tener el nuevo disco del que tanto esperábamos y era cuestión de mucho esfuerzo.


    Los tres reímos como en los viejos tiempos, como cuando éramos aprendices y hablábamos sobre nuestros problemas con chicas. Como cuando éramos aprendices y lloraba junto con ellos por lo duro que era todo. Ahora éramos adultos, con mucha responsabilidad y con sólo la canción principal y el intro totalmente listos.


    —Dejando a un lado la vida sexual de Jae y Hara, y eso incluye el hecho de que debo regalarle una caja de condones. Tengo una idea que puede funcionar con todo el disco. —Adrien me miró con seriedad y le ofrecí mi puesto en mi silla giratoria. Me senté al lado de Alen y tomé mi peluche de un cangrejo que Ian y Drew me habían regalado en señal de disculpa por lo del sillón—. Como estamos con este tema cliché del amor a sí mismo, porque no dedicar una canción a quienes nos han dando confianza a nosotros mismo —Adrien introdujo su USB a mi computador y luego tecleó unas cuantas veces y una melodía peculiar comenzó a sonar. Una melodía muy él.


    —¿A MY WORLD? —preguntó Alen con tranquilidad.


    Pero yo entendí lo que trataba de decir Adrien. Hacía mucho que ambos habíamos planeado una sub-unidad en donde pudiéramos sacar un disco en honor a Hara y Kyul, pero nuestras agendas apenas nos permitía grabar un mini álbum y componer lo suficiente y no lo que queríamos. Pero allí estaba esa oportunidad que podíamos maquillar a la perfección.


    —Quizás, ¿tú qué piensas, Jae? —Adrien pausó la pista. Nos miró a ambos con orgullo como era típico de él después de sentirse feliz con sus resultados.


    —Me gusta la idea —dije.


    Entonces Alen comenzó aplaudir. —Ahora sí encontraron su oportunidad. Será una larga noche, iré por algunos americanos y cervezas. Son las tres de la tarde pero creo que esto no nos tomará tanto, ustedes tienen mucha inspiración.
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    Tomé el pequeño cuaderno de notas que Hyun me había regalado por permitirle a él el intro. Sonreí porque había sido tan detallista que incluso había puesto fotos impresas de Hara en la primera página de color rosa. Adrien me miró con un poco de molestia. En absoluto le hacía gracia mi relación con Hara, se sentía un poco triste toda la situación. Esperaba su apoyo tal como yo se lo ofrecía con lo de él y Kyul. Incluso cuando había tratado algo con Luka.


    —Jodido promiscuo enamorado —masculló Adrien.


    —No te diré algo ofensivo porque te respeto y Hara ya te fastidia lo suficiente cuando te mira —dije con con voz firme sin despegar la vista del cuaderno—. El simple hecho que siga con ella te fastidia.


    —¿Tienes una idea de cómo armar la canción? Tenía como idea que hiciéramos algo muy cercano a Cypher, tú primero, Alen y por último yo —Adrien comenzó a apuntar en su cuaderno pequeño, evadió la conversación y era lo mejor que ambos podíamos hacer—, o podemos cambiar el orden, ¿sabes?


    —¿Y la letra? El orden y armar lo haremos una vez las letras estén y veremos si se pueden modificar y mezclar para lograr un solo propósito.


    —Comprendo —habló—, pues el nombre que le di a la pista es "ella", podemos cambiarlo. Aún no hay un nombre en concreto.


    Entonces todo tomó forma hasta cierto punto. Pensé bien antes de poder dar un buen material, Alen entró a mi estudio con una bolsa en mano y los americanos en su otra mano. Con café en mano, cada uno decidió concentrarse en lo propio. Pero por alguna razón terminamos hablando de cosas banales.


    —¿Cómo vas con Kyul? —pregunté a Adrien.


    Alen y yo le miramos con expectación. Él muy rara hablaba de su relación con ella, al menos cuando estábamos los siete reunidos, pero sabía que su confianza aumentaba cuando estaba sólo conmigo y Alen, supongo que era por nuestra fuerte unidad. También era por el hecho de tener a Luka cerca, estaba consiente del daño que le había causado.


    —Avanzado —murmuró mientras llevaba el café a su boca. Tenía una sonrisa arrogante en sus labios como sólo Adrien Min puede darlas.


    —¡Claro! —exclamó Alen—. Están saliendo desde hace mucho, ¿qué esperas?


    —Qué te digo —Adrien se encogió de hombros—. Me encanta todo de ella y bueno, ya sabes, es una gran persona. Ha ayudado a que mi confianza mejoré.


    Alen y yo le miramos incrédulos, Adrien estaba más enamorado que nunca. Nadie jamás lo pensaría, Adrien Min eJaeorado no era algo que se miraba todos los días.


    —Bueno, ella muy dulce —dijo Alen—. Recuerdo cuando la conocí. Kyul sin dudas se merece algo mejor —burló—. ¡Eres tú, Adrien! ¡No me odies! ¡No con ese juguete!


    Reímos. —Soy lo mejor para ella, sé que estos últimos años me he pasado jugando con sus sentimientos; siempre estaba en una posición entre ella y Luka. Pero la escogí a ella porque es lo mejor para mí, porque saca lo mejor de mí. Ella es lo mejor para mí porque es parte de mi todo —Adrien hablaba con seriedad—. Siempre he odiado este estereotipo que tenemos ante el mundo. Pero ella me recuerda que es solamente una máscara porque puedo ser quien quiero a su lado y no le importara, y eso lo es todo. Con ella soy yo mismo.


    —Woah —chilló Alen—. Entiendo tu concepto, son como el sol y la luna, se complementan desde su propio punto. Pero nos estamos poniendo muy cursis sólo contigo y falta el joven aquí presente que hizo un intro rogando por amor.


    Admiraba la relación de Adrien y Kyul, seguían apoyándose con todo y altibajos. Podías notar la manera peculiar en la que se querían el uno al otro. A pesar de las enormes diferencias, a pesar del pasado marcado. Tragué café sintiendo el amargo sabor de éste, recordé a Hara en las pocas mañanas que habíamos despertado juntos hasta entonces. Tomaba el café amargo y era la persona más adorable con un par de sonrisas. Sus mensajes de texto con un millón de emojis e incluso sus cortos videos con filtros tiernos de Snow, esos pequeños detalles que me hacían feliz. Quizás las cosas se estaban quebrantando con lo que había sucedido un mes atrás. Pero quería que eso volviera. Toda la dulzura que podía darle a mi vida y toda la felicidad que yo podía ofrecerle.


    —Es tu turno —apuntó Adrien hacia mí—. Me hicieron soltar esa palabrería de eJaeorado, ahora es el turno de Jae. A ver, habla de Hara, pero no sobre el sexo, ya nos damos una idea de cómo es entre ambos.


    Y de nuevo risas. —Estoy traumado pero orgulloso a la vez —habló Alen—. Nunca he oído hablar a Jae hablar de Hara.


    —Ya sabes —me encogí de hombros—, verla de nuevo era lo que necesitaba. Aún recuerdo cuando la vi en Nueva Zelanda por primera vez, también cuando se sentaba a mi lado en clases aquí en la ciudad. Supongo que lo nuestro son los reencuentros. —Y era la verdad, ella y yo eramos reencuentros. Como reencarnar mil veces y encontrarla mil veces—. La primera vez que conversamos de lleno aquí en Corea del Sur prácticamente me dijo que era hermoso. Se volvió alguien necesario en mi alrededor. Pero fui un adolescente patético y le dejé ir cuando ella me necesitaba. Incluso para tocarla actualmente, es todo tan tortuoso. Aún tiembla y llora en las noches. Sólo quiero ser un mejor hombre para ella. Quiero poder arriesgar todo por ella. Supe que estaba eJaeorado de ella cuando la vi en el fanmetting. Supe que le atraería de nuevo con Hermoso Reflejo. Ella llegó y supo leer a través de mis palabras. Ella llegó y gritó a todo en mí que el amor verdaro existe. Es un extraño complemento, siento que si muere ella lo hará conmigo. Se ha vuelto mi mundo, en las lágrimas que derramó cuando pienso en toda la mierda que pasó con el idiota ese. Se vuelve mi principio y mi fin con una sola sonrisa. Se vuelve todo con sólo existir. —Supongo que me extendí hablando demasiado de Hara, tanto Adrien como Alen me miraron. Rara vez perdía la cabeza por algo. Rara vez actuaba conforme a los sentimientos que sentía.


    —Creo que esto es cuestión de días, esto no será sencillo —habló Alen—. Es increíble ver como ustedes tienen a dos maravillosas personas. Se expresan tan lindo de ellas que quiero grabarlos y destruirlos con eso.


    —Cortas la inspiración —bromeó Adrien—. Bueno, creo que ahora que tenemos una idea en la cabeza podemos trabajar en esto, pero tengo entendido que tienes planes, ¿verdad, Jae?


    La verdad es que era muy poco sabido mis planes, estaba tratando de hacerlo por mí mismo pero era obvio que necesitaba ayuda de Cameron y Luka.


    Pero eso no implica que tenía trabajo, era de las personas que a pesar de todo llevaba el trabajo consigo.


    —Sí, pero tengo una semana para culminar los trabajos ya que debemos entregar todo esto en menos de dos semanas. Mis planes están ajustados a lo debido, así que es lo de menos. —Me encogí de hombros sin más—. Quizás estemos libres, pero no del todo. Aún faltan unos arreglos a varias...


    —¡No recuerdes la cantidad de trabajo que tenemos! ¡Volvamos a ustedes siendo románticos! —Alen pareció estar un poco frustrado—. Al menos estos días los tenemos para pensar, tengo pensado en ir a ver a mis padres, así que si comenzamos la próxima semana estoy feliz.


    —¿Estás diciendo que debemos dejar esto para último momento? —Adrien lucía un poco indignado.


    —No realmente. —Alen me miró—. Digo, este outro no será sencillo y no es cosa de hoy. Así que supongo que ir a ver a mis padres me dará una idea de lo que puedo hacer para colaborar con la letra.


    Comprendí a Alen por completo. Quizás podíamos estar muy inspirados en ese momento, pero el hecho es que queríamos superarnos a nosotros mismo.


    —Alen tiene razón, sé que no somos de lo que hacemos estas cosas a un lado por la familia. Además es obvio que necesitamos espacio para pensar. Así que... La otra semana podríamos dedicarnos a esto, si soy sincero debo hacer unos cuantos arreglos con RIGHT y ALL, I LOVED YOU aún requiere de las grabaciones de Cameron y hay que estar pendiente de ello. Nosotros tres somos muy estables cuando nos proponemos algo, así que vamos a dedicarnos de lleno en ello. —No quería que pensaran que era irresponsable.


    —Hay que trabajar en la letra —dijo Adrien—, haremos esto a como dé lugar. Además los tres somos eficientes. Lo vamos a lograr.
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    Horas después estaba en la cocina junto con Drew, Ian, Adrien y Luka.


    Tanto Luka como Adrian parecían estar discutiendo sobre algo muy a fondo. Sentí un poco de pena la verdad, porque se notaba que Han estaba por ponerse a llorar, apretaba sus puños a medida Min hablaba,


    —Luka —le llamé, probablemente hice bien en ese momento, porque conociéndole estaba por estampar sus puños contra el hermoso y agradable rostro de Adrien. Pero al notar que no dije nada solamente regresó a sus susurros—. ¡Oye! ¡Hagan en el favor de dejar su puta pelea de ex! Supérenlo.


    —El que tiene que superar a una loca... —Adrien masculló aquello como cual veneno.


    —Sólo escucha cómo comienzan a jugar a mi casa es mejor que tu casa. —Drew e Ian estaban perdidos en un estúpido juego en el teléfono de Adrien, pero eran muy atentos a lo que sucedía alrededor. La voz ronca de Drew sonaba divertida a pesar de la situación


    —¿Quieres hablar de algo, Jae? —Luka se alejó de Adrien para acercarse a mí, relajó sus piños y respiró hondo. Puse mi teléfono celular sobre la alacena.


    —Sí, tengo varios permisos que pedir. —Sonreí como un niño inocente.


    —Va actuar como el líder lindo, tan engreído sólo porque es un genio y sabe inglés. —Ian amaba burlarse de mí, pero se lo permitía porque eso prometía confianza.


    —Sí bueno, yo te ayudaba con tus tareas. Tu diploma es mío.


    —¡Jae! —Luka golpeó suavemente mi hombro, como si el mal momento con Adrien no hubiera sucedido—. Ignora a los niños videojuegos y dime qué permisos deseas.


    —Sí, estos dos días me quedaré en casa de Hara, pero necesito ir por ella en una hora al restaurante... Así que...


    —¡Peligro! —gritó Drew—. Quiere hablar de la loca.


    —¿Loca? —Adrien sonó incrédulo—. Loca es un concepto amable.


    Me molestaba la actitud que ambos tomaban cuando de Hara se trataba. Por instante deseaba que comprendieran la situación. Sí, ella estaba muy mal y estaba actuando un poco errática, aunque ese comportamiento había disminuido. En una ocasión ella me había llamado llorando mientras comíamos todos juntos, pero entonces me necesitaba y no podía hacerle a un lado. No está prefiriendo a Hara por sobre mis hermanos, pero tampoco a mis hermanos por sobre Hara.


    —Dejen de juzgar. —Luka sonó un poco brusco, miró a Adrian con tanta molestia—. Sabes que la situación de seguridad con ella es inestable, pero supongo que estará bien por estos días. Así que está bien, dile a Cameron que te lleve. Sólo pido que sean prudentes.


    —Y quiero llevarla a casa de mis padres dentro de dos días, además creo que ya sabes sobre el viaje a Europa que tengo planeado para dentro de una semana y media, ¿verdad? —Supe que se venía un largo mandamiento de su parte, pero era normal. Luka asintió sabiendo que deseaba decir más—. Quiero llevar a Hara conmigo.


    —¡Lo perdimos! —masculló Drew, se ganó la mirada de todos. Incluso la de Ian.


    —Deja de hablar de Hara de esa forma, tú no sabes lo que ella ha pasado para estar en tal estado. Me voy a mi habitación —Ian nos sorprendió por completo. Se puso de pie y sin más se fue del lugar.


    —¿Dije algo malo? —Drew lucía confuso.


    —Ian está enamorado de Hara, lo mejor es evitar molestar sobre su estado frente a él. No sólo Jae la protege. —Adrien nunca tenía filtro cuando se trataba de Hara.


    Sí, yo sabía los sentimientos de Ian por Hara, pero nada de eso impedía que todo se mantuviera como siempre. En ningún momento dejé que las cosas cambiaran.


    —¡Basta! ¡Váyanse de aquí! ¡Voy hablar con Jae en privado! —Luka estaba un poco molesto, Drew y Adrien salieron. Él volvió su mirada a mí, frunció su ceño y me miró con seriedad—. Jae, ¿piensas que es buena idea llevarle a casa de tus padres? Sé que la amas y que lo de ustedes va en serio, así como ella te ama a ti. Pero Hara no está bien, ella es demasiado errática ahora mismo, no es estable. No quiero que la dañen, ella es un caos ahora mismo y puede que no sea la persona más tolerable en cuanto a emociones. Además… Ambos sabemos la reputación que tiene y sé que piensas que esto no tiene nada que ver, pero lo digo por tu madre, ella siempre se deja llevar por lo que la media dice. Ella puede ser muy dura con Hara, porque fue una mujer casada, porque tiene casi veintitrés y ya estás divorciada. No sabemos cuánto daño pueden causar las palabras de tu madre en Hara, pero lo mejor es evitarle un daño. —Luka en serio se preocupaba por Hara—. Pero si piensas que es correcto y quieres llevarla, entonces hazlo. Prométeme que la cuidarás.


    No sabía qué tanto daño podría causarle mi madre a Hara, y justo como había dicho Luka, ella no era la persona más estable en esos momentos. Sonreí un poco, los consejos de un importante amigo siempre serían necesarios y yendo más allá de lo profesional y el hecho que me permitiera poder tener un poco de normalidad en mi vida me hacía sentir una pizca de felicidad. Quería sorprender a Hara, quería romper esa triste rutina que vivía desde lo sucedido y tras irse de casa de su tía.


    —Gracias —dije con voz baja y tranquila—. Prometo cuidarla, sólo quiero sacarla de ese hoyo negro en el que se ha metido. ¡Ahora que recuerdo! Debo soportarla ebria toda la noche, espero no sea de las que piensa que todo es una fiesta debido a la dosis de alcohol.


    —Jae, trata de manejar bien a Hara. Ella ahora es el ser más débil en este momento y no quiero otro quebranto para su ser. No quiero verla llorar y sufrir más de lo que ya lo hizo con Daniel. —Luka dio unas suaves palmadas a mi hombro y sonrió tratando de tranquilizarme—. No dejes que sus emociones dolorosas te hagan caer, porque no puedes caer gracias a emociones que no te pertenecen. Ten paciencia para con ella, debes ser fuerte y tratar de ser firme. No dejes que su dulzura y ternura sean un arma en tu contra.


    —Tendré paciencia. En serio. —Aliviar a Luka ante tal situación era complicado, porque sabía que no solamente le estaba preocupando a él, también a los chicos—. Bueno, supongo que ahora todo es cuestión de planear lo de Europa. Me gustaría mucho que gritara eso en la calle, ya sabes, que soy su novio. —Luka ignoró mis últimas palabras.


    —Y por favor me notificas las cosas con tiempo o voy a tomar un vuelo hasta donde estés para saber tus pasos. —Ambos reímos con suavidad—. Su vida ahora es una locura, sólo quiero mantener todo bajo perfil. Bueno, tengo cosas que haces.


    —Con Adrien. —Alcé una ceja.


    Él lució un tanto decepcionado. —Sólo tengo cosas que hacer.


    Reí por su expresión tímida y divertida. No tenía nada de malo molestarle con ello, llegaba a ser demasiado divertido en ocasiones.


    —Sí, con Adrien Min —volví a repetir—. Trata de no salir lastimado con alguien que no es tuyo, Luka.


    —Jae Kim, no me hagas arrepentirme —dijo, se notaba un tanto triste.
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    —Dime que vendrás por mi ebria sobrina en este momento. ¡Está por dejar sin alcohol el lugar! —Hyun sonaba desesperada, como si ya le hubieran sacado de sus casillas.


    —¡Hyun, dile a mi novio que quiero pollo frito! ¡¿Qué dices, abuela?! —Los gritos divertidos y animados de Hara me sorprendieron, aunque parecía estar lejos de su tía, todo era muy claro—. ¡Hyun, venga, celebra que te vas a casar! ¡Qué amargada!


    —¡Hara, mantén la jodida calma! ¡No, no le sirvas más soju a mi mamá! ¡Hara Lim, basta! ¡Niña, deja esa botella allí! ¡Hara! —Estaba viviendo el mejor drama por medio de una llamada, era la mejor comedia. Comencé a reírme fuerte sin importar molestar a la tía de Hara. Incluso Cameron, que estaba a mi lado comenzó a reírse con su particular risa—. Mira, niño, más vale que vengas por ella, está demasiado ebria y sé que mañana estará como el infierno de molesta. En serio, Jae, ven por ella.


    —¡Hyun, ya no hay nada! ¡Quiero más alcohol! ¡Oh... Abuela, no sabía que podías bailar! ¡Genial! —Tendría una larga noche. Si Hara estaba así de emocionada con unas gotas de alcohol, debía comenzar a rezar para ser paciente.


    —Alguien tendrá una larga noche —dijo Cameron entre risas. Golpeé su pecho y se comenzó retorcer sobre mis sábanas perfectamente arregladas.


    —Le diré a Cameron que me lleve, creo que Carlo ya desapareció del planeta. Trataré de estar allí pronto. —Sin más la llamada se colgó y me giré para ver a Cameron, su alegría y risas se habían esfumado por completo. Siquiera recordaba cómo habíamos terminado ambos en la cama—. Necesito un favor —le regalé la mejor de mis sonrisas.


    —¡Ni de coña! ¡Dile a Luka! —Cameron se levantó de mi cama rápidamente, al suelo cayeron algunos de mis peluches.


    —¡No le puedo decir a Luka! ¡Él esta ocupado con Adrian!


    Sabía mejor que nadie que debía decirle a uno de los mánagers, pero Carlo lucía realmente cansado cuando estaba comiendo con nosotros horas atrás, molestarlo me parecía demasiado tortuoso. En sí no me gustaba conducir debido a mi torpeza en ese sentido, pero me estaba proponiendo con mucha seriedad el conducir un auto sin miedos y prejuicios. Incluso Hara conducía desde los diecinueve años.


    —Vamos, Luka seguro te llevará. —Cameron trató de actuar lindo, y aunque sonreí un poco, no me convencía con ella. Incluso me lanzó uno de sus famosos besos, pero nada de esos funcionaba conmigo fuera de los escenarios y cámaras.


    —Ya te dije que él está ocupado.


    —¿Por qué estaría ocupado si está con Adrien? —Él era realmente un niño en ocasiones.


    —¿Tú que crees? —Le miré con un poco de seriedad como si la situación no fuera tan obvio—. ¿Qué piensas, Cameron?


    —¡Niño sucio! —Él tomó uno de mis peluches en el suelo y me lo lanzó directo al rostro—. Luka nunca dejaría que Adrien le toque, ¿o sí?


    No había dicho nada malo, tampoco hablé de sexo como si nada, él supuso todo por sí solo. Lo bueno es que captó que ellos necesitaban tiempo a solas y que por ese motivo no quería molestar a Luka. Sin embargo me bastó con ver la aflicción en su rostro como para saber que realmente él no podía llevarme.


    —Nunca dije eso. Las cosas están tensas entre ellos y Adrian tiene a Kyul. —Me encogí de hombros—. ¿En serio no puedes? —pregunté.


    —Siempre los consiento, pero esta vez en serio no puedo. —Él rasco su nuca y luego una sonrisa lastimera en su rostro—. Le prometí a Alen colaborar con él en su mixtape y debo ir a su estudio para trabajar esta noche. De hecho ya debería estar allí.


    —Entonces tomaré un taxi —me resigné sin más. Me levanté de mi cama y caminé hasta mi armario bajo la atenta mirada de Cameron—. ¿Dónde carajos dejé mi pequeño maletín?


    —¿Por qué no le pides a Ian que te lleve? —Él se acercó hasta mí en mi armario comenzó a tomar unas prendas—. Hace unos días me dijo que quería ver a Hara.


    —Ian siempre quiere ver a Hara —siseé.


    —¡Venga! Sabes mejor que nadie que Ian no irá tras Hara, no mientras no haya oportunidad. Además su forma de conducir ha mejorado mucho en estos días, Carlo se tomó la estima de hacerle practicar en caso de emergencia.


    —¿Puedes decirle por mí? No es que esté siendo orgulloso, digo, después de todo eres lo único que tengo ahora mismo y bueno... —Encontré mi pequeño maletín y tomando unas prendas sin más comencé a meterlas dentro.


    —Vale, yo le digo. Por favor, evita herirle con respecto a Hara. Ian sigue siendo un niño y tiene sentimientos.


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 6


    ¿Estás bien?
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    Quince minutos después Ian estaba frente al volante con semblante alegre y lucía como un niño emocionado, me sacó una de mis mejores sonrisas cuando comenzó a conducir saliendo de casa. Sabíamos las consecuencias que traería tomar el auto de Carlo sin consentimiento, pero habíamos avisado. Una pequeña nota sobre en refrigerador, además Ian sabía cuidarse muy bien a pesar de ser el menor entre nosotros.


    —¿Seguro ésa es la dirección? —preguntó Ian.


    —Sí —contesté—. No recordaba que tuvieras tanta práctica en esto. —Ian siempre tenía un talento nuevo, y realmente me sorprendía que pudiera conducir tan bien.


    —Sí, bueno, Carlo me ha ayudado mucho en los últimos días para poder ser mejor en esto. Tú también deberías hacerlo, no siempre vamos estar dispuestos a llevarte para ver a tu novia. —Me gustaban esos pequeños momentos en los que podía hablar con él, Ian siempre parecía tener algo bueno de que hablar—. ¿Sabes? He estado pensando esto desde hace un tiempo, he visto cómo tú, Adrien y Alen se esfuerzan con sus proyectos personales. Cuando Cameron vaya al servicio militar, me gustaría poder debutar como solista si a ustedes no les molesta. No quiero crear discordia en nuestra unidad.


    ¿Molestarme?


    Eso estaba lejos de suceder, creo que todo el mundo merecía escuchar la voz de Ian Jeon brillar por sí sola. Así que me sentía orgulloso de él, ya que parecía muy motivado por ello. Sonreí grande, yo siempre parecía estar con algún proyecto de por medio, ya fueran colaboración o cosas propias. En ese momento lo más importante fueron los sueños de mi pequeño hermano.


    —A mí no me molesta, incluso me ofrezco regalarte tu canción debut. Me gustaría componer una canción, lo mereces, ¿qué dices? —Incluso comencé a aplaudir como un niño emocionado.


    —Me alegra mucho que me puedan apoyar, sin embargo falta mucho para ello. No nos hagamos ilusiones. Pero acepto esa propuesta, decir que uno de mis hermanos escribió canción debut de solista, eso sería increíble. —A pesar de tener su mirada fija en la carretera, su linda y agradable sonrisa me hizo saber cuán feliz le hacía la idea—. Estamos creciendo mucho como artistas, espero esto permanezca, espero nuestra unidad y perseverancia sea algo de lo que otros grupos puedan hablar, como SHINWA. Quizás lleguemos a ser leyenda.


    —Lo vamos a ser, Ian, ya verás. —Estaba tan seguro de mí mismo, y estaba orgulloso de lo que poco a poco íbamos logrando.
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    Ian aparcó justo frente al restaurante, durante el camino mantuvimos una charla más seria que al principio, hablamos sobre sus estudios y sus proyectos en la música respecto al grupo. La conversación fue fluida y cuando menos lo pensamos estábamos en nuestro destino.


    —¿Debo esperar aquí o...


    —Puedes venir conmigo. ¿Quieres ver a Hara? —Quité el cinturón de seguridad y abrí la puerta, sin embargo supe que Ian no deseaba un momento incómodo—. Vamos, Hara está ebria después de todo yo confío en ti.


    Ambos nos bajamos del auto cubriendo nuestros cubrebocas negros y con la capucha de nuestros suéteres a pesar de estar entrando en verano.


    Las puertas del restaurante estaban cerradas, pero justo cuando iba a tocar éstas se abrieron de golpe mostrándome a una Hyun que lucía realmente moleta y estresada.


    Hice mi mejor intento por no reír y tuve éxito.


    —¡Hasta que llegas! ¡Entren! —Tomó mi brazo y yo tomé el de Ian. Hyun me detuvo cuando cerró la puerta—. ¿Y él es? —Hyun apuntó al castaño a mi lado.


    El restaurante estaba por completo vacío, pero podías sentir el fuerte olor a comida de mar.


    —Ian, el menor y el niño consentido de Hara —lo presenté de esa forma, y no estaba mintiendo. Era cierto, Hara realmente le consentía.


    —Un gusto, Ian Jeon. —Él hizo una leve reverencia y luego compartió un apretón de manos con Hyun.


    —Hyun. —Ella lucía ofuscada—. Ian, ¿por qué no vas por Hara? Yo debo hablar con Jae, ella está en una de las salas privadas de la segunda planta del edificio. Dile Camille que te lleve. ¡Camille!


    Pero tras un minuto de gritar el nombre del chico, éste no apareció.


    —No se preocupe, creo que me doy a una idea del lugar. Iré por Hara. —Y sin más Jeon se fue dejándome sólo con Hyun.


    No es que tuviera miedo de Hyun, pero era obvio que ella deseaba hablar de algo serio sobre Hara. Ambos sabíamos hasta que punto era todo tan preocupante.


    —¿Sucede algo? —pregunté con firmeza. Tomé mi maletín con la otra mano, aunque llevaba pocas cosas ésta pesaba mucho.


    —Hara me preocupa, eso es lo que sucede. La he visto ebria, pero esta vez se sobrepasó, y mucho. ¿Sabes por qué ella ya no vive conmigo?


    —No me lo ha querido decir. —Y no estaba mintiendo.


    —No puedo seguir soportando su humor, se está encerrando demasiado. Es una niña demasiado inestable, no es que me preocupe por ti, pero si te preocupas por tus sentimientos y tu vida personal, mi consejos que le dejes. ¿Sabes el enorme daño que está causando en los demás? —Negué ante su pregunta—. Mucho, Jae. Ella se ha encasillado de una forma tan oscura que no me sorprendería encontrarla muerta. No estoy siendo negativa, es sólo que... —Y sin más ella comenzó a llorar frente a mí—. Cuando salió del hospital hace un mes me dijo que deseaba morirse, que prefería estar muerta porque se siente sola. ¡Y yo no sé qué hacer! ¡Ella es muy importante para mí!


    Un nudo en mi garganta y la fuerte impotencia, esas cosas estaban a nada de derrumbarme también. Pensar en un mundo sin Hara, en ese entonces, era algo que podía siquiera pensar. Me dolía que ella pensara que estaba sola, sonaba como si las personas a su alrededor fuéramos nada. Así se sentía, pero eso era lo de menos. Fue por inercia, poner mi mano sobre el hombro de Hyun mientras ella trataba de limpiar sus lágrimas.


    —Yo no puedo dejarla tan fácil, no cuando ya forma parte de mi vida y la quiero en ella siempre —comencé a hablar, mi voz se comenzó a quebrar debido al millón de sentimientos que me abarrotaban en ese momento. No sabía que sentir. Desvié mi mirada haciendo el pequeño jarrón que tenían de adorno justo al lado de la caja registradora, como si allí estuvieran las curas para sanar el corazón de Hara Lim—. No sé si esto funcionara, no sé si es lo correcto, pero quiero ayudarle a salir de ese meollo de emociones que ella misma ha creado, he planeado un viaje a casa de mis padres este fin de semana y también un viaje a Europa. Estoy realmente desesperado. —Pero entonces me fue imposible seguir hablando, una lágrima cayó de mi parte sin siquiera esperar tan reacción.


    —Esa niña necesita ayuda profesional, ya no sé qué hacer. Mamá dice que todas las noches llora y no está comiendo como es debido. Un viaje no le ayudará, tú no puedes curar lo roto que está su corazón con un beso en los labios o el mejor de los abrazos.


    Estuvimos en silencio un largo rato. Ella tenía razón, no podía sanarle con lo que tenía planeado o con cualquier cosa a mi alcance, la cura de Hara Lim estaba conmigo lejos de ella o eso suponía.


    —¡Jae! —Y allí su vivaz voz de ebria—. ¡Deja voy con Jae, Ian!


    Fui rápido en quitar mi mano sobre el hombro de Hyun y limpiar mi lágrima, dejé caer mi pequeño maletín al suelo. Miré a Hara hacía su mejor intento de caminar en línea recta por el pasillo, pero al parecer sus botines negros y su falta de coordinación no eran de ayuda. Ian caminaba tras de ella para evitar que se cayera. Comencé a caminar hacia ella sintiendo una enorme emoción por verle después de mucho tiempo. Tan pronto como estuvimos cerca del otro, ella se lanzó sobre mí poniendo sus brazos alrededor de mi cuello para luego esconder su rostro en mi pecho. Le escuché sorber de su nariz mientras susurraba mi nombre una y otra vez.


    —Tranquila, ya estoy aquí. —Abracé su pequeño cuerpo con mis brazos y me fue inevitable no cerrar mis ojos mientras dejaba pequeños besos sobre su cabeza—. No estás sola, Hara.


    —Bésame —susurró Hara, alejó su rostro de mi pecho, cerró sus ojos y estiró sus labios hacia mí. Se miraba tan linda a pesar de su fuerte aroma a alcohol—. Me duelen los labios, o me besas tú o le digo a Ian...


    Le callé de beso quedó y tranquilo. Un simple roce de labios que se sintió muy bien después de mucho tiempo sin besarle y tenerle cerca. Sus labios siempre sabían igual, a nostalgia con mucha tristeza. Deseaba tanto en esos días poder salvarle con muchos besos, pero era imposible. Con esos pensamientos en mi cabeza, apreté más su cuerpo al mío y no dejé que las personas alrededor nuestro nos incomodaran. Solté sus labios y ella suspiró sonoro.


    —Vamos a casa, ¿sí? —Traté de hablarle dulce, pero ella seguía con sus labios estirados como si esperara más besos. Negó con la cabeza y gruñó—. Ian debe volver a casa dentro de una hora o ambos estamos muertos, ¿entiendes?


    —Yo quiero que Hyun se embriague conmigo —chilló, pero fue demasiado débil y comenzó un intento de pataleta que falló—. Pero es... muy... amargada.


    Después de muchos ruegos a Hara para que saliéramos del restaurante, logré convencerle de que debíamos ir a casa. A pesar de estar muy ebria ella había logrado un poco de coordinación al caminar y eso me fue de mucha ayuda a la hora de llevarle al auto. Susurraba alguna canción de Super Junior, porque incluso por momentos trataba de moverse.


    Con mi pequeño maletín y su bolso de marca en mano, las cosas parecían ser un poco fáciles.


    Hyun se despidió de ella besando su frente y pidiéndome que le cuidara.


    Creo que ella tenía mucho temor del fuerte daño que se podía causar Hara a sí misma, la verdad no me importaba salir lastimado, no entonces porque estaba cegado hasta el punto de creer que soportaría todo por ella.


    Los tres nos detuvimos un momento frente al auto ya que Hara parecía querer comenzar a llorar porque estaba a nada de vomitar.


    —Quiero ir con Ian —susurró ella en mi oído—. Déjame ir con él, Jae. Sólo unos minutos.


    Miré a Ian, su expresión no era la mejor. Era como si supiera el mar de palabras que Hara lanzaría. Me sorprendía lo volátil del humor de todos en ese momento, cualquiera pensaría que no estaríamos riendo porque ella estaba totalmente ebria, pero fue todo lo contrario, nos sentíamos demasiado ofuscado por tal cosa.


    —Ian se siente incómodo —dije seco. No la miré, solamente sujeté aún más su cintura y traté de llevarla al auto—. Hara...


    Y su respuesta vino de sorpresa. Un pequeño forcejeo y luego: —Daddy, ¿me deja ir con Ian? —Se zafó de mi agarre aprovechando la fuerte sorpresa que creo en mí. ¡Paciencia con Hara Lim ebria! Me ardía el rostro y estaba por morirme de vergüenza allí mismo cuando Ian comenzó a reírse.


    ¡Ella en serio que estaba ebria!


    Porque ni en mis mejores fantasías ella me decía así y en ese momento, cuando le miré caminar hacia Ian con bastante dificultad a pesar de que eran unos cinco pasos de distancia, pude imaginarme a la Hara Lim que iba con su uniforme escolar todas las mañanas.


    ¡No podía estar pensando de esa forma!


    Ella llegó hasta Ian y puso sus manos sobre su pecho, la respiración de mi pequeño hermano pareció comenzar a volverse un poco pesado.


    —Es mejor que nos vayamos ya, Hara, ve con Jae —Incluso parecía estar rogando debido a la desesperación que ella parecía causar en él.


    —No hasta que no me respondas una pregunta —sonaba sería, creo que en ese momento era mejor dejar que ella hiciera la pregunta o haría un enorme berrinche.


    Cubrí mejor mi rostro. —Hara, deja a Ian —hice un último intento.


    —Daddy se calla porque yo quiero hablar con Ian —me aniquiló aún estando ebria, no pude hacer nada mejor que cubrir mis ojos con mi mi mano libre. Me estaba matando.


    —Haz la pregunta, Hara —aceptó Ian, ¿y saben que hizo tan admirable ese momento? Mi pequeño hermano no puso ningún dedo sobre ella, mantuvo sus manos dentro de sus bolsillos. Quizás era su leve timidez a las mujeres o mero respeto.


    Hara se alejó un poco de él y comenzó aplaudir. —Bueno, aquí va —hipó, y luego carraspeó—, ¿por qué estás enamorado de mí? ¡Exijo que me lo digas en la cara!


    El tiempo se detuvo en ese momento y ambos tragamos duro ante la pregunta de ella. Habían muchos sentimientos y opiniones en juego en ese momento, pero sin importar la respuesta, era obvio que Hara se arrepentiría de ello al día siguiente, Ian saldría lastimado y yo terminaría molesto conmigo mismo por no poder frenar todo aquello. Me acerqué rápidamente hasta ellos y la tomé de su cintura atrayendo su cuerpo al mío.


    —Hara, deja a Ian. Es incómodo que hagas esa pregunta. —La retuve en mi brazo aún cuando comenzó a hacer su mejor intento de soltarse. Nada funcionaría, en ese momento no era sólo proteger mi relación con ella. Era también proteger el frágil corazón de mi hermano—. ¡Nos vamos a casa!


    Ian parecía estar congelado, como si le hubieran dado una especie de golpe final. Por completo fulminado. Reaccionó unos minutos después para dirigir su mirada hacia Hara y yo.


    —¡Exijo mi respuesta! —chilló ella—. No entiendo por qué le gusto, soy imperfecta. ¡Soy un asco! ¡Siquiera entiendo por qué te gusto a ti, Jae! Hasta en el sexo soy terrible.


    —Ian, vámonos. —No dije más, no estaba preguntando. Se lo estaba ordenando sin más y él captó porque se giró sobre su propio para comenzar a caminar hacia la puerta del conductor.


    —¡Responde! —Volvió a exigir Hara—. ¡Yo no soy buena gente, Ian! ¡Lo sabes!


    Ian detuvo su paso. Y sin vernos respondió: —Porque Hara provoca que muchos queramos curarla, pero yo también quiero darle un poco de felicidad a mi manera. —Y sin más él fue a lo que debía dejándome sin palabras a Hara y a mí.


    Su sinceridad no me pareció molesta, en cambio, fue agradable de cierta forma. Pero él salió más herido que nunca y eso era algo que no me podía perdonar.


    —Oye, Ian, dímelo en la cara. ¡No te vayas! —Hice de nuevo mi mejor intento por retenerla. Lo logré.


    —Hara, no vuelvas hacer eso. Lastimas a Ian y te lastimas a ti misma. Vamos a casa.
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    El camino a casa fue por completo silencioso. Nadie habló, Ian parecía sumido en sus pensamientos mientras conducía con tranquilidad y Hara estaba por completo dormida, tan pronto como entramos al auto ella se sentó en mis piernas y cerró sus ojos quedándose así por un largo tiempo hasta que su respiración se volvió pausada y queda. Sus piernas estaban estiradas sobre el resto del asiento trasero, ya que ambos íbamos allí.


    Murmuraba entre sueños llamando a su mamá e incluso parecía estar muy molesta con su papá por momentos.


    Treinta minutos después estábamos en la puerta de la casa, Ian trataba de encontrar las llaves de la casa de Hara pero su bolso al parecer era como un hoyo negro, maquillaje, un libro, su teléfono celular, su tableta y otras cosas más. En ese momento pensé en cuán liviana era Hara, cargarle era fácil. Su abuela y Hyun estaban en lo cierto. Ella no estaba comiendo como era debido y su salud se estaba deteriorando, su rostro estaba en extremo demacrado.


    —¡Las encontré! —Ian sacó el pequeño llavero con al menos diez llaves en él—. ¡Joder! ¡No puede ser!


    —Algunas son de su departamento en el centro. Su padre al parecer lo compró antes de morir ya que ambos se iban a mudar, pero al parecer nunca se mudó. —Me encogí de hombros a la vez que Hara se comenzaba a remover en mis brazos, pero aunque pensé que iba a despertar. No lo hizo.


    —¡Es cierto! No quiero preocuparte, Jae, pero en Naver hay mucha información de ella. Cada día salen artículos difamando, supongo que es la misma persona. —Él introdujo la llave correcta en la cerradura a la primera prueba, sonrió con suficiencia—. Hyung no solamente nos protegía de quién quiere causarle daño a ella, también nos protege de la mala fama que le dan a Hara, ¿hablaste con él de hacer pública tu relación? —Nos quedamos de pie allí a pesar de que la puerta fue abierta.


    —Se lo comenté, traté de que fuera un tema de ambos, pero dijo que sería un infierno completo el confirmar que estaba saliendo con Hara. No sólo por el hecho de la fama, también por como le están difamando a ella. —Le había comentado a Hyung que quería confirmar mi relación tras regresar de Japón, pero se opuso por completo. Al principio sus motivos para negarse me parecieron tontos y absurdos, pero luego comprendí que en parte tenía razón.


    —¿Y eso qué? —Ian se adentró a la casa, encendió las luces de ésta, le escuché lanzar el maletín y el bolso de Hara al suelo—. Mira, no sé qué piensen los demás, digo, Hara no soportaría la presión de ser tu novia más allá de las cámaras, pero lo diré con sinceridad, no dejes que los medios y los demás decidan qué hacer con tu vida. Sé que en las decisiones de cada uno de nosotros, también incluye a seis personas, pero a mí no me importa que quieras hacer pública tu relación. Adrien se molestaría si me escuchara, supongo que pensar en lo correcto es dañino por momentos.


    Seguí a Ian dentro de la casa y fui hasta la sala de estar para acostar a Hara en el sillón, pero se abrazó a mi cuerpo sin querer dejarme ir. Jeon se rió mucho y trató de evitar despertar a Hara.


    —Hara, suéltame, debo acompañar a Ian... —Traté de alejarme de Hara pero ella me apretó más contra su cuerpo.


    —No... —susurró entre sueños— ¿me quieres... cambiar por Ian?


    Y fue inevitable, Ian soltó una fuerte carcajada. —No te preocupes, Jae, me voy ya. Cuida a Hara, por cierto...


    —No te preocupes, ella no lo va a recordar y yo puedo fingir que no escuches nada. —Hara al parecer volvió a quedarse profundamente dormida porque sus brazos me soltaron. Pude ponerme de pie y acompañar a Ian a la puerta—. Ella sólo está...


    —No mentí si es lo que piensas. Seré sincero, mis sentimientos por ella son serios y nada que deba dejar ir fácilmente, mas mientras estés a su lado yo no voy a tratar nada. Si debo olvidarla, lo haré con el tiempo, porque ahora mismo me aferro a mis sentimientos como si fuera a tener una oportunidad. —Fue sincero. Sus palabras estaban cargadas de sentimientos, al mirarle a los ojos me di cuenta que no mentía.


    —Nunca la voy a dejar ir. —Mentiroso, Jae Kim.


    —No importa. Ya te dije que no voy a intentar nada. Sin embargo, si para protegerle a ella, debo protegerte a ti, lo haré porque ambos son importantes. Los sentimientos son sentimientos, Jae, a la vez son una enorme pérdida de tiempo. En fin, debo regresar a casa, Luka saldrá de la habitación de Adrien en unas dos horas y Carlo está dormido en mí habitación. —Ian dio unas palmadas a mi hombro.


    —Ten cuidado —evadí el tema obvio—, por favor, llámame cuando estés en casa. En serio, gracias por esto, te debo un enorme favor, Ian.


    —No hay nada que agradecer. Tú hubieras hecho lo mismo por mí, además hace mucho moría por conducir de lleno la camioneta de Carlo.


    Ian se fue unos minutos después y yo cerré la puerta para luego quitarme el cubrebocas negro. Odiaba todo eso, quité mi suéter negro debido al calor que comenzaba a sentir. Regresé al sillón donde estaba Hara, la tomé de nuevo entre mis brazos para poder llevarla a la habitacion. Comencé a subir los escalones cargando su liviano cuerpo.


    —Jae... —Ella comenzó a despertar poco a poco.


    —Vamos a dormir, es tarde y tú estás muy cansada. —Le hablé con tanto cariño que incluso me sonrojé como si ella fuera capaz de verme.


    —Tengo un secreto que contarte. —Ella abrió sus ojos poco a poco y con la tenue luz parecía ser capaz de distinguirme—. Pero no le digas a nadie.


    —Hara, ahora mismo estás ebria.


    La puerta de su habitación estaba abierta, al entrar fui capaz del enorme cambio en ésta, ella me había enviado fotos de toda la renovación en cuanto a sala de estar y cocina, pero de su habitación no me lo esperaba. Su cama no estaba más en el lugar habitual, ahora ya no estaba más apoyada de la pared. Todo estaba por completo gris, pero no fui capaz de notar tanto ya que las luces estaban apagadas.


    La dejé sobre la cama y comencé a quitar sus zapatos, le cubrí con el edredón, que estaba en el suelo, quité mis zapatos, y me acosté a su lado. Me sentía cansado. Pero la noche apenas comenzaba para ambos. Comencé a acariciar con mis dedos su rostro, extrañaba tocarla y mucho. La extrañaba demasiado. Besé sus mejillas, el olor a alcohol me era tedioso, pero viniendo de ella no me molestaba. Hara rió un poco, me rodeó la cintura con su brazo y suspiró.


    Y soltó aquella bomba como si nada. —Quien me apuñaló no fue un ladrón, fue una fan loca obsesionada contigo.


    Hara apretó su cuerpo al mío, sus palabras fueron claras y ella ebria nunca mentía o eso me había advertido Hyun cuando se despedía de nosotros. De un momento a otro mi humor había cambiado por completo, incluso mi percepción de la realidad. ¿Estaba diciendo la verdad? ¿Realmente había sido una fan? ¿Por qué ocultarlo?


    En ese momento fue como ver un montón de cosas frágiles y dulces caer al mismo tiempo, la poca cordura y sensibilidad en mí me retó a quitar mis manos de sobre el cuerpo de Hara. ¡Me tenía que estar jodiendo!


    —¿Bromeas? —pregunté con dureza, traté de alejar su cuerpo del mío pero en cambio se pegó más a mí.


    —No me dejes sola —rogó, sonaba tan triste en ese momento. Pero aún así no fue capaz de curar el impacto de sus palabras—. Se supone que no debía decirte, pero me siento tan sola que quiero que sepas la verdad aunque duela, Jae. Fue una fan.


    —Hara. —Tomé su cuerpo para ponerle sobre mí, ella escondió su rostro en la curvatura de mi cuello, su piernas entre las mías y su inconsistente respiración sobre mi piel sensible. Quería saber la verdad, Hara Lim ebria era la sinceridad en bruto—. ¿Qué sucedió? ¡Dime! —Estaba realmente ofuscado, pero ella al parecer ignoró mis palabras porque comenzó a besar mi cuello con ahínco, besos húmedos que a pesar de que estaba molesto me comenzaban a agradar—. No me hagas molestar y dime la verdad.


    —No puedo, Hyung se va a molestar. No puedo decirte. Nadie puede decirte. ¡No me dejes sola! ¡Jae! —De improviso se levantó de la cama ignorando lo malo de la situación. Ignorando que había algo que yo quería saber cuánto antes. Se sentó a horcajadas sobre mí y puso sus manos sobre mi pecho encima de la tela de mi camiseta negra—. No me dejes, por favor, sólo tócame. Quiero que me hagas el amor como en el hotel hace unos meses, borra a Daniel, haz que mis pesadillas se vayan. —Ella comenzó a saltar sobre mí y comenzó a golpear mi pecho con sus puños.


    Tomé sus muñecas y le detuve, dejó de saltar sobre mi cuerpo. Suspiré con alivio, no quería tocarla estando ebria. La lastimaría y había un enorme tema entre nosotros. Más allá de sus ruegos por caricias o porque borrara a su ex marido de la memoria de su cuerpo, habían heridas físicas por mi culpa. Sí, aunque no supiera la verdad completa detrás del incidente, me sentía culpable.


    —Hara, dime la verdad. Por favor, habla. —Pero bajo la tenue luz de los faroles de la calle que se filtraba, fui capaz de notar cómo sus ojos brillaban por un sentimiento desconocido. Solté sus muñecas, ella volvió a poner sus manos sobre mi cuerpo, esta vez las metió bajo mi camisa y fue acariciando poco a poco hasta inclinarse sobre mí. Besó mis labios con exigencia y se lo permití pensando que así quizás soltaría la verdad.


    Pero incluso ebria era astuta, sus manos estaban sobre mí torso cuando abracé su cintura y adentré mi lengua dentro de su boca. Suspiró pesado, el sabor a alcohol invadió mi boca también, me gustaba tenerle así de cerca. Con ese beso y sus manos sobre mi piel fui capaz de darme cuenta que realmente le había extrañado durante todo ese tiempo, que le necesitaba en la vida.


    —Hazme el amor —pidió, sonó tan sensual a pesar ebria que logró hacer que comenzara a ponerme duro. Mi mente se perdió en ella, el tema del incidente pasó a segundo plano en ese momento.


    —Estás ebria —susurré sobre sus labios. Volví a besarle pero esta vez con suavidad, disfrutando de su labios y el acariciar su lengua con la mía. Si de adolescente me hubiera dicho que Hara Lim sería mía de esa forma, la vida entonces fuera más fácil—. ¿Por qué no te bañas? Luego duermes cómodamente. —Ignoró mis palabras de nueva cuenta y sin prejuicio alguno se comenzó a frotar contra mi creciente erección retenida bajo mis pantalones y ropa interior.


    ¿Quién era esa Hara Lim?


    No me disgustaba en absoluto, no me importaba si era por el alcohol. En definitiva no era la misma chica que había tocado en aquella habitación, ésta era más triste y más dispuesta a lo que fuera con tal de no estar sola. Acaricié su espalda por sobre la tela de su vestido, no tembló como en un tiempo atrás lo hubiera hecho. Ella estaba ida, como si su cuerpo y su memoria hubieran refugiado los malos recuerdos en algún rincón de su subconsciente. Pero tocarle demás sería abusar de ella.


    No lo haría por mucho que me excitara el hecho de poder tenerle conmigo entre gemidos y embestidas suaves y profundas.


    —No quiero bañarme. Quiero que me toques por completo, Jae. Vamos, puedo sentir tu erección. —Tan peligrosa como sólo ella podía serlo, tan adictiva como podía gustarme al máximo y tan ella como era mi favorita. Besó mi cuello y entonces sus crueles y seductoras palabras—: Entonces, ¿debería mi boca calmar esa erección, Jae?


    Sus palabras me dejaron sin aliento y me hicieron tragar duro. Siquiera fui capaz de impedirle que me quitara mi camisa, también me dejé llevar la lujuria del momento y bajé el cierre de su vestido para luego quitárselo, aunque esté fue nuestro problema al sacarlo por su cabeza, terminé dejando un desorden en su cabello. Pero no importaba. La mayor habilidad de Hara Lim estaba frente a mí, evadir y levantar un enorme muro para que nadie supiera qué pensaba y sentía ella. Siempre tenía un enorme método que me hacía caer rendido a sus pies, en definitiva ella había cambiado mucho.


    Aún con su sencilla ropa interior negra, me parecía sensual, y aún con ella sentada horcajadas sobre mí, toqué y acaricié su abdomen desnudo robándole un par de suspiros que parecieron gustarle porque incluso echó su cabeza hacia atrás a la vez que cerraba sus ojos. No era la Hara Lim a la que estaba acostumbrado, no era ella pero me gustaba. En extremo ella me atraía. Detuvo mis manos para poder inclinarse y besar mis labios. Abracé de nueva cuenta su cuerpo y ella comenzó a bajar sus labios a mi cuello.


    —Hara, estás ebria. Hay que parar. —Había un poco de cordura en mí aún. Sabía lo que estaba bien a pesar de que mi pene me pidiera pensar de otra forma. El que ella se frotara contra mi erección no era de ayuda.


    Se levantó para verme mejor deteniendo sus besos en la piel de mi cuello, le recorrí con mi mirada para notar y quedarme sin aliento, eran unas pequeñas cicatrices sobre su vientre. La tenue luz me hizo darme cuenta que su estado físico no era el mejor, sus costillas se marcaban demasiado y entonces deseaba pararle por completo. Me dolió verla así, ella en absoluto no era la misma.


    —No me mires así —pidió, puso sus manos en el cierre de mi pantalón logrando su cometido—. No quiero hablar de esa mierda, en este momento me emociona más la idea de tenerte en mi boca que darte una explicación que me pidieron no te diera. Así que disfruta sin más. —Fue dominante más dejándome sin aliento, ella se removió sobre mí para poder llevar su boca donde deseaba


    Pero no, no le podía permitir, justo cuando estaba por bajar mi pantalón y mi ropa interior, fui capaz de tomarle de los hombros, moverme para quedar sentado en la cama sin golpearle. Le detuve por completo.


    —No haremos esto, no hoy que estás ebria. Vas a tomar un baño y luego dormirás, ¿entiendes, Hara? —Ella me miraba con asombro, estaba sentada frente en la orilla de la cama. Me puse de pie sin importarme un comino mi erección, bajaría de alguna forma. Lo importante era ella y su estado poco cuerdo en ese momento debido al alcohol—. Vamos, te ayudaré con ese baño de agua fría. Yo también necesito uno, pero lo tomaré después de ti.


    La tomé entre mis brazos de nuevo y le llevé hasta el baño al final del pasillo. Hara lucía triste entre mis brazos a la vez que decepcionada, supe entonces que su máscara se había caído justo frente a mis ojos y yo no lo había notado.


    —Es la misma chica que amenazó llamando a BD, ella me llamaba a diario prácticamente. Me amenazaba con matarme si no te dejaba. Ella encontró su oportunidad. —Sus palabras sonaron cargadas de tristeza cuando entré al baño con ella y me senté sobre la tapa del retrete con su cuerpo aún en mis brazos. No me gustó verle tan perdida, su maquillaje hecho un desastre y semblante en extremo enfermo—. Jae, ¿por qué no haces pública nuestra relación? No quiero seguir lejos de ti porque eso implica estar sola, yo ya no quiero estar sola. Quiero estar a tu lado siempre, haz pública la relación, puedo soportar todo lo que se venga porque te amo.
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    Fue durante el amanecer con una taza de café amargo en mi mano mientras me debatía entre llamar a Luka. Hara se había quedado dormida tan pronto le bañé, le cambié poniéndole bragas limpias y mi camisa negra, y le acosté en la cama quedándome con ella hasta que su respiración se volvió pausada. Luego de tomar un baño y vestirme con ropas cómodas, bajé a la cocina para preparar lo único que podía sin quemarme o dañar algo.


    Estaba sentado viendo la televisión, pero no había nada útil en los canales. La repetición de Inkigayo fue lo único que me pareció decente. Me odiaría por ello, Adrien me golpearía y Luka entendería a pesar de todo.


    Decidí llamarle sin más y peros, posiblemente estaba dormido o trabajando en algún rincón de la casa ajustando nuestras agendas, también existía la posibilidad de que estuviera llevándole café a Alen porque él estaba lleno de trabajo.


    —Jae —su voz suave me hizo saber que él estaba oficialmente trabajando—, ¿todo bien?


    —Sí —hablé, mi voz se notaba cansada—. Sólo fue una larga noche, Hara ebria es divertida pero muy volátil.


    —Espera, Jae, Ian viene a la cocina. —Él me hizo esperar unos instantes, escuché su conversación por completo, o al menos cómo le hablaba a Ian—. Ian, ¿todo está bien? Es raro que estés despierto tan temprano. ¡Oye! ¡Ian! ¡Niño, ven aquí!... ¡Dios! ¿Qué sucede en estos días con ustedes? ¡Son tan volátiles! ¡Me van a volver loca!


    —Tranquilo —traté de sonar convincente, un suspiro delató cuán cansado estaba.


    —Deberías de ir a dormir, Jae.


    —Lo haré si respondes una de mis preguntas. —Rasqué mi cuello sintiéndome estresado de nuevo.


    —No me preguntes del origen de la humanidad.


    Reí un poco junto con él. —Muy gracioso, pero no. ¿Cuándo planeaban decirme que lo sucedido con Hara no fue un asalto? ¿Por qué me ocultaron que fue una fan?


    —¿Cómo lo supiste? —Luka era realmente dulce incluso cuando se sorprendía.


    —Hara ebria es un huracán de verdades.


    —Jae, sé que no hay justificación para lo sucedido. Yo siquiera sabía que ella debía ocultarlo, papá la visitó en el hospital y le ordenó no decirte. Cuando te dijo que fue un ladrón yo siquiera me lo esperaba. En serio. Mira, ella hizo lo que debía para proteger tu corazón de la tristeza que sufrirías al saber que una fan hizo tal cosa. No te enojes con ella o con papá, ambos trataron de protegerte. —Podía imaginarme a Luka con sus dedos frotando su siendo, estresado de lleno por mi culpa—. Jae, tú eres sensible aunque no lo parezca y tampoco lo creas. Dime, ¿Hara dijo algo más que te doliera?


    Pero su justificación no me alivió del todo. No podía dejar de sentirme culpable con esas palabras, que Hara saliera lastimada era mi culpa y de nadie más.


    —No sólo dijo eso. Sólo dijo que la chica le amanazaba constantemente y bueno, logró su cometido.


    —Jae, sabes que odio ocultar cosas, pero esta vez me vi obligada a ello para protegerte a ti y a los demás chicos.


    —Y lo entiendo Luka, no te lo reprocho. —No quería dañarle con mis problemas, pero también debía proteger a Hara—. Tengo un pedido infernal.


    Él sabía lo que venía. —Dime que no es lo que estoy pensando.


    —Exacto. Eso es. Quiero hacer pública mi relación con Hara. —Era demasiado y eso traería mucho a la empresa, lo sabía mejor que nadie.


    Pero por Hara no me importaba arriesgar mi propia reputación en esos días.


    —Jae, eso es un infierno. No quiero que termines siendo odiado, no ahora que tienen el éxito con el que soñaron. Piensa en los demás.


    —Una relación es de dos, Luka.


    —Y tu carrera no es sólo tuya, hay seis chicos más que pueden sufrir las consecuencias de tus decisiones, ¿quieres terminar como el miembro más odiado del grupo? Eres el líder. Piensa esto bien. —Me estaba reprimiendo, como mi madre lo haría y aunque me pareció tierno por su dulce y suave voz, era un tema serio que no podía pasar desapercibido—. Adoro a Hara, su salud me preocupa. Ella no es la misma de antes, Jae. ¿Piensa en cuánto va a dañarla emocionalmente? Ella no está bien.


    —No quiero sonar grosero, Luka, odio hacer esto pero no me queda de otra. Quiero confirmar mi relación, hacerla pública porque sinceramente es la única forma de hacer sentir a Hara segura, no quiero que se sienta sola. No más si yo puedo estar con ella y hacer todo para que se sienta bien.


    —Jae, no hagas mi trabajo difícil —rogó en un último intento por hacerme decaer en mi decisión.


    —Lo lamento, pero quiero que las personas sepan que tengo una relación seria antes del próximo comeback. —Y sin más colgué la llamada.


    Quería cumplir los deseos de Hara.


    

  


  Capítulo 7:


  Su naturalidad
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  Eran las doce del mediodía cuando Jae Kim estaba entre mis piernas frotándose con ahínco mientras me besaba con deseo. Me gustaba estar así entre sus brazos, su camisa negra estaba rizada sobre mi abdomen mientras él tomaba mis piernas con sus manos. Con mis dedos apretaba sus hombros y disfrutaba del momento con el único propósito de que ese cruel sentimiento de soledad se fuera. No pensaba en otra cosa más que tenerlo a mi lado sin importar qué, no quería que se fuera. No quería quedarme sola para siempre cuando podía tenerlo a mi lado de cualquier forma.


  Gemí sobre sus labios cuando sus manos acariciaron mis piernas con suavidad. Erguí mi espalda gracias a las fuertes sensaciones que él provocaba en mí. Quizás lleguemos a pensar que en ese momento tener sexo de esa forma estaba bien, y no había nada de malo en ello, mi cuerpo podía estar allí a la perfección, dispuesto a él por completo. Pero mi mente no, solamente se enfocaba en no quedarme sola, en no perderlo como a mis padres o mis bebés. Sí, estaba siendo repetitiva en cuanto a mis objetivos, pero ésa era mi mentalidad entonces. A pesar del placer que estaba sintiendo en mi cuerpo, mi mente se castigaba constantemente.


  Soltó mis labios durante unos segundos y se detuvo por completo, como si estuviera tratando de procesar el hecho de que estuviera tan dispuesta. Sus dedos comenzaron a jugar con mi ropa interior, en ese momento había olvidado por completo mi resaca y aunque mi cabeza dolía como el infierno, parecía no sentir nada porque entonces Jae se encargaba de alejarme de todo con sus besos y caricias. Era imposible frenarle a esas alturas cuando podía sentir cuán duro estaba. Me gustaba todo lo que podía crear en él con un par de besos.


  —No me voy a detener —siseó sobre mis labios, llevó sus manos hasta mi rostro arrastrándolas por sobre mi cuerpo sin pudor alguno. Eché mi cabeza hacia atrás ya que la camisa se había rizado aún más—, anoche me hiciste vivir una tortura. Me hiciste tener una erección y tuve que bañarme con agua fría para poder bajarla, pero por lo visto no lo logré del todo.


  Por muy extraño que sonara, no recordaba nada la noche anterior. En absoluto, eran todos recuerdos difusos y borrosos. Al abrir mis ojos en la mañana lo primero que noté fue su pecho desnudo frente a mi cara y el fuerte aroma a jabón de avena. Toda esa situación era mi culpa ya que había besado su pecho con suavidad repetidas veces, al parecer él estaba por completo despierto porque reaccionó con rapidez y cuando menos lo pensé termiJaeos en aquella excitante situación que estaba lejos de molestarme.


  —¿Es muy tarde para pedir perdón? ¡Joder! ¡Deja de moverte así! —Mis gritos eran como sollozos pidiendo más que sólo eso. Se rió arrogante y acarició mi rostro con sus dedos, suspiró y regresó sus labios a los míos, un beso tan sensual que me derritió por completo. Movió sus caderas provocando que las sensaciones me abrumaran por completo—. ¡Eres detestable! —Expresé totalmente molesta pero gustosa por la situación—. No me hagas sufrir tanto.


  —¿Qué debería hacer? —Jae parecía aprovechar por completo el hecho de que estaba dispuesta a todo en ese momento por el hecho de desear no estar sola. Sus manos recorrieron un lento y exquisito camino desde mis mejillas pasando por mi cuello, abdomen hasta llegar a mis piernas para sujetarlas de nuevo—. Anoche me has dicho que deseabas usar tu boca en mí, quizás yo debería usar mi lengua en ti como en venganza.


  Siquiera me permitió refutar, fue exigente sobre mis labios para poder besarlos con hambre. Mi garganta se secó ante la imagen que sus palabras provocaban en mí. Su idea se volvió algo que me cegó por completo en ese momento. No sé lo iba a impedir porque me pareció completo agradable. Mi respiración se volvió aún más pesada y sentí que mi cuerpo se calentaba por completo, el calor me dominó haciéndome añicos bajo los brazos de Jae.


  Soltó mis labios para dejarme tomar aire, abrí mis ojos para poder observar su semblante serio pero hermoso para mis ojos. Volvió a sonreír con arrogancia sabiendo a la perfección lo que causaba en mí, pero en realidad verme de aquella forma fue solamente una distracción para lo que haría. Se quitó de sobre mí para acostarse a mi lado como si nada y cubrirnos con el edredón a pesar del calor. ¡Debía estarme jodiendo! ¡No sé podía detener en ese momento!


  —Jae... ¡Mierda! —Atrajo mi cuerpo al suyo haciéndome quedar de costado, rodeé con uno de mis brazos su cuello mientras una de sus manos se hundía dentro de mi ropa interior como si nada. Siquiera había llegado a ese lugar cuando ya estaba temblando y sintiéndome cohibida bajo su tacto—. ¡¿Por qué me haces sufrir tanto?! —Y entonces sus dedos estaban allí, sobre mi clítoris acariciando haciéndome soltar un sonoro gemido. Mordí mi labio en un intento de acallar los jadeos—. Eso se siente bien —gemí, escondí mi rostro en su pecho. Moví mis caderas en busca de algo más que sus dedos acariciando ese pequeño punto.


  Mi mente me hacía pensar en algo más que solamente él allí, trataba de ignorar mis estúpidos pensamientos asfixiantes que trataban de arruinar el buen momento que estaba viviendo. Puse mi otra mano sobre su brazo que se moví debido a su mano dentro de mi ropa interior.


  Sus dedos dibujaron una fina y vertical línea en mi sexo que me dejó sin aliento, pero repitió el movimiento más de cuatro veces haciéndome gemir su nombre. Hundió uno de sus dedos dentro de mí, mi humedad le permitió todo con aún más facilidad.


  —Mira, eres realmente hermosa de esta forma, te retuerces de una forma tan linda. —Jodido coqueto, eso era lo que era en ese momento, estaba jugando sucio y eso me gustaba a la vez que me daba rabia. Mis caderas comenzaron a moverse con lentitud. Me permití disfrutar de la sensación de sus dedos moviéndose dentro de mí. Me estaba aniquilando tan fácil—. Dime, ¿debería llevar mi lengua allí o uso solamente mis dedos? ¿Qué quieres, Hara?


  Me gustaba lo provocativa y seductora sonaba su voz. Abrí mis ojos y alcé mi rostro para poder verle, en ese momento lo único que mi mente pedía era tenerlo a él por completo. Que se quedara a mi lado sin poner excusas para irse. Gemí frente a él siendo lasciva y cerró sus ojos moviendo aún más rápido sus dedos, mis caderas comenzaron un vaivén un poco más brusco en busca de más profundidad.


  —Te quiero a ti —gemí. Besé su pecho desnudo repetidas veces haciéndole sentir mi fuerte deseo—, quiero que me hagas sentir bien, no me dejes sola.


  —No lo haría, nunca te dejaría sola. —Buscó una forma de llegar a mis labios de nuevo y besó aprovechando uno de mis gemidos para meter su lengua en mi boca. Sacó sus dedos de mi interior de improviso, me molestó mucho porque estaba cerca del orgasmo cuando lo hizo. Tuve temor que me dejara y se fuera como si nada. De nuevo puso su cuerpo sobre el mío haciéndome pegar mi espalda en la cama de lleno. Sus manos fueron a mis bragas para comenzar quitarlas. No tuve resistencia alguna, le dejé porque sabía que me haría sentir bien—. Voy hacerte sentir bien, siempre me tienes a mí y siempre me tendrás.


  Mis bragas fueron lanzadas a algún rincón de la habitación.


  Esas palabras hicieron que todo fuera más abrasador cuando él se levantó quitando el edredón de sobre nosotros. Sentado sobre la cama acomodó mis piernas abriéndolas para tener vista de esa zona, la camisa estaba por completo rizada y cuando sus manos formaron un tortuoso camino desde mis pantorrillas hasta llegar a mi abdomen para meter sus manos dentro de la camisa y tomar mis pechos entre ellas y estrujarlos repetidas veces haciéndome erguir la espalda provocando sonoros gemidos en su nombre. Cerré mis ojos dejándome llevar por las sensaciones agradables que provocaba en mí.


  —¡Jae, haz algo ya! —Estaba rogando por el simple hecho que todo se estaba volviendo demasiado allí, cada parte que él tocaba eran un espasmo placentero que me hacía gemir. Mantuve mi espalda erguida durante un largo momento. Lo sentí moverse en la cama, sus manos bajaron con la yema de sus dedos abrazando mi piel. De un momento a otro, siquiera recuerdo cómo, sentí su respiración sobre mi vientre. Luego una larga y lenta cadena de besos que fue bajando poco a poco. Y entonces llegó a ese lugar donde estaba húmedo por sus provocaciones—. ¿Qué haces? —Mi pregunta sonó como un sollozo ahogado ya que la primera lamida se hizo presente, él había arrastrado su lengua en vertical sobre mi sexo. Me apoyé en mis codos deseando verle, pero la segunda y tercera lamida me obligaron a cerrar mis ojos dejándome llevar por completo gimiendo su nombre, eché mi cabeza hacia atrás.


  Se detuvo para preguntar: —¿No te gusta? ¿Debería parar? —Fue tan provocador con sus palabras, dejé de sostenerme con mis codos y sin timidez alguna llevé mis manos hacia su cabello, empujando su cabeza hacia ese lugar de nuevo—. ¿Dónde está la tímida Hara Lim? ¡Eres tan provocativa mientras hace eso con mi cabello!


  


  Pero no me permitió responder, su lengua volvió a lo suyo. Hacía todo de forma lenta mientras yo me retorcía y jugaba con su cabello entre mis dedos. Volvió a hundir dos dedos en mi interior sin dejar de lamer y chupar, haciendo todo aún más fuerte y excitante, el orgasmo estaba cerca y él lo notó.


  —Jae, voy a correrme. —Mordí mi labio sintiendo cómo todo se encontraba allí, donde el pasaba su lengua—. Eso se siente bien. ¡No te detengas! —Erguí mi espalda cuando sentí que era todo aún más abrasador. Aumentó el ritmo de sus dedos, lamió y chupó con aún más ahínco. El orgasmo llegó de golpe y de la forma más placentera posible dejándome derrotada a la merced de Jae Kim. Mi respiración era irregular, mi pecho subía y bajaba, mantuve mis ojos cerrados sintiendo cómo él seguía concentrado allí sin detenerse prolongando el orgasmo aún más. Creí que le comenzaría a dejar sin cabello sí seguía con sus cabellos entre mis dedos—. Jae, yo... —Pero mi voz no salió más. Dejé de sentir su respiración cerca de mi piel. Él se levantó quedando sentado de nuevo entre mis piernas, sacó sus dedos de mi interior.


  Me tomó un largo rato reponerme, abrí mis ojos para verle, estaba sonrojado, con su cabello hecho un desastre, limpiando su boca con el dorso de su mano. Sonrió con orgullo sin dejar de verme. Fue como si todo lo sucedido fuera un premio para él. Se acostó a mi lado dejándose caer como si nada. Sin embargo opté por darle la espalda sin pensar y cubrí mi rostro con mis brazos. Jae acomodó la camisa tratando de cubrirme, por suerte su camisa me quedaba larga. Su brazo rodeó mi cintura y atrayendo mi cuerpo al suyo y besó mi cuello repetidas veces, podía sentir su erección en mi trasero.


  —¿Estás molesta? —preguntó con inocencia.


  Estaba lejos de estar molesta en ese momento, simplemente me faltaba el aliento y sus acciones me habían dejado sin palabras. Apretó nuestros cuerpos haciéndose sentir y soltó un sonoro jadeo cerca de mi oído.


  —No estoy molesta —hablé una vez recuperé el aliento—. Me has dejado sin palabras, eso fue...


  —Lo sé. —Besó mi cuello con ahínco, estaba llamando mi atención—. ¿Sabes que te amo?


  —Lo sé —le repetí—. También te amo. Jae —le llamé, trataba de fingir que su mano no estaba acariciando mi abdomen y que estaba aún más duro.


  —Dime... —Esi fue prácticamente un gemido sobre mi oído.


  —Debo tomar un baño. —No le dejé siquiera refutar o detenerme por completo. Me puse pie tratando de mantener el equilibrio.


  —¡Oye! ¡No me puedes dejar así! ¡Hara!


  Me sostuve del marco de la puerta de la habitación debido al fuerte dolor de cabeza y el mareo, sin embargo no perdí mi oportunidad de coquetear con él, estaba atónito en la cama, con sus pantalones de chándal haciendo aún más hermosa mi vista.


  —Si vienes conmigo a tomar un baño, quizás podamos hacer algo con ello.


  Traté llegar rápido al baño, sin embargo a mitad de camino en el pasillo, escuché sus pasos tras de mí. Me tomó de mi cintura de improviso provocando que terminara riéndome, me levantó del suelo para cargarme sobre su hombro.


  —¡Eres imposible! ¡Siquiera aprecias lo que mi lengua hace! —Estaba riéndose como yo mientras entraba al baño cargándome como si nada sobre su hombro.


  —¿Debería de hacerle un altar? —pregunté entre risas—. Porque lo de haces unos momentos fue celestial. Deberías hacerlo más seguido.


  —Si tú lo propones.


  Y sin más cerró la puerta del baño tras nosotros.
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  Jae llevó un bocado de arroz a su boca y sonrió con suficiencia cuando lo combinó con un poco de kimchi. Eso me hizo sentir feliz, mi especialidad nunca ha sido precisamente la cocina, pero era agradable poder cocinar para él haciendo mi mejor esfuerzo. Había preparado un perfecto almuerzo coreano sólo para él, yo solamente podía comer arroz y por momentos tomar un poco de carne del cuenco para combinar. Nada más, mi apetito había disminuido mucho en el último mes y aunque doliera admitirlo, mi peso no era el debido. Debía aumentar mucho. El baño fue largo en demasía. Terminaría con un resfriado por su culpa.


  —Pensé que tendrías mucho trabajo y estarías libre hasta dentro de dos semanas —dije, puse mi codo sobre la mesa y acomodé mi rostro en mi mano. Comía como un niño, tenía unos cuantos granos de arroz cerca de la comisura de sus labios. Me gustaba verle comer con una sonrisa en sus labios—, ¿te escapaste?


  —Veo que no recuerdas nada de anoche. —Puso los palillos sobre la mesa y tragó duro—. ¿Quieres que hablemos de anoche? Fue una locura, eres de lengua ágil cuando estás ebria.


  Noté la desilución en su mirada. El miedo que sentí entonces fue mucho ya que pensé en lo peor, y eso era lo sucedido con los bebés. Fue mi turno de tragar duro en ese momento y comencé a rascar mi mejilla en señal de nerviosismo obvio. Jae tomó mi mano evitando que me dañara y entrelazó nuestros dedos.


  —¿Me odias? ¿Me vas a dejar? ¿Ya no me quieres? —Era realmente increíble cómo de un momento a otro mi humor y mis ánimos se iban a la mierda destruyendo mi poca cordura y felicidad. Estaba cayendo y siendo más frágil cada día más.


  Jae negó con la cabeza. —Debiste decirme que quien te atacó fue una fan, Hara. Anoche lo dijiste como si nada y al principio pensé muy seriamente que era una broma. Agregaste el hecho de que te llamaba constantemente.


  ¿Cómo le explicaba a Jae todo?


  Pero por lo visto no había soltado la verdad sobre los bebés. Él no me permitió soltar su mano, en cambio mantuvo nuestro agarre firme sobre la mesa. No debía ponerme a llorar, lo debía evitar. No quería hablar de eso. No quería ser débil frente a él.


  —No quiero hablar de ello —fui sincera, mi voz comenzaba a quebrarse pero sentir uno de sus dedos acariciando sus nudillos me hizo tener un poco de fortaleza.


  —Luka dijo que Hyung dio la orden de que me mintieran, me dijeran una versión distinta de los hechos. —Jae me sonrió un poco a pesar de la tristeza en los ojos.


  —Yo también quería evitar ver esa tristeza en tus ojos, Jae, todos querían evitarla. ¡Soy tan estúpida cuando estoy ebria! —No sabía qué más decir porque al parecer había soltado todo durante el transcurso de la noche, no volver a ponerme ebria en un largo tiempo, ésa se volvió mi promesa—. Mira, las fans son importantes para ti, pensé que si te decía que una me estaba acosando constantemente entonces te pondrías triste y te decepcionarías mucho. No quiero que te sientas mal. ¡Eso es algo que quiero superar, Jae! ¡No quiero perderte!


  —Hara, hay una enorme diferencia entre una fan y esa chica. Admito que me pone triste saber esto, pero no tanto por ella, es porque te han lastimado por mi culpa. Te estoy arrastrando en mi mundo de alguna forma —Jae cubrió su rostro con su otra mano y soltó un sonoro jadeo—. No vuelvas a ocultarme estas cosas por más que Hyung te lo prohíba, es mi jefe no el tuyo. Tú eres mi novia, algún día se dará a conocer que estoy en una relación contigo e independiemente de lo que piensen los demás, nadie puede quitarte el derecho de decirme la verdad. No voy a pelear con Hyung por esto, pero no me voy a quedar tranquilo cuando salga al extranjero de nuevo.


  —Ya no me va a pasar nada malo, Jae, ella ya no está más. —Pero me estaba mintiendo mientras hablaba, porque en mi mente revivía aquel momento una y otra vez. El hablar de ese tema era demasiado, era como si un nudo en mi garganta comenzara ahogarme poco a poco hasta volverme alguien fuera de sí. No estaba bien y frente a él me volvía demasiado dócil—. No hablemos de eso ahora, estoy contigo ahora y lo que menos deseo recordar en este momento es lo que sucedió con esa chica, en serio.


  —No vas evadir este tema por siempre. —Soltó mi mano con un poco de decepción, volvió a tomar sus palillos y siguió con su comida llevando ahora verduras a su boca—. Entre otras cosas, anoche me llamaste daddy y obligaste a Ian a decirte por qué estaba enamorado de ti.


  Cubrí mi rostro con mis manos sintiéndome terrible. ¡No volver a ponerme ebria! ¡No en un largo tiempo! En ese momento pensé en lo mucho que había herido a Ian, debía agregar el hecho de que sentí profunda vergüenza por como llamé a Jae. Él soltó una pequeña carcajada mientras comía. Quité las manos de mi rostro y le vi reírse siendo genuino, me gustó esa sonrisa a pesar de la reciente charla.


  —¡Soy una idiota! —chillé, estaba en extremo sonrojada y había olvidado mi tristeza por un instante. Sin embargo traté de ignorar el hecho de que estaba actuando como una tonta, también estaba evadiendo todo de nueva cuenta.


  —También te ofreciste a darme sexo oral y estuviste frotándote contra mi erección. Ebria eres todo un caso. Me gusta la Hara Lim ebria, mientras no me cause una erección. —Sonrió con suficiencia y sin dejar de verme llevó un pedazo de carne a su boca.


  —¡Soy de lo peor! Debo hablar con Ian y pedirle disculpas. Jae, en serio lamento causar tantos problemas, suelo ser de las que sufren resaca sin olvidar todo lo que el alcohol causó. Pero hoy mi resaca me hizo olvidar todo. —La verdad es que mi resaca no me estaba castigando del todo, quizás era por el hecho de que pensaba en sufrimiento al tener a Jae frente a mí mintiéndole de una forma tan deliberada.


  —¿Sabes? Debo ir a casa en una hora, ¿irías conmigo?


  Asentí sin duda alguna, quería conocer su casa, conocer su ambiente y todo lo que él era, esa faceta suya que no conocía.


  —Claro, además necesitas quien te lleve, ¿verdad?


  Entonces fue él quien asintió.


  —Prometo dedicarme de lleno a conducir pronto, es que realmente tengo miedo.


  —Jae, ¿qué te parece si yo te ayudo con eso? —Una de mis mejores sonrisas. Entonces recordé algo que sabía que quizás sería imposible pero realmente deseaba—. No sé si te dejarán, pero mañana es la boda de Hyun y te quería preguntar si querías ir conmigo, sé que es imposible que te permitan ir y si no puedes yo comprendo.


  Una mueca triste surcó en su rostro, quizás no podía, así que debía comenzar a conformarme con muchas negativas. Bajé mi mirada hacia la comida. No había comido mucho, pero para mí era lo suficiente, jugué con los palillos sobre la mesa tratando de no dejarme llevar por la decepción del momento. Me tocaría ir a la boda sola.


  —Podemos preguntarle a Luka —argumentó él—. Quisiera que ésta fuera una relación normal en la que caminos en la calle agarrados de la mano como si nada, pero esto no es así de sencillo. Pero haré mi intento para que nos permitan ir.


  —No sé si esto sirva de alivio, pero es una boda de bajo perfil. Aunque son cien invitados, todas las personas son cercanas y familia. Nadie fuera de lugar y esas cosas. —Traté de alguna forma buscar que él aceptara ir conmigo sin necesidad de pedir permiso, pero de nueva cuenta eso era imposible—. ¿Igual tienes que preguntar a Luka?


  Alcé mi vista para verle asentir mientras mordía sus labios. —Sí, sé que aunque sea de bajo perfil habrán personas allí que me reconocerán. —Hice un puchero y lo notó, sonrió con tristeza—. Quiero decirte esto, anoche me dijiste que te sentías sola y que deseabas que hiciera pública nuestra relación. Espero no sea algo que dijiste porque estabas ebria, porque se lo planteé a Luka hace unas horas antes que despertaras. No quiero ser controlador, pero si de esa forma puedo protegerte. Entonces lo haré.


  ¿Por qué siempre me dejaba sin palabras?


  No podía creer que el simple hecho de desear no estar sola me hiciera decir cosas que no debía. Lo había herido, porque era una forma de golpear su ego y las cosas que hacía por nuestra relación. Sí, Jae pasaba lejos de mí la mayor parte del tiempo desde que nos habíamos reencontrado de nuevo, pero sabía que a su manera estaba allí. Sin embargo, ambos sabíamos el enorme caos y problema que traería a su carrera el hecho de tener novia, y para desgracia de la media y sus fans, ésa era yo, una de las personas con la peor reputación en Corea del Sur. Mi mente estaba en extremo mal, podía aceptar sin dudar, pero era obvio que todos los malos comentarios y la presión me iban a aniquilar por completo.


  En ese momento el miedo me invadió más que cualquier otra cosa en el mundo. Pero me abstuve a sonreír ladino y tratar de no hacer notar mi debilidad para no decepcionarle. Él buscó de nuevo una de mis manos para poder entrelazar nuestros dedos, quizás sabía el enorme infierno mental que era cada día para mí.


  —¿No tienes miedo? —pregunté sin más.


  —¿Miedo de qué? ¿De alguna fan tras de ti de nuevo? Hara eso...


  Pero le corté. —No, Jae, no soy el estereotipo perfecto de novia para ti. Sólo mira lo que esa chica me hizo, constantemente me decía que era una mujer sucia y que no merecía estar contigo. Mi reputación es algo que te va a afectar mucho y aun así siquiera piensas...


  —¿Merecer? Hara, mi corazón no es un premio para la competencia de quién es más apto, ¿entiendes? Esa chica y millones más podrán decir lo que sea de ti, la media también, pero lo único que me importa eres tú y lo que eres para mí. —Estaba ofuscado, sonaba un poco brusco mientras hablaba, pero en ningún momento dejó de acariciar mis nudillos—. No he esperado años por ti para que la opinión de los demás se aferre a algo que no eres cuando yo sé quién es la verdadera, Hara Lim. —Soltó mi mano, pensé que lo hacia porque la mía sudaba. Pero no fue así, el cambio dio unas palmadas a su regazo—. Ven aquí.


  No puse duda a su pedido y fui hacia él para sentarme sobre su regazo. Rodeé con mis brazos su cuello y él abrazo mi cintura con los suyos. Eran lindos y tiernos momentos que de alguna forma sabía que serían escasos mientras Jae siguieran con sus sueños, me propuse a mí misma disfrutar de ese momento y todos los que tuviera a su lado.


  —¿Y si tus fans te llegan a odiar? —No sé siquiera por qué hice se pregunta.


  —Entonces nunca fueron verdaderas fans. —Besó mi mejilla con un largo y dulce beso que me hizo sentir como una adolescente—. A este paso lo único que quiero es que seas feliz, pero si aún quieres mantener esto en secreto, no hay problema. Todo tiene un límite, bebé, hay cosas que las fans pueden hacer y siempre las vamos amar, pero hay un punto para todos, en mi caso son mi familia y tú, ¿comprendes?


  Me aferré a él en ese momento sintiendo que era todo lo que tenía. Pero a la vez estaba ese desesperante sentimiento de traición, no era lindo ocultarle secretos y al parecer la soledad no se iría tan fácil, siquiera en un respiro o con el hecho de que él tomara mi mano, aferrarme era algo que no funcionaria por mucho tiempo.


  —No me dejes sola. —Eso era todo lo que yo pedía a cambio.


  Sentir sus brazos a mi alrededor era una de mis sensaciones favoritas en aquellos días, la inseguridad desaparecía por cinco minutos. Aunque mi mente y mi cuerpo no parecían estar coordinados en esos momentos, la sensación de tenerle cerca de sentía bien a pesar de mis estúpidos pensamientos poco cuerdos y tristes. Jae besó mi mejilla dejando sus labios sobre mi piel por un largo rato, estaba jugando conmigo en ese momento y fue travieso cuando una de sus manos bajó desde mi cintura hasta mi pierna desnuda debido a mi corto vestido amarillo. Sus dedos comenzando a tocar con suavidad.


  —Pensar en dejarte sola me es imposible. Te quiero conmigo. —De alguna forma al terminar de decir aquello sus labios terminaron buscando los míos, esto tendría resultados pecaminosos, lo veía venir. Por un momento pensé que lo calentura de unas horas atrás en la cama y en el baño no se había ido del todo, pero me di cuenta que quizás era también el hecho de estar lejos del otro durante mucho tiempo. Se alejó de mí para luego unir nuestras frente, supe que su mano estaba acariciando mis muslos, se había colado debajo de mi vestido—. Tu piel es tan suave, Hara.


  —¿No te cansas nunca? Pasas de un tema serio a calentura de un momento a otro. ¡Eres increíble, Jae Kim! ¡No das respiro! —Puse mis manos sobre sus hombros y ambos reímos por un momento. Él volvió a besar mis labios, esta vez fue un poco más brusco y cargado de un sentimiento desconocido. Ambos buscamos el poder estar más cerca del otro.


  —¿Vamos por una tercera ronda? Yo no tengo problemas, Hara, me agrada la idea. —Su mano comenzó a subir y bajar a un ritmo cargado de parsimonia sobre mi pierna. Gemí sobre su labio sin idea alguna.


  En definitiva ésa no era yo, estaba siendo demasiado dócil cediendo a él a cada cinco minutos como si nada. No pensaba en otra cosa que no sentirme sola, y si eso implicaba dejar que él hiciera cuanto quisiera conmigo, entonces no había ningún problema para mi cuerpo y para mi mente por completo. La verdadera Hara Lim ya estuviera temblando en aquel momento, pero sin embargo eso parecía estar lejos de mí.


  Me acomodé mejor, poniéndome de pie para luego volver a sentarme sobre su regazo con mis piernas a cada lado de las suyas quedando por completo expuesta sobre él, supongo que no me medía en aquellos días con tal de tenerle cerca de mí. Pensé que cuando sus labios tocaran mi cuello actuaría de forma desenfrenada temblando como una loca, pero no fue así. En realidad siquiera supe que sentir en ese momento más que apretar sus hombros mientras sus brazos me rodeaban apretándome contra su cuerpo.


  Dejaría marcas sobre mi piel si seguía así, besándome con ahínco como si sólo mi cuello necesitara atención. Por lo menos estaba tratando de ser suave, horas atrás en el baño había sido un tanto pesado, y aunque no me quejé de ello y el dolor en mi espalda era mucho junto con mi resaca, Jae Kim estaba dejándose llevar con facilidad al igual que yo. Pero en ese momento una pregunta surgió en mi cabeza: ¿Acaso él no notaba cuán mal estaba a pesar de que le permitiera todo como si nada?


  Sus manos dejaron de acariciar mi espalda para ir directo a mi trasero adentrándose dentro de mi vestido para poder apretar allí sin pudor alguno haciéndome soltar un sonoro gemido. Sonrió sobre la piel de mi cuello y entonces se alejó un momento para verme, puse mi frente sobre la suya.


  —Aún me duele la espalda y tengo una resaca infernal aunque no se note —dije entre jadeos, él rió y supuse que no le importaba tanto. Sentí sus manos bajar sobre mis piernas acariciando a un ritmo que me mataba por la lentitud.


  —¿Quieres ir a Ilsan conmigo? —Soltó aquello como si nada. Cortó el calor del momento provocando que me alejara de él unos centímetros—. Quiero tener un tiempo contigo y mi familia. Son importantes para mí. Yo... Mira he planeado unas actividades para los dos, pero si no quieres yo lo puedo comprender. Es sólo que... En serio quiero tenerte cerca un tiempo, luego de nuestro comeback todo será muy complicado, muchas personas esperan mucho de nosotros. —De la nada todo el ambiente había cambiado mucho, el Jae Kim frente a mí era el adolescente dulce que parecía querer impresionarme bajo cualquier costo. Me pareció tierno—. Quiero llevarte con mis padres porque te lo dije desde un principio, voy en serio contigo y esto no es un intento de relación, es una relación de verdad. Es importante que tú y ellos interactúen.


  —Jae, tu madre no me soporta y ni hablar de tu hermana. Tu papá es la única persona a la que le agrado y por alguna razón siento que debo regalarle un maletín con diez millones de dólares a tu mamá. En ocasiones pienso que debo comprar a Xiumin de EXO para dárselo a Yeri como prueba de que te amo. —Me aferré a sus hombros, en realidad no estaba bromeando. En repetidas ocasiones, desde que estaba en una relación con Jae, había tratado de llegar a su hermana enviándole textos, pero me terminaba pidiendo como regalo a uno de los miembros de EXO. Con su madre me era imposible hablar, aún cuando Jae había hecho una especie de grupo de chat. Imposible, sólo le agradaba a su padre porque al parecer el señor Kim no se dejaba llevar por las apariencias y cuando supo que estuve en el hospital por un incidente que me dejó malherida, él me llamó para saber cómo estaba. Pero hacer feliz a Jae era mi objetivo sin importar qué—. Supongo que reunirme con ellos es algo que no puedo evitar, ¿verdad? —Hice un puchero tratando de convencerle.


  No funcionó. —Quiero ir en serio como es debido. No soy un adolescente, Hara, te dije que iba en serio desde un principio. Si te soy sincero siento que debo hablar con Hyun y tu abuela cómo es debido porque es la familia que tienes más cerca de ti y quienes te cuidan. —Él sonaba tan serio como la situación, miren cuán volátil era el ambiente entre ambos. En un momento podíamos estar a nada de hacer el amor y al otro hablando de temas serios como visitar a sus padres—. Pero pase lo que pase no planeo dejarte, no quiero hablar de un tema que supongo no es cómodo para ti, sin embargo quiero llegar contigo a ese punto.


  Sabía a la perfección de lo que hablaba, matrimonio, hijos y una linda familia de cual poder estar orgullosos. Hablar de matrimonio no era fácil, no cuando recién había vivido un divorcio por muchos años de matrimonio infernal. No estaba lista, y aunque mi mente me obligaría a decir que sí automáticamente si él me lo proponía en ese momento, mi verdadero yo le daría un rotundo no. Simplemente no estaba lista para ello, caería a cada cinco minutos destruyéndole a mi lado como si nada.


  —¿Matrimonio? —pregunté de la nada.


  Jae se sonrojó pero aún así asintió. —Sí, pero no hablemos de eso porque sé que no es cómodo para ti. En fin, si Luka dice que sí para la boda de tu tía Hyun, podemos ir al terminar ésta a Ilsan. Puedo pedirle a Carlo que nos lleve, y si nos llegamos a sentir muy cansados podemos hospedarnos en algún hotel. La verdad es que dije a mis padres que iría contigo. ¡No te molestes! Es sólo que he notado que tu depresión sigue allí y quiero sacarte de este ambiente por un momento. Cambiar. Sé que mi mamá será brusca contigo pero yo quiero recompensar... —Lo callé de un beso suave en los labios para poder calmar todo el nerviosismo que estaba viviendo en ese momento, era como si estuviera colapsando. Me pareció muy lindo.


  —Hagamos algo, dejemos a Carlo descansar y yo conduciré hasta allá, ¿sí? La boda de Hyun terminará temprano ya que ambos tienen que trabajar al día siguiente. Es sólo una pequeña ceremonia y una recepción corta. —Quería tranquilizarlo y hacerlo feliz de alguna forma para hacer de lado todo lo malo que posiblemente teníamos pendiente de hablar—. Así que aunque no vayas conmigo puedo pasar por ti. Pero hay algo que me tiene curiosa, ¿cuál es esa recompensa? ¿Será sólo si van las cosas mal con tu mamá?


  —Un viaje a cualquier país de Europa —soltó como si nada, escondió su rostro en la curvatura de mi cuello como si fuera un niño tímido.


  ¿Un viaje a cualquier país de Europa?


  En serio me estaba impresionado cada vez más con sus acciones y propuestas, con su forma de tratarme y de actuar conmigo, era todo tan dulce. Evité soltar un chillido en ese momento. Sin embargo el demostrar mi felicidad fue inevitable, tomé su rostro entre mis manos y lo apreté para luego besarlo con dulzura. Besé cada rincón de su rostro haciéndole reír y ambos viviendo un momento por completo tierno y dulce.


  —¿Me estás tratando de impresionar, Jae Kim? ¡Lo estás haciendo muy bien porque yo amo este lugar! ¡¿Qué país será?! —Traté de levantarme de su regazo pero no me lo permitió, en cambio me abrazó fuerte haciéndome sentir segura—. ¡Oye, tranquilo! ¡Has hecho que mi mejor esfuerzo de comida pasara al olvido!


  —Bueno, te voy a consolar mucho. Quiero ir a Finlandia, el año pasado se supone que iría con los chicos, pero no fue así porque perdí mi pasaporte. Así que ahora quiero ir contigo y pasar unos días juntos. Pero será dentro de una semana o más, así que debes tenerme paciencia. —Cada acción de Jae Kim, cada palabra era como un intento por salvarme que yo valoraba sin darme cuenta de que alguna forma no funcionaba—. Y por cierto, no he olvidado tu almuerzo, es sólo que me fue inevitable no querer volver a repetir lo de hace unas horas. ¡Pero tienes razón! ¡Vamos a comer! ¡No soy idiota! ¡No has comido nada! Recuerda que debes volver a tu medicación. ¡Vamos, de pie o volveré a hacer algo con resultados muy eróticos!


  Me puse de pie para regresar a mi asiento frente a él en la mesa, pero justo cuando estaba por dar unos pasos, Jae tomó mi mano y besó el dorso de ésta en señal de que allí estaba él. Sin importar qué.


  Me senté de nuevo frente a él e hice mi mejor esfuerzo para tratar de comer bajo su atenta mirada. En serio que no tenía apetito a pesar de que debía comer para estar bien con mi salud. Sonrió cuando llevé más que sólo arroz en mi boca.


  —Por cierto, mi medicación, creo que debo cambiarla de nueva cuenta o no sé. Realmente hay momentos en los que me siento mal y debes comenzar a tolerar mi mal humor en ocasiones. —Le estaba dando un previo aviso de quién era en esos días, por un momento la situación con la fan y los bebés pasó a segundo plano. Me gustaba tenerle cerca y vivir esos momentos con él—. Trataré de ser la linda novia que tu madre piensa que debo ser. Además, ¿cuándo podemos ir a ver a mis padres? Apuesto que papá se muere porque vayas a decirle que sales con su hija. —Le señalé con mis palillos—. No estoy loca, suelo hablar con ellos aunque sé que no están aquí. A veces sólo me imagino sus reacciones y bueno.


  —Lo sé. Ellos eran increíbles personas, tú eres el efecto de lo increíble e impresionantes que eran, porque eres de las mejores cosas que me han pasado en mi vida. —Me sonrojé en extremo bajo sus palabras. Me estaba matando de dulzura. Era increíble y también era de las mejores cosas que me habían pasado en la vida.


  Decidí cortar el dulce momento antes de que las cosas terminaran siendo un ataque de dulzura. —Jae, ¿has pensado en tener hijos?


  Y sin más se atragantó con su comida. Pero mi pregunta no era del todo un juego.
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  No me molestaba conducir, pero mi espalda dolía como el infierno y mi cabeza era un caos. Bebí agua de mi pequeña botella amarilla mientras rezaba a Dios por vida ya que había permitido que Jae llevara el auto. Él sabía conducir, lo que tenía era un enorme complejo de poder crear un caos con su dulce habilidad de destruir todo lo que tocaba, sin embargo estaba tratando de concentrarse en el camino mientras BLACKPINK sonaba en los parlantes del auto. No conducía tan mal, al menos hacía justicia a su licencia de conducir que al parecer nadie sabía que poseía más allá de los representantes y algunos empleados de la empresa.


  Trataba de no distraerlo, estaba haciendo mi mejor intento mientras acomodaba mis gafas de sol negras. Por si fuera poco me había obligado a cambiarme, terminé vistiendo un pantalón de mezclilla negro y una de sus camisas blancas que llevaba en su maletín. Me gustaba ver su perfil, sus manos sobre el volante y cómo mordía su labio con desesperación ante la esperanza de que yo le dijera que se detuviera en algún lado para poder conducir. Pero se equivocaba, él conduciría todo el camino y también nos llevaría a Ilsan. También le había jurado que si mi camioneta se llevaba algún rasguño, me tenía que comprar una nueva porque mi auto lo era todo.


  —Vas bien —le tranquilicé—, no conduces tan de la mierda como pensaba, le haces justicia a tu... ¡Los ojos en la carretera, Jae Kim! —En ese momento comencé a rascar mis mejillas por los nervios y mordí mis labios. No debía hablarle o terminaríamos en un accidente automovilístico.


  Decidí quedarme callada el resto del camino con la música aleatoria, incluso escuchamos a Super Junior, Red Velvet y EXO, porque muy en mi interior estaba enamorada de forma platónica de Chen y su voz, pero usaría eso para bromear con Jae algún día. Venga, nunca cambiaría a Jae por alguien más. Cuarenta y cinco minutos después y muchos ruegos a Dios y todos los santos existentes por dejarme vivir, Jae detuvo la camioneta frente a un hermoso lugar que me pareció mentira fuera su hogar.


  —¡Bienvenida a mi casa! —dijo con orgullo, quitó sus manos del volante y tomó mi mano—. Parece mentira, ¿verdad? Pasamos de aquel departamento pequeño en el que todos dormíamos en una habitación y literas, a una casa como ésta.


  —Se lo merecen —estaba siendo reconfortante para él, sus dedos acariciaron mis nudillos y cuando me giré para verle él tenía una enorme y hermosa sonrisa en su rostro que dejaba en evidencia sus hermosos hoyuelos—, ustedes han trabajado duro por sus sueños. En un futuro serás capaz de tener una casa así o más grande para ti solo, Jae.


  —No estoy listo, ¿sabes? —Estaba haciendo una dulce confesión que me pareció tierna—. Vivir con los chicos los últimos años ha sido de las mejores cosas que me ha pasado, estoy acostumbrado a Drew con sus videojuegos, a Hyun preguntando si podemos hablar un momento, a Adrien cuando necesita un amigo con el cual hablar, Ian y sus computadoras, Cameron cuidando de todos y Alen haciéndonos feliz a pesar de que él esté muy triste. No me siento listo para abandonarlos. Si te soy sincero, si tú me propusieras mudarnos juntos ahora mismo, te diría que no. No puedo desligarme de los chicos aún.


  ¿Decepcionada?


  En absoluto, no lo estaba, porque mientras Jae Kim hablaba de su familia en aquella casa de esa forma, mi corazón se encogió por la belleza de sus palabras y el gran amor que le tenía aquellos seis chicos. Era de entender, estaban adheridos el uno al otro como si fueran almas gemelas que debían estar juntas para siempre. Aquella era su vida, y yo debía respetarla quisiera o no. Pero aquello sólo lo hacía más maravilloso de lo que ya era, así que sin importar qué quería que supiera que yo respeta sus decisiones.


  —Me alegra tanto que pienses así —susurré, sus ojos brillaron debido a la felicidad y se acomodó mejor en el asiento para poder verme—. Ellos siempre serán tu familia y eso algo que yo nunca voy a dudar. Nunca te voy a poner a decidir entre ellos y yo cuando sé la respuesta mejor que nadie, Jae. Así que mudarnos juntos algún día, quizás suceda, pero ahora mismo ambos debemos seguir con nuestras vidas. Algún día podremos estar juntos en una casa propia si ambos nos proponemos tales cosas. —Pero hasta el día de ahora no hay tal cosa como despertar a su lado en uns cama propia, no hay una casa que sea nuestra y no hay largas noches hablando sobre el matrimonio y el futuro juntos—. Disfruta de tus amigos, porque son tus hermanos cuando más lo necesitas. Si algo llegara a pasar entre nosotros, si algo me sucede o a ti, los que más estar para ti son ellos, Jae, y debes permitirte disfrutar de esos momentos juntos. —Estaba prediciendo nuestras propias desgracias, mirando el futuro sin saberlo mientras él jugaba con mis dedos por la timidez.


  —Te amo —dijo sin más, acercó su rostro al mío y dejó un beso suave y casto sobre mis labios. Un beso que me gustó y mucho. Dejarme embelesada era su mejor faceta—. Nunca te voy a dejar ir, no puedo imaginar ahora mismo un mundo sin ti. —Mintiendo de esa peculiar manera porque ambos estábamos eJaeorado del otro hasta la peor faceta en esos días—. ¿Me acompañarás a trabajar o deseas hablar con Ian? —Le miré con extrañeza, pero me alegraba que en parte él supiera que yo nunca haría algo indebido. Antes de salir de casa fui sería al decirle que hablaría con Jeon, le debía una disculpa—. Confío en ambos lo suficiente como para saber que te terminará enseñando a jugar su videojuego favorito o mostrándote su nuevo cover. Creo que trabaja en una canción de CRUSH, en fin.


  —Si voy contigo a tu estudio lo que menos harás es trabajar, ¿o sí? —Alcé mi ceja y entonces ambos reímos sabiendo la respuesta—. Hablaré con Ian. ¡Y por Jesús que me duele la cabeza!
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  Lo admito, parecíamos conejos con calentura. Pero al darse cuenta que Drew y Hyun no estaban en casa, siquiera me dio un recorrido por el lugar, me llevó directo a su habitación y tras cerrar la puerta lo único que hizo fue atacar mis labios para luego dejarme caer sobre su cama donde habían un montón de peluches. Sin duda alguna comencé a dejar caer éstos al suelo para poder acomodarme mejor sobre el colchón, Jae no dudó dos veces en ponerse sobre mí abriendo mis piernas y acomodándose entre ellas. Sus manos estaban sobre mis caderas y solté un jadeo cuando se movió un poco.


  ¡Acaso no tenía descanso!


  Mordió mi labio con atrevimiento y soltó una risa coqueta que me hizo atraerlo más a mis labios. Lo poco que había visto de su habitación eran las paredes blancas, osos de peluche, su computadora y una enorme cómoda que separaba por mucho su espacio del de Drew. En ese momento sentí como si estaba por follar en la habitación de un niño. Todo era tan lindo que incluso quise detenerle. Pero no fue así, sus labios tocaron mi cuello de nuevo y eso me hizo erguir mi espalda llegando a buscar un poco más de profundidad.


  —Al fin le daré uso a esta cama —susurró cerca de mi oído. Lo hizo de una forma llamativa que me hizo apretar sus hombros aún más y mantener mi espalda erguida por más tiempo a pesar del dolor—. Creo que voy a dejar marcas.


  —¡Ni se te ocurra o te corto las bolas! ¡En serio que odio las putas marcas! —Se movió sobre mí haciéndome gemir su nombre sin pensarlo dos veces. Me estaba torturando poco a poco y no se medía.


  La diversión tendría fin, especialmente en aquel momento en el que podía comenzar a sentir su creciente erección sobre mi vientre y yo comenzaba excitarme gracias a sus gráciles movimientos.


  —¡Espero que tengan ropa! —Una dulce voz pero fuerte y un alma traumada con nuestras acciones. Cada vez estaba más cerca del infierno y todo por culpa de Jae Kim—. ¡No me gusta el contenido para mayores! ¡Nunca he sido fan de la pornografía! —Habíamos traumado al hermoso ángel que tanto queríamos, Luka, al parecer él estaba del otro lado de la habitación.


  Jae se levantó rápido de sobre mí, busqué su edredón para cubrirme de pies a cabeza porque me sentía realmente avergonzada de mis acciones en ese momento. Me abracé a mí misma una vez perdí la visión todo y sólo quedaba el blanco cálido de las telas sobre mí.


  —Aún estamos vestidos —murmuró Jae—. ¡Luka, estás roja como un tomate! ¡Perdón por el trauma, Hara paga el psicólogo!


  —¿Vives de calentura? —La voz de Luka estaba con su rostro rojo de vergüenza. Lo podías notar sin necesidad de verle—. En fin, se supone que deberías estar trabajando y no por... ¡En fin!


  —¿Qué haces tú aquí? —cuestionó Jae, actuaba como si nada hubiera pasado. Tan igualado. Fruncí mis labios y puse mis ojos en blanco.


  —Pues quería esconderme de Cameron unos momentos, terminé quedándome dormido sobre la cama de Drew de alguna forma —explicó él con más tranquilidad.


  —Acabas de cumplir una de las fantasías sexuales de Drew. Doy gracias de que hoy no duermo aquí y tendrá total libertad... ¡No, Luka, con ese peluche no! ¡Duele! ¡Hara, sal de allí y ayuda a tu novio que está por ser asesinado!


  Salí de debajo del edredón para encontrarme con un dulce y lindo Luka que golpeaba a Jae con un peluche. Sin mediar a dudas me lancé sobre él en un cálido abracé, hice que Jae cayera de la cama y arrastré a mi linda amigo sobre colchón sin importar hacer un desorden con el resto de los peluches sobre éste. Luka comenzó a reír con suavidad al notar mi cariño.


  —¡Vine a ver a mi niño consentido! —chillé con emoción. Luka cedió ante mi abrazo—. Eres tan lindo, Adrien no merece alguien como tú. Olvídate de ese playboy barato.


  —¡Ah, Hara, hueles a Jae! ¡No hagas pucheros! ¡Eres demasiado tierna! ¡Jae no debe tocar a alguien tan tierna! —En definitiva me agradaba pasar tiempo con él. Jae se puso de pie para observarnos mientras reía.


  Y el buen ambiente se fue a la mierda de un momento a otro. —¿Qué haces aquí, loca? —Luka me soltó tan de inmediato como Adrien entró a la habitación y cerró la puerta tras de él para llamarme de esa forma como si nada.


  ¡No estaba loca!


  Lo admito, no estaba bien de mi cabeza. No del todo, pero no estaba loca. Mi problema era mi depresión y mi enorme muro ante los sentimientos y la realidad.


  Me senté sobre la cama mientras la el dulce Luka fue hacia Adrien, era como si de alguna forma sabía que podía controlarlo de esa manera. Jae se sentó de golpe en la cama con semblante serio. Decidí ignorar a Adrien porque completo. Mi día iba de maravilla como para lidiar con él. Sin embargo pude nortar un atisbo de ilusión en Luka. Quizás no era lo que yo pensaba.


  —Aprovechando que estás aquí, Luka —Jae sonó por completo serio y en ese momento se cargó aún más—, verás, la tía de Hara se casa mañana y queremos ir juntos —tan pronto como él dijo eso el ambiente se cargó de hostilidad y noté cómo Adrien hizo una mueca con sus labios. Luka en cambio se mostraba neutro, como si estuviera pensando lo que venía—. ¿Será que puedo ir?


  —¡Es una boda de bajo perfil! ¡Nada de media y nada de desconocidos! La mayor parte de invitados son familiares, Luka, pero soy capaz de entender si Jae no puede ir. —Traté de hacer entender mi punto, que de alguna forma de adaptaba a las decisiones que Jae tomaba con su vida sin duda alguna y comprendía cuando todo se podría volver un caos.


  —Verán... yo... —Luka comenzó a morder su labio y luego miró a Adrien, pero éste lucía más molesto que nunca. ¡Dios que no estuvieran jugando de nuevo!— Hyung dio órdenes, ustedes saben cómo es él de protector


  —¡Sólo diles que no y ya! —Adrien puso sus ojos en blanco, cabe a destacar que en ningún momento dejó de mirarme como si yo realmente estorbara allí.


  —Hyung Kim me va a matar. —Pero entonces todos sus miedos y nervios desaparecieron frente a nosotros—.¡A la mierda! Supongo que no está mal que salgan una noche y tengan un buen momento como pareja. —Una enorme sonrisa en sus labios mostrándonos la seguridad de sus palabras. Me sentí tan feliz—.El único favor que les pido es que sepan comportándose y por muy de bajo perfil que sea la boda, tienen que entender que siempre hay ojo público a su alrededor —Tanto Jae como yo asentimos sin dudar ignorando el rostro amargo de Adrien—. No hagan algo que llame la atención, sean prudentes, traten de llevar la fiesta en paz y disimular. Disfruten de su tiempo como pareja. Pasen una buena anoche.


  ¡Él en serio era un ángel!


  —Gracias, en serio te lo agradezco —le dije, tuve la intención de ir abrazarle pero la mirada de Adrien me bastó para saber que no debía acercarme a él


  —Bueno, también te lo agradezco —habló Jae detrás de mí—. Por cierto, hay algo que debo hablar en privado contigo, Luka, ¿podemos ir a mi estudio? —Él se puso de pie a la vez que Han asentía—. Bueno, vamos. —Se percató de mí—. Ian está en su habitación, puedes ir donde él o dormir si quieres. Nos iremos un poco tarde.


  Asentí ignorando la presencia de Adrien. —Dormiré, quizás mi resaca desaparezca. —Y sin más él y Luka se fueron cerrando la puerta tras de ellos dejándome con Min—. ¿Tú qué? ¿Volviste a darle esperanzas? ¿Le diste una noche porque te peleaste con Kyul?


  —Lo que haga con Kyul o con Luka no es tu asunto, ¿le dijiste lo de los bebés? —preguntó.


  —No es tu asunto —respondí con la misma frialdad que él


  —Tú no estás bien, lo vas a dañar cómo hiciste con Ian anoche. —Adrien comenzó a caminar hacia la puerta—. ¿Sabes? Tú salida jodió mis planes.


  Pero si pensaba que debía quedarme callada se equivocaba y mucho. —Deberías de darme tu caja de condones, supongo que yo sí tendré buena noche. Deja de jugar con Luka si tan pronto Kyul te da luz verde vas tras ella.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  



  

    

    Capítulo 8:


    ¿Recuerdas ese gramo de lágrimas?
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    Con el pasar del tiempo te vas dando cuenta que algunas heridas nunca sanan, que se pueden volver más densas al punto de volverte un frágil muñeco a su favor. Eso sucedía con Hara Lim en aquellos días, ella podía sonreír como si nada, decirte que todo iba bien y actuar de una forma que parecía debida, pero era todo lo contrario. En aquellos días ella estaba cayendo de una forma tan dulce y dolorosa que me arrastró con ella sin yo ser capaz de percatarme. Ver a Hara Lim caer hasta un punto inexistentes fue una de mis actividades diarias sin darme cuenta, en todo momento traté de hacerla feliz y aunque no sé si lo logré de lleno, las últimas sonrisas que ella me obsequió parecían sinceras y cargadas de amor.


    La noche después de volver de mi casa, Hara volvió a ser alguien volátil, de alguna forma dolía tocarla porque su cuerpo temblaba sin que ella supiera. Podía ir despacio y ella siempre tendría miedo sin darse cuenta, su cuerpo recordaba pero su mente y su memoria no estaban allí. Dolor es que la persona que amas se haga pedazos por sí solo frente a tus ojos y tú no puedas hacer nada, en absoluto. Eso me sucedió y sin darme cuenta yo comencé a caer siendo capaz de detener mi caída pero no la de ella.


    Hara comenzaba a quedarse dormida, lucía tan cansada mientras trataba de mantener sus ojos abiertos y poder conversar conmigo con fluidez. Me reí un poco cuando ella hizo puchero por mis caricias sobre su espalda desnuda. Golpeó con suavidad mi pecho y sonrió con orgullo al escuchar mi jadeo.


    —Ha sido un día largo por tu culpa, te preparas para un mes lleno de abstinencia y entrena a tu mano. Lo lamento, cariño, pero mis piernas están oficialmente cerradas. Estoy muerta. —Me parecía tan tierna, su cabeza recostada sobre mi pecho haciendo pucheros—. Me duelen las caderas, la espalda y posiblemente has dejado marcas en mi cuello, eres un jodido aprovechado, debería decirle a tus padres así yo quedaría como un santa y tu madre no me odiaría tanto.


    —Tú no pones queja a lo que hago, te recuerdo quién se lanzó a quién hace unas horas, Hara. —Alcé una de mis cejas que aunque a pesar de la oscuridad de la habitación sabía que Hara siquiera lo notaría—. Yo estoy agotado, he trabajado todo el día y si te soy sincero tú no pareces dar abasto. Me duele mi cabeza, quizás sea porque alguien me maltrató en la mañana.


    —Serás idiota —dijo con vergüenza, sus mejillas seguramente estaban ardiendo—, cortas el jodido romance. —Y luego un tranquilo silencio profundo que me hizo saber que diría algo hermoso—. ¿Sabes, Jae? Me gustaría ver la primera nevada contigo, no quiero sonar estúpida o demasiado romántica, es sólo que me parece lindo. También me gustaría ir a Japón contigo a ver los cerezos un primero de abril. Sería tan lindo, en serio. Mamá solía contarme que papá le llevó allí una vez y además allí se dieron cuenta que ella estaba embarazada. —Ella suspiró por el cansancio, su voz sonaba dulce y agradable, como cuando éramos adolescentes y nos dejábamos llevar en alguna conversación trivial—. Mis padres se conocieron de una forma peculiar, mi madre iba camino a casa después de la escuela y unos hombres le seguían. ¿Sabes qué es lo más irónico? Papá fue capitán del equipo de luchas, ambos vivían a unas calles del otro y tomaban el mismo camino, papá defendió a mamá cuando esos hombres quisieron hacerle algo malo e irónicamente la acompañó a casa, pero se detuvieron en un parque.


    »Papá trató de calmar a mamá porque lloraba como una mártir, bueno él exageraba un poco las cosas quizás o solamente sea un efecto de una linda historia de amor, esa tarde ambos vieron la primera nevada juntos. —Con sus dedos acariciando mi torso desnudo y aquella hermosa historia que Hara contaba, caí en cuenta que era realmente todo lo que necesitaba en ese momento—. Sé que nuestros recuerdos sobre la adolescencia están plagados de malos momentos y que los dulces y bellos fueron opacados, pero siempre voy a recordar cuando me ofreciste tus brazos para llorar en tu habitación luego de que supiera que mamá estaba muriendo. También recuerdo a la perfección nuestro primer beso.


    Abracé su pequeña cintura pegándole aún más a mí cuerpo y besé su cabeza sobre sus cabellos claros. Ella parecía realmente a gusto con mis acciones y le permití hablar cuánto quisiera debido a que ella necesitaba sacar todo lo que escondía en su corazón, pero sabía que esas historias eran solamente una distracción para hablar de sus sentimientos reales. Ella besó mi pecho sin malicia alguna provocando que mi corazón latiera fuerte y mis sentimientos estuvieran a flor de piel.


    A pesar de los pésimos recuerdos que ambos teníamos de nuestra adolescencia nuestra relación no sé concentraba en ello, vivíamos gracias a los dulces recuerdos.


    —Ése fue mi primer beso y tú me lo robaste, Hara Lim, no tienes perdón. Pero debo admitir que fue el mejor beso que me han dado en la vida. —Ella rió bajo y detuvo su mano sobre mi abdomen—. ¿Los extrañas mucho?


    —Sí, siempre pienso en ellos y a veces deseo que estén aquí para sentirme acompañada y amada. Te amo, Jae, pero el vacío que dejaron mis padres es algo que ningún hombre puede llenar con todo su amor y dulzura. Mamá era demasiado importante, después de la muerte de Hana me aferré a ella como nunca y cuando se fue para siempre comencé a sentirme mal, tú sabes cuán mal la pasé. —Su voz comenzaba a quebrarse poco a poco pero le permití ser, porque no conocía ese sentimiento—. Papá en cambio fue todo lo que tuve después de lo sucedido con Hara Park, él trataba de mantener mi mente ocupada después de mi intento de suicidio, pagó mis clases de alemán, consiguió que alguien me diera clases de canto, baile y actuación para que tratara de enfocar mi mente en algo más que sólo tristezas, la escuela en casa y el estrés que el vivir generaba. Un tiempo después se dio cuenta que era mucho y justo cuando comenzábamos a pasar tiempo juntos sucedió ese accidente. Por eso tengo miedo, Jae, de perderte a ti. No sé si te das cuenta que mi sentimiento de soledad se aferra a ti porque en este momento eres lo único que me hace sentir bien y amada.


    »No quiero sonar repetitiva y estúpida, pero en serio no me quiero quedar sola en este mundo como cuando papá se fue, no me quiero aferrar a alguien que me va a dañar. Sé que no lo harás, ya no somos esos adolescentes estúpidos que juegan con el otro. Todo el daño que me han causado no me impide estar contigo como se debe, lo que me impide estar contigo como debe es mi estúpida mentalidad y sentimiento de vacío. Quiero que eso se vaya. —Romper un corazón era fácil para Hara Lim, sus palabras cargadas de sentimientos y el dolor que me hacía sentir con sólo escucharle era inmenso, pero estaba bien porque yo le amaba—. Cuando estaba con Daniel muchas veces pensaba que quizás tener un hijo ayudaría a ese vacío, que él se comportaría mejor y seríamos por fin felices, pero cada que me hacía una prueba de embarazo y ésta salía negativa, el vacío en el alma se acrecentaba como un hoyo negro que consume cada gramo de tu felicidad.


    Lo hice por inercia, el movernos a ambos para quedar de nuevo sobre ella. Gracias a la claridad de la luz de los faroles que se filtraban por la ventana de la habitación, fui capaz de notar que ella estaba llorando. El que llorara sólo significaba cuán fuerte era su deseo de seguir viva y el sobrevivir a cada día como un guerrero en la batalla. Llorar es la pequeña realidad de que eres un guerrero fuerte, no hay más, es la verdad absoluta ante el dolor y la tristeza. Hara puso sus manos sobre mis brazos mientras mis codos estaba acomodados sobre el colchón tratando de no aplastar su frágil cuerpo con mi peso. Le besé con dulzura haciéndole saber que allí estaba y nunca me iría, mis palabras nunca serían suficientes al igual que mis acciones para borrar el vacío de sus padres, pero sí para hacerle feliz por unos momentos.


    Ella se aferró a mí desde entonces en adelante, porque mi silencio cedió ante sus palabras, con un futuro incierto pero muy doloroso, ambos podríamos salir adelante con nuestros sentimientos de alguna forma. Sin duda alguna en aquellos días pensábamos que éramos el uno para el otro sólo por un triste sentimiento de soledad que se acrecentaba más y más entre los dos. No hubieron caricias o movimientos bruscos después de unos cuantos besos, sólo decidimos dormir sin más con la esperanza de que un poco de descanso nos viniera bien.


    Con la esperanza de que todo estuviera bien.


    Sin embargo dormir no fue fácil, no para mí cuando ella se removió en mis brazos entre pesadillas y llanto. Abrazarla aún más no era una solución, me pareció que eso solamente le haría ser aún más frágil ante la realidad, mas después de unas horas y el amanecer cediendo para ser un buen día, me quedé por completo dormido.
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    —Lo sé, estaré allí a finales de año, Tanaka-san —el perfecto japonés de Hara Lim fue el que me hizo despertar unas horas después, aunque supongo que era mediodía—. Sí, hoy es la boda de mi tía Hyun con el señor Kwon Hyuk. Ella no está disponible, así que si se debe firmar un documento no dude en hacérmelo llegar que yo firmaré y se lo envío de nuevo. —Ella sonaba tan tranquila, entenderle no me era tan complicado gracias a mi japonés intermedio—. Bueno, espero tenga un buen día. —Ella colgó la llamada, puso su teléfono en la pequeña mesa y volvió a la cama. Notó entonces que yo estaba despierto y fui capaz de notar que ella estaba por completo vestida con un pantalón de chándal negro y una pequeña camisa escotada blanca—. Pensé que aún dormías.


    —No —hablé con voz ronca, ella se cubrió con las cobijas a mi lado y se acostó de costado para estar frente a mí. Besó con cariño mi frente—. Escuchar a mi bebé hablar en japonés me ha hecho pensar en la hermosa mujer que tengo —le hice feliz mientras trataba de tener abiertos mis ojos debido a que aún tenía sueño—. ¿Qué hora es?


    —La una de la tarde, si te es de alivio me desperté hace varias horas para desayunar, bañarme y tomar mi medicación, luego volví a la cama y dormí contigo y hasta hace veinte minutos desperté debido a que me estaban llamando de Japón por lo del asunto del restaurante en Osaka, así que bueno. Camille parece no poder hablar japonés —me gustaba escucharle hablar de cualquier tema como si fuera lo más normal del mundo. Su rostro lucía cansado y noté que había maquillado las pequeñas marcas en su cuello—. Duerme unas dos horas más si quieres, además luces muy cansado, puedo prepararte algo delicioso para comer y despertarte para que bajes a comer. Descansa, finge que aún es de noche, por eso tengo cortinas oscuras y porque la vecina de al frente es cotilla.


    —No planeo dejarte ir ahora. Hay que dormir juntos unas horas y luego hablamos a cualquier restaurante de comida rápida porque quiero tenerte a mi lado hasta que despierte.


    Hara comenzó a reír suave y entonces me abrazó. Me besó ambas mejillas y luego mi pecho para luego pegar su frente a la piel desnuda de éste. Fue tan agradable tenerle así de cerca en ese momento, esos pocos momentos juntos que se volverían agradables.


    —Jae, puedo pedir comida para ti, pero te tengo la mala noticia que debo volver a mi dieta de comida sana porque se me ocurrió embriagarme, ¿recuerdas? No quiero terminar enferma de mi estómago. La doctora tiende a regañarme mucho cuando se da cuenta que no sigo las instrucciones de mi dieta. —Ella besó repetidas veces mi pecho en señal de disculpa, pero no importaba, todo para mí estaba bien—. Así que mi plan suena mejor. Duerme unas horas más si deseas, o puedes bañarte y esperar a que el almuerzo esté listo, ¿qué dices?


    Me gustaba la idea de poder hacer de todo aquello una hermosa rutina a su lado, despertar en la misma cama y luego que ella dijera que haría comida mientras yo dormía porque estaba realmente cansado. Sus dedos comenzaron acariciar mi rostro como si realmente deseara verme descansar, era probablemente muy afortunado a pesar de la situación. Esos momentos donde no había un micrófono y miles esperando que mi voz saliera para comenzar con alguna canción, eran realmente únicos porque podía ser auténtico en cuanto a ella se trataba.


    Su dulzura seguía intacta a pesar del millón de daños, su corazón seguía siendo noble y cálido ante las adversidades.


    —¿En serio quieres que duerma? —le pregunté. Mis ojos se comenzaban a cerrar poco a poco gracias a sus suaves caricias sobre mi rostro, especialmente en mi sien—. Hara...


    —Luces cansado, además tendremos una larga noche, la boda de Hyun y luego ir a casa de tus padres. He reservado una habitación, supongo que llegaremos tarde, así que podemos ir a descansar, salir mañana en la mañana por unos regalos para tu familia y luego ir con ellos. —Me gustaba esa bella y sincera sonrisa en su rostro. Ambos sabíamos que las cosas con mamá y Yeri serían complicadas, pero lucía entusiasmada—. Aunque no le agrade a tu mamá y tu hermana me siento feliz porque al fin volveré a sentarme en una mesa con el calor de una familia aunque no sea la mía, perdón si me siento más feliz que tú, es que...


    No le dejé hablar, reí un poco tratando de no quedarme dormido y negué con la cabeza. —Está bien, bebé, sólo sé feliz. Me gusta verte así de feliz. —Ambos suspiramos al mismo tiempo—. ¿Pudiste hablar con Ian ayer?


    —Sí, de hecho me terminó enseñando cómo fastidiar a Cameron y luego estuvimos escuchando música en su computadora junto con Hyun que llegó unas horas después. ¡Jae, Hyun es una ternura! ¡Me hizo sonrojar con su ternura! —Comprendía sus palabras, Hyun podía hacer caer a cualquiera con su dulzura. La sonrisa genuina de Hara me hizo feliz—. Ian quiere que le ayude con un cover, espera que pueda ir a su casa entre semana para ayudarle. Me alegra que no estuviera molesto conmigo, soy muy idiota cuando estoy ebria.


    —Nadie se puede molestar contigo, Hara Lim, no cuando eres tan necesaria. Bueno, la otra semana planeo trabajar mucho con los chicos, no tengo problema en seguirme quedando aquí y luego ir allá contigo, puedes pasar tiempo con Ian y los demás, las grabaciones de ellos ya están terminadas. —Mis ojos se cerraron viendo por última vez su sonrisa—. Bebé...


    —Sólo descansa, Hae —Hara besó mi frente—. Voy estar en la cocina y además debo esperar a Sook que vendrá por Young y Adri en una hora. Creo que siquiera supiste que Young se durmió bajo tus pies hace unas horas y Adri lamió tu rostro.


    Pero no pude contestarle, sus cálidas y suaves caricias me hicieron dormir poco a poco.
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    Ella lucía realmente hermosa con aquel hermoso vestido, era un especie de hanbok aunque me había confirmado que no. La parte de arriba era rosada con encaje blanco sobre el suave color, cuello un poco alto y botones adornando, la parte baja que comenzaba de su cintura era una enorme falda blanca con un poco de volumen y su tela era suave. En ese momento me sentí aún más afortunado, ella había hecho una especia de moño con su cabello corto y claro, maquillaje suave que le daba nostalgia a su rostro. Para ser sinceros ella estuvo lista más rápido que yo.


    —¡Joder! ¡Esto es una chaqueta Dolce and Gabbana! ¿Nunca la habías usado? —Negué con mi cabeza mientras ella hacía el nudo de mi corbata, la elegancia con la que sus manos se movían se volvió uno de mis momentos favoritos, ella admiró una vez más los detalles dorados de mi chaqueta y soltó un chillido de emoción—. Es realmente hermosa, ¿cómo es que nunca la has usado? En serio, al verla en tu armario descarté el resto de tus trajes, además me encantan estos detalles. ¡Debo regalarte algunas chaquetas de esta colección porque te sienta bien! —Ella acomodó mejor mi corbata para luego rodear mi cuello con sus brazos y aprovechando la altura que le daban sus tacones, me besó con suavidad dejándome el sabor a fresa de su labial rojo.


    —Me la obsequió Drew hace unas semanas. No entiendo por qué, así que supongo que solamente la dejé en mi armario, ¿dónde podría usarla? Para las alfombras rojas normalmente... ¡Qué importa! —Hara sonrió sobre mis labios y aproveché esa oportunidad para tomarla de su cintura y besar su mejilla—. Deberías usar la horquilla de tu mamá, la tengo conmigo.


    —¿Crees que debería usarla?


    —¿Por qué no?


    Ella se separó de mí, y metí la mano en el bolsillo de mi pantalón negro, allí estaba la horquilla, la había sacado de mi maletín mientras ella se bañaba.


    Su timidez y tristeza en aquel momento me hizo saber que llevar aquella pequeña pieza le daría un poco de felicidad y llenaría una parte de ese enorme vacío que sentía.


    —¿La pondrás por mí? —preguntó, sus mejillas sonrojadas e hizo un puchero que me hizo cubrirme el rostro con mi mano vacía. Saqué la horquilla del bolsillo de mi pantalón par mostrársela—. No seas tímido, venga, ayúdame.


    Quité la mano de mi rostro abandonando ese gramo de timidez que sentí en ese momento. Hara tenía una enorme sonrisa en su rostro mostrando sus dientes como si fuera una niña. Puso su mano sobre su cabeza para apuntar con su dedo dónde debía poner el broche. Llevé mis manos hacia su cabello para ponerle la horquilla, aunque mi mano tembló demasiado y pensé que la lastimaría, no lo hice, pude ponerle aquella hermosa piensa en su cabello sin causarle algún daño. Eso me hizo feliz, mis dedos fueron cuidadosos.


    —Listo —susurré, besé su frente y luego admiré la horquilla en horizontal entre sus cabellos claros con pequeños detalles cayendo en vertical. Ella aprovechó el momento par abrazarme—. ¿Llevas lo que debes en tu maleta? Me he sorprendido al ver que es muy pequeña, a este paso pensé que llevarías dos.


    —Gracias —dijo ella, me apretó aún más como si fuera un oso de peluche—. Si jodías mi peinado te hubiera cortado las bolas. Sobre mi maleta, soy una mujer que sabe lo que necesita y no lleno mi maleta de cosas que no voy usar sólo porque son moda. Mi comodidad se basa en tranquilidad y prendas sencillas.


    —¿Prendas sencillas? ¡Tu camisa para dormir cuesta casi mil dólares!


    —¡Arruinas el puto romance! ¡Tenía pensando hacer algo lindo por ti! ¡Ahora te jodes! —Ella quitó sus brazos a mi alrededor para tomar su pequeño bolso en la cama y abrirlo, sacó las llaves de su auto y me las lanzó, las tomé al momento y sonreí—. Tú conduces, es el mismo hotel donde hicieron su conferencia hace unos meses, vamos quince minutos retrasados, mueve ese trasero.
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    Hara iba cantando a todo pulmón algunas canciones de Xboys, parecía realmente amar a aquel grupo de siete chicos. A pesar de que los conocía y parecía tener una gran amistad con el menor de ellos, amaba su talento y su música. Me hizo reír cuando comenzó a tratar de rapear, sin embargo no podía hacerlo. Se me hizo realmente tierno el momento que fingía que haría una nota alta mientras estábamos en pleno tráfico. Con nuestras maletas en los asientos traseros y muchos ánimos, supe que sería un largo fin de semana.


    —¿Realmente te gustan esos chicos? —Esta vez me fue más fácil concentrarme en el camino, quizás era porque tenía un poco más de confianza.


    —Sí, como te he dicho, los conozco, incluso creo estarán en la boda. Hyun los adora, debido a que ella se ha hecho cargo de todas mis cosas durante años. —Hara no solía hablar tanto de su magnitud en la economía, su nombre en el mundo empresarial y económico de Corea del Sur era realmente grande, sin embargo ella solía mantenerse en silencio en cuanto a esas cosas—. Mi padre me dejó algunas acciones en Stardream, así que también los conozco. Pero su música me gusta no porque tengo amistad con ellos. Es como con ustedes, su música me gusta porque es genial y tienen un buen mensaje, no porque tú seas mi novio o porque los conozco desde que comenzaron a ser aprendices.


    —Lo entiendo. —Pero en ese momento la música cambió a una de Lee Hi, me sorprendían por completo en sus gustos. Hara Lim se podía describir como una persona que gustaba de todo lo melancólico y triste—. Por cierto, ¿nunca has pensando en hacerte cargo de las cosas que ha dejado tu papá?


    —No quería hablar de esto contigo pero por lo visto es inevitable. Hyun no piensa que sea una persona apta y cuerda para manejar los negocios, y sí soy sincera, Jae, sigo queriendo ser maestra. Estoy a un semestre de poder ser una. Sigo soñando con fundar mi propia escuela y todo eso. —Le escuché soltar un sonoro suspiro y luego un pequeño extraño sonido con sus labios—. Cuando era niña, mamá deseaba que yo viviera los sueños de Hana, que hiciera realidad los deseos de mi hermana mayor débil. La escuela fue dura en Nueva Zelanda, tomar clases de baile cuando no quería, tratar en la gimnasia porque... En fin todas esas cosas tuvieron un freno cuando papá le dijo que yo debía ser yo misma y Hana podía seguir adelante aun estando en una cama.


    »No quiero poner a mamá como mala, ella me amó siempre y buscó lo mejor de mí. Pero sólo piensa en lo presionada que me sentí desde los cinco años para lograr los sueños de mi hermana, tuve mi límite a los diez después de unas clases de baile, mis pies me dolían demasiado así que le dije a papá que eso no me gustaba, que yo quería ser maestra como mamá lo había sido. Recuerdo esa noche a la perfección, él le dijo a mi mamá que yo no era una máquina de sueños ajenos que cumplir y le pedí perdón Hana por abandonar sus sueños. —Su voz no se quebró. En ningún momento sonó resentida o dolida—. Desde entonces mi relación con mamá se volvió aun más estrecha y volví a concentrarme en la escuela, en ser la mejor sin querer. Perdón por cambiar de tema ahora, pero, ¿recuerdas lo tímido que fuiste en tu presentación en el club? ¡Tenías tú mejillas sonrojadas y....!


    —¡¿Por qué pasamos de hablar de tu mamá a hablar de mi oscuro pasado?!


    Hara comenzó a reírse y mucho, eso fue lindo y me hizo realmente feliz. Cambiar de tema implicaba que ella no estaba del todo bien, quizás debí pedirle que no se saliera del tema, pero en ese momento me importaba más hacerle feliz y si ella deseaba evadir un tema entonces podíamos hacerlo sin problema. Me sentiría cómodo fuera lo que ella necesitara.


    —Por cierto —trató de controlar su risa teniendo éxito a tientas—, ¿se puede saber quién carajos pensó que el cabello rojo se te miraba bien, Jae? Mira, me encantas, pero en serio no puedo soportar ver esas fotos.


    —¿Piensas que no te comprendo? Pero al menos yo llevaba el cabello rojo, Adrien usaba trenzas. —Fue entonces cuando me concentré mejor en el camino—. Nuestro pasado oscuro fue antes de I need u, pero seguimos vivo y tenemos tanto éxito que parece imposible.


    —¡Un pasado muy oscuro, cariño! Pero me alegro, después de todo sin esas cosas que decidieron enfrentar no fueran hoy todo lo que son.


    —¿Estás orgullosa de mí? —Estaba siendo un poco engreído.


    —Lo estoy, Jae, eres mi orgullo en estos momentos. Nunca lo olvides. —Y todo se quedó en silencio.


    Quizás sí lo pienso mejor, en ese momento debí preguntarle por qué cambiaba de tema, si deseaba llorar podía hacerlo sin problema. Sentí que había un enorme muro entre ella, su turbia realidad y yo, eso dolía.[image: ]


    No llegamos tarde y Hara prefiero quedarse en los últimos asientos del lugar durante la ceremonia, ella entonces pensaba que realmente no merecía estar allí, su mano temblaba cuando tomó la mía mientras Hyun caminaba al altar y por un momento, sólo por un pequeño momento, pensé que deseaba huir de allí como si nada. Mordía su labio mientras escuchaba todo y trataba de mantenerse tranquila.


    —¿Todo bien? —pregunté, estaba hablando en voz baja cerca de su oído—. ¿Quieres irte, Hara?


    —No —dijo, sonaba al borde del colapso—, es que yo me siento una tonta ahora mismo. —Tragó duro bajo mi atenta mirada—. Es que siento que alguien va a tomar una foto de ti y la va subir a la red, no quiero arruinar tu carrera, yo...


    —No vas arruinar nada, Hara, sólo piensa en la felicidad de tu tía y ya, ¿sí? —Me acerqué para besar su sien, ella apretó aún más mi mano y con más anhelo de tranquilizarle, subí está hasta mis labios y besé el dorso—. Nadie aquí me reconoce aparte de la hijastra de Hyun y los chicos de X, ¿sí? No te asustes y no pienses en lo peor. —Pero mis palabras no parecieron aliviarle mucho, dolió verle tan frágil con un aspecto tan hermoso, porque se miraba como una muñeca de porcelana que se podía dañar con mucha facilidad—. Hara, no te alteres, no ahora.


    —Jae —susurró mi nombre de una forma tan dolorosa que el estómago me dolió y el corazón se me rompió en mil pedazos por la tristeza. Demasiado amargo para ser real. Soltó mi mano para abrazar mi brazo con los usos y tratar de poner atención en las palabras del ministro religioso—, yo realmente tengo miedo de que algo malo pase.


    —No va a pasar nada, en serio. Venga, sé feliz por tu tía. —Entonces asintió y suspiró para luego hacer su mejor intento de mantener la paz dentro de ella. Esperé unos minutos—. ¿Estás más tranquila, bebé?


    —Sí, nada malo va a pasar. —Pero ése era el inicio de una linda y larga noche que con el tiempo traería grandes co nsecuencias.


    

      [image: ]

    


    A pesar de mi casi mala relación con la tía de Hara, me sentí realmente alegre de verle tan feliz frente al altar, el karma tuviera piedad de aquel sonriente hombre que se casaba con ella. Era un poco irónico realmente pensar en casarme, pero mientras Hara se aferraba a mi brazo llegué a pensarlo como un método de protegerla más que una unión amorosa fuerte entre ambos. Incorrecto, estar a su lado con toda su tristeza me hacía pensar a favor de su dolor en vez de una forma de ayudar a sanar.


    No tuve oportunidad de disfrutar de lo que fue la ceremonia, tampoco de apreciar los detalles, sólo podía pensar en la inseguridad y el sufrimiento de Hara en aquellos momentos. Su agarre perdía fuerza cada vez más y por un momento pensé que se había desmayado, pero no fue así. Era todo el daño causando estragos en mí. La parsimonia del evento me hizo sentir ahogado, los colores opacos y nostálgicos de la iluminación me hizo sentir en la soledad del invierno y los cristales detallados en cada rincón del lugar me hicieron sentir realmente adherido a una realidad que no era la mía.


    Quizás uno de los efectos de amar Hara Lim era ése, el sentir dolor de una forma demasiado cruel que respirar se dificultaba y pensaba que vivir era un especie de castigo diario que te mataría poco a poco.


    —¿No estás feliz por Hyun? —pregunté, Hara mordía su labio mientras trataba de mantener su mirada al frente.


    —¿Por qué piensas eso? —La voz dulce de Hara entonces sonaba un poco más queda y agradable—. Es sólo que cuando pienso en matrimonio, mi concepto no es el mejor. Tengo miedo, sé que no todas las personas son iguales. —Tomó una larga respiración y miró embelesada el momento en el que Hyun y su prometido se besaban—. Pero el matrimonio para mí no es algo seguro, siento que es una especie de prisión que te obliga a sentirte mal contigo mismo cada que tienes oportunidad de ser feliz.


    Nos pusimos de pie en el momento que Hyun y su prometido pasaban por la pequeña pasarela entre muchos aplausos y silbidos de felicidad. Hyun nos observó a ambos con una enorme sonrisa en sus labios, podías notar esa enorme felicidad entre ellos dos. Sentí un fuerte arranque de envidia, me resultaba irónico ser feliz a lado de Hara, pero no era una felicidad que parecía estar siempre entre nosotros dos, de alguna forma siempre había algo lastimando y destruyendo todo.


    Rodeé a Hara con mis brazos pegando su espalda a mi torso y besé su mejilla en un intento de hacerle feliz, puso sus manos sobre mi agarre en señal de que todo estaba bien.


    —Hara —dije su nombre cerca de su oído, apretó aún más su agarre—, y si yo te pudiera matrimonio ahora mismo, ¿aceptarías?


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


  



  
    

    Capítulo 9


    Una respuesta sin fines
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    La abuela de Hara tenía una enorme sonrisa en su rostro a la vez que una mirada cargada de melancolía mientras miraba a Hyun sonreír junto con su esposo en la pista de baile. Para Hara no parecían existir las sillas alrededor de la mesa porque estaba sentada en mis piernas como si nada, como si su adorable abuela no estuviera frente a nosotros. Estaba actuando de forma cariñosa, sonreía como si fuera una niña y besaba mi mejilla con dulzura a cada momento.


    —Hara, vas a dejar a tu muchacho con sus piernas doliendo mucho. —La abuela Jiwoo me miró con preocupación y luego a Hara—. ¿No crees que hay sillas de sobra en la mesa? —Y las había, en nuestra mesa de ocho personas sólo estábamos Hara, su abuela y yo.


    —Es un bailarín, y yo no peso más de cuarenta y nueve kilos. Mi muchacho es fuerte, ¿verdad cariño? —Otro sonoro beso en mi mejilla y supe que en realidad deseaba jugar, no solía ser tan cariñosa por nada—. ¡Oh! ¡Lex y Ale están allá, iré con ellos! —Siquiera le importó mi opinión, ella se levantó de mis piernas para irse directo a una de las mesas del otro lado del salón y saludar al grupo de chicos.


    Un pequeño silencio incómodo en la mesa y un minuto después no solamente fue la señora Ji-woo que estaba en la mesa, Hyun y su esposo también lo estaban. Creo que estaba a minutos de tener una conversación sería o por ser aniquilado. Tragué duro mirando a las tres personas a mi alrededor, había sido difícil controlar el miedo de Hara como para tratar de lidiar con tres adultos en ese momento.


    —¿Cómo ha estado en estos días? —Fue como si la felicidad de Hyun se esfumara, su rostro mostró gran preocupación mientras tomaba la mano de Hyuk, su prometido—. ¿Por qué ella no se sentó en la primera fila? ¿Por qué...


    —Tranquila —habló Hyuk, él apretó con suavidad su agarre en la mano de ella—, deja que Jae piense bien. No lo fastidies con tanta facilidad.


    En ese momento, al ver el rostro de los tres mayores me di cuenta que Hara era realmente afortunada en el mundo, quizás sus padres y su hermana no estaban más allí, pero habían personas que le amaban de una manera tan incondicional que te sorprendía. No cualquier abuela tiene gran aprecio por un nieto y no toda tía junto con su esposo se preocupa por ti hasta el punto de cuidarte como un bebé, porque sabía el trato de ellos a Hara a pesar de las circunstancias.


    Suspiré hondo. —No está bien —hablé con sinceridad, no sabía cómo decir todo aquello sin revelar algo que fuera muy íntimo—. No sé cómo describirlo, es como si su cuerpo sigue siendo el mismo pero su mente está bloqueada, su parte cuerda fuera arrebata en un chasquido de dedos. Es muy distinta, pero sigue siendo ella de alguna forma. —Le busqué con mi mirada, ella estaba riendo con ahínco con los siete chicos de Monsta como si fueran viejos amigos—. Digo, creo que decirle que necesita ayuda sólo altera las cosas. Jennie me dijo que Hara dejó de ir al terapeuta, encontré sus antidepresivos intactos y come muy poco. También me confesó que el culpable del incidente fue una fan, pero es una historia incompleta, ¿verdad? ¡Ignoren eso! Quizás es mi paranoia, pero esa Hara de allá no es auténtica, no es la misma aunque actúe como ella lo haría.


    —¿Estás siendo que mi nieta es falsa? —La abuela Jiwoo no sonó ofendida, en realidad su voz estaba cargada de tristeza y eso hizo todo un poco más volátil. No sabía cómo contestar a su pregunta sin romperle el corazón. Hyun en cambio lucía impotente, como si todo aquello fuera su culpa.


    —Es mi culpa —Hyun soltó la mano de Hyuk y llevo está a su rostro tratando de limpiar sus lágrimas—, esa mañana me pidió ir con ella a la cafetería y no quise porque supe que necesitaba unos minutos para reflexionar. ¡Ella estaba tan emocionada por ir a verte! En serio, debí ir con ella. Ahora mismo no estuvieran pasando por todo esto.


    —Esto no es tu culpa —le dije, estaba haciendo un barato intento por calmarla. Incluso en el día de su boda, ése era el efecto de querer proteger a Hara Lim, te contagiabas con su tristeza como si fuera una especie de epidemia imposible de curar con abrazos y juramentos de estar allí para siempre—, miren, Hyun, señora Jiwoo, Hyuk, la chica era un fan o algo así, esto es mi responsabilidad. La primera vez que estuve en Corea del Sur desde que ella y yo comenzamos está relación, nos estaban siguiendo y fuimos observados a un punto que ella recibió una amenaza de muerte en menos de veinticuatro horas bajo mi cuidado. Cuando regrese a mi agenda de actividades planeo de alguna forma contratar seguridad para ella o si es posible buscar una forma que esté a mi lado. No sé qué tan malo pueda ser para ella el que yo haga oficial mi relación con ella, pero es todo lo que tengo en un intento de que estas mierdas no pasen de nuevo.


    —Eso la va afectar más —el rostro serio de Hyuk fue la señal de que quizás no estaba pensando del todo bien—, Hara no es una persona estable, Hyun, Sook y yo hemos visto su peor faceta y creo que ha este punto ella se ha aferrado tanto a ti que no te das cuenta que te daña y te seguirá dañando, apoyamos la felicidad de Hara a tu lado, pero también estamos al tanto de que ella es tóxica y puedes salir herido. Te diré esto, Jae, ¿puedo llamarte así? Me sé tu nombre por mi hija. —Asentí por el pequeño aire ligero que le dio a la conversación—. Lo mejor que puedes hacer con Hara es dejarla antes de que te dañe a ti y toda tu carrera, y no lo digo por cómo los medios la describen, en absoluto, lo digo porque su tristeza se ha pegado a ti demasiado. La tristeza es como una plaga, nunca se irá, permanecerá y aparecerá creando un apocalipsis en nuestras almas. Dime, ¿qué harás si un día Hyun te llama diciendo que Hara se suicidó?


    No estaba a la defensiva, en absoluto, comprendía sus palabras, las escuchaba salir a diario de la boca de Adrien e incluso de Drew, sabía mejor que nadie cuán tóxica podía llegar a ser Hara Lim. Mientras sonreía era como si miles de agujas lastimaran su corazón, sus mejores sonrisas eran solamente un artilugio que lastimaba cada vez más a todos a su alrededor. ¿Qué novia lloraba el día de su boda porque su sobrina actuaba con felicidad? ¿Qué abuela se preocupaba por su nieta de veintitrés años? ¿Qué tío político se sentía afectado por la tristeza de alguien que siquiera era su familia? Mis dedos resonaron contra la madera de la mesa cubierta con la fina tela de color morado lila.


    Suspiré hondo. —No la puedo dejar tan fácil. Sé que si la pierdo todo será un caos, pero dejarla implica no estar allí si cae y el golpe a la realidad es muy duro. No me imagino un mundo sin ella, no en este momento y lo sé mejor que nadie, incluso tocarla es una especie de tortura emocional que poco a poco me ha dañando hasta dejarme sin aliento. Acariciar a Hara no trae solamente placer o un lindo momento, es como un golpe de realidad, tristeza y llanto que quieres dejar escapar para seguir en lo tuyo. —Nunca supe si mis palabras fueron las correctas, pero quería dejar en claro que a pesar del sufrimiento no tenía ninguna intención de dejar a Hara, si ella caía no implicaba hacerlo en conjunto, pero quería soportar y cuidarla hasta donde mi corazón y amor por Hara Lim lo permitieran—. Sé mejor que nadie que debo dejarla, que su estado me afecta incluso en mi trabajo, mis últimos conciertos no fueron los mejores y llegué a sentirme decepcionado, me culpo por todo y pase lo que pase será mi responsabilidad.


    »Sé que cada jodido minuto que pasa ella se deteriora más y más, me arrastra hasta deteriorarme destruyendo mis pocos momentos felices, ¿pero no es el amor sacrificado? No creo en un ser superior, pero sí creo en el hecho de que amar requiere de mil sacrificios. —Me encogí de hombros, fue entonces cuando Hara se levantó de su silla en la mesa de los chicos, hizo un ademán con su mano tratando de despedirse, pero entonces uno de los chicos se puso de pie para tratar de actuar lindo, ella comenzó a reír—. Ella está fuera del sí, su verdadero yo esta varado en medio de la nada preguntándose si algún día podrá volver a la superficie.


    —¿Entonces si ella muere tú también...


    Pero interrumpí a Hyun. —No soy tan drástico, esto no es una tragedia romántica en la que yo mato todo por ella. Todos somos conscientes que Hara desea que sigamos adelante independientemente de lo que suceda con ella. —Dolía como la mierda decir todo aquello, pero no podía detener mi vida con tanta facilidad, por ello no deseaba dejar ir a Hara tan fácil—. Creo que debemos darle tiempo a su forma de pensar, no debemos dejarla caer tan fácil. Trataré de que vuelva con su terapeuta y tome sus antidepresivos, sólo hay que tener un gramo de fe. Puede salir de ésta.


    —Quiero ayudar —dijo Hyun, al menos sus lágrimas se habían detenido, sus sollozos ahogados se mantenían—, bueno, de hecho Hyuk y yo queremos ayudar de alguna forma. Hemos decidido mudarnos a su casa junto con Sook y quiero que Hara regrese conmigo. Que ella esté conmigo cuando tú estés fuera o no puedas tener tiempo con ella. Quiero hacerme cargo como es necesario, no tengo problema en seguirme encargando de todos los negocios de ella, yo sólo...


    —Ambos queremos lo mejor para Hara, todos en esta mesa lo queremos. Será complicado pero creo que podemos hacerlo, ¿verdad, madre? —Hyuk dirigió su mirada hacia la señora Jiwoo.


    —Opino igual que Hyuk —comenzó hablar la señora Ji-woo—. Hara te va a dañar mucho, niño, pero creo que si quieres realmente salir lastimado no importará las advertencias. Haciendo a un lado esas formalidades de permisos para salir con ella, creo que también le puedes curar de alguna forma. Nadie aquí puede borrar el pasado en el que ella fue lastimada por ese hombre, pero podemos crear un futuro en el que ella sólo sea amada por todos nosotros.


    Creo que yo estaba más que dispuesto a Hara Lim en esos días, la miré de nuevo. Ella parecía estar disfrutando de su charla con aquel chico, él le hacía reír mientras hacía unos movimientos gráciles como cual mujer. Supuse entonces que era Lex, era con quién ella mejor se relacionaba y además ambos parecían tener una personalidad muy fuera de este mundo. Eso me pareció realmente increíble, una sonrisa genuina mientras mostraba sus dientes y el chico trataba de tener seriedad. Ternura en su máxima expresión.


    —Comienza a crear esos momento felices desde ya, Jae. Ve por ella y baila un momento, permite ser tú mismo, mi hija dice que ustedes tienen una agenda apretada y apenas pueden ser ustedes mismos. Aprovecha el momento, ve o te obligo a darle un beso a mi hija. —Hyuk se puso de pie y yo también lo hice.


    Miré a Hyun y la señora Jiwoo. —¿Puedo?


    —Ve, muchacho, ustedes están para disfrutar de estos momentos. En mis años no se podía. Saca una linda sonrisa en sus labios. —La abuela Ji-woo me miró con alegría y nostalgia—. Puedes decirme abuela Ji-woo.


    —Entonces puedo llamar a Hyun...


    —Ni lo sueñes, mocoso —habló Hyun. Ella tenía una expresión divertida en su rostro a la vez que podías notar el peso de cargar con una tristeza agena.


    Los cuatro reímos. Sin más hice una reverencia.


    —Con su permiso. —Dicho esto me retiré de la mesa procediendo a caminar lo más alejado de la pista de baile hasta llegar a donde están Hara, se sintió como un millón de años mientras me acercaba cada vez más. Me acerqué a ella notando cómo el resto de los chicos en la mesa comenzaban a murmurar entre ellos. El chico que supuse era Lex quitó su mano del hombro de Hara al verme tras ella y entonces aproveché esa oportunidad para rodear con mis brazos su cintura, sorprendiendo a todos, y puse mi cabeza sobre su hombro—. Entonces, bebé, ¿él es tu bias de Xboys?


    —¡Jae! —chilló ella, comenzó a tratar de forcejear pero no lo logró, salirse de mi agarre era imposible. Besé su mejilla causando aún más asombro en los chicos.


    —¿Debería estar celoso de Lex, uno de los raperos de Xboys? —No estaba celoso, quería jugar con la situación así que hice mi mejor intento de fingir celos. Con mi ceño fruncido y una de mis cejas alzadas miré al chico frente a nosotros—. Hara, ¿él es Lex?


    —Oye, deja en paz a mi dulce Lex —masculló Hara, se estaba comenzando a molestar, aflojé un poco mi agarre.


    —Tenemos material para Naver —dijo uno de los chicos en la mesa, era muy conocido y era el hecho de que sus fotos con caras divertidas eran muy populares e incluso Ian solía usarlas para nuestro grupo—. Imagina esté titular, Lamar Young de WINGS tiene novia y ataca a los miembros de Xboys en intento de celos, ¿no te parece genial, Hyuk?


    —¡Won, no hagas bromas así! —Hara se comenzó a reír a la vez que el chico ponía los ojos en blanco —. ¡Y tú —me gritó a mí— deja de intimidar a estos chicos que son un amor!


    —Sería un gran titular, creo que haríamos mucho dinero. ¡Yo tomo las fotografías! —En ese momento Hyuk miró a Won aceptando su propuesta, me asusté por un momento pensando que realmente lo harían.


    —No deberían bromear con eso, no podemos hacerle eso a Hara. —El chico que habló entonces lucía realmente tímido.


    —No lo harán porque los dejo sin pelotas, Alen, así que no te preocupes. —Hara entonces giró un poco su rostro para verme y notó la diversión en mis ojos. Puso sus ojos en blanco y luego regresó su mirada a los chicos. Sin embargo Lex seguía inmóvil frente a nosotros.


    —¿Quién lo diría? Una de nuestras accionistas saliendo con un rapero tan importante en la actualidad, ¡ah, Hara, rompiste el corazón de nuestro pequeño Lex! Él guardaba las esperanzas de que su hermosa noona le diera una oportunidad, esto es tan triste. —El que habló entonces tenía una voz fuerte que me sorprendió mucho—. ¿Verdad, Ale?


    —Incluso me lo rompió a mí. Semanas antes de que se divorciara y fue a vernos me prometió que se casaría conmigo, esto duele mucho. Tenemos el tema perfecto para nuestro próximo comeback. Heon, creo que debemos comprar pañuelos porque la señora Lim... —Él era Ale, sabía de él por Adrien.


    —¡Me dicen señora Lim de nuevo y pido que los dejes sin descanso una semana! ¡Y no habrán almuerzos especiales de mi parte! ¡¿Entendido?! —La forma en la que ella los había calmado me sorprendió por completo, sus rostros mostraron un poco de miedo—Dean es el único que se ha portado bien en lo que va de la noche. ¡Jae, deja de apretarme! —Pero negué con mi cabeza sobre su hombro haciendo el puchero.


    —No vuelvan a hacer molestar a Hara, sé que ella nos da pase de broma la mayor parte del tiempo pero su relación no es un juego. —Y el líder del grupo habló, él asintió hacia mí como señal de disculpa y yo hice lo mismo—. Lex, vuelve a tu asiento.


    —¿Entonces en serio sales con un miembro de WINGS, Hara? Pensé que era mentira de la media porque ya sabes, buscan alguna forma de difamar siempre. —Él sin más se movió alejándose aún más—. Sobre lo que dijo...


    —No se preocupen —dije sin más—, espero me puedan permitir llevarme a Hara ahora mismo, ¿puedo?


    —Sí —aceptaron los siete a la vez.


    Siquiera esperé a qué Hara dijera algo, solamente la alejé de allí, solté me agarre para luego tomar una de sus manos. Supuse que no comprendía la situación en lo absoluto, me detuvo cuando supo cuáles eran mis intenciones.


    —Bromeas, yo no bailo y mucho menos se me dan las canciones suaves. —Estábamos un poco alejados de todos, de las mesas, en un pequeño rincón que en ese momento se volvió nuestro mundo por su timidez.


    —Yo tampoco bailo, tengo dos pies izquierdos y la mayor parte del tiempo me lastimo con las coreografías aunque no lo parezca, pero quiero vivir un momento lindo y cargado de torpeza contigo, ¿no se puede? —En ese momento no sabía si mis palabras funcionarían. Pero aún con la luz tenue de colores suaves del lugar fui capaz de notar la suave sonrisa de Hara—. Venga, hay una linda canción en el lugar y el ambiente es romántico, ¡hay que hacer enojar a Hyun robando un poco de atención!


    Creo que eso la motivó por completo, Hara sonrió con malísima y apretó su agarre en mi mano siendo ella quien me arrastraba hasta la pequeña pista de baile en la que entonces ya se encontraba Hyun y Hyuk de nuevo, también había otra pareja que al parecer eran familiares de Hara. Estaba siendo tímido, un niño al momento en el que ella soltó mi mano cuando nos detuvimos en medio del lugar y rodeó con sus gráciles brazos mi cuello jugando con sus dedos mis cabellos, lo único que pude hacer en ese momento fue poner mis manos sobre su cintura. La canción cambió a algo más melancólico, CRUSH comenzó a sonar en el lugar pero aún con mis pies torpes fui capaz de moverme un poco.


    Bajé mi mirada para ver a Hara, levemente sonrojada y sin dudar dos veces apoyó su cabeza en mi pecho sin permitirme verla.


    —Sobre tu pregunta —habló alto, y entonces decidí rodearle con mis brazos. Fue uno de esos momento en los que el tiempo detiene de una forma inexplicable—, diría que sí pero yo tendría para ti y creo que eso te haría huir.


    —¿Huir? No lo creo, es cuestión de que me acostumbre. No estoy hablando de casarnos mañana o dentro de días, es solamente si fuera necesario para que tú estés segura. No quiero que te dañen de nuevo o que alguien trate de alejarte, y lo sé, sueno como un romántico empedernido con cientos de problemas emocionales por culpa de una chica. —Besé sus cabellos tratando de hacerle sentir tranquila, pero en cambio ella se encogió entre mis brazos y jugó con mis cabellos tratando de distrerme más.


    —Hijos —dijo sin más—, no importa cuán jóvenes seamos o la cantidad de tiempo en que llevemos de casado, quiero hijos para no sentirme sola cuando tú no estés. Quiero llenar ese vacío que hay en mi corazón de alguna forma. —Hara Lim en ningún momento me miró a los ojos, ella estaba recostada sobre mi pecho mientras yo detuve nuestro torpe ritmo cortando el momento. Sus palabras subyugaron una parte de mí que siquiera recordaba que existiera en aquel momento. Le temía al hecho de ser padre a aquella edad como cualquier otro chico, pero sin embargo lo que me había dejado con un enorme nudo en la garganta era el hecho de que Hara volviera repetir que se sentía sola como muchas veces lo había dicho, porque sonaba llena de dolor y angustia—. Jae...


    —Hara, yo... —Pero el incómodo ambiente terminó allí porque ella alzó su rostro y me besó con delicadeza haciéndome olvidar un poco de su tristeza como si nada.


    Ella era así y seguiría siendo así, bloquearía la realidad siempre que tuviera oportunidad.


    La noche fue larga, a medida pasaba tiempo con Hara Lim me fui dando cuenta que probablemente todo era solamente una faceta de estar enamorado, pero el tiempo se vuelve cruel y a medidas vas viviendo te das cuenta que solamente eres esclavo de alguien más y que de alguna forma siempre lo serás. Con mis brazos alrededor de Hara perdí la cuenta de los minutos y me dejé llevar por el enorme nudo en mi garganta de una forma irracional que deseé profundamente que todo ese momento terminara rápido. Un hijo no era un problema, el matrimonio mucho menos, el problema tenía nombre y apellido, estaba entre mis brazos con su cabeza escondiéndose en mi pecho como si tuviera miedo de la realidad entre los dos.


    —¿Hijos? ¿Y no te bastaría con que yo te dijera: Ven conmigo al tour o a tal evento? —Sentí sus manos comenzar a bajar, dejando rodear mi cuello y las puso sobre mis para apretar mi chaqueta, como si se estuviera aferrando a una oportunidad—. Hara, ¿no te basta conmigo diciendo que voy a estar allí sin importar qué?


    —El amor se acaba de alguna forma, y si alguna vez te pierdo tendré esos pequeños que probablemente me recuerden a ti. —Sus dedos apretaron aún más fuerte como si estuviera recordando alguna mala pesadilla, como si sus sueños hubieran sido rotos con facilidad—. No quiero hijos para atarte, sólo sé que de alguna forma quiero recordar nuestros momentos juntos con detalles que nunca desaparezcan.


    No supe qué decir, no nos movíamos, el tiempo realmente se detuvo en ese momento.


    Simplemente nos quedamos así hasta que ambos supimos que un lindo recuerdo siempre se volvería en algo amargo, porque con Hara Lim la realidad era amarga.
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    —¿Por qué Hyun no tendrá luna de miel? —le pregunté, estábamos esperando que la luz roja del semáforo cambiara a verde. Hara miraba hacia al frente, la calle principal camino a Ilsan estaba totalmente sola, éramos los únicos en ese lugar.


    —Porque es una fanática del trabajo y al parecer Hyuk tiene mucho trabajo o algo así, ellos saldrán solos hasta navidad ya que es las fechas en las que mi tío Jeon viene a Seúl. Así que bueno, supongo que aún no tiene del todo confianza en mí como para poder dejar que me encargue del lugar. —Ella no sonó decepcionada, no del todo porque tenía un leve brillo en sus ojos. Quizás eso era felicidad. Jugaba la tela blanca de la falda de su vestido y luego soltó un enorme suspiro—. Ha sido una noche larga como el demonio, necesito un buen trago o dormir como nunca, por cierto, ¿qué le puedo regalar a tu mamá que me odia como si fuera el anticristo ante el sacerdote más puro del mundo?


    Solté una risotada a la vez que el semáforo cambió a verde y seguí con mi deber de conducir al hotel donde nos hospedaríamos en Ilsan. Hara estaba un poco parlanchina gracias al par de copas que ella, su abuela y Hyun habían tomado luego de nuestro incómodo baile en el lugar. Supongo que el no recibir mi respuesta le sirvió como excusa para ponerse a tomar, sin embargo no estaba tan ebria como para ser capaz de olvidar o hacer una locura como unas noches atrás. Sabía que ella soltaría un par de verdades.


    —No debes ser tan obsesiva para impresionar a mamá, bebé.


    —¿Sabes? Cada que me dices bebé siento que debo pagarte con sexo, eso como si fuera mi sugar daddy, pero en este caso el bebé tiene más dinero. ¡Joder! ¡Que el alcohol marrón me hace decir más mierdas de lo normal!


    Hice mi mejor intento para concentrarme en el camino. Su comportamiento era obra del jodido alcohol, y sólo habían sido cuatro copas y en su caso no eran demasiadas como para ponerle así. Eran los efectos de estar triste, eran los efectos de ser la Hara Lim maltratada y no era necesario ser su terapeuta como para darse cuenta que las cosas eran así. Esa Hara Lim que de alguna forma nunca se fue.


    —¿Debería dejar de decirte bebé? —Mi pregunta sonó vacilante, pero ella soltó un suspiro sonoro que me dejó sin aliento y me secó la garganta sin siquiera esperármelo.  —No, porque amo que me digas así. No está a discusión. —Ella se removió en su asiento y de nuevo otro suspiro—. Mi papá ya te hubiera enviado a la mierda y te hubiera perdonado —soltó todo eso de la nada—. Nunca te odió, pero se decepcionó mucho cuando se dio cuenta que fuiste tú quien me dejó en ese gimnasio para que me golpearan. No sé por qué digo estas mierdas ahora mismo, siquiera... ¡Olvida todo lo que dije!


    —En serio lamento mucho eso, Hara, yo... —Pero no quise recordar mi estúpida adolescencia y el enorme daño que le había causado, era un buen momento, había sido un buen día hasta cierto punto. No quería arruinar todo eso.


    —No importa, ya jodí el buen momento. Después de todo ha pasado mucho tiempo. Sólo olvidemos y salgamos adelante sin más.


    —Era demasiado estúpido y resentido.


    —Todos somos estúpidos y resentidos. Mira que fui tan estúpida que me casé con hijo de puta que me golpeaba hasta donde la ajustaba el puño y luego abusaba de mí sin importarle que llorara cuando me penetraba, y sí, estoy resentida y no con él, con la puta vida. —Amarga, cruel y realista. El nudo en mi garganta se acrecentó como nunca. Lo que menos deseaba era escuchar su realidad, su antigua realidad. Y no se detuvo allí, continuó: —. Pero te tengo a ti, Jae Kim, la vida me ha dado un enorme regalo y eso me basta. Cuando estoy contigo no me siento tan vacía.


    Pero supe leer su enorme mentira en aquellas palabras. Sus manías se estaban pegando a mí de forma dolorosa y agradable, porque sonreí en falso y decidí de nuevo quedarme en silencio siendo sumiso a su favor y concentrándome de lleno en la carretera. Hara se mantuvo tarareando una vieja canción debido a que el radio estaba apagado y nuestros teléfonos muertos, siquiera fui capaz de escribirle a Luka para avisarle que iba camino a Ilsan.


    —Vino —dije sin más—, quizás vodka. Mamá es fiel amante del vodka y papá lo es de un buen libro, Yeri quizás se conforme con algún disco de Super Junior o Big Bang. Listo, eso es todo lo que debes hacer. —Solté aquello para no dejar la conversación a medias y hacerle pensar que mi corazón estaba bien a pesar del enorme daño que hacía recordar su duro pasado.
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    Supongo que era común tener una calentura enorme del momento o quizás era el hecho de que ella realmente provocaba efectos fuertes en mí cuando me besaba o tocaba mi cuerpo. Siquiera fuimos capaces de cerrar la puerta del todo cuando mis dedos estaban buscando los botones o el cierre del vestido, estaba por amanecer y me sentía cansado, demasiado para mi propio gusto porque conducir no era lo mío. Sin embargo Hara parecía tener mucha energía cuando sus labios estaban sobre los míos y cerró la puerta de una fuerte patada con sus tacones caros que de un momento terminaron en el suelo al igual que mi chaqueta cara y mis ánimos de dormir.


    —¿Dónde mierdas está el cierre de este vestido? —Mis labios se pegaron a su cuello en un intento de escucharle jadear mientras trataba de no perder mi concentración en lo que buscaba una forma de quitarle la prenda.


    —Supongo que es mi turno de ser un poco atrevida —murmuró, sus manos estaban en mi espalda a nada de que sus uñas rasgaran la tela de mi camisa negra. Su agarre perdió fuerza de un momento a otro y comenzó a temblar como siempre, pero esta vez era un sentimiento distinto al normal de tocarle por el miedo que Daniel había dejado en ella—. ¡Siento que nos observan, Jae! ¡Detente, puta madre! —Esos gritos no era para nada comunes y para ser sinceros me vi obligado a alejarme de ella sintiéndome culpable de alguna forma. Busqué el interruptor cerca de la puerta para poder encender las luces de la habitación y verificar si era solamente su paranoia por lo sucedido con la fan o era algo real.


    Lo sabía mejor que nadie, mi vida era un caos y ella era una persona que no estaba acostumbrada al ojo público, no de la forma en la que yo lo estaba. Sus manos comenzaron a temblar y me soltó sin más para comenzar a morder sus uñas pintadas de rosa justo frente a mí. Moví mis pies comenzando a caminar alrededor de la habitación, buscando el motivo de su paranoia. Mis dedos se pasearon sobre la madera del pequeño tocador que dividía la cama de una pequeña sala estar. Busqué en cada rincón escuchando a Hara quejarse y jurar que había alguien, que no estaban vigilando en serio. No pude apreciar a detalle completo la habitación porque en mis pensamientos lo único presente era tratar de calmarla de alguna forma.


    —Hara —y de la nada estaba molesto, sin pensar y sin siquiera medirme le hablé fuerte. Ella dio un respingo, pero no me importó—, en serio, nadie nos mira...


    —Lo lamento —dijo aquello como si fuera una niña regañada en su peor momento, sin más cayó al suelo, apoyó su espalda en la puerta mientras que lo único que yo pude hacer fue sentarme en la esquina de la cama peinando mi cabello con mis dedos en un intento de no perder la cabeza por mi comportamiento cruel que nació de la nada. Me dediqué de lleno a observar la habitación sin fijar mis ojos en ella—. Jae, en serio, perdón. Es que me es imposible no sentir por momentos que alguien nos observa o que esa chica nos está siguiendo. Lo que quiero decir es que...


    —Esto es mi puta culpa, lo sé mejor que nadie. Mi fama es un estorbo y una chica te apuñaló por mi culpa en un intento de que no ensuciaras con tu mala reputación, ¿verdad? —Me pasé de mi línea, fui demasiado duro y me arrepentí en ese momento. Hara no lloró, en absoluto. Se mantuvo en silencio esperando que yo dijera algo más—. Hara, nadie nos sigue, has conseguido una habitación en el hotel más exclusivo y caro de todo el país, ¿piensas que ellos dejarían entrar a alguien a nuestra habitación para que instale cámaras o se esconda en el armario?


    —Perdón. —Era como un robot diciendo perdón una y otra vez—. Perdón, yo sólo no quiero perjudicarte con mi mala reputación. En serio, Jae, perdón.


    —¡Deja de pedir perdón por cada mal momento! ¡Es la vida! ¡Sólo deja fluir las mierdas sin más! —Oficialmente estaba siendo demasiado grosero y si ella seguía pidiendo perdón terminaría dejándola sola en aquella habitación para irme a casa de mis padres a dormir.


    Mi comportamiento tenía una enorme justificación en ese momento y era todo lo que ella contraía. Un efecto más de amar a Hara Lim, un efecto más de querer soportar todo a su lado deseando crear un lindo momento. Al parecer todo se complicaría para mí tratando de hacerla feliz, puedo contar todos los momentos felices con los dedos de una sola mano y lo que sucedió después no cuenta como uno de ello.


    Le escuché ponerse de pie, no habló durante un largo tiempo. Las luces se apagaron y luego sus finos pasos hacia mí. Sin darme cuenta mis ojos estaban cerrados, seguramente en un intento de calmar mi mal humor o lo que fuera que me ofuscara en ese instante. Sentí sus manos sobre mis rodillas, luego su queda respiración y entonces su cabeza recostada en mis piernas. Era ella, sí, había un poco de la Hara Lim de nuestra adolescencia y también de la actual, pero no era real. No encontrabas ese sentimiento especial que te atrae en una persona, sólo la tristeza de ella. Sus acciones me dejaron sin palabras y hasta el día de hoy he sido capaz de comprender el por qué.


    —Jae —su voz tierna y dulce—, ¿qué debo hacer para que todo fluya sin quedarme estancada en el pasado? —Con mis dedos apreté las sábanas y mis pensamientos se quedaron hundidos en algún rincón de mi corazón.


    Porque esa pregunta fue de las que te rompen el corazón en un instante, de las que te hacen caer en cuenta de que quizás estas realmente mal en algún punto de la vida. Quizás en ese momento no estaba molesto por su paranoia, estaba molesto conmigo mismo por no ser tan fuerte y capaz para estar con ella. Hara Lim estaba más y más hundida en un mundo en el que al parecer nunca sería capaz de sacarle por más de mil intento. No pude contestar, lo único que hice fue suspirar con pesadez olvidando la calentura y lujuria de minutos atrás, ¿qué decirle?


    Mis palabras no funcionarían, yo no era la mejor persona del mundo y ella tampoco, ambos seguíamos siendo un par de ilusos en cuanto al amor se trataba y la verdad era imposible no predecir el hecho de que terminaríamos mal, no precisamente en ese momento, el futuro pintaba aún más doloroso de lo normal y en aquel momento me aferré a la idea de que quizás todo iría bien si ambos nos esforzábamos mucho.


    Sus acciones siguientes fueron un mero acto de desesperación que yo no detuve por mi tormenta de emociones y mi laguna mental debido a su paranoia del momento. Sus manos sobre mi pantalón para quitar el cierre, todo volviéndose un completo boicot que parecía cada día ir más en picada. Se lo permití todo ese amanecer, las intenciones de su corazón no eran las mismas que las de su cuerpo.


    —No es necesario, vamos a dormir —un solo intento, eso fue todo. Pero ella no quiso detenerse, no dijo nada y a pesar de que una sus manos ya estaba dentro de mi ropa interior, con sus dedos sobre mi piel acariciando deseando hacerme sentir bien. No se sintió mal, no en ese momento ya que solamente me dejé llevar como supuse que ella lo estaba haciendo también.


    Sus labios temblaron sobre mi erección al momento que decidió llevarla a su boca, y aunque todo se sentía como el infierno de bien se volvería un cargo de conciencia que con el pasar del tiempo me haría sentir como una mierda. Mis jadeos a la vez que en ocasiones Hara trataba de lamer todo mi falo como si fuera un dulce. No le toqué, en ningún momento puse mis manos sobre sus cabellos en busca de más, era capaz de escuchar los sonidos que su boca hacía.


    No dije su nombre, no quise que el momento se volviera obsceno y ensuciar sus intenciones subidas de tono. Me corrí dentro de su boca ya que ella parecía no querer rendirse tan fácil.


    Cualquier hombre muere por recibir una mamada de la mujer que ama, pero esa mamada fue amarga y dolorosa.


    Sentí que había abusado de ella de alguna forma.


    Culpa, más culpa que nunca.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 10:


    Cuenta regresiva
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    ¿Qué había hecho?


    Jae solamente seguía apretando con sus dedos las sábanas, su respiración pesada siendo acompañada de jadeos y su sabor invadiendo mi boca como si nada. Incluso yo estaba respirando pesado sin darme cuenta. Quité mis manos de sobre sus piernas para limpiar con el dorso de éstas mi boca. Bajé mi mirada ya que sin siquiera darme cuenta le miraba con sorpresa, sus ojos estaban cerrados y sabía que no era el placer de lo recién sucedido. Era lo más cercano al odio mismo por dejarse llevar, hablar en ese momento. Tragué duro de nueva cuenta tratando de ignorar el mal ambiente alrededor de nosotros.


    Se puso de pie sin siquiera hablarme, él solamente arregló sus ropas y me dediqué a mirar sus finos zapatos negros. Debí hablar, debí decirle que todo estaba bien, que no había problema alguno y que lo recién sucedido era algo que deseaba hacer, alguna buena excusa debía llegar a mi cabeza y salir por mi boca. Imposible, no pude hacerlo. Jae salió de la habitación con un sonoro portazo que me asustó con demasía. Di un leve respingo sin siquiera poder levantarme de allí. Quité mis manos de mi rostro para ponerlas sobre mis rodillas, dejé caer mi cabeza en la orilla de la cama dándome cuenta que había arruinado los buenos momentos que parecía querer formar conmigo. A ese paso solamente le dañaría más.


    Era fácil de alguna forma darse cuenta que debía estar lejos de él, que lo mejor era dejarle. Mi corazón se negaba a dejarlo ir, por ello supuse que en ese momento no sería capaz de decirle: "Jae Kim, hemos terminado". Odiaba ser tan egoísta, pero él en aquel momento era todo lo que tenía para aferrarme por completo sin oportunidad de dejarle ir, no quería sonar como un estúpida eJaeorada porque en aquel momento lo que menos existía entre ambos era amor y eso era lo más palpable. Si Jae Kim me dejaba mi mundo solamente se caería aún más volviéndome alguien cuya poca estabilidad metal desaparecería pronto. Mantuve mis ojos cerrados deseando quedarme dormida allí mismo pero fue imposible. No pude dormir.


    Quince o veinte minutos después Jae Kim entró a la habitación con nuestras maletas en mano. Me bastó con escuchar el sonido de las rueditas de mi maleta fuera de la habitación y luego escuchar la puerta abrirse. Su presencia solamente me puso más nerviosa de lo normal. Apreté aún más rodillas y mordí mi labio pidiéndole a Dios en mucho tiempo que no nos hiciera pelear, porque no deseaba hacerlo.


    —Hara —su voz ronca y suave llegó a mí mientras el sol comenzaba a hacerse protagonista de la mañana. Él se sentó en el suelo tras de mí. Lo hizo todo como si fuera un niño aferrándose a lo único que tiene, sus piernas alrededor de las mías e incluso eran tan largas que se escondían bajo la cama, rodeó mi cintura con sus brazos y puso su cabeza en mi espalda besando por ocasiones por sobre la tela de mi vestido. A pesar la dulzura con la que había dicho mi nombre podía sentir toda su carga emocional—, debes tomar un baño —pasaron unos largos minutos y no fui capaz de contestar a su pedido—. Bebé, debes descansar. —Esta vez fue más duro y sin darme una oportunidad de refutar, se puso de pie y sin lugar a dudar me tomó de mis brazos para levantarme junto con él. Aun así no abrí mis ojos y tampoco alcé mi rostro para verlo. Lo único que fui capaz de hacer fue abrazarle para tratar de calmar las cosas. Apenas si podía mantenerme de pie y creo que él fue capaz de notarlo ya que comenzaba a caer de nuevo poco a poco—. Hara, siéntate en la cama voy a buscar ropa en tu maleta para poder ayudarte a tomar un baño, tú no estás bien.


    Pero justo cuando me soltó y me hizo caer en la cama recordé la realidad. —¡No! ¡No toques mi maleta! —Le detuve tomando una de sus muñecas y con mucha fuerza le hice volver a mí, entonces mis ojos estaban abiertos y mi cabeza alzada hacia él permitiéndole ver mi rostro cargado de preocupación. Él no podía ver la maleta, no el contenido dentro de ella. Allí estaban esas cosas porque al salir del hospital me había sido imposible sacarlas de allí o incluso deshacerme de ellas. Si Jae las miraba solamente lo jodería más—. No puedes tocar mi maleta. ¡No te atrevas! —Su rostro mostró por completo sorpresa.


    Lo sabía.


    Estaba actuando como una loca pero con enormes motivos ya que no quería dañarlo más o hacerlo sufrir más. Por ende me puse de pie para tomarlo desprevenido y besarlo con dureza. Mis pies estaban sobre los suyos y mis labios se movían sobre los suyos con mucho ahínco tratando de crear un ritmo que él parecía no desear seguir. Quiso alejarse de mí, pero no se lo permití, tomé su rostro con mis manos haciendo el mayor esfuerzo para retenerlos.


    ¿Qué debía hacer para parar con todo aquello?


    —Vamos —susurró, mis labios dolía y por ello le había soltado—. Bebé, tú en serio necesitas limpiarte. —Sus manos tomaron mi cintura y fui capaz de sentir como estaba temblando.


    —Jae, no lo hiciste. —Lo estaba tratando de calmar ya que sus sentimientos eran palpables con sólo mirarle a los ojos. La culpa era tan notable, como si pensara que había abusado de mí de alguna forma, mi tristeza lo estaba haciendo añicos y destruyéndolo en mil pedazos como en una mala historia de amor—. ¡Por Dios! ¡Deja de temblar! ¡Lo hice porque quise! —Pero él siquiera me escuchó. Ignoró mis palabras. Me soltó para luego ir hacia su maleta, sacar unas cuantas prendas. Volvió a tomar una de mis manos y me arrastró hasta el baño abriendo la puerta de éste de un golpe—. ¡Jae, joder! ¡No lo hiciste! ¡No abusaste de mí si eso es lo que piensas! ¡Yo decidí hacerlo!


    No me escuchaba, era como si mis palabras no funcionaran, porque siquiera me quitó la ropa para arrastrarme bajo la ducha y hacer que el agua de ésta cayera sobre mí. Nada, incluso sus zapatos se estaban mojando y fui capaz de ver cómo sus cabellos castaños se humedecían y caían sobre su frente, algunos mechones cubrían su rostro. La imagen de Jae Kim que tuve aquella mañana me rompió el corazón con demasía haciéndolo pedazos y destruyéndolo más de lo que ya estaba.


    —Sabes que sí lo hice —murmuró con firmeza—. Hara, tú no tienes una propia definición. Tú no sabes... —Una sonrisa falsa en su rostro, una sonrisa falsa que me dolió más allá de lo posible. Ambos escuchamos el sonido metálico que hizo la horquilla al caer al suelo y luego sin más se acercó a mí para besarme con suavidad—. Perdón, Hara. —Los papeles se habían cambiado, ahora era él quien pedía perdón. Eso fue demasiado para mí, me molestó por completo.


    Con mis manos sobre sus hombros fui capaz de empujarle lejos de mí. —¡Vete! ¡Déjame sola y vete si no sabes de qué mierdas hablas! ¡Tú no sabes lo qué es ser abusada! ¡Lo que hice allí fue por deseo propio! —No sé si mis palabras funcionaron, pero la enorme incomodidad entre ambos siguió allí cuando me besó de nueva cuenta, esta vez sí fue capaz de encontrar el cierre de mi vestido, pero entonces sí estaba sintiéndome incómoda. Apretó su cuerpo contra el mío, pero esta vez no había excitación de por medio o un fuerte deseo de tener sexo allí mismo, lo único que había era profundo odio por nosotros mismos. Apreté sus hombros con mis manos en un barato intento por arañarle, pero siquiera eso lo detuvo. Parecía no tener freno.


    Sin embargo fue capaz de darse cuenta que entonces sí me estaba lastimando y que la situación se estaba volviendo dolorosa para ambos. Jae se alejó de mí, su rostro era todo un poema oscuro, cargado de sentimientos demasiado legibles para mí. Otra sonrisa falsa y mi frustración estaba al tope, pero decidió no quedarse allí conmigo, él se fue de allí dejándome completamente sola, como si nada hubiera pasado y lo que menos necesitaba en ese momento era ese enorme sentimiento de soledad. Él se fue del lugar dejándome como una idiota que espera sola cosas buenas de parte de la persona que ama. Noté hasta ese momento que el agua estaba cayendo sobre mi cuerpo como un mal día de lluvia sobre la ciudad, como si el ambiente triste fuera mi mejor amigo sin más.


    Allí era donde probablemente debía echarme a llorar, quizás ése era el momento indicado para ser cruel conmigo misma. Entonces se sentía una enorme presión en mi pecho, como si alguien con todas mis fuerzas estuviera tomando mi corazón entre sus manos para estrujarlos hasta hacerlo explotar de la tristeza. Entonces no solamente tenía los miedos y daños de Daniel, tenía el enorme vacío que los gemelos habían dejado sin más a la hora de perderlos por culpa de una niña que estaba molesta porque su cantante favorito tenía un novia, eran un millón de cosas más que me hacían aferrarme a Jae Kim con la única intención de sentirme un poco menos sola.


    No medí mi tiempo en el baño, solamente estuve allí pensando en todo lo malo que hacía, como si todo eso valiera la pena para borrar lo sucedido. El agua siguió cayendo y al igual que yo cuando mi vestido pesaba demasiado debido al peso.No se sentía como un buen día, si éramos realistas todo sería demasiado.
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    Para cuando abrí mis ojos de nuevo siquiera recordaba cómo había llegado a la cama, sólo sabía que estaba allí sin más. El edredón negro me cubría por completo pero me percaté de que estaba vestida. Mi cuerpo dolía y mi cabeza era un enorme infierno a nada de explotar causando un caos. Sin embargo no me removí tanto porque supe que tenía fiebre por lo entumecida que me sentía. Lo primero que debía hacer era buscar a Jae para saber cómo carajos había llegado allí. Lo último que recordaba era el hecho de quedarme en el baño esperando que él entrara para decirme que todo lo malo había pasado, pero de allí todo estaba en blanco. Cerré mis ojos y solté un quejido a la vez que llevé mi cabeza a mi frente, en efecto me estaba por resfriar.


    —Si te mueves sólo dolerá más, voy a pedir comida. Necesitas tomar tus medicamentos. —Era la única persona que permanecería a mi lado en ese momento, Jae tomó mi mano que tenía sobre mi frente y luego tocó con la suya—. Tienes mucha fiebre, antes de que preguntes voy a informarte, te has quedado en el baño casi cinco horas y cuando fui allí estaba por completo dormida o desmayada, por instinto te quité la ropa y te vestí con las mías porque no querías que tocara tu maleta. Supe que necesitabas descansar así que por eso te traje hasta la cama, un hospital es demasiado en este momento. Buscaré algo para que comas, ¿sí?


    —No quiero comida —hablé sin más, mi garganta dolía y mi voz era un hilo inestable de sentimientos. Mis recuerdos volvieron poco a poco, me había quedado llorando hasta que mis parpados se sintieron demasiado pesados como para mantener mis ojos abierto. También recordé mi pequeño acto desesperado de volver el tiempo atrás. Abrí mis ojos de nuevo notando que Jae estaba acostado a mi lado, al parecer no se había aseado y lucía por completo preocupado—. Toma... Toma un baño y descansa.


    —No importa —habló con suavidad—, vas a comer algo, tomar medicamentos y descansar mucho. Voy hablarle a mis padres y les diré que llegaremos hasta mañana. Descansa.


    —No, iremos hoy. —Mi salud pasó a segundo plano, me levanté para sentarme sin más. Pero estaba hasta la mierda de enferma, mi cabeza dolió como el peor de los infiernos y comencé a estornudar repetidas veces. Sin embargo no podía cancelar todo como si nada, la madre y hermana de Jae ya tenían demasiado contra mí. Dejé de estornudar para notar que Jae se había puesto de pie—. No voy a renunciar esta vez, por favor. Estoy siendo seria cuando te digo que vamos a ir, lo digo en serio.


    —¡Harás lo que te diga! ¡Estás mal! ¡¿Qué es lo que no entiendes?! ¿Te das siquiera cuenta que me has hecho vivir uno de los peores momentos de mi vida? —Sus gritos fueron mi señal de que en serio estaba molesto y que debía escucharle—. Si sabes esperar te vas a quedar acostada allí en lo que yo busco algo para que comas, así que hazme caso por una sola vez en tu vida. —Estaba muy molesto, porque siquiera le importó acercarse a mí, poner sus manos sobre mis hombros y obligarme a recostarme de nuevo sobre la cama. A pesar del ambiente cargado de sentimientos oscuros la suavidad de su tacto permaneció, me sonrió cuando supo que estaba por gritarle y a pesar de que fue una sonrisa falsa me quedé en silencio—. Descansa, vuelvo en unos minutos. No quiero que te enfermes, en serio, no más.


    Creo que lo que menos deseaba en ese momento era quedarse a mi lado, porque aunque se fue quedó la misma sensación de vacío. Él no se llevaba esa soledad consigo porque no le pertenecía, la dejaba conmigo porque era la parte de mí que ambos odiábamos más allá de lo posible. Cuando escuché la puerta cerrarse de golpe supe que no volvería un largo rato, que se tomaría su tiempo porque así era él cuando deseaba descansar su mente y que el mundo se detuviera por unos momentos.


    —Mamá le va a causar mucho daño a su papá. —Siquiera sé porque comencé hablar de esa forma, era consciente de que ellos no estaban más conmigo. Hablaba con ellos como cuando hablaba con mamá frente a su altar, quizás debía hacer lo mismo para ellos. Un pequeño altar, en ese momento siquiera sabía qué pensar—. Quizás debería escucharlo, quizás debería evitar que se moleste.
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    Me hizo abrir la boca por décima vez a la que yo negaba con mi cabeza, pero con su semblante serio y la línea dura que formaban sus labios me di cuenta que lo mejor era hacer lo que me pedía si yo también quería que él dejara de verme con dureza. No era fan de los cereales de dieta y por ello los evitaba, pero Jae había conseguido que llevaran un plato de éstos a la habitación. Sabía que prefería la leche helada y que las hojuelas de maíz se mantuvieran crujientes a la hora de llevarlas a mi boca, por ende evitaba que éstas se hundieran en la leche. Kim sonrió cuando comencé a masticar una y otra vez el enorme bocado que me había servido.


    —Hara, ¿cuáles son los medicamentos que debes tomar? —Hizo una larga espera a mi respuesta pero ésta no llegó, estaba molesta también y el ambiente continuaba siendo incómodo, actuaba muy bien y eso me hacía sentir aún más idiota cuando estaba frente a él. Jae puso el plato hondo con el cereal en la mesa al igual que metió la cuchara en éste. Se había rendido de hacerme avioncito para que comiera—. No hagas esto más difícil, no iremos donde mis padre, puedo pedirle más días a Luka y ése no es un problema. Podemos venir después de ir a Europa, tenemos tiempo. —Tragué duro y me crucé de brazos frente a él, pensé que mi dulce acto de ternura le convencería, pero en cambio eso pareció molestarlo más. Llevó sus largos dedos con elegancia hacia su cabello tratando de acomodarlo, lucía tan hermoso con ese aspecto. No caigas, Hara Lim, no caigas—. No hagas berrinches, Hara, no tienes quince años. Tu ternura ya no es tu fuerte, no me vas a convencer así. ¡Actúa como una mujer de tu edad! No me hagas las cosas más difíciles.


    —Jae, mi fiebre ha bajado en la última hora, me siento mejor y lo único que debo hacer es inyectar mi insulina y tomar el resto de mis medicamentos. No necesito de tanto cuidado, no estoy muriendo, estoy bien. ¡Todo está bien! —Mi voz no estaba bien, apenas era audible y mi garganta dolía como el infierno. Me estaba resfriando y eso no era bueno, sin embargo yo quería ser buena para él y mostrarle que sin importar la circunstancia podía estar para él y su familia. Quería mostrarle que a pesar de estarme rompiendo en mil pedazos más aún era una mujer útil—. No podemos cancelar la reunión con tus padres, sé que mueres por verlos y que has esperado este día por mucho tiempo; Ian me dijo que añoras a tus papás siempre que están en el extranjero, y yo no quiero que ellos piensen que soy de esas mujeres que retienen a los hombres y los alejan de la familia, Jae. Por favor.


    —Hara, tú no me alejas de mi familia. —Deseaba tanto desaparecer la tristeza de sus ojos en aquel momento. Ambos estábamos sentados en la cama de nuestra habitación de hotel aquella mañana, él no era el mismo de siempre. Nuestra peculiar dulzura estaba manchada por la incomodidad y sabía mejor que ese mal sentimiento no desaparecería tan pronto y mucho menos tan fácil—. Nunca lo harías porque los adoras. Sé que aprecias mucho a mi padre y él a ti, y que a pesar de que Yeri sea muy mala contigo cuando tratas de acercarte por medio de un texto o una llamada, tú aún así le deseas lo mejor para sí. Mi madre es dura contigo porque eres una mujer que estuvo casada y piensa que actuaste mal, pero ella no sabe tus verdaderos motivos, ella no conoce a la Hara Lim que yo tanto amo. —En ese momento sus palabras me sorprendieron y me hicieron sentirme menuda, como un pequeño dragón que tiene miedo a extender sus alas y con el fuego que expulsará por su boca dañar a muchas personas. Jae llevó una de sus manos a mi rostro y acarició mi mejilla con su pulgar—. Ellos comprenderán que esa Hara Lim que yo amo es humana, se enferma y tiene malos momentos que le hacen llorar mucho. También saben mejor que nadie en este mundo que tienen un hijo cuyos sentimientos tratan de adaptarse al hecho de que tienen nombre y apellido, ahora es una mujer, y que debo estar para esa persona sin importar qué.


    »Nunca he querido estar en una situación en la que deba estar entre tú y mis padres, porque eso sería demasiado; ahora mismo la verdad que tu salud es primordial, has tenido una tormenta de emociones unas horas atrás y has hecho una locura que te tiene con grandes fiebres, ¿te sientes capaz de hacerle frente a mi madre y hermana? —Jae se acercó más a mí. Sus palabras no aliviaron, pero me sirvieron para darme cuenta que debía ser un poco más sacrificada en ocasiones—. Sé que éste no es el típico romance rosa que ves en un drama coreano y que en ocasiones ambos deseamos tener una relación con muchas oportunidades de felicidad y tiempo juntos como la de Adrien y Luka, pero esto somos. Quiero que comprendas que mi madre va a ser dura y te va a decir un y mil cosas para alejarte de mí. Hara, no quiero arriesgar tus emociones en este día. No has dormido y estás enferma, no quiero exponerte de esta manera, quiero que conozcan a mi Hara Lim favorita, la que sonríe siempre y...


    —Jae —hice que acunara aún más mi rostro en su mano, puse la mía sobre ésta deseando que él nunca se fuera de mi lado—, esta Hara Lim toda enferma y sin dormir es la que existe y la que seguirá viviendo. No puedes cambiar eso. Te lo digo en serio, no hiciste nada malo. No me hiciste eso por lo que tanto te estás castigando. Por favor, no dejes que ese momento y esta incomodidad entre nosotros destruya el hecho de que pases un buen momento con tu familia. —Deseaba tanto verle sonreír, que se olvidara de todo lo malo de nuestra relación y abrazara a sus padres mientras trataba de ser cariñoso con su hermana.


    —Dame un buen motivo, Hara. —Me estaba rogando, sus ojos pasaron de la tristeza al genuino dolor ajeno—. ¿Por qué debería arriesgar a esta Hara Lim?


    —Porque hace mucho no sé lo qué es una familia. Porque no tengo una hermana a la cual mimar, una madre a la cual abrazar después de un largo y cansado día, mucho menos tengo un padre al cual contarle por qué luzco tan cansada o por qué mis sueños están rotos. Tú tienes todo eso y quiero que vivas buenos y gratos momentos con ellos, no quiero sonar egoísta o envidiosa, pero realmente deseo verte sonreír cuando todo eso suceda, no importa cómo me traten, si realmente no le agrado a tu madre o hermana, yo sólo quiero que tú les cuentes de la felicidad que tu éxito y vida están dándote —solté mi gran motivo a su favor, y si antes no estaba llorando, entonces lo estaba porque su semblante duro y serio desapareció. Lucía como un niño demasiado dolido con la vida—. Por favor, quiero ver esa sonrisa y sentir los latidos de tu corazón por la felicidad que ver a tu familia te trae. Hay muchas razones para amarte, Jae Kim, pero hay un millón de motivos por los que deseo verte sonreír y quiero vivir para hacerlos realidad así me cueste la vida. Dime, Jae Kim, ¿me permites sacrificar todo por ti en este día?


    Era sincera, en mis palabras no iba ninguna gota de falsedad. Amaba ver a Jae sonreír, era por ello que tenía muchas fotografías suyas en medio de conciertos, en esos momentos que su sonrisa y felicidad era palpable. A pesar de mi deseo egoísta de verle sonreír con su familia, yo realmente deseaba toda la felicidad del mundo para él por mucho que me costara. No podía borrar los sucesos de esa mañana, esa incomodidad reinaría en ambos un largo rato y no se iría por mucho tiempo, pero yo sería capaz de soportar y deseaba profundamente enfrentar a su madre e incluso me propuse a mí misma humillarme ante ella si eso era posible. Nunca me inclinaba ante nadie, pero si ante la señora Kim debía ponerme de rodillas y con mi frente golpeando el suelo, entonces lo haría porque en aquel momento no deseaba que nada ni nadie nos separara.


    Yo lo necesitaba a mi lado como un hombre sediento en el desierto necesita agua de inmediato, en aquellos días Jae Kim me era muy necesario y eso era malo, muy malo.


    —No quiero joderte más, ya lo hice demasiado por hoy. Lo de hace unas horas, lo del baño y ahora quieres que te exponga a mi madre, ¿no crees que eso es ser un poco cruel contigo misma? —Parecía que me era imposible borrar ese mal recuerdo a pesar que ambos de alguna forma nos habíamos sentido bien—. No puedo hacerte esto, mi felicidad no es importante. Tu salud y bienestar lo son todo para mí en este momento.


    —No lo hagas —murmuré con dureza, entonces quité su mano de mi rostro para hacerle ver con la mayor firmeza del mundo que yo estaba yendo tan en serio como él—, no quiero que mi salud y bienestar sean una carga para ti. Seré tan sincera como tú lo fuiste cuando yo te propuse darnos esta oportunidad; Jae Kim, yo voy en serio contigo y en este momento me importa una mierda mi jodida salud o mi bienestar, quizás hasta mi poca cordura, te estoy diciendo que vamos a ir con tus padres así me muera mientras tu mamá me insulte por ser una mala mujer para su hijo. ¿Entiendes?


    —¿No importa cuánto me niegue? —Él entonces se puso de pie totalmente decepcionado, su voz fue demasiado brusca con sus siguientes palabras—: ¡Ésta es también mi relación! Deja de contradecirme por una jodida vez y haz caso a lo que te digo, ni tú y mucho menos yo estamos en un estado emocional debido para ver a mis padre. ¿Quieres que mire a mis padres a los ojos mientras tomo tu mano con lo que te hice esta mañana? ¡Crees que todo es fácil! ¡No es no! ¡No iremos!


    —Vamos a ir así quieras o no, ¿entiendes?


    —Si quieres que me sienta como la mierda, entonces está bien. ¡Vamos, Hara! —Con sus manos hundidas en los bolsillos de su pantalón, su semblante duro y algunos mechones cayendo sobre sus ojos bloqueando su mirada supe que Jae Kim estaba molesto consigo mismo y no conmigo como yo lo pensaba.
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    Yo no tomaba alguna de sus manos y mucho menos él tomaba las mías. Ambos estábamos molestos el uno con el otro y lo mejor era mantener distancia cuanto nos fuera posible. Estaba cubierto hasta más no poder y me sentí frustrada con tal hecho porque por un momento pensé que dejaría ser el chico famoso que desea ser normal, pero supuse entonces que lo mejor para ambos es que él se mantuviera en su papel. Una de las primeras cosas que noté mientras caminábamos en la pasarela de piedras planas que nos llevaba hacia la puerta de entrada de la casa de los papás de Jae, fue que tenían un precioso jardín con hermosas flores que me recordaban a mi niñez. Cuando viví en Nueva Zelanda mamá amaba plantar preciosas flores mientras Hana y yo tratábamos de perseguir y atrapar mariposas como si eso fuera posible. Jae llevaba nuestras maletas mientras yo solamente me detuve para observar el lugar. Era una casa preciosa y a pesar de estar en un barrio realmente exclusivo de la ciudad, lucía como un hogar humilde y cálido. Sus paredes eran de ladrillo barnizado a la perfección y los bordes y espacios entre éstos estaban pintados de blanco.


    Me dediqué a ver mejor el lugar, era precioso, como un sueño y sin importar qué podías sentir el fuerte aroma que un hogar podía crear. Podía sonar estúpido por tener aquellos pensamientos, hacía tanto tiempo que no sentía aquel sentimiento en mi corazón, en medio del jardín había una pequeña mesa de base metal con plataforma de vidrio, sillas a juego con colchones blancos y una enorme sombrilla de color blanco con estilos de encaje que salía de un enorme tubo.


    —Hara —Jae me habló, pero mi mirada no se fijó en él, fue directo hacia las hermosas rosas rojas que estaban en las orillas de la pasarela de piedras planas que ambos pisábamos. Esas hermosas rosas separaban el hermoso jardín y hacían ver todo más bello. Era como si los dioses nos recibieran con su mejor brillo—, ¿no quieres entrar aún?


    Fue entonces cuando mi mirada fue directo hacia él, me imaginé que lucía radiante y sonreía con los pocos ánimos y fuerzas que le quedaban debido a mi culpa. Llevaba una de sus enormes camisas blancas, su mejor pantalón de mezclilla azul junto con sus tenis negros, me gustaba verle así si hacíamos a un lado todo nuestros problemas.


    —Es sólo que este jardín es en serio hermoso. Esto es mejor que su casa en la ciudad. —No me medí para hablar. Me encantaba ese lugar y me gustaba los sentimientos que creaba en mí—. Cuando vivía en Nueva Zelanda, mamá solía tener un jardín similar. Ella decía que un jardín se mantienen vivo debido al fuerte amor que hay en la familia que le posee, quizás por eso este jardín es muy hermoso. —Quise adivinar su expresión detrás de sus gafas negras y su mascarilla negra, pero fue imposible. Sólo fui capaz de hacerme una idea en mi cabeza. Observé por última vez el lugar para caminar hacia donde Jae—. Vamos.


    —Bebé —me iba a tratar de convencer de nuevo—, ¿sabes que podemos regresar al hotel y...


    —Te dije que no voy a desistir, sólo vamos con tus padres y ya. —Fui yo quien se adelantó hacia la puerta para tocar el timbre al lado del marco de ésta. Mi corazón latía fuerte y sin freno alguno, mis manos sudaban, sentía un fuerte dolor de estómago en aquel momento que pensé en huir. Jae se puso a mi lado y entonces la puerta se abrió.


    En ese momento el tiempo se detuvo para mí, todos los malestares posibles en el mundo me atacaron sin más y me sentí muy estúpida. Nuestras maletas cayeron al suelo al momento que la señora Kim se percató de que su hijo mayor estaba frente a ella. Lo abrazó tan rápido como tuvo una oportunidad y aquello fue algo que envidié mucho. Al parecer no había notado mi presencia y me permití disfrutar del ambiente nostálgico que invadía el momento. Sonreí notando que Jae correspondía su abrazo como si el mundo dependiera de ello. Se mantuvieron así un largo rato, ninguno dijo nada sólo fueron los suspiros de mi novio y el llanto silencioso de su madre.


    Lo que menos deseaba era interrumpir el dulce momento entre Jae y su madre, por lo tanto decidí esperar todo el tiempo que ellos desearan tomar para abrazarse. Al parecer sólo ella estaba en casa porque no escuchaba más ruido o voces. La señora Kim comenzó a susurrar cuánto había extrañado a Jae, él también hizo lo mismo para con ella. Lo único que fui capaz de hacer fue jugar con el encaje blanco de mi vestido negro mientras miraba hacia las maletas tiradas en el suelo, les miré por el rabillo del ojo sintiendo un poco de envidia por el momento; entonces la señora Kim abrió sus ojos y me miró por sobre el hombro de Jae. Soy sincera, en ese momento lo único que pude hacer fue dar mi mejor intento de sonrisa ante su mirada dura, era más que obvio que yo no le agradaba entonces.


    Se alejó de Jae y fijó su mirada en mí, él fue rápido al tomar mi mano. Entonces la señora Kim habló: —¿Qué hace ella aquí? Pensé que lo de su relación era una broma que me estabas jugando. —Su rostro mostraba desagrado por completo, incluso dándole el mejor de los lujos su expresión no cambiaría en lo absoluto—. Esperaba que fuera una broma que saliera con ella.


    En momentos como ése me di cuenta que necesitaba realmente de mi madre, un consejo de ella para saber cómo tratar una suegra a pesar de que ella siempre fue la adoración de mi abuela paterna.


    —Es un gusto verle, señora Kim —dije aquello con tanta dulzura que incluso sentí mis mejillas sonrojarse, mis encantos estaban decayendo e incluso hice algo que nunca hacía, una reverencia corta pero elegante a su favor.


    —Espero que sepas que para mí no lo es —y como es común en una madre celosa y cuidadosa de sus hijos, la señora Kim me trató con frialdad. Jae lo único que hizo fue apretar aún más mi mano, estaba tratando de hacerme desistir, de escapar—, pero ya que estás aquí debo ser buena anfitriona y tratarte como lo que eres, ¿verdad?


    —Mamá, deja de ser tan dura sin saber...


    —Sólo deja que ella me descubra por sí sola, Jae. —No dije aquello con malicia, lo dije con la mayor tranquilidad del mundo e incluso tenía muchas esperanzas en aquellas palabras.


    —Sí, bueno, pasen. —Entonces la señora Kim nos permitió entrar a su casa.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 11


    Esto no es una pesadilla
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    —Podemos irnos si quieres, no es necesario quedarnos aquí. No quiero que tú y mamá terminen en una pelea de egos o algo peor, bebé. —Jae me rodeó con sus brazos desde atrás, pegó su cuerpo al mío y puso su cabeza sobre mi hombro izquierdo mientras yo revisaba su maleta para revisar que todo estuviera en orden. Su madre nos había dado unos minutos para acomodarnos en la habitación que ambos usaríamos, cosa que me sorprendió por completo porque pensé que me haría dormir lejos de él—. ¿Segura quieres quedarte aquí? Podemos volver al hotel y...


    —Vamos a quedarnos aquí. —Mordí mi labio al notar la tranquilidad del lugar, la habitación no era en sí grande pero tenía muchos bellos detalles, sus paredes eran igual a las del resto de la casa, ladrillos con barniz, orillas y bordes blancos. Un pequeño librero a lado de la ventana que permitía vista a la calle, una cama grande con una cabecera de madera con muchos detalles, un pequeño escritorio apoyado a la pared opuesta a la cama, las pequeñas mesas al lado ésta con dos pequeñas lámparas, y por último pero no menos importante, la puerta del baño de la habitación—. ¿Ésta es tu habitación cuando vienes? —La verdad es que estaba nerviosa y entre nosotros no todo estaba bien, camino al centro comercial habíamos tenido una pequeña discusión debido a que se aferraba a la idea de que él deseaba pagar por los regalos que yo le llevaría a sus padres, una pelea que hasta ese momento ambos habíamos roto nuestro propio orgullo para sentirse bien con el otro.


    —Es mi habitación —confirmó—, hace unos meses mi tía se quedó a dormir en ella y dijo que la bendijo.


    —¿La bendijo?


    —Sí, ya sabes, para que yo pueda... —Era tímido en aquel momento y eso me hizo reír un poco. Sabía lo que me estaba tratando de decir—. ¡Ya sabes! Para que pueda dar hijos de un golpe.


    —O sea que tu tía bendijo esta habitación para que tú tengas sexo con tu novia y cuando eso suceda seas padre de un solo intento, ¿verdad? —A diferencia de él yo no solía ser tímida a la hora de hablar de sexo. Me sorprendía mucho esa actitud dulce que estaba teniendo en ese momento, me estaba frustrado al mismo tiempo porque entonces estaba evadiendo la enorme incomodidad entre nosotros.


    —Lo haces sonar muy fácil.


    —Sí, bueno, tú eres de los que hace que vivir esos momentos sea fácil. —Al terminar de decir aquellos su agarre se volvió más fuerte sobre mí—. ¿Qué te sucede? —Hice la pregunta sin afán de ofender, pero en aquel momento pensé que estaba tratando de buscar una forma de que yo me olvidara del sucedido, imposible. Quizás también su intento de instinto de protección, su agarre era demasiado en ese momento que comencé forcejear sin más—. En serio, me gusta que me abraces pero esto me asusta.


    —Es sólo que pensé que podía hacerlo después de todo, pensé que estaría molesta hasta el infierno por nuestra...


    —Lo sigo estando, soy de las que olvido rápido pero en serio que esta vez sólo deja que todo fluya y trata de no hacerme ver como una novia linda frente a tu mamá, eso no es lo mío. —Mi humor no era el mejor y sabía que a medida pasara el día sólo iba a empeorar, seguí removiendo las cosas dentro de su pequeña maleta. Mis ojos se fijaron en una pequeña caja roja entre sus camisas blancas perfectamente dobladas—. ¡Debes estar bromeando!


    —Ahora mismo lo que menos quiero es hacer uso de ellos. Los odio. —Me soltó como si nada, supe que la incomodidad regresó a él, se sentó en la esquila de la cama, puso sus codos sobre sus piernas para luego cubrir su rostro con sus manos, un sonoro jadeo de su parte y también un berreo—. Quizás si no...


    —Pero lo hice, ¿sí? —Creo que estaba demasiado decepcionada de su actitud que por ello comencé a hablarle con tanta dureza que hizo un extraño y molesto ruido con sus labios por la frustración—. Ahora, ve con tu madre en lo que termino de arreglar, bajo en unos minutos.


    —Voy a esperar, no digas que no. —Echó espalda hacia atrás junto con su cabeza cayendo duramente contra la cama—. Tienes fiebre aún, tus mejillas están sonrojadas y tienes tus ojos llorosos, iré con mi madre hasta que mire que duermes como debes.


    —No tengo sueño —refuté.


    —No te estoy preguntando, Hara, dormirás porque luces cansada y con eso debe bastar, ¿comprendes? —Sus palabras fueron duras pero no sonó de esa forma, él estaba realmente preocupado y me lo hizo saber entonces—. Estamos aquí como tanto querías ahora por favor descansa unas horas, no hay prisa para estar frente a mis padres y mi hermana; además ellos saben que esta mañana estabas enferma. Sólo hazme ese pequeño favor.


    No era de las personas que gustaba de dormir en la tarde, la verdad es que aunque me sentía cansada hasta no poder más, no deseaba dormir en ese momento. Hice un puchero que sabía no funcionaría, pero aun así no me rendí tan fácil.


    —Sabes que no suelo dormir mucho en las tardes, además creo que lo mejor que puedo hacer es acompañarte un momento a ti a tu madre, ¿verdad? —Pero él negó con su cabeza, en lo absoluto le agradaba la idea—. Tú también debes descansar, no has descansado en absoluto y eres quien condujo hasta aquí. Hemos tenido una noche larga, estamos en iguales condiciones. —Aun con esas palabras sabía que no cedería, se negó por completo—. ¿Planeas actuar así todo el viaje, Jae? ¿Así serás también en Europa?


    —No es una forma de actuar, te estoy cuidando y protegiendo de lo cruel que será mi mamá y el resto del mundo. Sabes mejor que nadie que estar conmigo no sólo implica ganarse el cariño de mis padres y mi hermana. No quiero que alguien te vuelva a herir. —Sus ojos en ningún momento miraron los míos, él solamente mantuvo las manos en su rostro. Noté que sus orejas estaban rojas, estaba molesto aunque lo negara y estaba conteniéndose para no gritarme como horas atrás—. Hara, en serio, ¿quieres que sea sincero sobre tu estado y aspecto actual?


    —Qué importa eso, no es como que vaya a ceder.


    —¡Donde sea que vayamos quedas viendo a los alrededores! ¡Tienes miedo! ¡En tus ojos puedo notar el enorme miedo que tienes hacia mi madre! —Sin más estaba de pie frente a mí alzando sus manos al aire, gritando como si estuviera regañando a una pequeña niña que no entendía lo que le decían. No me quedó de otra que cruzarme de brazos y sentarme sobre la cama. Sus palabras no dolieron, y no porque siempre fuera dura conmigo misma, sino porque era la verdad—. ¿Quieres qué hable de cómo actuaste esta mañana? Nunca en mi vida me había sentido tan culpable, esta mañana sólo me has demostrado el miedo que tienes y aunque te haga mil promesas de no irme o algo por el estilo, tú seguirás actuando así.


    —No quiero pelear, sólo evitemos mantener las peleas dentro de la casa de tus padres. —Traté de acercarme a él y abrazarle, pero mi barato intento de calmarlo quedó en el vacío debido a su lejanía repentina. Mi cabeza me dolía lo suficiente como para saber que pelear era lo peor que podíamos hacer en ese momento. No era tan idiota—. Prometo comportarme, si quieres que actúe lindo, entonces eso haré.


    —Hara, quiero que mejores y que tu salud no flaquee. Has pasado por mucho en los últimos meses, no quiero que alguien te dañe. Mi madre no es mala persona, pero es muy dura y lo será contigo. Quiero que al tratar a mi madre luzcas más tranquila, si te presentas ahora mismo frente a ella no dudará dos veces en atacarte porque luces como un cordero herido. —Y entonces fue un poco más cálido, se acercó a mí para poner sus manos sobre mi rostro y poder acariciar mis mejillas con sus pulgares. Lo mejor que podía hacer era escucharle, tratar de dormir unas horas y quizás horas después podría estar frente a su madre sin problema alguno—. ¿Lo harás? ¿Descansarás mientras yo estoy con mi madre unas horas para calmarla?


    —¿Y si piensa que soy perezosa? Digo, no quiero que piense que he venido a su casa a... —Me calló de un repentino beso que me dejó helada, pero fue algo como cuando adolescentes, dulce agradable y bastante cálido.


    —Mi madre es una humana que se cansa y se enferma, no olvides que también es mujer y puede llegar a comprender. —Jae entonces comenzó a arreglar todo por mí, quitó su maleta y la mía de la cama. Puso algunas cuantas cosas, como nuestros celulares, mi monedero y su billetera en el escritorio—. Vamos, no voy a salir de aquí hasta que mire tus ojos cerrarse. Quiero que descanses, luego vendré a despertarte para que bajes o me puedes escribir para que venga por ti.


    Por alguna razón el miedo de estar sola volvió para una actividad tan necesaria y sencilla como dormir, nunca entenderé el por qué sin importar cuántas personas traten de justificarlo. Al momento en el que Jae me tomó entre sus brazos como una muñeca, me di cuenta que quizás realmente estaba cansada, porque se sintió bien que él me llevara a la cama, me acostara allí y me cubriera con las sábanas. Se acostó a mi lado y en ese momento la incomodidad desapareció por completo unos minutos. Como si realmente todo nuestro caos mental no existiera entonces.


    —Tengo miedo a dormir sola, lo sabes. —En ese momento apreté uno de sus brazos, pero comencé a sentirme débil. Tenía razón, realmente estaba mal y necesitaba descansar, pero él también lo necesitaba con demasía. Sus dulces ojos oscuros detonaban cuán cansado estaba más allá del físico. Me aferré a él mientras me dejaba vencer por el sueño, y quizás suena estúpido, pero nuestras peleas y peores momentos siempre terminaban con los dos en la cama siendo dulces con el otro, preocupados porque todo estuviera bien sin más—. Dime que olvidaremos este mal rato.


    Pero ésa no fue la promesa que él me hizo. —Prometo estar cerca, Hara. Descansa. —Besó mi frente y me arrulló entre sus brazos. Es la única promesa que aún no rompe a pesar de que él piensa que no lo noto, Jae Kim no se alejado de ninguna forma.


    Nunca a pesar de que las cosas siempre se derrumbaban a cada cinco minutos.
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    Era como el peor sentimientos de todo cuando estás en la oscuridad, con todos tus miedos alrededor tuyo ahogándote poco a poco. Mis pesadillas eran así, como estar encerrada en una enorme caja de metal negro y la oscuridad cerniéndose de mí. Pero en aquel momento no era capaz de comprender por qué todo eso me sucedía, llegaba incluso a pensar que estaba loca y por perder la cabeza. No era la persona más cuerda y mucho menos estaba bien, lo sabía mejor que nadie; pero no era lo que Drew Dyer y Adrien Min decían, no era tan débil y dentro de mí deseaba profundamente estar bien.


    La pesadilla que tuve durante esas horas no era la misma de siempre, no estaba encerrada en una caja y me encogía entre mientras trataba de cubrir con mis brazos porque estaba por completo desnuda. En aquella pesadilla todo era un poco más brusco y cruel, se acercaba al borde de huir de un asesino a sangre fría, o al menos así llamaba a la sensación que sentía en aquel momento. Estaba en medio de un bosque oscuro, con hojas secas y ramas que crujían bajo mis pies ya que estaba por completo descalza. No podía gritar por ayuda, porque la poca luz que me permitía la luna en aquella oscuridad, me era suficiente como para notar que habían grandes heridas sobre mi vientre. Lo que volvió todo más tormentoso era el hecho que llevaba un lindo vestido blanco que estaba cubierto de sangre.


    Corría pensando que alguien estaba tras de mí. Sin embargo las cosas se volvían más tenebrosas, quise detenerme, dejar de correr por un momento pero fue por completo imposible. No importaba cuán cansada me sintiera, correr era todo lo que podía hacer para sentir que estaba a salvo por completo sin importar qué. No sabía hacía dónde o quién corría en medio de aquel sueño inquietante.


    “Debes estar a salvo, Hara, no debes permitir que te alcance. ¡No dejes que te alcance!” Eso era lo que me repetía una y otra vez dentro de mi mente en medio de aquella pesadilla. “Grita si es lo que realmente quieres, no permitas que te alcance o en serio te vas a quedar sola, puedes hacerlo, puedes llegar a estar a salvo.” Ésa era la primera vez que había algo de positivismo en mis sueños, la primera vez que esa voz me día que podía estar bien sin mediar a dudas. En medio del terror aún había un poco de esperanzas, quizás era mi corazón no se rendía del todo en ese momento. Corrí tratando de mantenerme viva, y de una forma inconsciente parecía estar protegiéndolos a ellos… que no estaban más allí.


    Entonces tropecé como la torpe que siempre he sido, trataba de levantarme, pero todo era demasiado desgarrador y doloroso. Era como si alguien estuviera desgarrando mis entrañas. La sensación de alguien sobre mis piernas me invadió de inmediato, ese alguien tenía una forma de respirar pesado muy conocida, pero no fui capaz de distinguir ya que estaba sumida en el terror del momento. Un par de manos sobre mi vientre, mis ojos fueron directo a ellas y también eran muy conocidas. Cerré mis ojos y entonces el primer grito salió. Era un dolor infernal, imposible de sentir, como si esa persona estuviera hundiendo sus dedos en la herida.


    —Hara, ¿no te gusta? —Y la voz que más me aterraba en todo el mundo.


    —¡No, por favor, los bebés, no! —Pero mis gritos no eran escuchados, nadie llegaría a salvarme. Lo sabía mejor que nadie—. ¡No lo hagas… —Y de nuevo otro grito desgarrador.
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    Un par de manos tomaron mis hombros mientras sentía cómo el sudor corría por mi frente y casi todo mi cuerpo. En el momento que abrí mis ojos fui capaz de notar que la habitación estaba a oscuras mas no estaba sola, sin embargo estaba perdida en el terror del momento debido a que tragué fuerte y grité algunas incoherencias que no soy capaz de recordar.


    —¡Hara, cálmate! ¡Hara! —La única voz que era capaz de hacerme volver al mundo. Era Jae, pero debido a que no había iluminación en la habitación me era imposible poder controlarme aun cuando él me abrazó con tanta fuerza que me era imposible calmarme. En ese momento me percaté de todo con más lentitud, fui capaz de notar que no solamente él estaba allí—. ¡Venga, vuelve en ti! ¡Hara!


    Y sin más la luz de la habitación se encendió, parpadeé varias veces. El padre de Jae nos miraba con horror a ambos mientras estaba apoyado en la puerta. Supongo que para él era como estar viendo una película de terror, mi sola forma de actuar en aquel momento asustaba a cualquiera y no lo podía culpar. Recuerdo cerrar mis ojos repetidas veces mis ojos tratando de regresar a esa pesadilla como si con ello pudiera rescatar a los bebés. Enterré mis uñas en sus hombros tantas veces que seguro le dejaría marcas debido al enorme terror que me abarcaba entonces.


    —¡Los bebés! ¡Hay que rescatarlos, Jae! ¡Los bebés! —Siquiera entiendo por qué carajos estaba gritando eso frente a él, en ese momento me miró con tanta incredulidad que sus manos fueron directo hasta mi rostro para hacerme verle directo a los ojos—. Jae, tengo… tengo miedo… —Me sentí tan pequeña en ese momento, me sentí encerrada en su mundo, en el que él era una gran personaje en el cual yo era un cero a la izquierda, eso fue demasiado.


    —Hay un pequeño niño sentado en la luna. Abraza sus piernas y llorar —comenzó él, entonces ladeé mi rostro para poder verlo mejor entre las lágrimas que me nublaban la visón. Su voz fue tan dulce que sin siquiera pensarlo sabía que me iba a tranquilizar—. El alma le duele mucho. Se siento solo y desolado, destrozado. —Mi respiración pensada sin más se comenzó a calmar poco a poco, aunque el miedo estaba allí causando estragos y juraba sentir ese dolor de alguna forma, Jae era una pequeña gota de toda mi enorme medicina—. Su mamá le dijo que plantara flores sobre la luna. Que crecerían y no estaría solo. Pero ya lo había hecho y aún se sentía solo. Las flores no crecían sobre la luna. —Cerré mis ojos como si aquellas hermosas palabras que él decía me curarían por completo, con esa enorme esperanza en mí—. El niño de la luna tiene siempre sus pies descalzos. Su corazón es solitario. Quiere un poco de amor pero su mitad no está. Las flores siguen sin crecer. Sigue esperando el día en que pueda ser feliz. No quiere ser sólo el niño de la luna. Quiere que alguien se siente a su lado. Quiere alguien más. Le compraron los mejores juguetes. Le compraron el mundo en un suspiro. El niño de la luna aún no es feliz. Al niño de la luna le duele el corazón —hice un mejor intento para poder reponerme por mi bien, con mis respiración pesada, pero el dolor en mi pecho no permitía que todo fuera así de sencillo. De alguna forma debía de calmarme, caer a la realidad de la situación. Nadie me quitaría algo que ya no existía ni en mis entrañas ni en el mundo físico.


    »Hay un pequeño niño en la luna. Sus silencios son posiblemente eternos. Hay mucha tristeza en el niño de la luna. Su alma se apaga. —Jae entonces comenzó a besar mis mejillas, precisamente donde caían mis lágrimas, tratando de calmar mi dolor y todo mi sufrimiento de esa peculiar forma. Tragué duro sabiendo que él seguiría con esas palabras. Comencé a perder fuerzas, sentada sobre su regazo fui capaz entonces de tranquilizarme poco a poco. Sin más le abracé rodeando con mis brazos su cuello y llorando como si el mundo se dependiera de ello—. El niño de la luna tiene fortaleza —cerré mis ojos permitiéndome recordar los buenos momentos antes de que todo lo malo llegara—. Hay alguien más allí. —Pensé entonces en todas las personas con las que contaba y que juraban estar allí sólo para mí, entonces pensé en la persona que estaba consolándome. El dolor no desapareció por completo—. El dolor se va. Ya no está solo. —Pero con Jae Kim cerca de mí nada parecía poder romperse.


    —Tuve mucho miedo —sollocé, podía sentir esa horrenda sensación der ser atacada a pesar de estar despierta y consciente de que ya no estaba en medio de ese sueño inquietante—. Jae, él… él me quería matar. Tengo miedo. —Sus brazos me apretaron más fuerte entonces, ya que los había puesto alrededor de mi cintura.


    —Hara, él no va a volver y lo sabes. No tengas miedo. —Podía ser capaz de notar el cansancio y la tristeza siendo muy cargadas en su voz. Apreté más mi cuerpo a él.


    —¿Ella está bien? —El padre de Jae hizo esa pregunta, incluso él parecía querer solucionar todo aquel momento en el cual yo estaba haciendo sufrir a su hijo—. Jae, ¿ella necesita del algún hospital?


    —No —respondió Jae a hilo de voz—, Hara suele tener constantes pesadillas con su ex esposo. Esto es normal, pero es la primera vez que se pone de así de mal. Supongo que sólo necesito estar a solas con ella.


    —Los dejaré solos. —Su padre cerró la puerta de la habitación dejándome por completo sola con Jae, de nuevo ese pequeño mundo en el que era muy doloroso por alguna extraña razón.


    No quise soltarlo, la verdad es que me agradaba estar así en ese momento, se sentía bien. Nos mantuvimos en silencio un largo momento en lo que yo trataba de recuperar un poco de cordura y tranquilizarme de aquel mal sueño. Jae parecía querer permitir que yo tomara todo cuanto me fuera posible de él, si fuera permitido en aquel momento parecía estar dispuesto a darme su propia alma. Aferrarme a él era dañarlo demasiado y en aquello días debí detenerme de alguna forma, sin embargo el egoísmo y el profundo de deseo de dejar de sentirme sola me embaucó dejándome estancada en ese meollo sin salida o solución. El calmarme del todo no sucedió por completo, fue un proceso lento.


    Mis lágrimas dejaron de fluir y entonces la calma llegó de una forma dulce y agradable. Me quedé así un largo rato, él en ningún momento pareció querer alejarme y eso fue muy agradable para mí.


    —¿Te sientes mejor? —Su dulce pregunta caló mi corazón en un intento de hacerme sentir mejor y olvidar todo lo malo—. Hara, ¿te quedaste dormida de nuevo?


    —No —dije con suavidad. Besé su cuello—. Ya estoy mejor, Jae.


    —No mientes. —Sus manos sobre mi cuerpo y con tanta tranquilidad a pesar de que yo estaba sobre sus piernas él siguió siendo suave conmigo—. Tu cuerpo es capaz de decirme que no mientes, he aprendido el idioma de tu cuerpo a pesar de los pocos momentos juntos. —Un sereno y tranquilo silencio—. ¿Quieres hablar de lo que soñabas?


    —No —respondí con sinceridad, al parecer ésa sería la única palabra en mi vocabulario un largo tiempo—. Fue un terrible sueño. Lo que menos quiero ahora mismo es recordar.


    —Hara, estabas susurrando y gritando cosas que son imposible de encontrarle cordura. Hablabas de unos bebés y que había que rescatarlos, es por eso que quiero hablar de ello. —Aquello era más curiosidad que preocupación, lo sabía.


    ¿Qué excusa darle? ¿Cómo podía mentirle?


    La ansiedad entonces comenzó a hacer estragos en mí de la peor forma, sólo me apreté aún más a él. —Suelo soñar con bebés muy seguido, suelo soñar con que estoy embarazada muy seguido y… y también hay alguien que me los arrebata. —Fue mi mejor excusa, mi voz en todo tiempo sonó firme aunque llegué a titubear un poco, pero sin embargo fui capaz de mantener un poco mi compostura, odiaba mentirle—. Yo… Jae, tengo mucho miedo, en serio, ¿ahora entiendes porque no me gusta dormir sola?


    Excusas y más excusas, Hara Lim.


    Lo que menos esperaba era que él desistiera en preguntar más sin siquiera intentarlo, al parecer mi barata excusa había funcionado. Nuestro abrazo pasó al olvido en el momento que nos dimos cuenta que había un enorme asunto pendiente. Supuse que lo mejor era entonces verle directo a los ojos para mostrarle que estaba calmada o eso trataba de aparentar.


    —Si tú estuvieras embarazada, Hara, ¿me lo dirías aún si pierdes el bebé antes de poder decírmelo? —Una pregunta seria y la curiosidad en sus ojos.


    ¿Cómo fingir que eso no había pasado?


    El simple hecho de pensar en el día que la chica me había atacado me provocaba gran dolor, pero era fuerte ya que no lloraba como una niña. La verdad es que ese dolor no causaba ninguna reacción en mí, era algo sórdido que ya siquiera valía la pena. Comencé a reír como si nada, pero la cara de Jae no mostró mi misma reacción. En realidad fue de completo horror porque sin pensarlo estaba llorando y jugando con el ruedo del cuello de su camisa blanca. Vaya loca. Pero siquiera pensando dos veces en ese momento logró comprender mi actitud, en ese momento todo me parecía muy irónico y llegué a pensar que él sabía sobre los bebés. El nudo en mi garganta entonces comenzó a ahogarme, pero era una sensación común en mí.


    —Jae —mis palabras no salían, mi voz era apenas audible y con mucho milagro había logrado pronunciar su nombre. De nuevo otro beso de su parte que parecía querer calmarlo todo, pero esta vez se volvió un poco más intenso cuando sin intención alguna yo comencé a mover mis labios con brusquedad sobre los suyos, tratando de hacerle olvidar todo; la mamada, nuestra pelea de la mañana, el hecho de que yo estaba enferma y nuestra tristeza cada que estábamos juntos. Solté sus labios cuando él comenzó a notarse incómodo—, sabes mejor que nadie que yo nunca te ocultaría tal cosa.


    Él sonrió con elegancia, miré sus labios levemente hinchados por la dureza del beso y eso me hizo sentir feliz. —Tú nunca me ocultarías eso, tú no eres de las que ocultan cosas.


    Ésas palabras dolieron.


    Yo sí le ocultaba cosas, yo era la mayor mentirosa del mundo en esos días y para Jae Kim era como una joya brillante que nunca se ensuciaría con cosas tan pecaminosas como la mentira.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 12:


    Sueños desgarradores
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    Para ser sinceros mis manos temblaban al igual que mis piernas y mi estómago dolía luego de una ducha corta y una nueva muda de ropa que consistía en pantalones de mezclilla negros y una camisa larga gris de Jae. Tenía un poco de frío debido a que la fiebre parecía querer volver y me obligada a ponerme mis lentes a pesar del fuerte dolor de cabeza, mis ojos ardían como el infierno. Jae me esperó en la habitación hasta una vez estuve por completo lista y cómoda. Al parecer ésta era una de dos reuniones familiares ya que al día siguiente llegarían uno de sus familiares, tías y primos.


    Mientras bajaba los escalones a su lado miré a su hermana por primera vez en mucho tiempo al igual que a su padre, el señor Kim tenía una galante sonrisa al verme. Era la única persona que al parecer realmente le gustaba la idea de que estuviera saliendo con Jae. Al llegar a la sala de estar noté que la señora Kim no estaba allí ya que ella cocinaba, Yeri estaba hablando sobre cosas triviales con su padre y eso me hizo sentir un poco de incomodidad. Hacía mucho tiempo no estaba en un ambiente familiar, porque aunque estuve casada con Daniel y por mucho Jennie viviendo con nosotros, nunca se sintió como tal cosa. No vivía algo así desde la muerte de mi madre a pesar de las muchas veces que comí en la misma mesa que mi padre.


    —¡Pero miren nada más quién es! ¡Hara Lim! —El señor Kim se levantó del sillón para saludarme, me tendió su mano. La tomé y entonces dio un leve apretón—. Me alegra mucho verte, Hara, ¿cómo has estado, pequeña Lim?


    Él siempre era cariñoso conmigo independiente de los comentarios y opiniones de los demás. Una sonrisa forzada, porque en aquel instante un fuerte dolor de cabeza comenzaba a asediarme.


    —Me alegra también verle, señor Kim —a pesar del mal rato que me estaba llevando por lo enferma que estaba, eso no me impidió ser dulce—. He estado bien, mucho mejor —mentí—, le agradezco mucho que llamara mientras estuve internada en el hospital. No esperaba tal cosa de su parte.


    —¡¿Cómo que no esperabas que llamara?! ¡Eres la novia de mi hijo! —Su forma de expresarse me hizo sentir feliz, Jae incluso comenzó a reír al notar que yo me estaba comenzando a sonrojar y mi mano sudaba—. Algún día serás su esposa, ¿verdad? —Fue entonces el señor Kim quien echó una larga y sonada risotada—. Yo siempre le hecho dicho a Jae que Hara Kim no suena mal.


    —Papá, ¿tienes fiebre? —Esta vez una voz dulce y chillona fue la que habló. Era Yeri, la hermana menor de Jae, ella se puso de pie y se acercó a nosotros mientras su padre soltaba mi mano—. Jae no puede estar pensando en matrimonio tan rápido, tiene una enorme carrera y bueno, no es aún edad para casarse, además… —Puso mirada de disgusto sobre mí— ¡Nada! ¡Olvídenlo! Por cierto, Hara, odié el perfume que me trajiste.


    Ella era diez más fría que su mamá, al parecer la señora Kim no sería por completo mi problema, Yeri era el enorme muro existente en esa familia. No deseaba que Jae me defendiera y no porque era estúpida, era por el hecho de que tenía que hacerle ver a ellos que yo me los podía ganar de alguna forma u otra sin necesidad de falacias. Yo no era una novia dulce y agradable, mucho menos andaría atrás de mis suegros para ganarme su amor. Quizás mi forma de pensar era muy errónea.


    —Jae dijo que era tu favorito —susurré, lo peor de todo es que me sentía tan pequeña que mi ego siquiera hacía aparición cuando más lo necesitaba—. Yo…


    —Es mi favorito si él es quien lo compra. —Ella dio un golpe bajo digno del mejor de los premios por hacer sentir mal a una cuñada.


    —Lamento mucho no… —Pero ella alzó su mano haciéndome callar.


    —Debiste ahorrar ese dinero e invertirlo en comprar esta casa en un futuro, ya sabes, como nuestra antigua casa en Seúl. —Una sonrisa muy cruel en su rostro.


    —Yeri, no te pases si no sabes de lo que hablas. —Las palabras de Jae parecieron ser una bofetada para ellos.


    —Pues sabes mejor que nadie, Jae, que a mamá y a mí no nos agrada la idea de que estés saliendo con una mujer sucia como lo es Hara. Así que nada que venga de ella me es agradable a la vista o a cualquiera de mis sentidos, ¿comprendes? —Yeri no tenía filtro, era increíble en ese sentido, decir con tanta facilidad lo que pensaba era demasiado complicado para mí, pero al parecer para ella no.


    —Yeri, ¿por qué no vas a ayudar a tu madre a servir la comida en la mesa? —El señor Kim me salvó el trasero entonces.
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    La situación era realmente incómoda, estar sentada en la misma mesa que los padres de Jae y su hermana no era la sensación familiar que esperaba en ese momento. La verdad es que apenas si podía comer arroz, la mirada de la señora Kim estaba sobre mí en cada movimiento. Agradecí a mi estómago por no tener hambre, la verdad es que en ese momento deseaba más que la tierra me tragara.


    —¿No tienes hambre, Hara? ¿No te gusta mi comida? —La señora Kim sonaba ofendida, estaba sentada frente a mí en la mesa, siquiera recuerdo cómo llegué a estar en esa situación—. Miras el plato como si fuera tu peor enemigo.


    —No es eso, señora Kim, en realidad me gusta mucho su comida, yo sólo… yo sólo…


    —Está nerviosa —terminó Jae por mí— además ha sido un día tanto difícil para ella.


    —¿Por qué no quedarte descansando en casa, Hara? Nosotros no valemos tanto la pena como para que arriesgues tu salud. —Me alegraba tanto que el señor Kim tratara de aligerar el ambiente.


    —La verdad es que Jae los ha extrañado mucho, Ian y Alen hablan conmigo constantemente y me han dicho que él habla de lo mucho que los echa de menos cuando están en el extranjero. Así que creo que ahora mismo es más importante la felicidad de todos ustedes. —No fui falsa, la verdad es que cada que hablaba con cualquiera de los chicos o incluso con Luka, ellos solían decir que Jae se la pasaba pensando en su familia y lo mucho que los extrañaba—. Espero que la botella de vodka que le he traído, señora Kim, sea de su agrado. También espero que le gusten las tres corbatas, señor Kim.


    —Has acertado —murmuró la señora Kim—, es mi bebida alcohólica favorita. Sin embargo, Lim —ella me miró con bastante rencor como para que yo pudiera poner el pedazo de carne que llevaba a mi boca de vuelta al plato. Jae acarició mi pierna debajo de la mesa—, eso no es suficiente, no me agradas para mi hijo. No eres lo que quiero para mi Jae. Él merece algo mejor.


    —Mamá —siseó Jae, apretó aún más mi pierna y eso me hizo morder mi labio—, siquiera sabes la mitad de cosas que ha pasado Hara en los últimos meses. Sólo...


    Entonces la señora Kim puso de un golpe los palillos sobre la mesa y se levantó de su asiento para ir a la cocina, su rostro no denotaba para nada alegría y las palabras de Jae parecían solamente haber amargado más su vida. Me sentí realmente menuda, las ganas de llorar me ahogaron ya que me sentía demasiado cohibida como para siquiera poder levantar mi mirada. Escuché el fuerte sonido de una botella siendo puesta con dureza sobre la mesa. La sensación de ahogo fue demasiado y tragué duro el bocado de arroz que siquiera recordaba retener en mi boca. Yeri parecía estar disfrutando del caos mental que era yo entonces.


    —No entiendo cómo mi hijo se pudo fijar en una mujer que se casó joven por un amorío rápido y loco, para hacer todo aún más desastroso se la pasa enferma y en el hospital cada que tiene oportunidad —la señora Kim volvió a la mesa, alcé mi mirada para tratar de verla, pero lo único que fui capaz de ver fue la botella de vodka en la mesa. Alcohol, quizás eso era lo que necesitaba para dejar de sentirme tan cohibida—. Piensa esto, Jae, quiero nietos en un futuro y no quiero que tengan como madre a una mujer enfermiza. Dime, ¿soportas el hecho de saber que ella vive con una enfermedad que nunca se irá, Jae?


    —No estoy saliendo con Hara por lástima a su enfermedad, mamá, voy en serio. Diabética o no, ¿eso debería de importar? —Jae entonces quitó su mano de sobre mi pierna para ponerla en la mesa, pero fue un puñetazo sobre la madera el que me hizo caer en la realidad en ese momento. La seriedad con la que se tomaba Jae muestra relación más allá de los problemas fue lo me impresionó tomándome por sorpresa—. Sabes que no es sólo una persona con la que tengo una relación seria, es alguien a quien he querido en mi vida desde que me reencontré con ella de adolescentes. Ella es parte mí y yo soy parte de ella. Sólo quiero que le des una oportunidad a Hara, ella no es lo que Yeri te ha dicho qué es. Mamá, si Hara fuera todo lo que los artículos en Naver dicen, ¿qué te hace pensar que estaría con ella?


    Esa pregunta fue un golpe duro para mí al igual que para su madre. El señor Kim dejó de comer al igual que todos en la mesa, era mejor rendirnos y esperar que la conversación fluyera bien y de forma cuidada. Debía hablar, debía buscar una forma de defenderme ante la madre de Jae que estaba frente a mí, pero no sabía cómo hacerlo. Lo hice por inercia y porque supuse que era lo mejor que podía hacer entonces, tomé la botella de vodka que estaba sobre la mesa, la abrí y la llevé a mis labios dando un largo trago. El sabor de ésta hizo que todo en mi cuerpo se volviera una especie electricidad que me hizo removerme un poco. Necesitaba alcohol, necesitaba hacerle ver a la mamá de Jae que era buena para su hijo aunque estaba lejos de ser la mujer perfecta. Mi cordura estaba muerta en algún rincón del mundo. Era patética. Por completo patética.


    Todos en la mesa me vieron con sorpresa, puse la botella de nuevo en la mesa y limpié mis labios con el dorso de mi mano. Entonces Yeri hizo algo que nunca esperé de su parte, me lanzó el agua de su vaso en mi cara. Pero al igual que siempre hacía, traté de no sentirme insultada con ello, e incluso herida. Habían peores golpes en la vida que había soportado y el que una chica como ella estuviera celosa porque una mujer como yo salía con su hermano era lo que menos dolería. El silencio reino en la mesa por un largo rato.


    —¡Eres tan idiota! —Fue Yeri quien comenzó con los insultos, yo no le detuve. Justo cuando Jae estaba por decirle algo, puse mi mano sobre la suya en la mesa. Ella debía ser libre de expresarse como quisiera—. Sinceramente sigues sentada allí porque papá te aprecia, porque papá piensa que todo el mundo tiene buenas intenciones. ¿Crees que no sé qué te quedaste con todo lo que tu ex esposo tenía? ¿No fuiste tú quién lo obligó a poner todas las cosas que él poseía a tu nombre? Apuesto que lo eJaeoraste por eso, para quitarle todo lo que tenía. Tú quieres quitarle a Jae todo lo que posee, ¿acaso no es suficiente todo el dinero que tienes en tus cuentas de banco? ¿Quieres todo en este mundo? ¿Por qué apareciste justo cuando la carrera de mi hermano comenzó a impulsarse más? —Ella hizo todas las preguntas que su boca le permitió.


    ¿Me sentí ofendida? En ningún momento, con mi mirada fija en el agarre de mi mano con la de Jae, lo único que fui capaz de hacer fue sonreír con un poco de tristeza ya que todas sus palabras me sonaron muy irónicas y tontas. Todo lo que Yeri dijo fue por un ataque de celos de hermana menor, si ella pensaba que yo era una ambiciosa cazafortunas, estaba muy equivocada porque el dinero era lo que menos me interesaba. Nunca entendí el amor al dinero. Mis cuentas de banco eran el sueño de muchos, pero para mí no eran nada más que eso, cuentas de banco con grandes esfuerzos de mis padres.


    Miré entonces a todos en la mesa dispuesta a contestar. El señor Kim parecía solamente esperar mi respuesta, estaba allí sentado con seriedad, la señora Kim en cambio tomaba la mano de su hija mientras le miraba con asombro, y Jae no hacía más que masajear su entrecejo mientras trataba de controlar su enojo. Tomé una de las servilletas para secar un poco mi rostro debido al agua y entonces al terminar respiré hondo.


    Exhalé. —¿Por qué piensas que necesito del dinero de tu hermano en mi vida? —Bendito seas, alcohol, me dabas valor cuando lo necesitaba—. Lo del dinero y propiedades de Daniel, ¿has siquiera pensado en el hecho de que fue por voluntad propia? Nunca necesité de un solo centavo de su bolsa para vivir y aún lejos de él no lo necesito, todo lo que una vez el puso a mi nombre, todo el dinero que quedó bajo mi mando, todo eso es de Jennie. Siquiera considero el dinero que mis padres me dejaron como mío, ¿has entrado a internet e investigado por cuánto está valorado todo el imperio que poseo? ¿Por qué necesitar el dinero de tu hermano? Digo, si quisiera dinero y fuera lo que muchos dicen, entonces me fuera a las ligas mayores con G-Dragon, ¿no crees?


    »No quiero ofenderlos, pero estoy siendo sincera. No necesito del dinero de Jae, no necesito del dinero de nadie en este momento. Lo único que yo necesito y me es suficiente, es a su hijo con una sonrisa en los labios y que me permita estar a su lado. Eso es todo. —Creo que ese pequeño –para mí– trago de alcohol me estaba haciendo hablar de más y me pondría más intensa si seguía, sólo quería probar que no era mala. No quería ser arrogante y hacer que todo me odiaran. Volví a ver a todos en la mesa alejando mi mirada de Yeri. El señor Kim tenía una sonrisa de orgullo al igual que Jae—. Señora Kim, no quiero ofenderle ni a usted y a nadie en esta mesa. Les he respetado desde siempre, nunca les faltaría el respeto.


    —¿Por qué piensas que debo creerte? —La señora Kim parecía estar dispuesta a sacar cuánta verdad fuera posible, parecía buscar un poco de mentira cuando yo estaba siendo sincera por completo—. ¿Por qué debería aprobar que salgas con mi hijo? Me has dejado muy en claro que su dinero no te importa, pero sus sentimientos, quizás podrías estarlo utilizando para sobrevivir a tu divorcio.


    —¿Van a seguir cuestionando a Hara, mamá? Ella no miente, ha sido sincera.


    «Estás tan equivocado» pensé en ese momento, pero alejé esos pensamientos de mi mente antes de poder soltarlos. Sinceramente estaba harta de contar toda mi mierda con Daniel, odiaba la lástima y que muchos pensaran que me aferraba es historia para conseguir aprobación de seguir en esa relación. Y de nuevo mi impulso de estupidez llevándome a tomar más vodka hasta dejar la botella un poco más abajo de la mitad de un solo trago. Listo, ya podría hablar sin filtro.


    —No sé qué hacer, no importa cuánto le diga a usted, señora Kim, que voy en serio con Jae. Yo no le agrado y creo que nunca lo haré. Mire... —traté de mantener un poco de filtro en mi boca pero era imposible. La cara de horror de la mamá de Jae me sorprendió— yo nunca he amado alguien en mi vida cómo lo hago con su hijo, en toda mi solitaria y enfermiza vida, he sentido por alguien lo que siento por su hijo. No quiero contarle todo lo que viví con mi ex esposo, pero, ¿sabe todo lo que he pasado? ¿Quiere conocerme, señora Kim? Pues le diré que mi ex marido me golpeaba hasta donde la ajustaban los puños, y cuando no le era suficiente el romance me llevaba la cama cuando yo no quería, no conocí lo que era una caricia hasta que comencé mi relación con Jae. Pero eso no me define, los golpes y los abusos de mi ex marido no me definen como lo que soy. Cometí el error de casarme joven, pero entonces era una chica de diecinueve años que había perdido a su padre y lo único qué tenía era dinero.


    »Qué idiota sueno, ésa no debería ser mi excusa. Ésa no es Hara Lim, no le voy a pedir, señora Kim, que me acepté sólo porque tiene lástima de todo lo que me pasó con Daniel. Eso es el pasado, pero yo le puedo asegurar que sigo siendo la misma Hara que era adolescente, sigo teniendo buenas intenciones con su hijo, lo amo demasiado como para dejarlo ir. No quiero sonar loca o excesiva, pero mi amor por Jae están sincero que daría mi vida por él sin siquiera pensarlo. —Parecía un perico, estaba demasiado parlanchina y sentí aún más necesidad de tomar vodka, lo hice de nueva cuenta y escuché a Jae y a su padre reír. Siquiera sabía que tenía mi mirada en la comida. Puse mis codos sobre la mesa y llevé mis manos a mi rostro. Tendría una resaca infernal al día siguiente, pero no importaba—. Creo que alcohol va a terminar hablando por mí a este paso, pero he sido sincera señora Kim. Estoy dispuesta a todo a todo por Jae, incluso soportar las fans locas. Terminé en un hospital hace un mes porque una chica me apuñaló diciendo que no merecía a su oppa. ¡Qué suerte la mía! —La cabeza me dolía más que nunca en ese momento y la noche apenas comenzaba—. Jae no puede tocarme sin sentirme temblar o sin que yo comience a llorar por el miedo, pero lo que quiero mostrarle con mi barato discurso es que amo a su hijo sin importar qué. No le pido que me apruebe a mí, pero si el hecho de que apruebe mi relación con él. —Y ése fue mi mejor intento


    Quise volver a tomar la botella pero Jae fue rápido y me la quitó antes de siquiera poder tomarla. Hice un puchero hacia él, no funcionaría. Dos grandes risotadas que me sacaron de mi momento de niña pequeña junto con mi novio y supe que había logrado un buen efecto en los Kim.


    —Mira, querida, Hara sigue sonrojando a Jae con sólo hacer un puchero. —El señor Kim era sin duda alguna la persona que más apreciaba mi relación con Jae—. Hara, eres muy importante para mi hijo, mí querida hija y mi amada esposa sólo se hacen las duras porque no pueden soportar la idea de que no serán las únicas mujeres en la vida de él.


    —Hara Lim —la mamá de Jae pronunció mi nombre con tanta dulzura, mi mirada fue hacia ella, estaba llorando como si alguien se hubiera muerto—, no eres un ser humano más con mucho sufrimientos y quiero agradecerte profundamente por amar a mi hijo. Nunca me has desagradado, siempre he pensado en ti, desde que eras adolescente y llegabas a casa a comer durante los meses que tu mamá estuvo en el hospital. Hara, he sido dura contigo porque tengo miedo del daño que puedes causar en mi hijo. ¿Entiendes mi posición? No quiero justificar mi mal comportamiento y no voy a darte un palabrerío enorme, pero espero que podamos llevar la fiesta es paz. ¡Niña, no te tomes toda mi botella de vodka que mañana estarás con resaca! —Todos en la mesa rieron, incluso Yeri. Las palabras de la señora Kim me hicieron saber que ella me aceptaba sin importar qué y eso me hizo feliz—. Para mí siempre has sido la niña dulce que le robó el corazón a mi hijo, y me has demostrado que a pesar de daño y todo lo sucedido con los años, Hara Lim, sigues siendo esa misma niña dulce.


    —¿Eso quiere decir que si aceptas a Hara? —Jae sonó como un niño ilusionado, fijé mi mirada en él, estaba sonriendo de oreja a oreja—. Mamá, ¿a ti nunca te desagradó Hara?


    Entonces la señora Kim tomó la botella de vodka para comenzar a tomar lo que quedaba. —¡Qué nunca me desagradó! ¡Ella es buena persona! Bienvenida a la familia, Hara. —La señora Kim se sonrojó y entonces me sonrió con mucha ilusión cuando regresé mi mirada a ella—. Dime, ¿quieres ser mi compañera de copas hoy? ¡Necesito más alcohol! ¡Querido, ve por soju a la tienda! ¡Ahora! Hara y yo tenemos mucho que hablar.


    —Bueno, antes de que pierdan la cordura, supongo que debo darle la bienvenida a Hara. —Yeri se puso de pie y me miró para después sonreír con sinceridad—. Jae, levanta tu flojo trasero y vamos por el alcohol para mamá y mi nueva hermana. ¡Deja de ver a tu novia como si fuera el mundo! ¡Jae, sabes que cuando mamá pide alcohol no hay que negárselo!


    —Estas mujeres —murmuró el papá de Jae—. Venga, vamos por las bebidas. Dime, Jae, ¿cómo son Hara y el alcohol? Ya comprobé que es parlanchina con unos tragos.


    —Es un tren de verdades —confesó mi novio.
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    Jae me cargaba en sus brazos horas después, no recordaba siquiera mi nombre. Su madre y yo habíamos decidido embriagarnos hasta perder la cordura y que ésta dejara de existir por completo. Besé el cuello de Jae con inocencia porque deseaba sentir su piel en mis labios, en ese momento las peleas y todo lo malo de nuestra relación. Se sentía tan agradable saber en ese momento que Jae Kim me amaba aún cuando era un tren de verdades. Con su madre nos habíamos perdido hablando mientras comíamos todo lo que estaba en la mesa y tomábamos todo el alcohol que hubiera en el lugar.


    No recuerdo qué hora era cuando Jae me recostó en la cama y me cubrió con las sábanas a pesar del calor porque sabía a la perfección que sin importar el clima yo amaba dormir cubierta por grandes edredones. Él sé sentó en la esquina de la cama, la habitación estaba a oscuras y comencé a cerrar mis ojos poco a poco sin sentir la necesidad de quedarme dormida, sentí cuando se inclinó sobre mí para dejar un beso en mi frente. Él estaba pensando dejarme allí sola para hablar con su padre, pero no quería quedarme sola en la habitación. El alcohol me hacía demasiado cobarde, más de lo que ya lo era y eso siempre era palpable. Era demasiado estúpida para seguir aferrándome a Jae Kim.


    Lo atraje hacia mí rodeando con mis brazos su cuello cuando quiso alejarse después del beso. Abrí mis ojos sintiéndome por completo feliz, teniéndole cerca y respirando sobre mi piel.


    —¿Sabes que te amo? —pregunté como cual idiota, él se removió un poco y después de varios intentos de forcejear para que yo lo soltara no lo logró—. No quiero que te vayas. Nunca, no puedes irte porque no me lo perdonaría. —Ebria y al lado de Jae Kim era más romántica que nunca.


    —¿Me amas, Hara? —Su pregunta me ofendió. Él siquiera me permitió contestar, sólo acercó a sus labios a los míos para besarme quedo y suave. Me gustaba y amaba que me besara de esa forma, era como si tratara de hacer que mi corazón explotara. Lo dejé libre ya que ese beso me había convencido un poco, pero cuando pensé que se iría lo que hizo fue acostarse a mi lado con la intención de seguir juntando nuestros labios en besos cortos. Soltó mis labios unos segundos mientras que con una de sus manos en mi rostro y sus dedos acariciando mi piel me dijo algo precioso—: Puedes cometer millón errores, Hara Lim, y yo te seguiría amando con ese millón de errores.


    —Te amo demasiado —susurré sobre sus labios, estaba comenzando a quedarme dormida, me sentía tan cansada y feliz—, eres de las pocas personas que me quedan y no quiero que te vayas. Te amo, Jae —esas palabra no fueron efecto del alcohol, fueron efecto de estar enamorada de él. Porque en ese momento la Hara enamorada de Jae Kim fue la que hizo aparición, no hubo un nudo en mi garganta y mucho menos titubeos—. Me gustaría estar sobria para que me tocaras, pero ahora mismo... ahora mismo siento que me quedaré dormida antes de siquiera estar excitada.


    Eso lo hizo reír mucho y me encantó. Atrajo su cuerpo al mío y me besó por varios minutos, en ningún momento metió su lengua en el interior de mi boca, solamente chupó de mis labios con suavidad haciéndome suspirar. Mi resaca sería infernal, era obvio, pero podría vivir con ello.


    —Lo mejor que puedes hacer es dormir —me dijo, mi corazón se derritió en ese momento con la dulzura que me hablabas—. Descansa, no me iré nunca.


    Pero hubiera sido mil veces mejor que él no hiciera esa promesa.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 13


    Los daños a terceros
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    Me dolía la cabeza como el infierno y el escuchar los pájaros cantar era un dolor de trasero, palpé el lado izquierdo de la cama encontrándome con una piel cálida de un cuerpo muy conocido. A pesar de sentirme terrible esa mañana, sentir el cuerpo de Jae Kim fue agradable, sin abrir mis ojos y con sólo escuchar su respiración supe que era él, cada ser humano conoce a la perfección lo que le pertenece. Me sorprendió que esta vez no estuviera abrazándome y quizás era por el calor infernal pero igual decidí tomar la iniciativa e ir a pegar mi cuerpo al suyo.


    Jae estaba roncando como una locomotora, pero en ese momento cada ronquido de su parte era un golpe para mi cabeza. Se movió un poco quitándose el edredón, dejó de roncar, abrí mis ojos poco a poco para poder verlo mejor, noté que solamente llevaba su ropa interior y eso me hizo sonreír como la mayor engreída del mundo, ¿cuántas niñas deseaban despertar mirándole de esa forma? Me gustaba tanto la idea de decir que era solamente mío, así como a él le fascinaba decir que era suya cuando me tocaba. Por muy cliché que sonara, incluso a la hora de hacerme el amor me decía que era suya y por alguna extraña eso me parecía más excitante. Aunque la luz del sol era realmente molesta, admiré su piel levemente bronceada y también cada rasgo de su rostro, me encantaba todo en él, incluso los detalles más oscuros y sucios. Él entonces volvió a moverse y como si sintiera que realmente necesitaba tenerle cerca, me rodeó con uno de sus brazos y pegó su cuerpo al mío, en ese momento maldije estar vestida.


    Hice de una de mis actividades favoritas cuando lo tenía cerca, besar su pecho y acariciar su piel, eso me distrajo de mi horrenda resaca en ese momento. Creo que siquiera me importaba despertarlo en ese momento, lo único que hice fue comenzar a besar su piel con más ahínco y llevar mis labios hacia su cuello para besarlo con dulzura y sensualidad suficiente. No era de las personas que se pasaban lamentando una resaca, era de las que buscaba una forma de hacer algo ignorando mi terrible malestar.


    Mis acciones se volvieron un poco más duras cuando decidí dejar una marca en su cuello, a diferencia de mi persona, a Jae Kim no molestaba las marcas de cierta forma terminaban gustándole. Su brazo presionó un poco más mi cuerpo y supe entonces que estaba despierto. No solamente él despertaba de su ensoñación, también podía sentir cómo poco a poco lo hacía ponerse erecto debido a mis caricias y besos.


    —¿Debo parar, cariño? —Mi mejor voz de niña inocente, porque si había algo con lo que podía poner duro a Jae Kim más rápido de lo normal, era actuando con dulzura. Mi ternura y dulzura eran sus debilidades. Subí mi mano una y otra vez sobre su torso desnudo, fui delicada con mis besos robándole unos cuantos suspiros que me sirvieron como respuesta. El dolor de cabeza y mi resaca pasaron a segundo plano en el momento que presionó más su creciente erección sobre mi cuerpo—. Eres un pervertido —dije en voz baja— ponerte duro justo en casa de tus padres sólo porque tu novia y te acaricia y besa como agradecimiento de cuidarla la noche anterior. Es demasiado, Jae Kim.


    —¿Quieres jugar, Hara? —Su voz ronca y sensual fue lo mejor que escuché en su momento. Atraída por ello arrastré mi mano más abajo de su abdomen comenzando a meterla dentro de su ropa interior—. Deja de hacer cosas como ésas o vamos a jugar a quien retiene mejor los gemidos y créeme que puedes masturbarme y yo no voy hacer ni ruido, pero tú eres demasiado escandalosa cuando paso mi lengua por allí. Te gustan mis caricias y sé que no gritar es complicado, ¿verdad?


    ¿Cómo podía decir aquello con tanta seriedad? Sus palabras sonaron casuales pero llenas de gracia que podían hacer que cualquier mujer estuviera dispuesta a él allí mismo. Mordí mi labio haciéndome a la idea de que quizás debía jugar con él, pero conociéndome perdería sin duda alguna.


    En cuanto a él me era más que comprobado que podían darle la mejor felación y no haría un solo ruido, probablemente sólo pasaría la lengua sus labios y escucharías sus jadeos. Pero nada más.


    Decidí besar sus labios con tranquilidad, haciendo todo más peligroso. Entonces todo era palpable. No era yo. Esa Hara Lim que besaba a Jae Kim y era atrevida, no era yo en absoluto. Estaba ida. Estaba perdida en una especie de ira que me consumía sin darme cuenta. Jae había dicho que aún temblaba cuando me tocaba aunque yo no me diera cuenta. Quizás una pequeña parte de la real Hara Lim seguía allí, esa parte herida al extremo que era consiente de todo el daño que una vez vivió.


    —¿Y si jugamos? —pregunté con tranquilidad soltando sus labios—. ¿Deberíamos aprovechar que tu tía bendijo está habitación?


    —Ahora mismo tú me tienes tan duro que tener un hijo en un futuro suena emocionante. Vamos hacer un niño, ¿qué dices? —De un momento a otro su cuerpo quedó sobre el mío, abrí mis piernas por inercia y él se ubicó entre ellas haciéndose sentir. En ese momento la resaca, la soledad y todo lo malo no existía. Sus labios besaron con parsimonia mi cuello, sus manos se movían de arriba abajo en mis piernas por sobre la tela de mi pantalón de mezclilla. Hice mi mejor intento por no soltar un jadeo ruidoso. Tuve éxito. Arrastré mis dedos por toda su espalda y terminé con ellos jugando con su cabello atrayéndolo hacia mis labios para unirlos con los suyos.


    Es cómico y precioso el momento en el que te adapatas a la otra persona, incluso despertar en las mañanas y besarle como si nada. Cuando parecen no haber contrarias o ese muro que antes te impedía decir algo.


    Movió sus caderas repetidas veces restregándose contra mí, me estaba provocando y por ello callaba mis gemidos en su boca. Pero todo ese buen momento se fue al caño cuando mi teléfono celular comenzó a sonar. Fue tan molesto porque realmente queria terminar ese buen momento de la forma debida y digna. Jae alejó sus labios de los míos.


    —Debo contestar —lamenté, Jae asintió—, ¿te molesta?


    —No —dijo, se apartó de mí para acostarse a mi lado—, iré a buscar algo. —Alzó sus cejas de forma provocativa, sabía lo que buscaría, ese momento no se quedaría así. Se levantó de la cama—. Contesta tu llamada.


    Busqué mi teléfono en la mesa al lado de la cama y siquiera me fijé en el número telefónico, sólo deslicé mi dedo sobre la pantalla sin más y contesté.


    —Buenos días, ¿eres tú, Hyun?


    Pero lo que escuché después cortó la felicidad del momento.


    —Hara —era él. Era Daniel, llamándome como si nada. Me quedé quieta como si fuera una estatua, mirando el techo de madera de la habitación como si alli estuvieran las respuestas de mi vida—, ¿cuándo vas a venir a verme? Dijiste que me perdonaste, ¿verdad? ¡¿Por qué mierdas estoy aquí?!


    No podía decir nada, no entendía cómo mierdas sabía mi nuevo número telefónico o por qué me estaba llamando cuando había prometido por completo alejarse de mí y dejarme ser feliz. En ese momento todo a mi alrededor se detuvo, la felicidad que había sentido minutos atrás se esfumó por completo como un chasquido de dedos. Sin más me levanté para quedarme sentada en la esquina de la cama. El mundo me dio vueltas y el dolor se volvió infernal, pero no me importó. Sólo deseaba que Jae no me viera.


    —¿Qué haces llamándome? —Soné tan fría que siquiera fui capaz de conocerme a mí misma en ese momento—. Daniel, no me vuelvas a llamar.


    Quise colgar, quise terminar la llamada allí mismo pero aún existía ese miedo, aún había un enorme temor de ser herida por él. Fue como si cuando colgara existía la probabilidad de ser golpeada por su parte. Jae entonces llegó a mi lado, se arrodilló justo frente a mí y me miró, su ceño fruncido luciendo muy molesto, su rostro estaba rojo y caí en cuenta que eso terminaría mal.


    —Cuelga —me ordenó, pero no pude. Era como la asfixia propia, en cualquier momento el aire faltaría y me echaría a llorar cuanto antes. Jae puso una de sus manos sobre una de mis rodillas—. Hara, cuelga ahora mismo la llamada, es en serio. Él no está aquí, él no está cerca y no te va hacer dañor, ¿comprendes?


    Pero me era imposible creer en esas palabras, estaba enterrándome viva en el pasado de nueva cuenta. Era demasiado para mí misma en ese momento.


    —¿Tan rápido me cambiaste, Hara? ¿Tan rápido estás con ese niño pija? —No sonaba celoso. Daniel tenía la capacidad de sonar de la misma forma mil veces por muy molesto que estuviera, era el mismo tono que usaba para golpearme, para saludarme, para cualquier motivo ése era su tono de voz—. Sabes, Hara, me duele como la mierda tenerte ten lejos. Yo siempre estuve dispuesto a todo por ti. En este momento pienso portarme bien o sobornar a quien sea para ir contigo. ¡Pero no puedo! ¡No puedo y eso me duele! ¡Siento que te voy a dañar y a la vez quiero aferrarme a ti!


    —Cuelga la jodida llamada, Hara, ahora mismo. —Pero de nueva cuenta no le hice caso a Jae, no pude, solamente me quedé allí observándole como si lo que estuviera pasando fuera normal—. Dame el teléfono celular ahora mismo —sin más me quitó el teléfono celular de mis manos para ser él quien hablara con Daniel. Se puso de pie para alejarse de mí mientras yo sólo le escuchaba—. ¡No vuelvas a llamar, siquiera se te ocurra! ¡Porque no! ¡Porque es mi novia y me cabrea que estés llamándola como si nada! ¡Como si no le has jodido la vida lo suficiente! ¡No vuelvas a llamarla!


    Escuché cómo lanzó mi celular sobre la cama y sin embargo se mantuvo en silencio un largo, me sentía como la mañana anterior, totalmente inútil y estúpida por hacerlo enojar tan rápido.


    Sin embargo el impacto de la llamada de Daniel me tenía bloqueada haciéndome llorar de forma incontrolable, siquiera me daba cuenta que las lágrimas caían a mares.


    Cuando menos lo pensé siquiera podía respirar y sentía que me estaba quedando ahogada, que dentro de nada el aire faltaría por completo y moriría allí mismo.


    —¡Él va a volver! —Grité a todo pulmón. Estaba ida repitiendo lo mismo una y otra vez—. ¡Daniel va a volver! —Creo que me costaría más tiempo de lo normal el controlarme, la llamada de Daniel me sirvió como demostración de que aún era débil a pesar de crees que estaba bien, que ya no había nada malo en mi.


    Fue solamente un punto de quiebre más, uno de esos muchos daños que tendría en su momento. Debía aprender a controlarme y a controlar todo lo que sucedía a mi alrededor sin afectar a Jae Kim.


    —¡Hara! ¡Hara, escucha! ¡Él no va a volver! ¡No más! ¡Hara, por favor vuelve en ti! —Sí, Jae Kim estaba tratando de hacerme volver en mí. Tenía sus manos en mi rostro limpiando con sus pulgares mis lágrimas, estaba de nueva cuenta de rodillas frente a mí y él parecía estar a nada de quebrantarse a llorar—. ¡Hara, no llores así! ¡Por favor, él no va a volver! —Y entonces Jae Kim estaba llorando.


    En ese momento que le miré llorar por mi culpa y le escuché rogar para que me calmara, fui capaz de darme cuenta que mi nuestra relación tenía los días contados y que un para siempre en ese momento no existía.


    Los brazos de Jae estaban alrededor de mi cintura mientras ambos estábamos cubiertos por las sábanas. Se mantuvo besando mi rostro hasta que mi llanto se detuvo al igual que suyo. En ese momento mi mente trataba de comprender todo, el hecho de que él realmente había llorado por mi culpa. Después de más de quince minutos rogándome entre lágrimas que me calmara y tratara de hacerme entrar en razón, Jae me tomó entre sus brazos hasta para acostarme en la cama, quedarse a mi lado y buscar consuelo en el otro, funcionó. Aunque mi llanto fue el primero que se detuvo, Jae parecía estar lejos de controlarse. Besaba mi frente una y otra vez hasta que notó que ya no lloraba más.


    Me aterraba la idea de ver a Daniel entonces, me aterraba escuchar su voz y que me hablara de su forma peculiar que una vez me pareció común. Cada que cerraba mis ojos, a pesar de estar más tranquila, era capaz de volver al pasado por unos segundos y recordar los últimos golpes que Daniel me dio, lo sucedido en la bañera y el momento en el que pensé que moriría mientras el aire me faltaba. Mientras estaba entre los brazos de Jae supe que el pasado no volvería, que yo estaría bien de una forma u otra. Jae escondió su rostro en la curvatura de mi cuello y susurrándome que todo estaría bien mientras besaba esa piel.


    Mis manos fueron suaves y gráciles sobre su espalda para llevarlas hasta su cabello y acariciarle, nuestro momento fogoso antes de la llamada de Daniel pasó a segundo plano, besé sus mejillas repetidas veces y sin pensarlo busqué sus labios para calmar sus emociones. Para dar la señal de que estaba bien y que no había nada malo entre nosotros, que todo iría bien y ambos pondríamos salir adelante. Su respiración se volvió más tranquila y sus manos se internaron dentro de mi camisa para acariciar mi espalda con suavidad creando corrientes eléctricas donde las yemas de sus dedos tocaban. Erguí mi espalda para recibir mejor sus caricias y permitirle tranquilizarse.


    El más afectado entre los dos no fui yo, fue él en definitiva. Jae Kim no era una persona que lloraba con frecuencia, no frente a mí al menos, pero ésa no fue la primera ni la última vez que le miraba llorar. Le permití aferrarse al hecho de que yo estaba bien y que a pesar de que era un caos en mi interior, no quería permitirme sufrir ante sus ojos. Prefería morir en mi interior que ante su atenta mirada haciéndole sentir impotente.


    —¿Te sientes mejor, bebé? —Era yo quien debía hacer esa pregunta a él.


    Tenía dos respuestas, la que no diría y la mentira cargada de verdad.


    «No, no estoy bien, la verdad es que quiero quedarme en esta cama contigo todo el día. Quiero que me hagas olvidar todos los malos momentos que Daniel dejó en mí, que limpies cada rastro de él y me sanes por completo. No quiero que vuelvas a llorar porque eso me destruye de la peor forma, porque eso hace que todo en mí se congele y se detenga. Por favor, quiero que estemos bien y no sólo yo, quiero que el bienestar sea para ambos.»


    —Estoy mejor —susurré con voz cariñosa, quería hacerle saber que podía hacer todo lo malo a un lado, estar bien para él sin problema alguno—, Jae, ¿me prometes que él no va a volver?


    No sé siquiera por qué le pregunté tal cosa, lo hice sin más. Pero quería que él me brindara un poco de seguridad con alguna promesa que seguramente quedaría allí y nunca cumpliríamos.


    —Hara, al llegar a la ciudad quiero que cambies de número. No sé, quiero que alguien te esté cuidando las veinticuatro horas del día cuando yo no esté cerca y aun si lo estoy, quiero que regreses a tus terapias y... —No le dejé terminar de hablar, no quería órdenes, no quería que me dijera que debía estar segura de cualquier forma. Lo único que hice fue buscar su rostro, tomarlo entre mis manos y besarlo con tranquilidad. Sólo un roce de labios pequeño que hizo que las emociones entre ambos se estremecieran, como cuando éramos adolescentes y ésa era nuestra forma de aliviar el corazón del otro. En ese momento no importó los demás, di varios pequeños besos en sus labios repetidas veces hasta que logré escucharle reír. Me encantaba su sonrisa, abrí mis ojos para verle, sus ojos aún estaban un poco crispados— No quiero que él vuelva a tu vida para dañarte. Mientras estemos juntos te voy a proteger. No quiero que él te vuelva a llamar y si lo hace de nuevo no contestes. No me gusta verte de esa forma, no me gusta verte sufrir por alguien que no está cerca, él no volverá. Él no va a quitarnos la felicidad.


    Me gustaban sus promesas, amaba cada parte de su personalidad. En ese momento lo sucedido con la llamada pasó a segundo plano, a pesar de que por momentos mi cuerpo temblaba porque las caricias de Jae se volvían dolorosas. Sentí que ese momento fue justo como nuestra primera vez en casa, en medio de todo mi sufrimiento le había pedido borrar todo lo malo que había en mí.


    —¿Prometes que él no nos va a quitar la felicidad que tenemos? —Jae sonrió ladino, y besó mis labios.


    —Él no lo hará. —Pero esa respuesta sólo provocó un enorme vacío en mi estómago que dentro de poco me estaba asfixiando poco a poco—. No mientras yo esté aquí. Ya dije lo que haremos.


    —Jae, te amo, pero no voy andar por allí con alguien cuidando mis espaldas como si fuera una niña. Puedo protegerme por mí misma.


    No dijo nada, se quedó en silencio analizando mis palabras.


    Pasaron unos minutos. —Hara, yo no puedo permitirme que te vuelvan a dañar. Lo que pase contigo. Aunque sean pequeñas acciones o pequeños sufrimientos, todo eso me afectara porque eres mi efecto mariposa. Porque todo lo que destruye se refleja en en mí y quiero que ambos tengamos una liberación —Sus palabras aliviaron aún más el dolor que se acrecentaba en mi pecho.


    Cerré mis ojos buscando mi propia felicidad en sus palabras, pero no podía, porque en mi mente se repetían una y otra vez todas las agresiones de Daniel e incluso podía sentir en mi interior que era él quien me había apuñalado en aquel callejón.
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    La madre de Jae tenía una enorme sonrisa en sus labios mientras comprábamos carne para el pequeño evento familiar que tendrían, ¿Jae y yo teníamos planeado quedarnos un día más? No, no teníamos planeado tal cosa pero nos quedaríamos hasta tarde haciéndoles compañía y luego regresaríamos a Seúl. Así que nuestro día había comenzado de forma peculiar y terminaría de la misma manera. Por mi parte no deseaba quedarme en aquel evento, pero deseaba que él pasara un tiempo agradable con sus familiares. Hice a un lado mi comodidad por Jae, eso era lo único que me importaba. Su felicidad.


    Yeri iba a mi lado jugando con los dedos de mi mano izquierda mientras hablaba de algún tema sin relevancia alguna para conmigo. Le escuché atentamente porque me pareció interesante tener entonces una amistad con ella. El desayuno había sido tranquilo, sin embargo en el momento en que la señora Kim notó los ojos crispados de tristeza de Jae todo se volvió un poco incómodo y ambos terminamos con un extraño ambiente entre nosotros que afectó a los demás. Me sentí de lleno culpable y él fue capaz de notarlo.


    —Yeri, ¿por qué no vas en busca de los ingredientes más pequeños? —La señora Kim detuvo a su hija y se giró para vernos a ambas ya que íbamos tras ella. Si era sincera, me sentía incómoda e incluso estúpida porque no sabía que hablar con ella—. Hara me puede ayudar a escoger las carnes ya que tú no puedes.


    —Pero, mamá, le hablaba a Hara de lo mucho que quiero ver a los chicos de Xboys. ¿Por qué eres así? ¡Yo quiero hablar más con ella! —Yeri era realmente dulce cuando no era dura, y me encantaba habérmela ganado. Tener su aprobación y la de su madre me había hecho mucha ilusión.


    —Nada de peros, hablas con Hara en casa, Yeri. —La señora Kim mantuvo la sonrisa en sus labios y entonces Yeri me soltó yéndose por los pasillos. No quería quedarme sola con ella, ambos habíamos estado bebiendo la noche anterior y aunque mis recuerdos eran míseros, las risas eran las más predominantes—. ¿Estás incómoda, Hara? —su voz fue dulce y agradable.


    —No, es sólo que no sé qué debería decirle. —Mi sinceridad me sorprendió. Estaba tan nerviosa que no sabía lo que decía. Era una idiota por completo. Llevé mis manos a mi rostro para cubrirlo escuchando quedamente el bullicio de las personas en el mercado y la risa de la mamá de Jae—. En serio estoy nerviosa, esta vez no hay alcohol que me dé valor —dije en voz alta.


    Ella quitó mis manos de mi rostro. Al verle noté que negaba con su cabeza a la vez que tenía una sonrisa en sus labios. —Hara, ya lo dije ayer, nunca te odié, odiaba lo que los medios decían de ti y lo que Yeri contaba. Siempre soy de las que piensan lo peor a la primera, pero contigo siempre me equivoco y te tomo por sentado. No quiero volver a hacerlo. Quiero que tengamos confianza, mi hijo te escogió desde siempre y aunque estoy celosa porque ya no soy la única en su vida, me alegra que seas tú. —No hubo titubeos, ella fue directa y sincera conmigo—. Hara, quizá no lo sepas, quizás él no te lo dijo, pero cuando supo que estabas casada, no fue fácil para él. Procesar esa idea fue complicado y lo bueno es que tenía a sus amigos, a sus hermanos allí para él. No se quebrantó, no lloró. Lo conozco muy bien como para saber que se encerraba en su estudio a trabajar, evitaba pensar en ti y en lo importante que siempre has sido. —Ella miró la carretilla donde llevaba las carnes y dio un largo suspiro para regresar su vista a mí—. Jae no se comprende, nunca entiende sus emociones, se complica hasta cuando está llorando.


    »Me preocupa, y no sólo a mí, a sus amigos también. Ellos han mostrado su preocupación en el último mes, dicen que desde que saliste del hospital te has vuelto errática y que Jae perdía su concentración la mayor parte del tiempo. Sé que la estás pasando mal. Sé que ambos tuvieron una mala mañana, los ojos de mi hijo y los tuyos están crispados en tristeza cuando deberían estar felices por estar juntos y porque ya tienen mi aprobación. —Por un momento pensé que la señora Kim lloraría allí mismo, pero no lo hizo. Ella tomó mis manos como una madre lo haría para tratar de cargar tus tristezas—. Quiero que seas sincera conmigo, sobre tus sentimientos, intenciones, todo lo que tenga que ver con mi hijo. Dime, Hara, ¿por qué sentí esta mañana que es mejor que ustedes estén separados? Recuerda esto, soy una madre y tengo un sexto sentido que me dice cuando va algo mal con mi hijo, quiero saber, ¿qué está tan mal para que no luzcan ilusionados con el otro?


    La señora Kim dio en el clavo. La verdad es que podía darme una idea de quiénes eran esos amigos. Tenían nombre y apellido. Conocía sus intenciones pero no podía calificarlas como buenas o malas. La visita en casa de los padres de Jae se había vuelto amarga sin pensarlo, no me creé grandes expectativas pero igual la resolución se hizo presente.


    No sabía que contestarle. Yo no sabía que intenciones tenía con Jae, la felicidad era escasa a pesar de los momentos juntos, siempre estábamos lidiando con demonios que me pertenecían y él quería acabar con ellos sin importarle cuán lastimado saliera y por alguna razón egoísta a mí no me molestaba.


    —Señora Kim, se lo dije anoche, ¿verdad? —Ella asintió. Estaba tan frágil que hice mi mejor esfuerzo por tener una voz firme y clara—. Amo a su hijo porque es todo a lo que me puedo aferrar, y sé mejor que nadie que lo estoy dañando, que lo lastimo porque soy alguien inestable que no es capaz de estar sola cinco minutos sin romperse a llorar. No quiero llamar la atención de nadie, no quiero que él esté conmigo por la excusa de no dejarme sola. Él sabe que se puede ir cuando quiera. Mis intenciones siempre han sido buenas, desde que éramos adolescentes he apreciado a Jae de una forma irracional. No sé cuáles son mis intenciones... Yo... Mire —estaba hablando desde el fondo de mi corazón, siendo sincera y cuidando de mis palabras para no causar una decepción en ella. Decirle la verdad era todo lo que me quedaba—, seré sincera con usted, señora Kim. Lo único que soy capaz de darle a su hijo son tristezas, y cargo muchas por ambos. Yo me estoy conteniendo para no destruirlo por completo. —Por alguna razón mi rostro comenzó a arder, quizás estaba molesta y por ello las emociones me estaba abarcando aún más. El bullicio de las personas y todo alrededor no era de gran ayuda—. Hasta hace un mes estaba embarazada, y sí, señora Kim, Jae era el padre. Pero una niña estúpida no fue capaz de comprender que su oppa tiene vida y tiene derecho a tener novia, y por ello terminó quitándome a mis bebés porque no soportó la idea. Me quitó el pequeño gramo de felicidad que me quedaba. Desde entonces no me hago ilusiones y no sé cuáles son mis intenciones con Jae, solamente lo hago pedazos cada vez más. Y por si fuera poco no me permiten decirle eso, no puedo decirle que pudimos tener una familia.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 14:


    Notas silenciosas
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    FALTA DE SINCERIDAD A LAS FANS


    


    


    No cabe duda que uno de nuestros temas favoritos últimamente es todo lo relacionado con WINGS. Pero especialmente hay dos de sus miembros que dan mucho de qué hablar, pero esta mañana nos hemos contactado con nuestra agradable fuente.


    ¿Recuerdan el mal trío amoroso de Adrien Min?


    Bueno, es que ha salido más al aire. No solamente es todo un conquistador, según nuestra agradable y genial fuente, al parecer a Adrien se le hace muy complicado elegir entre su agradable mánager y la sobrina adoptiva del dueño de BD.


    Se rumora que últimamente está en constantes peleas con su mánager por solamente usarlo cada que se le antoje.


    Pero vamos, Luka, si fuera un poco más inteligente sabrías que Adrian Min nunca te perteneció, además solamente fuiste un instrumento para averiguar su orientación sexual. ¿Y a quién no le conviene salir con la sobrina adoptiva del jefe?


    Adrien, ya no deberías de esconderte.


    Sólo enfrenta tu realidad.


    No seas falso con tus fans.
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    Lamar Young, novia y familia


    


    Las últimas semanas WINGS no ha dado de que hablar ya que están trabajando y preparando su próximo comeback, sin embargo están teniendo su propio tiempo para ellos mismos. Las vacaciones en muchas ocasiones son lo más deseado para un idol.


    Los chicos de WINGS han tenido un año cargado de actividades y apenas deben lidiar con la mitad de éste, siguen siendo activos en redes sociales tratando de mostrarles a sus fans que están para ellas siempre.


    Pero es Lamar Young quien ha demostrado que no solamente está para sus fans y que aparentemente podría tener una novia, además de agregar el hecho de que estarían visitando las familias del otro. Todo esto es a base de una fuente cercana que jura tener pruebas.


    Que nuestra no nos lleve tan lejos, a este paso nos podemos de dar una idea. Sí, la dueña del enorme imperio que se ha desarrollado prácticamente por sí solo, Hara Lim. Como todos sabemos, los rumores entre Lamar Young y Hara Lim parecen no querer parar, cada día nos encontramos con más y más artículos que los vinculan, pero creo que esta vez necesitamos una declaración oficial de ambas partes porque al parecer ambos se prestan a lo obvio.


    Aunque Hyun Kwon ha negado que su sobrina esté saliendo con el famoso idol, Lim al parecer quiere darnos de qué hablar. La fuente cercana ha confirmado muchas cosas y ésta fue la última:


    "Lim y Kim fueron juntos a la boda Kwon, ambos lucían muy felices y emocionado, e incluso estuvieron bailando por horas. También se le vio a Lim compartir tiempo con los miembros de Xboys.


    Lim y Kim podrían estar ahora mismo con la familia de él ya que el idolatrado líder quiere hacer algo serio y formal su relación. Debido a que Lim perdió sus padres, Kim hizo una presentación formal ante la abuela y la tía de Hara.


    Ambos podrían estar confirmando ante los medios su relación muy pronto. BD se niega a declarar así que no nos queda de otra que conclusiones propias.


    Entonces, ¿qué opinan?


    ¿Podría Lamar Young estar formalmente saliendo con Lim?
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    Hara Lim y su lista de pretendientes


    


    


    ¿A quién no le gusta tener una larga lista de pretendientes para sentirse bien consigo mismo?


    El ser deseado nos hace sentir realmente poderosos y en cualquier momento podemos abandonar ese fuerte deseo de soledad que algunos podemos llegar a sentir.


    Hoy hablaremos de alguien en especial que nunca nos deja sin nada de qué hablar. Sí, vamos hablar de Hara Lim y toda su lista de pretendientes en los últimos meses. Desde que Lim se divorció oficialmente muchos empresarios han mostrado interés en ella, y no hay que mentir, tiene un aspecto dulce y siempre parece ser una fuente de ternura.


    Hara Lim es descrita por muchos como una mujer dulce y a la vez de carácter fuerte, en los últimos meses ha mostrado un poco de interés en los negocios familiares y por ende ha tenido reuniones con varios CEO's, entre ellos uno muy reconocido que busca una dulce esposa, estamos hablando Park Maru, un hombre que se mueve en el ámbito editorial y que posee otros negocios. Él recientemente declaró que tiene un enorme interés en Hara Lim.


    Sin embargo aunque la lista de los muchos de empresarios que desean desposar a Lim es muy grande, también existen idols que han mostrado un grato interés en la joven heredera.


    Entre ellos hay rumores que uno de éstos tantos es Lex de Xboys. Con quien más se le vincula, Lamar Young de WINGS y con quien ya podría tener una relación formal.


    Sin embargo hay otro miembro de WINGS que podría estar cayendo en los encantos de Lim, y es nada más y nada menos que el menor.


    Sí, Ian Jeon se une a la larga lista de pretendientes de Hara Lim. Nuestra fuente cercana afirma que Jeon y Kim han podido tener enfrentamientos por Lim, sin embargo esto no es nada confirmado y debido a la unión y hermandad entre los miembros de WINGS, podemos negarlo fácilmente.


    Parece muy curioso que Ian guste de Lim, pero también ha mostrado interés en IU, así que suponemos no es gran sorpresa.


    Sin embargo, ¿piensan que Ian realmente podría haber caído en los encantos de Hara Lim?
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    Lo primero que noté cuando mi madre, Yeri y Hara llegaron a casa es que el ambiente entre ellas era un poco incómodo. Pensé que mi madre quizás había sido grosera con Hara, que le había hecho molestar con alguna pregunta o tema que ella odiara. Sin embargo cuando mamá se detuvo a saludar a papá fui capaz de ver su mirada crispada de tristeza, miré a Yeri pero ella sólo se encogió de hombros. Ella no sabía nada en absoluto. Quizás Hara había leído los dos nuevos artículos de la semana, quizás ella ya sabía de ellos. Hara no se detuvo a hablar con nosotros, ella solamente pidió disculpas y fue directo a la habitación.


    —¿Peleaste con Hara, mamá? —pregunté. Mamá se sentó entre papá y yo en el sillón, Yeri en cambio se sentó sobre mis piernas.


    —Creo que ella está teniendo un mal día. Hablamos en el supermercado, habló de lo mucho que te adora y de lo mucho que extraña a sus padres y se puso muy emotiva. —Pero mamá me estaba ocultando algo así como Hara también lo hacía—. Además alguien le llamó cuando veníamos en camino...


    —Hara leyó los artículos que hicieron de ella en Naver. Se alteró un poco pero mantuvo la compostura, sólo dijo que odiaba que la difamaran con cada pequeña oportunidad. En Twitter la están tachando... ¡Ya sabes de qué le están tachando, Jae! Hicieron tendencia un hashtag grosero y muchos CEO's de la nada están apostando por su cabeza para poder casarse con ella. Las redes sociales la están despedazando —dijo Yeri, estaba jugando con el cuello de mi camisa. Su rostro lucía preocupado en extremo y esa fue mi señal de que debía hablar con Hara—. Sí te soy sincera, Jae, muchas fans de WINGS la están atacando y no sólo las coreanas, las internacioles también, estuvo un largo rato leyendo en internet.


    ¡Menuda mierda!


    Conocía a Hara lo suficiente como para saber que los comentarios de odio o todo lo negativo que dijeran de ella no le afectaba, lo que más me molestaba era el hecho de que siquiera era capaz de entrar a mis propias redes sociales para defenderle. Eso era lo negativo en su mayoría, el no poder hacer o decir nada me hacía sentir impotente. No era la primera vez que hacían tales artículos, era como un extraño patrón, día de por medio o cada que se tuviera una oportunidad salían más. Cuando se me vinculaba con ella en algún comentario, BD decía que el silencio era todo lo que tenía y tratar de ser prudente. Pero lo inexplicable estaba allí, en el hecho que éramos prudentes. En extremo.


    —¿No puedes hacer algo para evitar que los artículos sigan fluyendo? —preguntó mi papá. Acomodó mejor sus lentes y tomó la mano de mi madre.


    —Ése es el problema, yo no puedo hacer nada y ella tampoco. Toda nuestra relación se supone que sólo la saben las personas más cercanas, la empresa le hizo firmar un contrato. Además, si BD niega algo eso solamente crearía un rumor aún más grande, dirían que la empresa oculta algo. Los rumores de algún idol teniendo novia son frecuentes —no estaba feliz de dar tal respuesta, estaba decepcionado de todo en ese momento y era solamente el inicio de un mal día—. Sin embargo, Hara se está volviendo alguien frecuente en las redes sociales, heredó todo un imperio sin saber y siquiera dice que todo eso es suyo.


    —Deberías hablar con ella —ordenó mi madre, estaba preocupada, tenía esa cálida y dolorosa expresión de cuando algo le causaba dolor—. Jae, Hara necesita que alguien le consuele ahora mismo. Ella te necesita, está muy afectada y creo que se está esforzando al máximo por hacerte feliz. En fin, yo tengo que cocinar y necesito que Yeri y Hara me ayuden, así que ve con ella y dile que le necesito conmigo. No la obligues, sólo dile que puede venir ayudarme si desea hacerlo.


    Mi madre se levantó en el sillón dejándome mucho que pensar, lo que no entendía era por qué hasta ese momento los artículos molestaban a Hara. Quizás era porque el que le vinculaba con Ian era incluso más grotesco de lo que ella siempre parecía poder soportar. Quería darle su espacio por unos minutos, que pensara con tranquilidad, pero conociendo a Hara Lim, ella seguramente necesitaba insultar a alguien hasta que toda su furia bajara.


    Traté de levantarme pero luego recordé que tenía a Yeri pegada a mí como un chicle. —Oye, pesas mucho. —Pero Yeri puso aún más su peso y golpeó mi estómago con su codo obligándome a quedarme sentado unos minutos más. Era pequeña pero sus golpes dolían—. Si sigues así te voy a terminar metiendo a una escuela de luchas.


    —Eres un amargado, Jae —Yeri no era precisamente tierna, pero estaba haciendo su mejor esfuerzo. La conocía muy bien—, sólo te estaba preparando porque Hara seguro se desquita su estrés conmigo. Las mujeres nos desquitamos el odio al mundo con lo primero que tengamos al frente, ¿comprendes? —Ella entonces se puso de pie permitiéndome levantarme. Luego me sorprendió con un abrazo—. Perdón por ser mala con ella, si te soy sincera siempre estuve celosa. Pero es normal, soy una hermana menor y tú eres el mayor, y eres un chico. Pensé que ella quitaría de mi lado a mi hermano. —¿Qué estaba ocultando Yeri?
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    Hara se movía de un lado a otro en la habitación mientras hablaba en perfecto mandarín al teléfono celular. Lucía molesta. Tenía su ceño fruncido y masajeaba su sien con sus dedos, frotando en círculos. Hice lo mejor que pude, acercarme a ella y abrazarla, pegué su espalda a mi torso y puse mi cabeza sobre su hombro izquierda. Sonaba un poco molesta mientras dejaba que las palabras salieran, en ese momento realmente le admiraba, la lista de idiomas que Hara Lim hablaba era larga. Su rostro se notaba cansado y el estrés era palpable. No parecía sentirse incómoda, en cambio puso una de sus manos sobre las mías que estaban unidas sobre su abdomen.


    Terminé arrastrándola conmigo hacia la cama, no hice ningún ruido, solamente caí sentado sobre el colchón con ella en mis piernas. Incluso para vestirse ella era por completo sencilla, ese día vestía un vestido arriba de sus rodillas con estampados de flores tropicales que parecían estar pintadas a manos, era de tirantes finos y escote bastante conservador haciéndole justicia a su cuerpo con el fondo blanco de la tela. Quité una de mis manos de sobre su abdomen para llevarla hasta su rodilla y hacer círculos con mis dedos sobre ésta. Ella no se inmutó, sólo siguió hablando, alterándose cada vez más.


    Colgó la llamada sin más y lanzó su teléfono al suelo sin importar que esté muriera del todo. Llevó sus manos a su rostro para cubrirlo debido al estrés y maldijo en voz baja.


    Comencé entonces con un par de caricias suaves, sobre espalda y sus piernas. Hara aún temblaba, de alguna forma su cuerpo seguía deseando adaptarse a la amabilidad de mis manos, pero su mente estaba ida sólo en sentirse bien. Dolía, pero por alguna razón supuse que debía acostumbrarme a ella.


    —Es odioso —masculló—, desde que salió ese artículo hace una horas tengo más textos de hombres diciendo que serían mis esposos que insultos de tus fans. —Quitó las manos de su rostro y se acomodó en mis piernas para poder mirarme—. Soy como carne fresca.


    —Perdón. —Ella me miró con duda—. Por no poder hacer nada, ya sabes, por no poder decir en internet que te dejen en paz. No me molesta el hecho de que nos vinculen a cada cinco minutos, lo que no soporto es el hecho de que te hicieran esto. Que ese último artículo fuera como si te estuviera subastando a muchos hombres para que tu lista de pretendientes aumente.


    —Eso no es lo molesto, Jae, lo que me enoja y decepciona es el hecho de que estén utilizando a personas con las que tengo una amistad de cuidado o una relación profesional que se debe manejar de esa forma. El CEO Park me escribió molesto y el CEO que tiene la empresa de relojes en China, me acaba de llamar diciéndome que no tolera esa clase de artículos. Yo no me estoy haciendo cargo de los negocios familiares, y no por el hecho de que no me interesan, es porque sé que no soy apta y que actualmente mi reputación está por los suelos. —Hara hablaba con total libertad pero era imposible no llegar a la conclusión de que ella estaba ocultando algo. Detuve mis caricias y puse mis manos sobre el colchón tratando de sostenerme—. Jae, ¿no es odioso que te vinculen conmigo? ¡Incluso están insultando a Ian! ¡A ti y Lex! En Twitter a todo mundo le resulta chistoso insultarme. Tuve que poner privado mi Instagram para evitar más insultos.


    —¿Quieres decirme cómo te sientes?


    —Siempre quiero decirte cómo me siento, Jae, porque mis emociones son algo que he prometido a ti, ¿entiendes? —Soltó un sonoro suspiro y me miró con seriedad—. Es sólo que esta vez no quiero que me importe lo que los demás dicen, pero me están afectando. ¡Todo el mundo parece estar en contra de que siga contigo! Y lo entiendo, incluso yo pienso en eso, que debería de dejarte. Cada vez más hay artículos que me difaman, ¿qué harás cuando hagamos pública nuestra relación y tus fans digan que te van a dejar por mi culpa?


    —Hara, ya hemos hablado de eso. Si no me apoyan ésa es la señal de que nunca fueron verdaderas fans, a este paso ya debes ser capaz de distinguir. —Su mirada era un lago oscuro por completo, no estaba feliz con mi respuesta—. ¿Qué me quieres decir, Hara? ¿Planeas dejarme? ¿Qué es lo que tú piensas que no nos permitirá ser feliz? ¿Mis fans? ¿Mi familia? ¿Tu familia? ¿Los chicos?


    —¡Ellos! ¡Los chicos! ¡Y ambos sabemos de quiénes hablo! —Hara se levantó de golpe dejando salir su histeria—. Entiendo que se preocupen por ti, pero dcirle a tu madre que yo no soy una persona cuerda que te destruye a cada cinco minutos, Jae, hay límites. Yo nunca he tomado mi teléfono para llamar a Hyung y decirle: Hola, Hyung, quiero decirle que su sobrina debería dejar a Adrien porque ella está siendo parte de una relación toxica, porque su novio no se elije y puede morir de decepción —Ella lucía ofuscada y sabía que todo eso terminaría en una enorme discusión. También tenía mis propios límites y no era que le creyera, era solamente que entendía a los chicos, tendíamos a preocuparnos el uno por el otro—. ¡Es molesto! ¡Harry o Mark no llaman a Hyun para decirle que cada que estoy contigo terminó colapsando y que debería dejarte! ¡Ellos respetan mis decisiones porque estoy lo suficientemente grande como para saber con quién tener un romance y con quien no!


    —Es normal que se preocupen, Hara. —Lo que menos deseaba era discutir, no allí y no con ella. Quizás tenía razón, teníamos un límite y probablemente Adrien y Drew lo habían sobrepasado—. Nuestra carrera depende del otro, yo me preocupo por Adrien y por Drew, ellos lo hacen por mí...


    —¡No entiendes! ¡Tú nunca vas a entender! Yo te comprendo y también las intenciones de ellos... ¡No lo has notado, Jae! ¡No notas el patrón de las cosas! ¡Los artículos, mis problemas y todo lo que nos rodea! ¡Tienen nombre y apellido! ¡¿Crees que soy idiota?! ¡¿Crees que no lo he notado?! —Quería calmar toda su furia interna de alguna forma. Me puse de pie y traté de acercarme a ella para abrazarle, para tratar de aliviar la situación, pero Hara me alejó poniendo sus manos sobre mi pecho empujándome suavemente. Una discusión era inevitable.


    —¿Estás culpando a los chicos por los artículos? —Mi pregunta salió como si nada poniendo aún más tenso el ambiente. Hara me miró horrorizada, había descubierto sus pensamientos. Ella estaba culpando a mis amigos por los artículos—. ¡¿Lo haces, Hara?! ¡¿Culpas a Adrien y Drew por esto?! ¡El que ellos no apoyen lo nuestro no quiere decir que van a andar por allí diciéndole esas cosas a mi madre!


    —Bajas al tono de tu voz y me dejas de gritar. —Hara estaba tan roja como un tomate. Era como si algo en ella hubiera echado chispas y quisiera explotar en mi contra—. No eres un ciego, mucho menos yo soy sorda, pero ambos hemos sido capaz de notar patrón... ¡Por un artículo vinculando a Luka a Kyul con Adrien, hay dos artículos hablando pésimo de mí! ¡¿No lo notas?! ¡Estoy siendo usada y no es un jodido espejismo! ¡No culpo a Adrien o Drew! ¡Pero eso es un patrón que he notado! ¡Sí mañana salen dos artículos de Kyul siendo emparentada con Adrien o de Luka! ¡Habrá cuatro u ocho diciendo que soy una puta! ¡Los comentarios negativos en mi contra van a aumentar! ¡Quien sea que hace esto está haciendo un complot para que Adrien, Kyul y Luka no salgan lastimados! ¡A este punto he llegado a culpar hasta a tu jefe!


    —¡Estás loca! ¡No eres el blanco de nadie! —grité todo aquello sintiendo una enorme presión por hacerlo. Ella estaba teniendo una idea errada de la situación. Me dolía que ella pensara de esa forma. Que creyera que la estaban usando como un pañuelo para limpiar los problemas de otros. Su mirada cargada de desilusión me hizo saber que quizás estaba cruzando límites y que esta pelea estaba llegando demasiado lejos—. ¡Nadie haría eso! ¡Nadie en BD sería capaz de usarte como excusa! ¡No es culpa de Adrien, Kyul y Luka que tú des de que hablar a la media!


    Y entonces una bofetada de su parte. El dolor en mi mejilla izquierda se sentía como escalofríos, no hubo dolor físico, sólo un enorme vacío en mi pecho que me hizo saber que quizás había ido más allá de lo permitido.


    —Nunca me vuelvas a decir así, nunca supongas lo peor de mí. A diferencia de ustedes, yo no tengo en quien apoyarme y mucho menos tengo a alguien que me defienda en estas situaciones. Ahora mismo, ¿sabes qué debo hacer? Buscar entre mis contactos a alguien que me pueda ayudar a eliminar esos artículos. Yo no tengo una jodida empresa que limpie "lo que doy de hablar". —¿Saben qué era lo que más asustaba? Que la voz de Hara sonaba tan queda como la de Daniel en la llamada, ella podía ser dura aún con su tono suave y una sonrisa en su rostro—. Aquí termina esta jodida discusión, iré a pedirle disculpas a tu madre y ayudarle con la cocina.


    —Esto no ha terminado aquí —mi voz dura e incluso sonó baja, eso hizo que ella abriera los ojos y su respiración se volvió pesada. La tomé de uno de sus brazos para volver a pegar su cuerpo al mío—. Sabes mejor que nadie que Adrien o Drew no harían algo así, nunca. Los conozco muy bien.


    —Conoces a tus amigos siendo de tal forma contigo. Pero nunca sabrás sus intenciones cuando están eJaeorados y lo que harían por la persona que amas, créeme, yo lo sé. He he hecho cosas por ti que nunca haría por un amigo. Siempre cuando amas a alguien buscas una forma de proteger su corazón para que no salga herido.


    Y sin más ella se alejó de mí y se fue de la habitación dejándome con un millón de dudas.
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    Hara sabía mejor que nadie mis puntos débiles, cómo atraerme y qué decir para hacerme caer rendido a sus pies. Pero ese día lo estaba haciendo con demasía, una vez bajé a la cocina para tratar de hablar con ella de nu eva cuenta, actuó lindo, tierno de hecho, al parecer nadie había escuchado nuestra reciente pelea. Hara en todo momento actuó como si nada hubiera sucedido, ella besó mis labios con suavidad mientras les ayudaba a cortar una cebolla, e incluso se puso tras de mí para ayudarme. A mamá y Yeri les pareció lindo, pero yo sabía que ella me estaba castigando.


    Cuando mis familiares llegaron a casa, entre ellos primos, tíos y abuelos, fui por Hara a la habitación ya que ella se estaba alistando allí. Sin embargo mientras acomodaba las cosas dentro de su maleta le pareció buena idea ignorar mi presencia por completo. Solamente comenzó a sacar sus ropas para poder bañarse y una vez las encontró, entró al baño sin siquiera invitarme a bañarme con ella, cosa que me pareció un poco cruel de su parte.


    Lo malo de dejar que una mujer te conozca a la perfección, es que ella siempre sabrá cómo manipularte sexualmente, tus puntos débiles se vuelven sus fortalezas. Hara conocía mis puntos débiles, ella actuaba tierno o lindo y dos minutos bastaban para que yo comenzara a ponerme duro.


    Ésa era mi triste historia desde joven. Pero entonces me era un poco más fácil disimular una erección que cuando joven. El que ella hiciera pucheros a mi madre, que actuará lindo y hablara con dulzura, eso fue demasiado.


    Hacía reír a mis padres y mi hermana, pero mi reacción era distinta. Mis labios no emitían una sonrisa, mi pene era el que parecía estar sonriendo.


    Frustrante.


    Jugaba con mi teléfono celular cuando noté que de una forma muy peculiar Hara salía del baño con la toalla azul alrededor de su delgado cuerpo, gotas de agua deslizándose por su piel, sus piernas a mi vista y su cabello atado. ¿Me estaba torturando? Sí, porque casualmente murmuró que había olvidado sus bragas y por ello no se había vestido en el baño. Sabía cómo jugar sucio y la admiraba de lleno por eso.


    Fui yo quien después de perder el nivel del juego se dio cuenta que debía tomar un baño y dejar de mirarle tanto o terminaría con una erección dolorosa.


    Venga, también podía jugar como ella. Tomé unos vaqueros junto con mi ropa interior, no llevé camisa alguna, sólo tomé esas prendas porque sabía que ella era débil a la piel de mi torso y mi cuello expuesto. Sus marcas no me molestaban, además eran vacaciones, nada que en nuestro próximo comeback no pudiera ser cubierto con maquillaje o desaparecer en cuestión de días. Entré al baño sintiéndome frustrado y molesto conmigo. La discusión se había ido de mis manos y había optado por la doble moral, odiaba que Adrien y Drew trataran a Hara de loca pero yo lo había hecho.


    Mientras el agua caía sobre mi cuerpo fui capaz de darme cuenta que ella tenía motivos para dudar de nuestra relación, motivos para dudar de sí misma como yo tenía motivos para dudar de mí mismo. Hara, ella no estaba bien y yo lo sabía mejor que otra persona en el mundo. Nuestra pelea en el hotel, el momento en que su boca se llenó de mí e incluso después, todo eso sólo fueron gotas que hicieron que el vaso de derramara por completo.


    Ella no era una persona estable, lo sabía mejor que nadie, sus besos cargados de sensualidad hablaban siempre sobre su estado emocional. No es como que Hara fuera una niña tímida, no es como que ella fuera la pureza andante, en absoluto, pero quizás su daño era tanto que actuaba de esa forma desenfrenada con tal de mantenerme a su lado y acallar a ese sentimiento de soledad que vivía dentro de su corazón.


    Me quedaba con ella, seguía a su lado porque le amaba y quería curar cada daño que había en su corazón y su cuerpo. Pero el sentimiento que tenía hacia ella en esos días no era el mismo que sentí en el momento que la miré por primera vez tan pronto como decidimos intentar tener algo. Tocar a Hara, hacer el amor con ella o tener sexo, no era igual. Estaba la nostalgia, el amor pero estaba un extraño sentimiento negativo que causaba que todo en mí se moviera su favor, en ese momento moría por saber qué sentía. La amaba tanto que podía darle mi vida entera y ella lo sabía.


    Después de tomar una larga ducha con agua fría decidí que era tiempo de salir y hacer frente a mis problemas con ella, no pedirle disculpas porque si era así terminaría pidiéndole que pensara bien en sus palabras por culpar a Adrien y Drew de los artículos. Entendía su punto, Adrien amaba con demasía a Kyul la protegía de todo y todos, también amaba a Luka de cierta forma y quería protegerlo a como diera lugar, pero a diferencia de ellos era que yo no podía hacer mucho por Hara. Yo no sabía cómo hacer para que los comentarios negativos en contra de ella dejaran de fluir, era algo que me hacía sentir ahogado. Lo sabía, debía hablar con los chicos y decirles dónde podían meter sus narices y dónde no. Mi relación era un límite. Yo nunca había opinado respecto a Adrien y su relación extraña con Luka o su eterno romance con Kyul.


    Al salir del baño fijé mi mirada en Hara. Ella estaba tratando de peinar su cabello corto, llevaba su labial rojo vino, sus ojos delineados con delicadeza. Su maquillaje la hacía ver hermosa junto con su vestido rosa del mismo estilo que el anterior, pero éste parecía tener pintado a mano los edificios de Corea del Sur desde el inicio del ruedo, parecían más obras de artes que prendas y en su cuerpo eran exquisitos.


    —Debemos hablar —le dije, pero ella me ignoró. Pasé la toalla por mi torso desnudo—, Hara, es en serio.


    Lancé la toalla en la cama y decidí buscar una camisa en mi maleta. Fue entonces cuando lo menos esperado sucedió, Hara se acercó hasta mí y me abrazó desde atrás captando mi atención por completo. Siquiera fui capaz de abrir mi maleta que estaba sobre el escritorio, ella fue atrevida y pareció caer en mi juego porque sin siquiera preguntar comenzó a dejar besos sobre mi espalda. El problema de la situación es que ella no notaba que estaba temblando, sus manos temblaban sobre mi abdomen pero sus labios no dudaban en besar mi espalda.


    —Fóllame —soltó de la nada, su voz estaba cargada de un sentimiento sensual que me hizo reaccionar. Ella se alejó de mí dándome tiempo para pensar, como si supiera que necesitaba procesar sus palabras. Apoyé mi cuerpo al escritorio una vez me giré para verle. Con mis manos en la plataforma de madera y aquella palabra dando vueltas en mi cabeza. Su expresión era demasiado, ella estaba mordiendo su labio mientras volvía a acercarse a mí, me rodeó de nueva cuenta con sus brazos y se puso de puntillas mientras hacía un hermoso puchero que me mataba por la ternura. Besó mis labios con suavidad dejándome aún más impactado—, no te lo estoy pidiendo. Te estoy ordenando que lo hagas. —Incluso su voz fue dulce al decir aquello.


    La boca se me secó a la vez que la culpa me comenzaba a invadir. Sin embargo la carne no resiste mucho, terminé cediendo a sus palabras acatando sus órdenes. Le tomé entre mis brazos sin dudar, sus piernas rodearon mi cintura tan pronto mis manos estaban en sus rodillas para alzarla. Sus brazos alrededor de mi cuello, entonces atacó mi cuello con sus labios tratando de dejar marcar causando que todo mi cuerpo reaccionara a ello. Fue sensual, y en ese instante era más que obvia toda la situación, lo que íbamos hacer era follar sin sentimientos de por medio, buscaríamos beneficiarnos del otro con un acto por completo carnal.


    —¿Lo dices en serio, Hara? —Hice aquella pregunta en voz baja ya que podía escuchar voces en el pasillo, eso hizo todo aún más excitante. Podía sonar cliché, pero el hecho de ser descubiertos sólo hacía que todo fuera más cargado. Busqué que de alguna forma ella terminara sentada en el escritorio botando todo lo que estaba en esté. Hara entonces pareció más cómoda, ella llevó sus manos a mi torso y acarició con ahínco. Me robó varios suspiros que hice el mayor esfuerzo por contener. Ella conocía mis debilidades mejor que nadie. Haría lo que fuera que ella me pudiera en ese momento porque mi pene estaba mandándome junto con sus órdenes—. Sabes mejor que nadie que soy tuyo, sólo tuyo, bebé.


    —Tómame ahora mismo. Necesito que estemos bien. Necesito que me hagas sentir bien. —Sus palabras cegaron mi juicio, me controló con ese argumento. Ella hizo conmigo cuánto quiso, besó mi cuello dejando marcas, arañó mi espalda con sus uñas cuando besaba sus labios con ahínco y le hacía sentir mi erección. Pero en definitiva quería hacerle sentir bien de mil formas. Estaba cegado, acariciándole las piernas tratando de acostumbrarla a mí. Por mucho que Hara buscara que todo fuera más rápido, me vi obligado a ir lento en ocasiones—. Eres sólo mío, mío y de nadie más. Venga, fóllame, hazme tuya con dureza.


    ¿Entienden cómo ella lograba controlarme?


    Manipularme su antojo como si nada, hacerme perder la cabeza con un par de palabras.


    Mis manos se adentraron en su vestido acariciando con mis dedos sus piernas, tanteando su piel hasta llegar a su ropa interior, pero supongo que ella estaba planeando todo, llevaba ropa interior roja de encaje. Ropa sensual para mí. Lancé esa pequeña prenda al suelo. Y volví a poner mis manos en sus rodillas tratando de pegar su cuerpo al mío para hacerle sentir cuán duro me ponían sus pedidos. Era parte de su castigo, su forma de traerme y hacerme sentir débil. Besé los labios de Hara, acaricié su boca con mi lengua y ella hizo lo mismo conmigo mientras con sus uñas marcaba mi espalda al sentir mi erección.


    —Buscaré los condones —susurré cuando solté sus labios. Hara fue rápida y pegó su cuerpo aún más al mío. Ella bajó sus manos hacia el cierre de mi pantalón—. Hara, venga, vamos hacer esto bien.


    —Eres sólo mío —murmuró con voz sensual— y si te ordeno que le folles a piel viva sin esa mierda. Entonces lo harás, te quiero sentir sin nada entre nosotros. Llevo pastillas conmigo. No habrán sustos. No de nuevo. —Ella metió su mano dentro de mi ropa interior haciéndome reprimir un gemido cuando su mano acarició mi dureza. También deseaba sentirle. Entrar en ella, hundirme sintiéndonos al otro sin artificios—. Eres mío, Jae, sólo mío. Nunca te irás, ¿verdad?


    —Nunca, yo nunca te voy a dejar porque soy sólo tuyo. —Me estaba intoxicando. Me estaba arrastrando con su dolor para dañarla, en ese momento todo se sintió bien, no existían las culpas. Nada de eso—. Tienes que ser silenciosa, alguien anda en el pasillo y aquí se escucha todo. Haremos esto rápido, Yeri puede venir a buscarnos en cualquier momento.


    Me alejé de ella unos centimetros, bajé mis pantalones un poco y liberé mi erección bajando mi ropa interior. Atraje su cuerpo al mío, tomé sus rodillas haciendo que sus piernas rodearán mis caderas y busqué la posición correcta y la unión perfecta se dio. En ningún momento sus ojos miraron los míos, me hundí dentro de ella con dureza y me comencé a mover con un ritmo fuerte y sin freno. Hara calló sus gemidos besando mi cuello o incluso mordiendo mis hombros dejando marcas que tendría que cubrir después de ese momento. Yo también hice lo mismo, callar mis gemidos en su piel, besando y lamiendo su cuello sin pudor alguno mientras nuestras caderas se movían haciendo que el placer estuviera al borde de volvernos locos. Era mi primera vez teniendo sexo duro con Hara, ligeramente follando sin más, sin sentimientos que aflorar, sin tratarle como una reina o con amor.


    —Así —gimió bajo cerca de mis oídos mientras mis embestidas se hacían más profundas y rápidas—. Mierda, fóllame así. No te detengas —Me arañó aún más fuerte la espalda que dolió y siquiera me importó. Di una larga y profunda estocada que me hizo saber que había encontrado el punto correcto, entonces hice lo mismo tres veces más—. Eres sólo mío y yo soy sólo tuya. Hazme. Sentir. Bien. Siempre.


    —Eres sólo mía, Hara. —Varias estocadas más, movimientos duros que estremecieron su cuerpo. Entonces ella pareció querer hundir sus uñas en mi espalda, el orgasmo nos golpeó a ambos al mismo tiempo—. Nunca te voy a dejar. —Me gustaba hacerle promesas después de un momento así sin importar si era romántico o no.


    —Eso se sintió bien. Estamos bien —habló por ambos entre jadeos. Aún no salía de ella. Su cabeza estaba apoyada en mi hombro y le podía escuchar tratar de hacer volver a recuperar su respiración normal—. Eres sólo mío.


    Las fuertes oleadas del orgasmo comenzaron a desaparecer poco a poco. Nadie me dijo y mucho menos me advirtió de cuán culpable me sentiría, la tortura mental que tendría. Porque se sintió como la mañana en el hotel cuando le permití hacerme esa felación, se sintió como si yo hubiera abusado de toda su debilidad, como si me hubiera aprovechado de que ella estaba ida y esa Hara Lim no era la que me había eJaeorado con su hermosura.


    —Perdón —susurré, comencé a sentir como el dolor en mi pecho se acrecentaba. Como el sentimiento de culpa me ahogaba—, Hara, perdóname. —Sin pensarlo estaba llorando sobre su hombro sintiéndome culpable.


    Lo que sucedió después siempre serán recuerdos que prefiero guardar para mí mismo, pero si es de alivio el hecho de que Hara estuvo allí para consolarme y tratar de hacerme ver que lo hecho no fue algo malo, que yo en ningún momento abusé de su debilidad. Me abrazó por un largo rato hasta que mi madre tocó a la puerta de nuestra habitación preguntando si todo estaba bien ya que estábamos tardando mucho. Hara encontró la excusa perfecta diciendo que sin querer uno de sus polvos se quebraron en su bolso y que al sacarlos sin querer cayeron sobre mis prendas y estábamos tratando de limpiar el desastre.


    Salí de Hara tan pronto ella me dejó libre, subí mi ropa interior junto con mis pantalones y le ayudé a a bajar del escritorio. Sus manos tomaron mi rostro, sin saberlo seguía sollozando tan bajo que sólo era audible para los dos. El dolor en mi pecho estaba creciendo, expandiéndose cada vez más acabando conmigo hasta el punto que parecía estarme quedando ahogado. Hara podía decirme que ella estaba bien que no pasaba nada malo con ella, pero yo sabía que no era así.


    —Jae, mírame —Hara estaba siendo exigente a la vez que dulce—, no pienses eso. Tú no lo hiciste, no abusaste de mí. No... No pienses eso, permito que me toques porque te amo, por favor, no te derrumbes.


    Pero era muy tarde, alguien había quitado una carta primordial en nuestra casa hecha con éstas. Quizás el Rey estaba cayendo con su Reina.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 15


    Sobrevivir a medias
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    Hara le agradó a mis abuelos, ellos dijeron que era una chica hermosa de facciones y personalidad delicada en el buen sentido y muy dulce. Tratamos de actuar lo mejor que pudimos y obtuvimos buenos resultados. Mi familia adoró a Hara y al darse cuenta que poseía una cadena de restaurantes en casi toda Asia, prometieron ir a cada uno de ellos en sus respectivas ciudades, ella incluso les dijo que podían ir y pedir lo que quisieran.


    Ella fue quién cubrió sus enormes marcas en mi piel y yo hice lo mismo con las suyas. Maquillaje. Todos artificios como nosotros ante los demás en esos momentos. Pasé un buen momento con mis familiares, mis padres presentaban con orgullo a Hara y Yeri decía con mucha ilusión que era su hermana mayor. En ese momento estaba cegado por completo con los encantos y tristezas de ella, aún pensaba en lo sucedido en la habitación, en el hecho de que probablemente sí había abusado de ella, de mi cabeza no se iría esa idea tan fácilmente.


    Unas horas después cuando mis familiares se fueron, era la hora de que Hara y yo nos fuéramos del lugar también. En parte deseábamos quedarnos allí una noche más, ambos estábamos cansados y habíamos tenido un fin de semana por completo turbio, en ese momento pensaba que cancelar el viaje a Europa era lo mejor que podía hacer, sin embargo sabía que a ella le hacía mucha ilusión el ir conmigo a Finlandia, pasar un lindo tiempo juntos, permitirnos ser románticos con el otro antes de que mi agenda que consumiera por completo.


    Hara no me hablaba, ella al parecer comprendió el hecho que deseaba mantener mi espacio mientras acomodaba nuestras maletas. Algo admirable de ella es que de cierta forma actuaba como si fuera mi esposa, acomodaba y doblaba mis ropas con dedicación. Incluso lavó las ropas de cama que ambos usamos aún cuando mamá le dijo que no era necesario, pero así era Hara. Ella estaba entonces frente a mis ojos arreglando la cama con nuevas ropas y ponía unas pequeñas notas sobre ésta, seguro eran agradecimientos. Hara era maravillosa ante mi vista sin importar qué. Terminó de arreglar la habitación con un poco de mi ayuda y salimos de allí.


    —Conduciré yo —dijo, estaba buscando las llaves de la camioneta en su bolso mientras bajábamos hacia la sala de estar. Yo llevaba nuestras maletas—. Tú no estás en condiciones para conducir, te observé tomar con tu primo. Así que lo lamento.


    No estaba ebrio, apenas si había compartido una cerveza con mi primo cuando Hara hablaba con una de mis tías, pero supuse que lo mejor era que yo no condujera, era mejor que ella lo hiciera. Mis padres estaban hablando en el sillón sobre algún tema trivial. Yeri seguramente escuchaba a Red Velvet en su habitación o quizás a Xboys.


    —¿Ya se van? —preguntó mi madre, se puso de pie junto con papá una vez nosotros estuvimos frente a ella—. ¡Yo quería llevar a Hara con mis amigas mañana! ¡Supongo que será a la próxima! —Ella se acercó a Hara para darle un fuerte y cálido abrazo—. Linda, espero me perdones algún día, yo realmente no quería ser mala contigo.


    Era increíble cómo el humor de mi madre podía cambiar rápido, era una de las cosas que había heredado de ella, el pensar lo peor ante el primer mal comentario. Mi padre me sonrió cuando notó que alejé mi mirada de ellas dos.


    —¿Todo está bien entre ustedes? —Mi padre no era una persona que le ponía límites a su boca. Si él tenía una duda la daba a conocer sin dudar independientemente si te dolía o no, no le importaba dar en la herida. Se acercó a mí para estrecharme entre sus brazos, el deseo de quedarme en casa me llenó por completo. Estaba a nada de romper a llorar porque hacía mucho no les miraba—. ¿Todo bien, hijo?


    Dejé caer las maletas al suelo para poder abrazarle también.


    —Sí —susurré—, solamente estoy un poco cansado. Los extraño demasiado, no quiero irme, papá. —No quería alejarme de él y de mamá, quería quedarme allí. Ser un niño pequeño que se esconde en la cama de sus padres porque le tiene miedo al fantasma bajo su cama. Papá daba palmadas a mi espalda mientras mi madre le decía unas dulces palabras a Hara—. Los voy a extrañar mucho, esta vida es demasiado complicada.


    —Tú tomaste este camino —no eran palabras duras, eran las palabras de un padre sabio que ama a su hijo— y nosotros entendemos y te apoyamos siempre.


    Mi padre se alejó de mí e hizo una pequeña reverencia hacia Hara, ella también la hizo. —Me gustó mucho pasar tiempo con ustedes, hace mucho tiempo no sentía el calor familiar. Gracias, en serio. Me gustaría despedirme de Yeri, pero ella dice que odia despedirse de Jae. —Hara hablaba con suavidad haciendo notar su tristeza y cansancio—. Espero vayan a Seúl pronto. Me gustaría invitarles a comer con mi familia, bueno mi tía, su esposo, su hijastra y mi abuela, son muy agradables.


    —No dudes que lo haremos —le dijo mi madre a Hara—. Si te sientes mal o triste, no dudes en llamarme. Puedes incluso llamarme madre, cuenta conmigo como una siempre. Porque de ahora en adelante sin importar qué tú eres parte de mi familia.


    En ese momento mi boca se abrió debido a la impresión. Hara se quedó en blanco, fui capaz de notarlo, ella lucía como si mi madre le hubiera dado la mejor noticia del mundo. Que tu suegra te permitiera llamarte madre era un logro para muchos.


    —Madre... —susurró Hara, sonaba tan ilusionada que incluso volvió a abrazar a mi mamá—. Prometo ser buena hija, madre.


    —¿Entonces deberías decirme padre, pequeña Lim? —Mi padre entonces nos sorprendió a ambos de un golpe. Creo que ésa fue una de las mejores sonrisas de Hara Lim en toda su vida, porque incluso comenzó a llorar por la felicidad.


    —¡Me hacen sentir como una niña! —chilló ella—. Yo prometo ser buena para esta familia. En serio.


    Y a pesar de lo malo, a pesar de que ella se estaba derrumbando y me estaba llevando con ella, ese momento se volvió de mis favoritos en la vida. Porque fue de esos momentos que no volverán a suceder. Porque son de esos momentos que ya no se pueden repetir, pero le alegro de haber estado allí para guardar las mejores sonrisas de Hara Lim en mi memoria.
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    La playlist de Teen Wolf sonaba en los parlantes del auto, Hara mantenía sus manos en el volante y conducía como toda una experta. Eran las cuatro de la madrugada cuando ambos estábamos llegando a Seúl ya que habíamos hecho una pequeña parada en una exposición de arte que había en Ilsan, luego de eso ambos decidimos ir con cuidado, fue tentador hacer otra segunda parada en las orillas del río Han, sin embargo ella no me acompañó con la excusa de que Harry le estaba llamando desde la otra punto del mundo.


    Aunque me dolió el corazón dejarle sola en el auto por más de dos horas, me di cuenta que necesitaba tiempo para pensar y meditar lo suficiente. Cuando regresé al auto Hara estaba dormida. Me resultó triste despertarle, pero en ningún momento se negó a seguir conduciendo.


    Mi teléfono celular sonó cuando estábamos a media hora de su casa. Contesté la llamada ya que era Adrien.


    —Hola. —Soné tan cansado.


    —Necesitamos hablar contigo, Jae —Adrien no sonaba cansado, mucho menos molesto. Me habló como un hermano mayor preocupado—. ¿Vienes en camino?


    —Hara y yo estamos por llegar a su casa, ¿dónde están?


    —Por llegar allí. Estoy junto con Drew y Luka.


    —Está bien —acepté—, estoy a unos minutos de llegar. —No opuse resistencia en ese momento. La verdad es que alejarme de Hara sonaba tan emocionante. Le miré de reojo mientras colgaba la llamada—. Adrien, Luka y Drew están por llegar a tu casa.


    —¿Por qué? —Y sí, ella estaba cortante. Seguro estaba molesta conmigo, quizás estaba molesta consigo misma, estigmas de Hara Lim que nunca podré resolver, quizás en aquellos días debí indagar en ellos para no quedarme con la duda. Pero no hay más. La duda quedó para siempre—. ¿No te quedarás en casa?


    —Ellos quieren hablar conmigo, parecer ser algo serio. —Apoyé mi codo en el vidrio de la ventana del auto y comencé hacer círculos con mis dedos en mi frente. Me dolía mi cabeza—. Quizás regrese, no lo sé. Debo trabajar, al parecer ya hay una coreografía y tocará aprenderla cuanto antes.


    —Eso serio es que me dejes —dijo seca, no quitó su vista de la carretera. No quería discutir. La verdad es que evitaba discutir con Hara bajo cualquier término en aquellos días. Prefería dejarle hablar—. No es necesario que regreses a casa, Jae, creo que necesitamos espacio, ¿verdad? —Ella soltó un suspiro de cansancio y se detuvo en el semáforo—. Jae, no te castigues, si te pido que me toques, que me beses o incluso que me hagas el amor, todo eso te lo pido desde el fondo de mi corazón porque te amo. No dejemos que mi pasado y mis problemas nos destruyan, yo te prometo que voy a salir adelante. Te tengo a mi lado, tengo alguien por quien quedarme, tengo sueños por los cuales seguir adelante. Aún quiero ser maestra, aún quiero tener una familia y me gustaría vivir ese futuro contigo. —Las palabras de Hara siempre lograban llegar a mi corazón, tocar una fibra que dolía y me causaba alivio a la vez—. Jae, vamos a pasos de bebés, sé que dije que me gustaría estar contigo para siempre, matrimonio e hijo, todo eso; pero podemos ir lento, quiero formar mi vida primero y quiero que todo eso suceda ahora mismo, pero sinceramente, ¿qué clase de persona se casa sin ser alguien primero?


    Entendía sus palabras, entendía su dolor y cada una de sus intenciones. Matrimonio e hijos en ese tiempo no sonaban mal, pero era algo que yo prefería para un futuro lejano.


    Tenía una carrera y seis personas más con quienes depender en la vida. Hara tenía una sueño, tenía mucho que mejorar, en aquellos días un para siempre sonaba como un sueño así como en la actualidad.


    Estar al lado de Hara Lim siempre se sintió falso, como si fuera una ilusión. Hablar con ella en esos días era muy inestable, y allí lo estaba demostrando, un día era sí y al otro era no.


    Sin embargo, al igual que siempre, opté por el silencio y quedarme así, sintiéndome culpable.
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    Al llegar a su casa el auto de Luka ya estaba allí, Hara detuvo el auto.


    —Deja tus cosas allí —me dijo antes de bajarnos—, tú debes volver mañana y yo debo entreneter mi mente con algo mientras no estás. Lavaré tu ropa, así que por favor, deja eso allí.


    No me opuse. —Está bien.


    Al bajar del auto junto con ella pude notar que observó a los alrededores. Llegó hasta mí y caminamos hacia el auto de Luka juntos, ellos entonces salieron de éste. Drew hizo mueca de desagrado tanto pronto vio a Hara y Adrien solamente asintió con la cabeza hacia ella, ambos se saludaron de esa forma. Luka en cambio lució


    —Hola —Hara estaba siendo tímida al momento de saludar a Luka. Se acercó para abrazarle, pero Adrien fue rápido y alejó a Luka de Hara.


    —Una cosa es que trates a Jae a tu antojo otra es que te acerques a Luka. No lo intentes, Lim. —Adrien fue tan frío con Hara que en ese momento quise lanzarme sobre él, pero no lo hice.


    Tomé a Hara atrayéndola hacia mí. —No trates a Hara como si fuera un pedazo de...


    —Para, Jae, comprendo a Adrien. —Y de nuevo dulzura, ella siendo dulce y dócil.


    —Vámonos, Jae, estoy muy cansado. —Drew siquiera fingió agrado, miró a Hara con asco, como si ella fuera lo más asqueroso del mundo.


    —Vamos, Jae, hay que hablar sobre algo en casa. —Luka hizo todo más ligero con su voz.


    Hara entonces se alejó de mí, sonrió y comenzó a caminar hacia su casa. —Ve con ellos, mañana puedes venir y lo sabes.


    Esa noche Hara no se despidió de mí con un beso o un abrazo, ella realmente me estaba dándome mi espacio. En ese momento la extrañé a pesar de estar a unos metros de distancia y hasta el día de hoy extrañarla es algo que debo hacer.


    Hara tenía razón, los chicos querrían hablar de ella, sobre que la debía dejar. El regreso a casa fue silencioso, le escribí unos cuantos textos de buenas noches a Hara y ella me respondió con algunos vídeos lindos de sí misma. Nadie dijo nada. Algo que me pareció interesante fue el hecho de que Drew estuviera en el mismo lugar que Adrien y Luka hice mi mejor esfuerzo por no soltar mil preguntas sobre lo que me hablarían, supuse que lo mejor era eso, quedarme callado y dejar que ellos hablaran. Adrien era quien conducía camino a casa y algo que me pareció muy lindo y tierno, fue el hecho de que Luka tenía una de sus manos sobre sus piernas, dando leves caricias como si tratara de calmar su mal humor. Seguramente estaban de nuevo con ese sucio juego del que sólo saldrían lastimados.


    Al llegar a casa sabía que necesitaba un baño, me sentía sucio y cansado, un baño ayudaría mucho. No sabía si Adrien y Luka me permitirían hacerlo pero tenía qué. Al bajarme de la camioneta di un largo suspiro y Drew golpeó mi hombro repetidas veces mientras entrábamos a casa.


    —Luces muy cansado, estresado. Pensé que ir a casa de tus padres te relajaría, incluso pasar tiempo con Hara. —En las palabras de Drew no había malicia y el nombre de Hara salió sin desagrado alguno de su boca.


    —En realidad sólo estoy cansado. No estoy estresado y las cosas con Hara están bien. —No entiendo por qué soné tan pedante; no era mi intención. No en ese momento. Lo único que pensaba era en Hara y en cómo ella se sentía luego del fuerte rechazo de Adrien cuando intentó abrazar a Luka—. Necesito un baño para aclarar mi mente.


    —¿Aclarar tu mente? —preguntó Adrien, estaba siendo sarcástico. Cerró la puerta de la casa tras él y le ordenó en voz baja a Luka que buscara a los demás chicos. Drew siguió a Luka. Quedé solo con él—. Tu novia es un completo problema, si quieres aclarar tu mente bien —Adrien se puso frente a mí, tenía su rostro sonrojado por su furia y me señaló con sus dedos— deja a Hara, Jae. Debes dejarla. ¡¿Te has visto un espejo en los últimos dos días?! ¡Hara te hace perder la cabeza!


    Quizás mi mayor problema era siempre dejar que los demás me dijeran cuánto quisieran y yo simplemente les dejaría opinar a su antojo, era demasiado dócil ante los demás y ésa era una desventaja a las horas de las discusiones. Quizás era por el hecho de que ellos eran mis mayores y los respetaba o porque no les quería herir. A la hora de trabajar mi opinión siempre era importante, decía lo que pensaba sin filtros y no me limitaba. En cambio en situaciones así era todo lo contrario.


    —Sólo déjame tomar un baño y hablamos, necesito aclarar mi mente. —Traté de avanzar, pero no lo logré, Adrien puso sus manos sobre mi pecho y me dio un leve empujón que me hizo trastabullar. Me sostuve de la pared más cercana—. Adrien —le llamé con frialdad—, no estoy de ánimos para una pelea. No hoy, no mañana y nunca. No voy a pelear y voy a seguir con mi vida como si no escuché lo que me dijiste de Hara, ¿está bien?


    —¡Ése es el jodido problema contigo desde que estás con ella! ¡No escuchas a nadie! ¡Te dejas llevar por Hara! ¡Desde que comenzaste está relación tan enfermiza con ella dejas que todo se joda! —¿Por qué estaba opinando? ¿Por qué de la nada meterse en mi relación cuando yo siquiera daba mi opinión sobre él y Luka o Kyul?—. ¿No vas a decir nada, Jae?


    —Deja que Jae tome un baño, Adrien, viene de un largo viaje, ¿no puedes dejarle respirar? —Cameron llegó para salvar mi trasero y mantener mi paciencia a flote—. Vamos hablar con Jae todos junto, no sólo tú. —Él se acercó a nosotros, seguramente notó la desesperación en mi rostro y el hecho de que parecía un gatito en peligro en algún rincón del mundo. Alejó a Adrien de mí—. Me alegra verte —me dijo, Adrien murmuró algo tras él—. Venga, Adrien. Ve a ayudar a Luka, deja a las personas respirar. Jae, ve a tomar tu baño.


    —Gracias —susurré, estaba cansado. Por completo cansado, sentía que había corrido un maratón. En ese momento lo único que deseaba era estar con mis padres y que ellos me dijeran que todo estaba bien—, iré a tomar un baño.
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    No alargué tanto el baño, caí en cuenta que estar en casa se sentía bien y me llenaba de nostalgia. Probablemente terminaría hibernando en mi estudio hasta que fuera hora de irme con Hara a Europa, a este paso apostaba que Adrien le diría a Carlo y Luka que cancelaran todos mis planes con Hara. Tragué duro mientras trataba de secar mi espalda, ardía y dolía a la vez, las uñas de Hara realmente habían hecho lo suyo. Fui un poco engreído en ese momento a pesar de lo malo de la situación.


    Salí del baño con una toalla alrededor de mi cintura y arrastrando mis pies. El cansancio se había hecho aún más dominante y estaba a nada de quedarme dormido. Mientras buscaba ropas en mi armario escuché cómo alguien entraba a la habitación, supuse que quizás era Cameron tratando de hacer que me calmara o tal vez para preguntarme cómo estaba. Muchas personas en internet solían decir que Cameron era como una madre, pero la verdad yo llegaba a definirlo como un padre que te daba serios consejos y solía ser muy sabio cuando menos lo esperaba.


    —¡Oye, Jae, Adrien...! ¡¿Pero qué carajos le pasó a tu espalda, Jae?! —No él, no Drew. Estaba jodido por completo. Traté de cubrir mi espalda, ponerme la primera camisa que tuviera cerca. Pero no funcion. Él fue rápido se acercó a mí para tomar mis hombros y girarme, entonces notó las marcas en mi cuello, las mordidas en mis hombros. Lo sabía mejor que nadie, Hara y yo habíamos cruzado un gran límite, pero no me arrepentía—. Jae, ¿cómo...


    —¿Quieres que te expliqué cómo me follé de duro a mi novia para que terminara así? —Fui grosero porque en ese momento me estaba cansado que cada paso con Hara fuera un tropiezo para todos, aún no explotaba, no del todo. La expresión de Drew fue de puro horror por mis palabras, creo que le disgustaba, a él era quien más le desagradaba el hecho que estuviera con Hara. Me puse mi camisa negra sin importarme que las marcas en mi cuello se notaran—. Sí te es de alivio, ella está igual. Yo le permití que me hicieras esas marcas con sus uñas y que mordiera mi cuello y hombros hasta donde le ajustara el diente.


    Drew sólo negó con su cabeza. Entonces abrió su boca: —A este paso te vas a hundir con ella y no te das cuenta. Ella es mala para ti, Jae.


    —¡¿Por qué la odias tanto?! ¡¿Qué te hizo, Hara?! ¡Drew, soy feliz! ¡Amo a Hara! ¡Por mi puta parte me casaría con ella mañana mismo! ¡Supera mi pasado! ¡Yo lo superé! —grité todo eso en voz alta, con la esperanza de que todos en casa me escucharán—. Estoy odiando que a cada cinco minutos tú tengas un comentario cruel hacia ella y que Adrien hablé como si estuviera loca. ¡Lo entiendo! ¡Ella tiene muchos problemas emocionales! ¡¿Pero no estás siendo injusto?! ¡Dale el beneficio de la duda! ¡Joder!


    —¿Recuerdas esa noche? ¿Te acuerdas? ¿Recuerdas todo lo que sufriste por ella cuando no volvieron a encontrarse? ¡¿Recuerdas cuando ella siquiera fue al jodido examen nacional y tú estabas demasiado mal?! —Drew entonces explotó, él podía ser una persona dulce y compasiva, era como un hermano menor que deseaba a toda costa proteger a su hermano mayor—. Jae, tú pasaste por mucho sin ella para que de la nada aparezca y mágicamente se amen. La noche que ella nos dio los regalos de navidad nos dijiste que le confesaste que la amabas, que estaba hasta no poder más de enamorado de ella. ¡¿Y qué hizo Hara?! ¡Jae, dime qué hizo! —Pero me negué a mirar sus ojos, tomó el cuello de mi camisa—. Se burló de ti, de tus sentimientos, te prometió que después hablarían y nunca volvió, no lo hizo. Se fue como una cobarde porque siempre ha sido inmadura. ¡Todos, excluyendo a Hyun, te vimos caer en depresión por su culpa! ¡Fue tu peor año! ¡Incluso llevaste a esa tal Park a casa! ¡Y sabes lo qué sucedió después!


    »Jae, te sentiste culpable por haber tocado esa chica. Decías que le habías fallado a Hara, que te habías fallado a ti y todos tus sentimientos. Hara es quien provocó todas tus caídas y actualmente no haces más que caer. Sí, quizás estoy hablando demasiado pronto, ustedes no suelen verse mucho. —Él dejó libre mi camisa, sus palabras fueron pesadas y sentí como si alguien me estuviera dando mil bofetadas a la vez. Pero aún así era su preocupación y su opinión saliendo a flote, mostrando todo lo que le molestaba—. En estos meses de relación Hara te ha dañado tanto que no eres capaz de notarlo. Las llamadas llorando, incluso cuando vomitaba, cada que te gritaba que deseaba morir, ¿ella siquiera se ha disculpado de todo corazón por eso? A veces pienso que el que esa chica le hiriera fue una advertencia que ella se negó a mirar por estar ilusionada. Tu vida y la de ella no son buena combinación, ella es mala para ti, Jae.


    ¿Qué le decía? ¿Lo atacaba? ¿Me portaba mal con él? ¿Le decía que me dejara en paz y ésa era mi jodida relación y la de nadie más?


    Reponerme de sus palabras sería complicado. Por ende terminé alejándome de él y me senté en la orilla de la cama. Necesitaba calmarme, necesitaba pensar claro para no dañar a nadie con mis palabras, porque si había algo que siempre odiaba, era eso, herir a base de palabras por el simple hecho de que me sentía atacado. Esperaría a calmarme y estar un poco lucido. Respiré hondo. Mi peor año en definitiva fue esez demostré la peor faceta de mi persona aún cuando estaba entrenando para debutar algún día. Mi amistad con Hara Park había ido lejos y cuando menos lo pensé fui dañino para mí mismo, toqué fondo y me dejé caer en cuenta por mí solo, me recuperé sin necesidad de andar llorando en los hombros de los demás. Me recuperé poco a poco y para cuándo ya estaba bien apareció Daniel con la dulce y agradable noticia de que él y Hara estaban casados.


    Nadie lo notó entonces, o quizás eso yo deseaba pensar, que nadie me vio caer. Pasaba horas encerrado en el estudio buscando a crear una buena canción, seguía adelante aún cuando todo me carcomía y me decía constantemente que Hara Lim había buscado su propia felicidad. Entonces decidí que sin importar qué seguiría mi rumbo, no me preocupaba entonces encontrar a alguien, no me importaba querer a alguien tan fuerte como quería a Hara, porque entonces la describía –y aún lo hago– como un precioso primer amor que no volvería a suceder.


    Las palabras de Drew causaron un enorme meollo en mí, uno del que quizás no podría salir tan pronto ya que realmente me estaba intoxicando junto con Hara y todo su dolor. Pero dejarle no era tan fácil, no cuando yo sabía cuánto nos necesitábamos para el otro, y podía sonar estúpido, cliché y muy eJaeorado pero era cierto. Sentía esa necesidad de estar con ella, de querer hacerle olvidar esos malos momentos con Daniel, y eso era algo que Adrien y Drew nunca comprenderían. El tomar a alguien dañado, ofrecer tu corazón y curarle por mucho que te duela y te hiera el proceso.


    —Si quieres escuchar mi respuesta —hablé con voz ronca—, entonces bajemos y terminemos con esta jodida intervención de una vez. Tus problemas y mis problemas, o los de cualquiera en esta casa, Tae, se vuelven algo de todos, ¿lo entiendes?
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    No era la primera vez en la que todos nos reuníamos en la sala de estar para una intervención o un tema serio. Solíamos tener conversaciones sería con frecuencia, las intervenciones no se daban seguido pero solían suceder cuando no nos era por completo agradable. Por ejemplo; la una última que habíamos tenido sucedió un mes atrás porque Alen estaba realmente estresado con mixtape y llegó a un punto en que estaba tan molesto consigo mismo que sin querer gritaba a los demás.


    Esta vez era mi turno, yo estaba allí sentado entre Hyun y Alen mientras Cameron, Adrien y Luka estaban de pie y el resto de los chicos estaba sentado en el sillón más grande. Si era sincero, no estaba listo para que me dijeran que debía dejar a Hara, escuchar esa mierda una vez más no sería de ayuda. No estaba negándome, no estaba en un estúpido estado de negación, sabía la realidad por completo.


    —Jae, ¿te has golpeado con algo? —me preguntó Luka, él llevó las manos a su cuello como señal de que yo supiera de lo que hablaba. Noté el cansancio en su rostro y la tristeza en sus ojos, quizás él realmente no deseaba hacerme sentir tan terrible como seguro Adrien y Drew lo harían, aunque este último ya lo había logrado.


    Negué con la cabeza. —No me he golpeado, Luka, son marcas. Ya sabes. —Me encogí de hombros.


    —¿Marcas?


    —Son marcas que Hara le dejó —habló Drew, tuvo precaución de sus palabras— y su espalda es un completo desastre. Luce como si un gato le hubiera odiado hasta quitarle toda la piel.


    —No exageres, Drew.


    —¡Dejen de pelear como perros, Jae, Drew, son hermanos! —Cameron mantuvo voz firme—. Mira, Jae, nosotros no solemos meternos en la vida del otro a menos que nos parezca necesario, y esta vez ya es demasiado como para dejarlo ir de nuestras manos.


    —No voy a dejar a Hara —fui firme con mis palabras—, pueden pedirme lo que sea pero no voy a dejarla. No puedo, ella en serio me necesita.


    —Nadie te está pidiendo que la dejes, Jae —Hyun era en serio un ángel, su voz débil me hizo sentir que quizás no todo el mundo estaba en mi contra—, al menos yo no te voy a pedir tal cosa.


    —Hyun, no sabes aún los motivos de esta intervención, ¿verdad? —Adrien nos miró a ambos y al notar que Hyun negó hizo un desatre con su cabello. Revolvió todos sus mechones claros con sus dedos debido al estrés—. Jae, los jodidos artículos se están saliendo de control.


    —¿Y eso qué? ¿Te debo recordar que no puedo pararlos? ¿Te debo recordar que no tengo la bendición de toda la empresa? —Vale, estaba siendo sarcástico, pero supongo que se lo merecía—. No todos tenemos una buena relación cómo tú, Adrien. Digo, dos buenas relaciones.


    —No metas tus narices en mi relación con Luka o con Kyul, no te interesa —soltó él.


    —Me gusta tu doble moral hoy —seguí.


    —¡Pueden parar esta jodida pelea ahora mismo! ¡Ustedes son hermanos! ¡Primero son ustedes y luego lo demás! ¡¿Comprenden?! —Luka explotó, su dulce y queda voz ni estaba en ese momento. Era solamente su voz fuerte y molesta—. Ustedes —señaló a Adrien y Drew con su dedo— quisieron hacer esto porque les preocupa Jae, así que sean buenos hermanos y muestren su preocupación no sus obvias diferencias


    —Jae, ¿comprendes que es normal que estemos preocupados por ti? —La voz de Alen llegó a mí, él sonaba un poco más cálido y calmado. Fue reconfortante. Quizás era por el hecho de compartir la misma edad.


    —Siempre comprendo sus preocupaciones —dije tranquilo—, sólo que esta vez espero con mucha ahínco que esto no tenga que ver con Hara y mi relación con ella.


    —Jae —susurró Ian.


    —No, mi relación es un límite. Es algo que mantengo fuera de nuestro círculo, de nuestra familia. —Quería mostrar mis ideas claras en ese momento. Lo que permitiría y no podía permitir—. Por favor, lo que menos quiero escuchar es a alguien decirme que debo terminar relación con Hara.


    —Lee esto, Jae —Cameron entonces me tendió su tableta electrónica.
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    CEO’S, Idols y… ¿Viejas amistades?


    


    No hay nada más hermoso y dulce como una vieja amistad en la que todo fue hermoso y cuando te reencuentras con esa persona todo te sabe bien y nostálgico. Pero, no hay nada más agradable que escuchar de idol, cuando sale una nueva noticia sobre ellos y alguna relación o algo por el estilo, incluso cuando un CEO comienza a mostrar que posiblemente esté en alguna relación. Sin embargo, ¿qué sucedería sin combinamos ambas cosas?


    ¿Cómo te imaginas a un CEO? ¿Alguien aburrido que viste trajes elegantes? ¿Alguien amargo que es viejo y aburrido? Ya sé, un hombre viejo con las arterias por completo dañadas. Pero, ¿y si cambiamos este estereotipo? Pongamos todo desde este panorama: Una dulce chica en sus veinte, delgada, sonriente y siempre creando una dulce impresión en muchas personas para que todo le salga como ella quiere. Alguien fuerte que sigue sobreviviendo a los mil y un ataques de la media o que la vida le da.


    ¿Se pueden dar una idea de quién es?


    Sí, hablamos nada más y nada menos que de la dulce Hara Lim, la CEO que está causando mucho de qué hablar. Tan dulce y agradable como sólo ella puede serlo. Una chica que ha ido creciendo como la espuma en cuanto a su economía y que atrae la mirada de muchos a ella. Y no solamente eso, una chica que al parecer también está incursionando en el mundo del entretenimiento de una forma muy peculiar.


    Pero, ¿qué tiene que ver Lim con el mundo del entretenimiento?


    Pues al parecer la encantadora joven no solamente atrae a muchos CEO´s en nuestro país así como fuera en el extranjero. Lim tiene muchos idols que también desean ser sus pretendientes y la lista es muy larga. No cabe duda que Hara tiene donde invertir.


    ¿Qué tiene que ver uno de nuestros chicos dorados del momento con la joven Hara Lim? Y es que nuestro adorado Jae Kim, líder de WINGS, y esta CEO tienen una vieja amistad que parece estar recuperando su motivo de ser en las últimas semanas. No cabe duda que posiblemente estos dos tengan algo más que una profunda amistad o quizás sea algo de cuestiones económicas.


    ¿No parece curioso?


    Que los últimos comebacks de estos chicos, WINGS, sean realmente caros y llenos de mucho material lujoso. Nos extrañaría, ya que Jae así como Hyung Kim, al parecer han encontrado a alguien que les agregue un par de ceros a sus cuentas bancarias. No cabe dado que comebacks tan caro no pueden salir de una empresa tan pequeña.


    ¡Wow, Hyung Kim! No puedo creer lo que haces con tal de buscar el éxito. Enséñales a tus chicos a que el éxito se busca por propia mano y no de estas formas tan bajas. Mira que usar uno de tus chicos para conseguir financiamiento de una de las grandes CEO del momento.


    Jae, no cabe duda que estés usando muy bien tus habilidades y talentos.


    ¿Sabes, Jae Kim? Desde el fondo de mi corazón te pido que no juegues con el corazón de Hara Lim, tú más que nadie sabe que tu amiga ha tenido mucho por lo que pasar este último año para que vengas tú y jueges con ella. Pon tu lengua en funciones debidas y no sobre una chica que estás lastima y herida. Muestra al mundo que no necesitas del dinero de ella para tener éxito.
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    —Eso salió hace dos horas —murmuró Ian—, Jae, esto nos afecta a todos...


    —¿Ahora también me dirás que deje? ¿Quieres el camino libre, Ian? —Venga, me pasé de grosero y mi expresión no era la mejor.


    Lo que decía el artículo era en extremo desagradable. Me daba igual todo lo que dijera de mí, si querían difamar toda mi carrera no tenía problema, podía salir adelante sin problema alguno. Buscaría mi forma de seguir con mis sueños. Pero que alguien tocará a Hara era demasiado para mí, me molestaba en demasía. Podía soportar que me criticaran, no era el primer artículo que me criticaba y me acaba de esa forma, no era la primera persona que me decía que mi talento era nulo.


    —Yo no tengo esas intenciones —repondió Ian, sonó un poco triste y decepcionado.


    Volví a leer el artículo.


    —¿Jae, acaso no lees lo suficiente? ¿Acaso te nubló hasta el último tramo de cordura? ¡Esto afecta tu carrera y la de todos nosotros! ¡Tu relación con Hara no es más que un conjunto de artículos difamándote! A estas alturas nadie querrá verte en un grupo, todos te señalará. —Adrien hablaba con una mezcla de sentimientos que yo podía comprender, yo me preocupaba igual por él o por cualquiera de los chicos— ¿No entiendes? Te ven como alguien que sólo calienta a Hara y llena el vacío que su relación pasada dejó. ¡Nadie te está tomando en serio por tu trabajo como productor! ¡Nadie te toma en serio por quien eres en nuestro grupo! ¿Qué clase de líder se busca eso? —Fue entonces cuando algo en mí hizo chispas y supe que explotaría en cualquier momento. Comprendía la preocupación de todos, pero entonces estaba cegado en hacer feliz a Hara, en acallar su sufrimiento con mi vida si era posible—. Te ven como el vibrador de Hara. Lo lamento pero es la verdad, ya nadie te toma en serio. Sales en artículos que te vinculan a ella a cada cinco minutos. ¿Y todo por lo que has trabajado? ¿Y todo el esfuerzo que has dejado en este grupo? Dime, Jae, ¿qué sucede con tus colaboraciones? ¿Qué sucede con todas las empresas que te buscan para que produzcas algo para sus nuevos grupos? Te dejaré esto claro, el grupo puede mantenerse de pie, todos podemos mantenernos firmes y ser un soporte para ti, pero las caídas son inevitables. Te estás cayendo, Jae, Hara te está destruyendo de forma emocional y hasta en lo profesional. Debes estar con alguien que te haga mejor persona y no que te joda todo por lo que has trabajado.


    —¿Por qué de la nada te importa todo lo que la media diga de mí? ¿Por qué de la nada cuando encuentro a Hara todos parecen negarse a que siga con ella? ¡¿Por qué de la nada tengo que dejarla?! ¡¿Desde cuándo te importan unos jodidos artículos, Adrien?! —Me puse de pie poniendo la tabla electrónica sobre el sillón—. ¡Hara no le hace nada a ninguno de ustedes! ¡Todos ustedes me ocultaron por largo tiempo lo que pasaba con ella! ¡Sí me siento como la mierda de culpable cuando ella llora por lo que le hizo el hijo de puta ése! ¡Es culpa de ustedes! ¡Mi relación con Hara no afecta a nadie más que a mí! ¡Hara en ningún momento habla mal de ustedes! ¡Les tiene aprecio! ¡Los considera su familia!


    —¡Me afecta también! Porque desde que Hara volvió a tu vida salen artículos de Luka y de mi novia… ¡Joder, Jae! ¡Tú mejor que nadie sabe el enorme esfuerzo que hago por proteger a Kyul! ¡También quiero proteger a Luka pero tu novia jode todo! —Adrien estaba sonando sobreprotector, egoísta y para nada sincero. Se acercó más a mí acortando la distancia entre ambos, por un momento pensé en ser arrogante. Pero no podía, no con ninguno de ellos—. Tu novia causa problemas, tu novia es un problema para todos. Si los demás no te lo dicen, yo te lo diré.


    Mi memoria me llevó a mi pelea con Hara en casa de mis padres, el momento en el que Hara sospechó de Adrien y Drew. Sobre los artículos, también noté el patrón del que ella me habló. No quise culparlos, no quise darle la razón a Hara entonces. Llevé mis manos a mi cabeza debido al fuerte dolor que sentí, mi pecho dolía demsiado. Mis sentimientos. Todo lo que sentía en aquel momento era indescriptible.


    —No vayan a pelear —dijo Hyun—, no lo hagan. Somos hermanos y debemos... —pero su dulce voz se detuvo cuando Cameron alzó su mano en señal de silenció.


    —Déjalos, Hyun, ellos necesitan desquitarse sus frustraciones. —La voz de Cameron fue mi advertencia de que si deseaba explotar lo hiciera, estaba en mi derecho.


    —¿Son ustedes? ¿Los que hacen esos malos artículos? —Mis preguntas salieron de mi boca con incredulidad ya que siquiera yo creía que estaba haciendo tales preguntas—. Hara me lo dijo... ¡Por cada artículo hablando mal de Luka! ¡Por cada mención de de Kyul en un ariculo! ¡Aparecen dos o cuatro hablando mal de Hara! ¡Dejaré en claro algunas cosas! —Los miré a todos. Luka no dijo nada, en ningún momento, él prefirió quedarse en silencio—. En ningún momento nadie sale afectado. Sólo Hara, a quien insultan deseándole la muerte, e incluso crean un hashtag que se hace tendencia, es a mi novia. Perdón, Luka, pero debo decirlo, aquí la más herida es mi novia, sé que mis palabras dolerán. Y ninguno de ustedes comprenderá lo que paso con ella, no entienden, no saben. Dime, Adrien, ¿te gustaría tocar a Kyul mientras tiembla de miedo? ¿Te gustaría escucharla llorar en las noches porque sueña con alguien que le violó y la golpeó por año? —Él se quedó en silencio con su mirada oscura fija en la mía—. ¿Sabes por qué sigo con ella? ¿Quieren saber por qué la amo tanto que no me importa salir dañado?


    »Porque si ella no me hubiera retado hace unos años a seguir mi sueños, yo ahora mismo estuviera en mi casa descansando después una larga y aburrida jornada entre estudios y trabajos. A veces cuando la miro dormir pienso en que si mi vida hubiera sido así, quizás ahora estuviera viviendo con ella en un departamento mientras tratamos de tener una linda vida juntos y ser felices. —No estaba tratando de conmover a los demás, en absoluto. Sólo quería hacerles ver mi punto—. Pero eso no es para mí, no he hecho pública mi relación y ya la atacan hasta mis fans, la insultan porque en este país la vida es un estereotipo. Mi novia se queda en silencio, finge que no le importan esos comentarios y yo sé que sí.


    El dolor en mi pecho se acrecentó tanto, a un punto en el que contener mis lágrimas se volvió difícil. Hara Lim, amaba cada parte de ella pero deseaba sanarla poco a poco. Lo sabía, mi carrera era importante, todos mis sueños lo eran. Pero, ¿por qué de la nada todo eso hacía ebullición? ¿Por qué parecía una especie de apocalipsis?


    —No llores, Jae, no lo hagas —fue tan dulce de parte de Hyun acercarse a mí para abrazarme y consolarme.


    Adrien se alejó de mí, formó una distancia dolorosa. —Aún así, deja a Hara. —Su voz mostró nostalgia—. Yo sólo quiero a mi hermano a mi lado, quiero al Jae Kim que superó a Hara Lim. Déjala, Jae, ella te está haciendo daño.


    —¡¿No entiendes?! —Estaba sollozando como un niño—. No la voy a dejar. Adrien, tú no entiendes. Mira, yo nunca me he metido en tus juegos con Luka o tu relación intermitente con Kyul, nunca he comentado al respecto, porque aunque les dañas finjo que me importa una mierda. Me agrada que seas feliz con Kyul, soy feliz por ustedes. Pero también me entristezco cuando miro que haces a Luka a un lado. Pero en general soy feliz y apoyo cualquier relación que tengas. ¿Puedes hacer eso por mí? ¿Apoyar mi relación? ¿Sentirte feliz porque encontré a la única persona con quien deseo compartir mi vida más allá de esto? —Hyun me abrazó aún más fuerte y yo me sentí aún más menudo—. Quiero el apoyo de todos, quiero anunciar mi relación y quiero que respeten mis decisiones así como lo hacen contigo.


    —Déjala, Jae, deja a Hara. —Adrien parecía no aburrirse de decir lo mismo.


    —No la voy a dejar. ¿Sabes todo lo qué pasé con ella estos días? ¡Cada que la toco siento que abuso de ella! ¡Quiero sanar sus heridas! ¡Quiero hacerle sentir bien! ¡¿Tú entiendes eso, Adrien?! ¡¿Comprendes lo que paso con ella?! Mira, sé que mi vida sexual no es de interés de nadie, ¿pero sabes lo cruel que llega a ser hacerle el amor a tu novia y que tiemble sin ella saber? ¡Hara está ida! ¡Quiero recuperar a mi Hara! ¡Lo haré así ustedes me apoyen o no! —Exploté, lo hice sin más sintiendo que la presión en mi pecho—. Tú puedes tocar a Kyul sin sentirte culpable, puedes besarla sin que ella no piense en el daño que le hicieron, porque ella no está tan herida como Hara. Lo que la media diga me importa una mierda.


    —Jae, te haré esta pregunta una sola vez... ¿WINGS o Hara Lim? —Adrien fue firme.


    —Tú sólo quieres cuidar la imagen perfecta de Kyul —dije evadiendo la respuesta a esa pregunta— y todos ustedes quieren copiar ese esquema en el mundo. Perfección... ¿Quieren que Hara sea una chica de altura y pura? —Mi llanto se detuvo, supongo que a todos les dolieron mis palabras—. Perdón, pero yo no puedo permitr que insulten a alguien a base de nuestra fama y lo que hacemos. Ell merece algo mejor. Ella no merece está mierda, ella merece algo mejor y si yo se lo puedo dar, si yo puedo hacerle olvidar todo lo malo, entonces seguiré a su lado. Lo que la media diga, todo eso no me importa. Mi novia es mi problema y es parte de mi vida, en ningún momento les pedí que la incluyeran en la suya, ¿o sí?


    —Ni pienses que voy a permitir que Carlo, Hyung y Luka se planteen con seriedad el hecho de hacer pública tu relación. —Adrien se acercó a mí, quitó los brazos de Hyun de mi alrededor y puso su manos sobre mi pecho para luego tomar la tela de mi camisa y retorcer ésta entres sus dedos—. Y segundo, yo no tengo necesidad de andar haciendo artículos para difamar a tu novia, ella crea especulaciones por sí sola, Jae. Deja mi relación en paz. Deja a Hara.


    —Deja de jugar con Luka y termina tu relación con Kyul. —Di en el clavo. Él me soltó y se alejó de mí. Nadie dijo algo más, se mantuvieron en completo silencio. No podía estar más allí. —Me voy, no me quedaré a dormir aquí. —Los miré a todos por última vez, sabía que estaban decepcionados de mí. El dolor en el rostro de cada uno de ellos también era mi dolor—. Perdón por crear una enorme decepción en ustedes, pero si no comprenden mi relación, lo mejor es no opinar. Yo no vivo de lo que la media dice, Hara tampoco. —Sin más comencé a caminar para irme de allí. Nadie me lo impidió. Me acerqué a Luka—. Perdón —le dije—, no es mi intención crear tanto mal humor. ¿Me puedes prestar las llaves de tu camioneta? Traeré tu auto en unas horas. Sólo iré a dormir unas horas donde Hara.


    Luka buscó las llaves de su auto en los bolsillos de su pantalón. —Cuida mi auto y cuida de Hara, Jae. Ella te necesita mucho.


    Ésas fueron las palabras más dulce que recibí en todo ese tiempo, supongo que realmente tenía su apoyo, eso me hizo feliz por completo.


    Salir de casa se sintió un completo alivio. Limpié los restos de lágrimas sobre mi rostro y sin más decidí que era hora de ir con Hara.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 15


    Descubiertos a punto de quiebre
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    Lo primero que sentí al abrir mi ojos entrada la mediodía, fue la mano de Jae Kim dentro de mi camisa tocando uno de mis senos, mejor dicho sobre éste sin siquiera moverla. Estaba por completo dormido y roncando, mi espalda estaba pega a su torso desnudo y su respiración estaba sobre mi nuca. Me gustó despertar así aunque realmente me sentía incómoda, en especial tener una de sus piernas entre las mías. Era consiente de que él había llegado a casa al amanecer, se había quitado su camisa y la lanzó al suelo para luego hundirse conmigo en la cama, besó mis labios un poco y luego se quedó dormido. No podía despertarlo. La verdad es que se notaba que estaba cansado.


    No me moví, decidí quedarme así aunque mi cuerpo dolería demasiado más adelante. Mantuve mi fuerza de voluntad a flote e imaginé lo mucho que me gustaría despertar con Jae Kim todos los días en la misma cama, no precisamente en la incómoda posición de ese momento, sino en estar con él todos los días de mi vida y si él tenía mucho trabajo que le hacía estar en el extranjero, entonces llamarle y decirle que a pesar de que no estaba a mi lado había despertado con la sensación de él a mi lado.


    Mi teléfono celular estaba vibrando en la mesa de al lado de mi cama. Solté un gruñido por el ruido de éste, no quería que Jae despertara, estaba durmiendo tan profundo como un bebé. Traté de estirar mi brazo sin incomodarlo, tuve éxito alcancé mi teléfono celular, siquiera me percaté de quién me llamaba. Sólo contesté sin más.


    —Buenos días —dije con voz ronca.


    —Al fin contestas —era Luka, sonaba preocupado—, dime qué Jae y Hyun llegaron sanos y salvos a tu casa.


    —¿Hyun venía con él? —pregunté, no sabía que el pequeño Park estaba en casa.


    —Se fueron juntos en mi auto mientras amanecía. Estoy en extremo preocupada, Jae discutió fuerte con Adrien y Drew. Las cosas se pudieron controlar, pero fue demasiado, Hara. —Luka sonaba muy triste. En ese momento no supe qué decir, me quedé callada esperando que él dijera algo más—. ¿Leíste ese artículo?


    —Lo hice. Ya no está más en la red. Las personas de LEWN y Stardream suelen ayudarme a eliminar esos malos comentarios. Está cubierto. Lamento causar estos problemas, quizás termine haciendo una conferencia de prensa o no sé, esto es demasiado. —Me tomé varios minutos para pensar, el estúpido artículo me había hecho vomitar. Incluso en desconocido sabía más de mis cuentas bancarias que yo—. Jae llegó a casa sano y salvo. Supongo que le dijo a Hyun que durmiera en la habitación de invitados.


    


    —¿Está bien? Hara, ¿estás bien? ¿Todo está bien entre ustedes? —Su preocupación me causó ternura, pero era una situación sería y no para morir por lo lindo que era cuando hablaba—. He hecho mi mejor intento para postergar la reunión que Hyung quiere tener con ustedes, lo he logrado. Además, sé que él ya te comentó sobre hacer pública su relación, he hablado con Hyung al respecto, no está muy feliz. Sí te soy sincero no a muchos les hace gracia que estés con él. Hara, la pelea de hace unas horas fue porque los chicos quieren que Jae te deje.


    Lo sabía, mi instinto nunca fallaba, conocía las intenciones de las personas y en especial las de Adrien Min y Drew Dyer. No estaba en desacuerdo con ellos, mi yo realista sabía que dejar a Jae era lo mejor que podía hacer, pero ese yo no estaba allí, todas mis tristezas la estaban bloqueando impidiendo que dejara a Jae. Quería retenerlo conmigo a como diera lugar.


    —Si yo dejo a Jae, entonces tú deja tus juegos con Adrien. —Estaba haciendo una rabieta, pero es que posiblemente nadie se ponía en mi lugar o el de Jae.


    —Ustedes sí que son almas gemelas, Jae dijo lo mismo —Sonó un poco tosco, pero supuse que eso era normal—. ¿Sabes? Últimamente mi mayor tema de discusión con Adrian son ustedes dos. Soy consciente que salgo lastimado por esto pero… —se calmó un poco—, tú también lastimas a Jae. Tú también eres tóxica. Soy consciente de que me hago daño a mí mismo, pero y eso qué. Adrien cada día insiste en que trate de hacerlos desistir en su relación. Pero, ¿sabes, Hara? Yo siempre le digo que ustedes son felices juntos a su extraña manera de sufrir, que merecen seguir. Le digo que se saque esa idea de su cabeza porque ustedes ya están lo suficientemente grandes para saber lo que hacen y lo que no. Sé mejor que nadie cuán malo soy y cuánto está en juego, pero no quiero sonar grosero, no quiero ser cruel. Tú dañas a Jae, no eres buena, pero aun así yo sigo allí. Sé que Adrien está comportándose de forma grosera, que te trata como si fueras una especie de virus que se debe mantener alejada. Pero quiero que comprendas su punto… Hara, amar no es hacer sufrir a la otra persona con tus males y mucho menos cargarle con ello. Lo comprendo, estás sola y de alguna forma sientes que Jae es la única persona capaz de comprender tu ser; pero hay una línea muy pequeña entre contar nuestras aflicciones y llamar por teléfono llorando cada que nuestra vida es una mierda. No es un ataque y lo sabes, estoy siendo realista. Te respeto, Hara, sé que nuestra amistad es una de las cosas más recientes en la vida de ambos, pero te amo como a una hermana que merece mi apoyo. Pero estoy de acuerdo con Adrien y con Drew, no se puede apoyar una relación tóxica. —Luka suspiró pesado luego de tremendo sermón—. Hara, ambos estamos en una posición en la que herimos y somos heridos; pero creo que tú explicación para que yo deje mis juegos con Adrien debe ser realmente buena. Aunque en realidad creo que todos nos negamos a los motivos reales para dejar de hacer sufrir a alguien y te comprendo, pero no puedo permitir tantas heridas.


    Iba a contestarle a Luka, lo haría. Me levanté con sumo cuidado de la cama, quité la mano de Jae de sobre mi pecho, me moví con tanta tranquilidad que siquiera le desperté. Quité las sábanas de sobre mi cuerpo. Busqué mis pantuflas de conejito y luego mi bata blanca de seda. Salí de la habitación, no sin antes besar la frente de Jae, él entonces había pasado a abrazar mi almohada y roncar aún más fuerte.


    —Mira, Luka, diré esto, pero en serio estoy cansada de que Adrien piense que debo ser como un estereotipo. No entiendo por qué es el primero en oponerse a todo. Si Jae respira cerca de mí oreja, mi ambiente lo contamina. Estoy lidiando con malos comentarios, con chicas que van a los restaurantes a preguntar qué tan cierto es que salgo con un miembro de WINGS, más allá de ustedes también cargo con el hecho de que varios hombres se me proponen. —Apoyé mi espalda en la pared—. Adrien debe dejar su doble moral, debe dejar de tratarme como si fuera un jodido virus. Les he dado mi apoyo desde siempre, no pido que sea recíproco, no pido que él me apoye. Sin embargo, no debe gastarse la vida tratándome de una forma tan despectiva. Me he pasado el último mes de mi vida tratando de hacerle todo más fácil, tratando de no decirle lo que he pasado, pero he cerrado mi boca como tu padre me lo ordenó. Adrien nunca va a entender, y Drew menos. No sé cómo Jae se llega a cargar de mis problemas, pero sé que parte de una relación es ser sacrificado por el otro. Independientemente de lo que piensen Adrien y Drew, no planeo dejar a Jae. —Ambas soltamos un cansino suspiro—. Tú debes comprender a Jae por momentos, ¿verdad? Te castigas constantemente, te estresas pensando en lo que sería bueno para Adrien y en lo que no, no piensas en tu felicidad a su lado, sólo piensas en su reputación ante el mundo. Luka, déjame decirte esto, cuando el mundo le dé la espalda a Adrien Min, tú serás todo lo que tendrá y entonces te preguntarás: ¿Por qué no me permití ser feliz sin importar las apariencias? ¿Por qué no le pedí que me tomara en serio? —Estaba siendo un poco dura—. A Adrien lo apoyo por su persona y no por sus decisiones, te apoyo a ti porque eres el más herido en ese mal triángulo amoroso. Kyul es una de mis mejores amigas, ella también sufre. El daño…


    »¿Quieres saber mi motivo para que termines tus juegos con Adrien Min? Que cuando menos lo pienses estarás tan estresado que protegerlo a él será todo, que cuando menos lo esperes ya no lo estás amando. Estás solamente siendo un escudo que recibe todo el daño que le pertenece. Porque tu corazón es puro, porque eres más que esos malos comentarios en internet, pero apuesto que cada mal comentario te afecta y terminas pesando que eres malo para Adrien Min, que Kyul es mejor porque es una chica que está fuera del ojos público y esas cosa. Pero, dime, Luka, ¿Adrien Min es realmente bueno para ti? —Estaba siendo un tanto hipócrita, porque yo mejor que nadie era mala para Jae Kim—. A diferencia de ti, yo soy dañina para Jae. Le hago daño, lo sé, pero no me aferro a su felicidad estoy siendo consciente que un día él se irá de mi lado porque estará harto de mí. Dile a Adrien que piense en cómo me he sentido las últimas semanas con el hecho de que alguien me arrebató a mis bebés y que por si fuera poco no puedo decírselo a Jae, ponte en mi lugar. Piensa en la enorme soledad que vivo todos los días, ahora sólo aumenta a mi cantidad de pérdidas dos más. No quiero que esas niñas te dañen, no lo mereces, Luka. Yo en cambio nunca sabré por qué me arrebataron a mis bebés. El día mañana descubrirás que tengo razón. Supongo que la diferencia entre ambos es el apoyo de las personas. Supongo que la única persona que en realidad me apoya con Jae eres tú.


    —Hara, yo...


    —Venga, voy a colgar, seguro tienes muchas cosas que hacer con lo del regreso de los chicos en septiembre. Te enviaré a Jae y Hyun tan pronto despierten y coman algo, ¿sí?


    —Tú y yo debemos hablar. —Él entonces sonó como mi amigo, al que podía contarle cualquier problema cuando adolescente.


    —Puedes venir cualquier día a mi casa o incluso podemos reunirnos en alguna cafetería. Eres siempre bienvenido.


    Siquiera le permití decir algo más, sólo colgué la llamada sin más. Me sentía tan tensa en ese momento que lo único en lo que pensaba era en lo agradable que sería tomar algo de alcohol.


    Al mirar hacia mi derecha fui capaz de notar como alguien salía de la habitación de invitados. Era Hyun Park, él estaba frotando sus ojos de la forma más tierna a la vez que hacía un lindo puchero que estaba enterneciendo mi corazón. Me acerqué a él mientras con sus pies descalzos parecía estar a nada de tropezar. Su mirada se fijó en mí una vez estuve frente a él.


    —Hara —dijo con voz adormilada—, yo... espero no te molestes con Jae porque yo me me quedara a dormir.


    Negué con mi cabeza. —No me molesta, Hyunnie, puedes venir cuando quieras.
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    Hyun y yo estábamos tomando té mientras hablábamos de temas triviales. La verdad es que él era un chico bastante tierno y muy bueno, su personalidad era por completo encantadora y su voz era tan dulce que terminaba enterneciendo mi corazón. Era curioso, una taza de té y panecillos nos estaban haciendo mucho de qué hablar.


    —¿Entonces conociste a Jae en Nueva Zelanda?


    —Sí, usaba corte de casco y lentes. Me parecía muy tierno entonces. Es curioso, Jae no ha cambiado en cuanto a personalidad. —Llevé la taza de té a mi boca, estábamos sentados en la mesa de comedor uno frente al otro—. ¿Y tú fuiste de los últimos chicos en llegar?


    —De hecho el último. Fue complicado pero gané seis hermanos. —Era tan tierno, incluso cuando sonreía, pero era sincero y era agradable conocerlo—. Hara, ¿tú y Jae salieron en Nueva Zelanda?


    —No, lo conocí allí y compartí tiempo con él por el club cultural que teníamos en la escuela. Pero unos años después vine aquí, a Corea del Sur, no puedo decir que salimos, pero sí que nos teníamos un gusto y bueno, creo que los demás ya te contaron, ¿verdad? —Hyun se sonrojó por mi pregunta, acomodé unos cuantos mechones rebeldes y sonreí sabiendo su respuesta.


    —No del todo, hay detalles que no tengo entendidos. ¿Ustedes fueron novios en la secundaria?


    —No, la verdad es que si nos besábamos en cualquier rincón que Dios nos señalara, pero no nos considerábamos novios. Teníamos quince, éramos niños y estúpidos. —Tomé uno de los panecillos de la canasta y él repitió mi acción. Hyun Park también era tímido—. Hyun, sé que hablamos de cosas del pasado, pero me puedes responder una pregunta. —Él asintió mientras mordía el panecillo—. ¿Quieres que deje a Jae? ¿Piensas que soy mala para él?


    Él entonces dejó de comer, creo que no estaba listo para esa pregunta, pero necesitaba saber la opinión de alguien al que yo no era cercano pero si muy unido a Jae. En las últimas semanas mi novio se la había pasado hablándome de Hyun y lo mucho que se llevaban, por eso procedí a aferrarme a la respuesta del pequeño hermano.


    —La verdad es que no sé mucho de ustedes dos. Drew suele decir que eres mala, Adrien también, Alen y Cameron mantienen una posición neutral, y Ian... Bueno ya sabes que tiene sentimientos por ti. Creo que Jae está lo suficientemente grande como para saber a quién puede y quién quiere tener en su vida. Yo no puedo decirle que te deje, sé que tiene problemas. Pero Jae te quiere... No. Él en serio te ama, así que pienso que el amor tiene distintas formas y expresiones. Yo puedo decir que amo a tal persona que haría las locuras más grandes del mundo por ella, Jae te ama de una forma que daría su vida por ti. Supongo que es amor verdadero, ¿no? —Hyun se encogió de hombros y me sonrió cálido—. Ambos son adultos. Creo que ya saben cómo manejar la vida. Yo sólo quiero apoyar a Jae pase lo que pase.


    Sus palabras me aliviaron por completo, él nos apoyaba independientemente de la opinión de los demás. Pero no era todo lo que pasaba por mi cabeza, también habían grandes probabilidades de que yo siguiera dañando a Jae, lo que me aterraba y sabía que no terminaría allí, era una completa guerra interna, cada día más. Adrien y Drew tenían razón, quizás debía dejarlo.


    —Lo estoy lastimando —dije a Hyun—, cada día soy más egoísta y le causo dolor. Cuando me toca, cuando pasa cinco minutos conmigo. Lo daño, Hyun, y yo no sé cómo parar. Porque sé a la perfección que actualmente no estoy siendo genuina, porque sé que debo dejarlo ir y no quiero. A este paso él se va a hartar de mí, voy a destruir su convicción y y no sé cómo terminar, lo necesito y lo quiero a mi lado. —No lloraba, dije aquello con certeza de que era la verdad de mis sentimientos.


    —Todos en casa sabemos de los bebés, menos Jae, pero cuando nos dimos cuenta fue muy triste. —Hyun hablaba en voz baja, me fue de alivio pero no esperaba que todos supieran sobre los bebés, eso no fue gratificante, fue decepcionante. Quería que Jae supiera y me consolara por ello, quería que él me prometiera que todo estaría bien, que a él también le dolía—. No sé lo que se siente perder un hijo, pero si nosotros que somos cercanos a Jae estuvimos tristes.


    —El hecho de ilusionarte con ser madre, eso es alguien que nadie te puede devolver de un momento a otro. Aunque Jae supiera de los bebés, ¿en qué me aliviaría?


    —Él también perdió algo, y sé que él sabe que lo hizo, porque cuando habla de ti siempre lo hace como si algo entre ustedes hubiera caído en un daño colateral. Recuerda que esos bebés eran sus hijos, sé que Hyung dijo que no le dijeras a Jae de ello, pero puedes mandar a la mierda esa orden y decirle, él merece esa verdad. Él perdió dos hijos, quizás no se ilusionó como tú, pero estaba en la misma posición. —¿Cómo contestarle? Hyun Park tenía razón y yo no podía negarme a ello.


    Jae también había perdido algo, me lo repetía cada noche antes de ir a dormir, me decía que él merecía saber la verdad y que yo necesitaba de su ayuda y amor para salir de ese enorme meollo que había quedado en el interior de mi corazón luego de la pérdida. Porque era un dolor compartido, no porque emocionalmente estaba dependiendo de Jae, sino porque era su dolor más allá de los sentimientos.


    —Gracias —susurré de la nada—, por escucharme, Hyun. Porque necesitaba que alguien me dijera eso sin echarme en cara que debo dejar a Jae. En serio lo necesitaba y mucho.


    —No te preocupes —dijo él. Entonces volvió a los panecillos—. Oye, ¿podemos volver hablar del Jae del pasado? ¡Tengo mucha curiosidad!


    —Era muy hormonal, lo digo en serio. Quizás entonces yo no me percataba, pero a medida fui creciendo supe que sus reacciones eran otros efectos. —Hyun rió por mis palabras y yo le seguí la corridnte—. Solía ponerse muy turbio cuando metía sus manos bajo mi camisa. Piensa que no lo sé, pero sé que cuando yo actuaba lindo causaba esos efectos en él.


    —¡Jae no cambia! ¡Sigue siendo igual! —chilló Hyun entre risas—. Cuando estábamos en el extranjero y le enviabas vídeos con filtros se ponía tímido y supongo que tuvo efectos. Me parece curioso que hayan perdido la virginidad juntos, quizás por eso Drew te odia, quizás lo traumaste.


    —Yo no perdí mi virginidad con Jae, Hyun. —Esperaba no estarme haciendo ideas y que Hyun estuviera jugando conmigo. Las risas se acabaron y de la nada... Celos... Estúpidos y molestos celos que me estaban ahogando.


    Que no dijera lo que yo pensaba.


    —¿En serio no perdiste tu virginidad con Jae? ¿Él no perdió su virginidad contigo? —Negué con mi cabeza y él comenzó a hacer muecas, parecía estar analizando o algo por el estilo—. ¿Ustedes estudiaron en la misma escuela los mismos años? ¿Entonces quién es esa Hara con la que Jae perdió su virginidad la noche de su graduación?


    —¿Hara? ¿Hara Park? —Fue como si escupiera ácido de mi boca con decir esas palabras. Quise vomitar allí mismo—. No, Hyun, no soy yo. Lamentablemente yo perdí mi virginidad con mi ex esposo.


    —Creo que te incomodé —murmuró él.


    No me había incomodado, pero si sentía que Jae me debía explicaciones. Debía controlar mi humor tan pronto lo tuviera al frente.


    Ambos movimos nuestras cabezas cuando escuchamos ruidos. Jae estaba bajando las escaleras y entonces me miró, nos miró a ambos. No llevaba camisa. Pero en ese momento no me inmutaba para nada, estaba hasta al carajo de molesta con él. Podía no tener lógica y yo no tenía derecho a hablar sobre el tema o estar celosa al respecto.


    —¡Buenos días! —Estaba alegre, incluso tenía una sonrisa en sus labios. Caminó hacia nosotros en la mesa, se sentó a mi lado y besó mi frente para luego sonreírle a Hyun— ¿Hace mucho están despiertos?


    —Una hora hablando —dije tosca.


    —Hara es muy tierna, Jae. Quiero que sea mi hermana. —Hyun era en definitiva un ángel.


    —¿De qué hablaban? —Jae tomó un panecillo y lo llevó a su boca para vernos con curiosidad.


    —De cómo y con quién perdiste tu virginidad —dije con malicia.


    Hyun rió, pero Jae dejó caer el panecillo.
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    LimHara94


    


    6,915 me gusta


    


    LimHara94 ¡Les presento a mi novia! ¡Hoja! ¡Hoja tiene un grupo de K-pop junto con sus amigas ramas en el bosque! ¡Saben que es lo mejor! ¡Que yo les doy el dinero para cada comeback!


    


    Dejemos la ironía a un lado, últimamente mi vida es el comentario de la media, supongo que mi vida privada hace caridad a quienes gastan su tiempo creando rumores que ni al caso. Con quién salga no es de incumbencia de los demás. ¿Se gastan la vida insultando a alguien que sólo sigue con su vida?


    


    Por el momento mi vida íntima no es de interés de nadie. Pido por favor que no causen problemas en mi vida personal y profesional. Muchas de las personas con las que ustedes me viven relacionando, son conocidos con los que mantengo una relación profesional.


    


    Aclararé que mi relación con los miembros de WINGS es porque los conocí antes de su debut. Con eso que baste. No hay más, yo no les doy financiamiento para su comeback. Esos siete chicos se han esforzado para que usen esas calumnias.


    


    ¡Gracias por su atención!


    


    


    sugahope93 ¿entonces sales con Jae?


    


    somi.punch65 tú sólo confundes. Te estás colgando de los rumores y de Jae.


    


    Harrykwon87777 ¡Hara Lim! ¡Eres grande! Independientemente de con quién salgas o las relaciones personales en tu vida, lo importante es tu felicidad.


    


    user89898989 La verdad es que si usted y oppa salen yo no le veo problema. MY WORLD solamente debería apoyar. Pero sino sale y es amiga cercana, también. Me gusta su estilo, señorita Lim, amo sus restaurantes.


    [image: ]


    Hyun se disculpó argumentando que tomaría un baño, le dije que era libre y que habían toallas en el armario de la habitación de invitados. Agradecí silenciosamente esa excusa, ya que necesitaba hablar con Jae, no era por lo de Hara Park. Si me molestaba el asunto, pero yo no tenía por qué armar alboroto por su pasado cuando él respetaba el mío. Aunque supuse que quizás por ello tragó duro una vez Hyun nos dejó a solas. Tomé una de sus manos que estaba sobre la mesa y jugué con sus dedos sintiendo calidez de su parte, Jae Kim era cálido.


    —Sobre lo del Park...


    Pero le detuve besando sus labios. —No importa —dije, aún haciendo a un lado mis sentimientos oscuros hacia tal confesión de Hyun—, es tu pasado y lo respeto porque tú respetas el mío. —No estaba tan segura de mis palabras, si Jae quería hablar sobre eso sólo crearía un enorme discusión que prefería evitar a como diera lugar—. Si quieres hablar de eso, tú mejor que nadie sabe que vamos a terminar discutiendo, ¿verdad, cariño? —Su mano tembló bajo la mía. Evitaríamos una pelea—. Debes pedirles disculpa a los chicos.


    Su rostro mostró molestia, sabía que le disgustaba la idea de ser quien cediera pero en este caso creo que lo correcto era que él hablara con ellos, les dejara un poco más claro sus puntos y bases con tranquilidad. Los sentimientos siempre eran escuchados antes que las ofensas, pero Jae no estaba pasando un buen momento y aunque no era excusa ésa era la razón por la cual se había enojado en menos de dos minutos.


    —Hara, es un poco irónico que me pidas eso. La discusión fue sobre dejarte, no quiero dejarte. Bebé, escúchame, yo permito que Adrien y Drew o cualquiera de los chicos opinen en ciertos aspectos de mi vida, pero no permito que se metan contigo o con nuestra relación. —No estaba siendo pedante, mantuvo la calma conmigo, su suave voz fue cálida a pesar del peso de sus palabras. Yo también tenía límites, no permitía que Hyun o cualquiera de mis amigos y familiares opinaran sobre mi relación con Jae. Mi vida, mi novio y mi romance, a los demás les debía sobrar—. Adrien metió sus narices más allá de lo permitido y Drew también, no son mis padres, bebé, yo siquiera me meto con Adrien y Luka. Nunca he opinado al respecto, ¿por qué de la nada se meten en algo que no es de relevancia? ¡Yo siquiera opiné cuando Adrien estaba con Kylie!


    —Amor —siquiera me percaté de que me había sonrojado. Él se volvió tímido y con sus dedos comenzó a trazar los tatuajes de mi muñeca—, no deberías de ver lo de "agrado quiere agrado", sé que duele que Adrien y Drew no te apoyen con nuestra relación. También me duele porque Adrien es como un hermano mayor para mí, sé que él perdió fe en mí cuando me casé con Daniel y se me hizo imposible alejarme de ese matrimonio abusivo. Drew no es un niño que necesita que le expliques las cosas con naranjas y peras, él está resentido porque no consiguió lo que quería y salió dañado, tiene miedo de que te pase lo mismo. Tiene miedo de que quedes igual de devastado que hace unos años. Es de comprenderlos, pero si ellos no te comprenden. Demuestra tus motivos para no dejarme. Demuestra que mereces el apoyo.


    —Bebé —su mirada estaba cargada de súplica y esa pequeña palabra podía mover mi mundo en un dos por tres sin dudar. Jae Kim causaba revolución en mí con sólo respirar—, no merezco apoyo. El apoyo no es cuestión de merecer, viniendo de tus hermanos debe ser incondicional. No te voy a dejar, yo en serio te amo y no debo demostrárselo a nadie más que a ti. Te amo, Hara, y no quiero que alguien me diga qué hacer con mis sentimientos hacia ti.


    ¿Saben lo qué es sentirse pequeño ante alguien pero a la vez amado y protegido hasta que tu corazón se enternece y te sonrojas como idiota?


    Así fueron las palabras de Jae Kim para mí. En aquel momento lo único que quería hacer era lanzarme sobre él, besarle hasta donde mis labios me permitieran y decirle que lo amaba tanto que mi vida y mil más no ajustarían para demostrarle tal cosa. El hecho de que él estuviera tan dispuesto por mí lo era todo, era como si alguien me mostrara que aún valía la pena seguir allí. Creo que el hecho de que Jae estuviera buscando el apoyo de cada una de las personas cercanas a él, era una especie de llenar el vacío en su corazón que mi dolor le dejaba.


    También me dolía que Adrien no nos apoyara, era alguien importante en la vida de Jae y en mi vida era como un hermano mayor. Deseaba comprender a Min, realmente trataba de darle apoyo en todo y lo hacía, nunca con la intención de que fuera recíproco. La verdad es que Adrien, por muy pesado que le hubiera caído Daniel, él de alguna forma había tratado de apoyarme cuando le dije que me había comprometido y cuando me casé incluso, pero su decepción hacia mi persona era entendible. Había ofrecido sacarme del meollo emocional y físico que era mi matrimonio infinidad de veces y yo me había negado rotundamente.


    —Amor —volví a decirle con voz melosa, supongo que fue por el ambiente que esa palabra salía de mí. Por el hecho de que él siempre era cariñoso conmigo y era dulce hasta cuando discutíamos—, sólo trata de no pelearte con ellos de nuevo. Son hermanos, además creo que debes ser un poco más decisivo entre familia y una novia. En serio te amo, en serio quiero el apoyo de todos tanto como tú, pero quizás no somos tan agraciados como cuando chicos. Aún somos jóvenes, ellos quizás piensan que tú y yo nos vamos a dejar porque te puedo dañar, Jae. Sé que últimamente no estoy siendo yo y eso te afecta. Prometo que dejaré de ser un problema para ti y para tus hermanos, ¿sí?


    —No eres un problema, bebé, eres una de las mejores cosas en mi vida. No estás siendo tú misma, pero, ¿eso no es parte de tu vida ahora como una mujer libre? Acabas de salir de un matrimonio abusivo, la prensa te utiliza como blanco sin razón alguna y por si fuera poco una chica que dice ser mi fan te daña hasta un punto que más allá de lo físico te ha hecho pedazos en lo emocional. —Creo que esas palabras ameritaban el mejor de los besos en toda mi vida. Me levanté de la silla soltando sus manos para poder acercarme a él y sentarme en sus piernas. Me recordé a mí misma que Hyun estaba en casa—. Sé que últimamente no dejó de pensar de pensar en cada que te toco abuso de ti, dame tiempo, Hara. —Rodeó mi cintura con sus manos y besó mi frente, sin embargo yo deseaba besar sus labios y lo hice. Un beso tranquilo, un roce de labios perfecto que rozaba lo tierno y la calidez de nuestras almas.


    —Tú no me haces daño, amor, nunca lo haces. Me gusta todo de ti. Hasta tus más pequeños errores son perfectos y me hacen reír como una colegiala eJaeorada. —Él me obsequió una sonrisa genuina a la vez que acariciaba mi espalda con sus manos. Con mis manos sobre sus hombros y sus ojos mirando directamente a los míos me fue imposible no preguntarme: ¿Cuánto tiempo falta para que todo explote a nuestro alrededor? Porque la vida no era tan buena como aquel momento—. Ahora, Jae Kim, vas a regresar a tu casa, hablar con tus compañeros y trabajar, ¿sí?


    [image: ]


    Unos cuatro días después estaba en casa tratando de elegir el color de los pisos del restaurante que muy pronto se abriría en Japón, la verdad es que Hyun me había dado total libertad de ayudar con el diseño y todo lo relacionado con el lugar sin rozar lo extraño, queríamos algo distinto sin embargo que no opacara a toda la franquicia de restaurantes. Jae estaba trabajando aún en una canción con Adrien y Alen y regresaría a casa esa noche ya que al día siguiente tomaríamos el vuelo a Europa.


    Había prometido a Hyun que tras volver del viaje le ayudaría de lleno con los restaurantes y ya no me quedaría con los brazos cruzados. Que sería útil, por completo útil.


    Los comentarios groseros no dejaron de llegar. En ningún momento terminaron. Fluyeron de la misma forma que siempre y los artículos continuaban con más frecuencia, mis redes sociales ya no eran algo para entretenerme, eran más bien algo que me provocaban ganas de morir más de las que ya poseía. Lo único que parecía estar a salvo era mi número de teléfono y mis contactos de Kakao Talk. Había hablado con Jennie tres veces esa semana, ella habia estado en Corea del Sur recientemente y no me había dicho ya que su único objetivo fue visitar a Daniel. Me alegré por ellos, mis sentimientos por Daniel Im no tenían definición.


    No lo odiaba, no lo amaba, no lo apreciaba. En esos días para mí él era solamente una existencia más, no me ofendía pero tampoco me daba igual. Jennie también se había disculpado por mantener distancia conmigo. Sin embargo eso era algo que yo podía entender, ella aún se sentía culpable por el hecho de que su hermano me había lastimado por años.


    —Me gusta el estilo tradicional coreano —le dije a la diseñadora de interiores, una de las muchas cosas que le agradecería a mis padres era obligarme a aprender muchos idiomas, yo era un puente entre las personas encargadas de los restaurantes en Japón y Hyun. Aunque entonces había decidido que podíamos pagarle a Camille clases de japonés y él estaba asistiendo, seguía siendo eficiente—, pero ese color, el rojo vino me parece realmente precioso para los suelos de las salas privadas.


    —¿Vendrá a Japón dentro de unos meses, Lim-san? —La dulce chica tenía una voz chillona que estaba a nada de hacerme explotar de dolor de cabeza—. Kwon-san dijo que vendría junto con usted en unos meses. Estamos esperando tenerlas pronto aquí, hay cosas que en serio necesitan ser revisadas por ambas y nos preocupa no lograr lo que ambas desean.


    —Supongo que iremos en unos meses o quizás en unas semanas. Por favor, mantenga su comunicación conmigo y si yo no contesto mi teléfono celular puede hablarle a Hyun. Debo seguir revisando otros trabajos, Mika-san, hablaré con usted pronto.


    Ella se despidió con dulzura y colgué la llamada para luego mirar el desorden de papeles y mi computador con mil notas en el escritorio de inicio. Simplemente estaba enterrada en ayudarle a Hyun con las cuentas de los restaurantes, pero no contaba con el hecho de que era demasiado para mí. Estaba por terminar, pasaría dejando todos esos papeles por el restaurante de GangJae antes de irme a Europa.


    Los números me gustaban, pero no los que estaban atados a cuentas bancarias. Por si fuera poco esa semana había ido a varias reuniones a Stardream, donde Hyun era quien solía asistir, pero esa vez fue mi turno y no me opuse. La verdad es que ver y escuchar a un montón de ancianos y millonarios opinando no era divertido. Lo único que propuse fue ayudar cuanto se me permitiera con Xboys y todos sus proyectos futuros.


    Mi teléfono celular volvió a sonar, y como mi típica mala costumbre terminé contestando sin percatarme de quién era. Sólo deslicé mi dedo en la pantalla y contesté sin más.


    —¡Zorra del mal, estoy al frente de tu casa con mi trasero partiéndose del calor! ¡Dame cinco jodidos motivos para no patearte el trasero por no decirme que era novia de Lamar Young! —Era Mark. Era el hijo de puta de Mark y me hizo reír como idiota porque hacía mucho que no le miraba—. ¡Abre la jodida puerta, Hara, el sol está que arde como el rumor de tus fetiches sexuales!


    —¡Mark, ahora abro! —Colgué la llamada y corrí hacia la puerta para poder abrirla. Ellos estaban allí al abrir la puerta, Mark, Lex y Harry. Los tres tenían una enorme sonrisa en su rostro. No dudé dos veces en lanzarme en los brazos de Mark—. ¡Los he extrañado! ¡Los extrañé tanto!


    Los cuatro estábamos sentados en las sillas alrededor de la mesa de comedor. Reíamos como en los viejos tiempos en la cafetería y eso era realmente nostálgico, Mark y Lex entonces llevaban anillos como señal de que se iban a casar pronto y Harry tenía sus ojos manchados de tristeza. Creo que todos estábamos pasando por problemas emocionales más allá del romance.


    —¿Entonces planean casarse? —pregunté a Lex y Mark.


    —Ésos son planes, si no se puede por lo legal, una pequeña ceremonia ante los demás nunca viene mal, ¿verdad? —Me gustaba la forma en la que Lex hablaba de su relación con Mark, ambos estaban eJaeorados y me alegraba que todo ese amor no fuera solamente por la adolescencia, ponerse al día con tus amigos nunca iba mal—. ¿Y tú? Según Mark los rumores no son falsos.


    —Hara, ¿tienes fetiches sexuales? —me preguntó Harry, él estaba sentado a mi lado jugando con su vaso de leche con chocolate.


    —Sí, cuando follo con Jae le pido que me llame mommy —solté, todos reímos por mis ocurrencias. Debía ser seria—. Creo que Jae te comentó, Mark —éste asintió—, y bueno, sí estoy con él hace unos meses. —Sonreí como idiota enamorada—. Creo que fue inevitable.


    —Cuando fue a New York aún no estaban juntos y él actuaba sobreprotector. Creo que Jae nunca me va a dejar de odiar. —Harry aún parecía querer lidiar con el hecho de llegar a ser amigo de Jae Kim algún día, me resultaba un poco irónico que no le perdonara cuando realmente había cambiado, pero bien y sin problema alguno había perdido la virginidad con Hara Park, la mayor peste del mundo—. Pero mientras no me aleje de Hara yo soy feliz. —Él entonces puso sus brazos alrededor de mis hombros y sonrió.


    —Es complicado. Nunca voy a entender por qué no te perdona pero vaya que estuvo con tu hermana más allá de amigos —puse mis ojos en blanco porque sinceramente deseaba hacer una rabieta cada que me recordaba eso—. En serio, Harry, sabes que no odio a Hara, es sólo que me es imposible olvidar lo que hizo.


    —Es compresible, yo aún no hablo con ella. Llevamos años sin hablar. Fue a New York hace unos meses, pasó esos días con mamá. Dice que ha cambiado. Supongo que es por el bien de su bebé. Mi sobrino. —Harry se encogió de hombros y bebió su leche con chocolate.


    —¿Cómo llevas lo de los bebés? —Mark hizo la pregunta que menos deseaba escuchar. No estaba lista para hablar de ello, la verdad nunca lo estaba y ése era mi mayor problema.


    ¿Algún día iba a estar dispuesta a hablar de ello?


    —Supongo que debo superarlo sola —les dije, observé a Mark y sus facciones maduras para nada las de un chico de quince años con tristezas—, la empresa me impidió decirle a Jae. Él cree que todo fue un asalto. Que me apuñalaron para robarle dinero y esas cosas.


    —Vas a estar bien —me dijo Lex, él ofreció una de sus mejores sonrisas—. Mi consejo es que ignores lo que la empresa te dijo, Jae también perdió algo. —Las mismas palabras de Hyun en la mañana—. Él no es solamente un idol. Es tu novio y quien era el padre de los gemelos. No debe importarte la orden de una empresa. Además tú necesitas que él te dé el apoyo emocional que tanto deseas, porque no es necesario ser un profesional para darse cuenta que tú estás pasando un momento amargo. Pasaste de una matrimonio abusivo a esto, quizás no sea culpa de Jae, pero esto sólo es uno de esos muchos malos momentos que las fans van a causar entre ustedes, Hara.


    —Lex tiene razón —habló Harry—, deberías decirle sin importar qué. Oye, por cierto, ¿por qué no está por...


    Mi teléfono tenía el peor sonido de la jodida existencia humana. Jae había descargado un estúpido audio de silbidos. Era molesto como el carajo y no se lo había quitado por el simple hecho de que odiaba los teléfonos celulares como odiaba la pizza con piña.


    —Hablando de Jae Kim —dije. Les mostré a ellos el nombre en la pantalla de mi teléfono celular. Contesté la llamada—. Hey, justo hablaba de ti.


    —Pensé que me dirías: Amor, te extrañé. —Le escuché respirar con pesadez a la vez que algún cierre cerrarse. Los chicos me miraron con curiosidad—. ¿Con quién hablabas de mí? Hara, antes de que digas algo más, espero que sepas que una vez en Europa no vamos a ver la luz del sol, la jodida abstinencia y tus peculiares textos llamándome "daddy" no son de ayuda.


    —¡Éstos están hablando de cuestiones sexuales! ¡Hara, estás tan roja como un tomate! ¡Jodida pervertida! —Mark era como el amigo que revela lo peor de ti sin importar quién esté alrededor de ti.


    —¡No coman frente a los pobres! —le siguió Harry.


    —Yo también estoy en abstinencia —dijo Lex, fue tan melancólico que me hizo reír un poco.


    No, mis amigos no eran de ayuda y la verdad es que nadie a mi alrededor parecía tomarse mi vida con seriedad por momentos. Mark y Harry eran los amigos que comenzarían a gemir si de avergonzarte se tratara y no iba mentir, yo era igual o peor.


    —Espera, Jae... ¡Ustedes dos! —Señalé con mi dedo a Mark y Harry—. ¡No es mi culpa que su vida sexual no sea tan buena como la mía!


    —Tienes un novio rapero, no te quejes, Hara.


    «Si supieras de sus habilidades, Mark.» Eso quise contestarle a mi amigo, pero preferí quedarme callada.


    —Deberías hablarle de las maravillas de mi lengua con ellos... —Jae Kim tampoco era de ayuda.


    —Tú te callas —le ordené a Jae, creo que aún no caía en cuenta que tenía visitas en casa—. Perdón, voy a ir hablar con mi novio a otro lado —me puse de pie y me escondí en el baño del primer piso de la casa—. Ahora sí, ¿adivina qué? —me senté sobre la tapa del inodoro del baño.


    —¿Me quieres ayudar con mi descontrol hormonal por tus textos?


    —¿Sólo piensas en sexo últimamente? —Lo escuché jadear. Mente sana, Hara Lim, mente sana—. Jae, ¿vas a venir a casa pronto? —Y entonces otro jadeo cargado de sensualidad.


    No estaba siendo de ayuda.


    Sabía cómo bajarle su calentura.


    —En una hora podré estar allí, Hyung aprobó el outro y ya damos por terminada la producción del álbum. Este álbum será un éxito, lo presiento. ¿Quieres que tengamos un momento romántico? —Sí, en definitiva me estaba sacando de mis casillas con sus palabras y doble sentido.


    Por un instante pensé en él cargándome sobre su escritorio, sólo por un instante al escuchar su respiración pesada como cuando respiraba cerca de mi oído en esos momentos.


    —Jae, ponte serio de una vez. Harry, Mark y Lex están aquí y quieren verte también. Sólo... ya sabes... —Bajé su calentura sin más, nombrarle a Harry era su kriptonita.


    —Llegaré un poco más tarde —dijo con mal humor. Su respiración se volvió pesada por su furia interna.


    —Oye, Kim, ¿por qué de la nada si nombro a Harry te pones de mal humor? —No quería sonar grosera, pero su repentina actitud me estaba molestando.


    —Bebé, no estoy molesto. Leí un correo mientras hablabas sobre tus visitas y debo ir a la empresa a grabar algo de nuevo. —Seguro se percató de su error y por ello hablaba con amor de nuevo—. Mira, bebé, yo prometo estar allí para ver a los chicos. Llevo unos días sin verte y...


    —No es necesario que vengas. Nos vemos más tarde, espero arreglaras todo. Te amo. —Colgué la llamada para luego salir del baño y regresar con los chicos, ellos estaban riendo. Puse mi mejor cara para que no notaran mi decepción—. Volví, Jae está ocupado. No vendrá hasta entrada la noche. Tiene que ir a la empresa por unas cuestiones de una canción.


    —Bueno, ¿qué hacer? —Mark seguía igual de animado que siempre. La verdad es que los ánimos de Mark siempre daban fuerza a quien fuera y eso era genial, porque cuando sucedió lo de los bebés él solía llamarme constantemente para darme ánimos. Regresé a mi asiento al lado de Harry—. ¿Sus padres te aceptaron?


    Mis ánimos habían disminuido, mis intenciones y las de Harry no eran románticas. Él estaba pasando un mal momento. Lo podías notar en sus ojos, su piel lucía más traslucida de lo normal y estaba más delgado, me estaba preocupando. Quizás yo no era el mayor ejemplo de bienestar emocional, pero no me gustaba verle así.


    —Me aceptaron. Me permiten llamarlos mamá y papá. —Pero creo que los cuatro notamos que debíamos hablar de algo más—. ¿Cómo lo llevas, Harry? ¿Cómo van las cosas?


    Y sin más, para sorpresa de todos, Harry comenzó a llorar como un niño. Eso rompió mi corazón, me partió el alma de una forma indescriptible, me dejó un nudo mi garganta que hasta el día de ahora no se va. Mark y yo fuimos rápidos en irle a consolar. Abrazando a Harry. Un abrazo grupal cargado de tristeza como en los viejos tiempos. Era esos momentos de la adolescencia que tanto extrañaba.


    Mi último año escolar lo viví en casa, Mark y Harry me visitaban en ocasiones, lloraba con ellos diciendo lo mal que me sentía, lo mucho que extrañaba a mamá y el vivo dolor de perder a un amigo tan importante como Jae. Porque los rumores de que Jae había tratado de darle una oportunidad a Hara Park aumentaban cada día más en las redes sociales e incluso ella publico fotos con él, si en aquellos días alguien me hubiera dicho que Jae había llegado a tercera base con ella, hubiera sido muy difícil de soportar.


    Una verdadera amistad podía describirse como mi amistad con Mark y Harry. A pesar de todo estábamos allí para el otro. Lex era incluido en el círculo, él me había ayudado en su mayoría a escapar de Daniel en Japón. Me había regalado incluso mi boleto de regreso a Corea del Sur.


    —La extraño demasiado. Ella era parte de mi todo. Ella era parte de mi mundo y ahora que ya no está a mi alrededor siento que he perdido una gran parte de mí. —No me gustaba escuchar llorar a Harry. Él la estaba pasando tan mal que lo único que deseaba era comprar la felicidad con todo mi dinero y obsequiarsela, pero era imposible. La felicidad no se compraba tan fácil—. He pensado en el suicidio con mucha frecuencia, quiero que este dolor pare.


    Escuchar llorar un amigo no es fácil, sientes que algo se rompe dentro de ti. Sientes que una parte de ti también se derrumbó y perdió su luz. No me gustaba que ellos estuvieran mal, no me gustaba escuchar a Mark triste porque alguien señalaba sus gustos y mucho menos me gustaba escuchar llorar a Harry porque sabía que él era alguien que enterraba su dolor hasta lastimarse todos los días sin siquiera darse cuenta.


    —No nos puedes dejar, idiota —Mark también estaba llorando—, no digas eso.


    Mis amigos, ellos eran parte de mi mundo y verlos tan fragiles y autodestructivos me dolía. Deseaba cargar con su dolor cuando siquiera podía con el mío.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 16


    Mi dulce Jae
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    Me despedí de mis amigos con un fuerte abrazo a cada uno de ellos. Lex y Mark se fueron primero ya que ellos tenían que visitar a más personas. En cuanto a Harry estábamos hablando en las afueras de mi casa. Controlar sus lágrimas le era entonces más complicado, había llorado como un niño en mis brazos y los de Mark, pero luego de un buen rato decidió que se había desahogado lo suficiente por ese día.


    —Me quedaré en Corea unas semanas más, así que vendré a verte algunos días, espero no te moleste. —Harry jugaba con los dedos de mis manos, no habían malas intenciones y él ya no estaba eJaeorado de mí—. Mi padre me ha dicho que si no trato de aliviarme pronto me meterá a una clínica para mejorar. Dice que la depresión puede ser una adicción que mata de la forma más triste y baja.


    Esas palabras me dejaron mucho que pensar. —Puedes venir cuando quieras. Cuando regrese con Jae de Europa te voy avisar, ¿sí? —Harry asintió, sin dudar una vez más le abracé fuerte. Mis brazos alrededor de su cuello. Sus manos no me tocaron en ningún momento, y supongo que eso fue debido al hecho de que ambos escuchamos un auto estacionarse frente a mi casa, justo detrás del suyo—. Quiero que te cuides, Harry, sigues siendo importante para mí. No quiero que desaparezcan. No hoy, ni nunca. Ella tampoco quisiera que tú te dejaras caer. Ella siempre quiso lo mejor para ti.


    El sonido de una puerta abrirse, cosas siendo bajadas, puerta siendo cerrada de golpe y un par de pasos. La respiración de Harry y su calidez.


    —Lo haré, Hara. Voy a buscar lo mejor para mí. —Su promesa es una de las pocas que hasta el día de ahora siguen valiendo la pena, Harry las cumple—. Debo irme. Jae se está acercando y no tiene cara de buenos amigos.


    Solté a Harry para permitirle irse. En ningún momento, cosa que me molestó mucho, Jae se acercó a nosotros para tratar de llegar a Harry y saludarle, no lo hizo. Se mantuvo lejano esperando que mi amigo se fuera.


    —Te escribiré. —Le prometí, Harry subió a su auto y me sonrió—. Cuídate y piensa en lo que dije.


    —Te contestaré. Nos vemos pronto, Jipo. —Y sin más se fue en su lujoso auto.


    Jae Kim me abrazó por detrás permitiendo que sus maletas cayeran al suelo. Sentí la tela de su mascarilla en mi hombro.


    —¿Se calmaron tus celos? —pregunté. Ambos observamos como la camioneta negra que le había ido a dejar se perdía por el mismo camino que Harry.


    —No puedo estar celoso, no cuando sé que eres solamente mía. —Y cualquiera moriría por Jae Kim celoso diciendo que eres suya.


    Sí, me gustaba que dijera que era suya pero cuando el ambiente lo ameritaba. Cargado de romance o mientras estaba entrando y saliendo de mí haciéndome gemir su nombre, pero escucharle que era suya cuando estaba celoso sólo sacaba lo peor de mí.


    Íbamos a pelear, sabía que íbamos a pelear mucho y que esto terminaría con uno de nosotros llorando porque la verdad sería escuchada.


    —Vamos adentro, vamos hablar de cómo te mueres de celos en este momento.


    ¿Por qué los hombres piensan que el enojo se te pasa con sexo?


    A ellos posiblemente siempre se les baja así, pero a las mujeres, en especial a mí, no se me pasaba el enojo así. Lo mío era hacer rabietas, buscar quién había sido el culpable de todo y salirme con la mía. Eso sólo se daba con Jae, porque era más que obvio que él era del tipo de novio consentidor. Pero en este caso él estaba tratando de salir ganador. Él se adelantó para entrar a casa, me quedé cinco minutos observando mi alrededor tratando de calmarme para no terminar peleando fuerte


    Al entrar a casa fui recibida por sus brazos y sus labios, no permitió siquiera preguntar algo, cerró la puerta de golpe para luego aprisionar mi cuerpo contra ésta. Creo que el hecho de estar molesto y pensar en una pelea quizás le excitaba o podía ser el hecho de que habíamos estado una semana lejos y había sobrepasado mi límite con mis textos.


    Puse mis manos sobre sus hombros permitiéndome disfrutar de sus besos sobre mis labios, su agresividad me gustó un poco a la vez que me hizo temblar con algo de miedo. Por alguna razón no me sentí tan cómoda, una parte de mi yo racional hizo aparición sin embargo fue eclipsado por el deseo nunca estar sola en la vida.


    Jae soltó mis labios pero lo que hizo después me sorprendió, sus manos era tan rápidas como su lengua, porque estás ya estaban tocando mis piernas dentro de mi falda y jugando con mi ropa interior para poder sacarla cuanto antes.


    —¿Quieres pelear sobre mis celos —eso lo dijo con extrema burla— o te gustaría que ambos nos sintiéramos bien en este momento, Hara?


    Su pregunta no nubló en ningún momento la percepción de las cosas. La verdad es que por muy excitante que fuera el momento había un tema pendiente, él debía estar claro en el hecho de que yo no le cambiaría por alguien más, mucho menos por Harry. Para mí en aquellos días él era lo mejor que me estaba pasando, aunque sabía que yo no lo era para él.


    Sus manos siguieron manteniendo sus suaves caricias, sus labios se apartaron de los míos para besar mi rostro, mi cuello e incluso quitó mi camisa para poder besar mis pechos por sobre la tela de mi sujetador y mi abdomen. Era un mar de sensaciones desconocidas. Sus manos tomaron las mías y las puso a un costado como si estuviera molesto consigo mismo y no quisiera mi tacto.


    Pero mi mente no funcionaba igual que la suya, mientras sus labios chupaban con hambre y deseo la piel desnuda de mi abdomen, llegué a pensar que él me tenía asco. Que por eso no deseaba que le tocara. Solté un sonoro jadeo cuando sin siquiera pensarlo él estaba besando mis piernas. Prácticamente su cabeza estaba dentro de mi falda. Soltó mis manos y lo único que pude hacer con éstas fue subir mi falda blanca para poder verlo, hizo algo tan excitante que mi molestia y mis pensamientos pesimistas pasaron a segundo plano por un momento, bajó su rostro hasta mis rodillas y justo en mi izquierda sacó su lengua para lamer desde ese punto hasta llegar a la cara interna de mis muslos. Gemí su nombre tan algo que sentí que mi garganta no podría más.


    Sus manos sobre mis pantorrillas y con lentitud fueron subiendo hasta mis piernas. La forma hambrienta y cargada de deseo con la que Jae besaba mis piernas y mis muslos se me hizo excitante a un punto en el que supe que oponerme sería imposible. En ese momento sentí un gran peso sobre mi pecho, algo tan grande que parecía querer ahogarme. Quise disfrutar del momento sin sentir que me estaba asfixiando a mí misma.


    "No eres buena."


    "Sólo lo dañarás y lo harás llorar como un niño."


    "Estás mal, Hara Lim. Muy mal."


    Quise ignorar esa voz chillona en mi cabeza. Debía hacerlo. No entendía por qué de repente me estaba oponiendo a Jae Kim y sus acciones, supongo que él sintió mi cuerpo temblar, bajo el ritmo de sus caricias haciendo de todo algo suave y gentil. Sus manos acariciaron de arriba hacia abajo mis piernas y sus besos pasaron hacia mi abdomen.


    —¡Joder! ¡Para ya! —Pero esos gritos no eran para él. Cubrí mi rostro con mis manos, comencé a golpear mi cabeza repetidas veces en la puerta. De la nada todo el auge del momento se perdió por mi culpa. Pero Jae no se detuvo allí, quiso acostumbrarme a él, estaba haciendo todo lo posible por evitar una discusión pendiente—. Jae, por favor —pero no sabía que estaba pidiendo, sólo lo hice. Él se puso de pie de nuevo, se sacó su chaqueta frente a mis ojos y me mostró una sonrisa cálida—. Alivia el dolor, haz que me acostumbre a ti.


    Hacía mucho que no me sentía así, tan cohibida cuando se trataba de un momento íntimo con él. Pero fue inevitable, porque era como si la antigua Hara Lim estuviera a flote, como si el enorme muro que había construido entre mis sentimientos verdaderos y la realidad hubieran golpeado todo mi ser sin siquiera pedir permiso. De nuevo tenía miedo aunque sabía que él no me haría daño. Me sentía tan estúpida y pequeña en ese momento, era todo un círculo vicioso repetitivo.


    —Eso haré. De espaldas. —Su orden fue fuerte y no dudé dos veces en hacer lo que me pidió, puse mis manos sobre la madera de la puerta—. Abre un poco tus piernas, bebé. —Hice lo que me pidió, me incliné un poco sabiendo lo que venía y poder tener una mejor postura de todos. Supuse que así era el sexo cuando una pareja estaba peleada. Los pocos momentos románticos se estaban yendo al carajo y no me molestaba, porque sabía que el romance se estaba cortando poco a poco y sólo existía en esos cercanos momentos de intimidad. Sus manos se ubicaron en mis caderas, pero justo cuando estuvo por quitarme mis bragas, se detuvo—. No, no haremos esto. —Quitó sus manos de mis caderas dejándome libre


    ¡Eso no me lo esperaba!


    No supe en que momento me giré para verle con incredulidad. —¡¿Me estás jodiendo?! —Venga. La excitación se cortó aún más por su culpa. Miré al suelo, su chaqueta y me camisa allí—. ¡No busques más motivos para que haya una pelea! ¡Vamos, sé que estás controlando tu cuerpo!


    —No lo entiendes —mantuvo la calma, no me alzó la voz. Llevó las manos hacia su cabello y acomodó unos cuantos mechones claros, porque entonces ya lo llevaba rubio, lo había decolorado—, estabas temblando más que nunca. No puedo así, no estás siendo tú. Si hago esto mi culpa sólo crecerá, Hara, no estoy buscando una discusión, siquiera sé por qué vamos a discutir. No entiendo nada en este momento.


    —¿Quieres que te diga por qué estábamos a nada de pelear? —No había más, la pelea estaba por comenzar y ninguno de los dos iba a evitar el palabrerío del otro. Jae se dejó caer al suelo totalmente rendido y resignado a escuchar, con sus piernas cruzadas y sus manos haciendo de su cabello un desorden, él solamente asintió sabiendo que nuestra pelea inevitable y aunque hubiéramos tenido sexo de alguna forma me hubiera salido con la mía—. ¿Cuál es tu problema con Harry? ¿Por qué cuando se trata de él todo el asunto te molestas en un segundo? ¡No entiendo! Jae, ¿por qué durante momentos piensas lo peor de mí? Te conozco muy bien como para saber que te molestaste mucho al ver lo que estaba abrazando, ¿por qué sigues molesto con él? ¿No crees en su cambio?


    —¿Piensas que estaría molesto o celoso por eso, Hara? ¡Bebé, Harry no me llega ni a las rodillas! —Estaba frustrado y su actitud me estaba comenzando a molestar—. Nunca he creído en el cambio de las personas hasta que lo hacen frente a mis ojos. ¿Crees que es fácil de superar toda la mierda que me hizo en la escuela? Dime, Hara, ¿superaste lo que Park te hizo en ese gimnasio? —Se quedó en silencio y su mirada engreída llegó a mí—. Entonces, bebé, ¿no estás siendo doble moralista?


    Mis piernas estaban temblando, pero no sé si eso era a mi temor silencioso o porque realmente estaba molesta hasta no poder. Mis orejas ardían al igual que mis mofletes. No quería decirle algo grosero, no quería causar una pelea entre los dos. Algo era seguro, cuando ambos estábamos molestos terminábamos diciendo cosas indeseables, cosas que él otro no deseaba y no merecía escuchar. Sus palabras hirieron una parte que siquiera deseaba recordar, no quería volver a ser la misma adolescente idiota que era lastimada por sus compañeros de clases.


    —¿Quieres hablar de eso, Jae? ¿Quieres que te recuerde toda esa mierda? —Mi respiración se volvió pesada cuando él se levantó del suelo, me miró con completa incredulidad—. Harry no me causó ningún daño físico, se detuvo antes de que la mierda fuera peor, no me abandonó en un gimnasio —me había pasado, lo sabía, pero odiaba que él no sólo sacara mi mejor lado. Jae Kim tenía la tendencia de sacar mi peor lado con mucha facilidad. Supongo que lo dejé sin argumentos, se quedó en silencio mientras hundía sus manos en las bolsas de su pantalón—. Jae, una cosa es que yo perdonara a Harry y lo hiciera mi amigo, es alguien cercano a quien quiero demasiado. No te pido que les des una oportunidad, sé que no te va a agradar nunca, pero no pienses cosas que no son, Jae. Me basta con tu actitud de hace unos minutos como para darme cuenta que estabas molesto.


    —¿En serio piensas que llegaría a estar molesto, Hara? —La forma ácida en la que dijo esas palabras me causaron un vacío en el estómago. Lo entendí, quizás para él Harry no era la gran cosa, porque él sabía lo que tenía y que yo era tan idiota y dócil que no lo dejaría—. Es sólo Harry, y tú no me dejarías por él. Por favor, Hara, no vamos hablar de él, ¿verdad?


    ¿Saben algo?


    Me sentí por completo estúpida, en ese momento lo único que deseaba era irme a mi casa y dormir como una bebé resentida. No estaba molesta con él. Estaba molesta conmigo misma. Causaba problemas entre los dos a cada cinco minutos.


    —No, no vamos hablar de ellos. Supongo que yo sí superé toda esa mierda, tú tampoco te quedaste atrás, ¿verdad? —Piqué el lugar que no debía. Hasta el día de hoy no me arrepiento de haberlo hecho—. ¿Quieres hablar de eso, Jae? No, no quieres hablar de ello. Así que llevemos la fiesta en paz. Sólo fui idiota pensando que estabas molesto por lo de él. Tienes razón, yo no te dejaría por Harry. Creo que tienes clara la realidad de las cosas. —Tomé mi camisa del suelo, me sentía como la mayor perdedora del mundo—. Voy a ir a dormir unas horas, me siento un poco cansada. Puedes venir a dormir conmigo si lo deseas.


    Me puse la camisa bajo su atenta mirada y sin más comencé a caminar hacia las escaleras, el dolor de cabeza que sentí en ese momento junto con la frustración lo eran todo para hacerme perder la razón. Más allá de sentirme sucia y culpable por el frustrado intento de tener sexo rebelde, me sentía cansada y agotada debido a que mi medicación de nuevo parecía no querer funcionar en mi cuerpo. Lo único que quizás podía hacer el efecto debido en mi cuerpo era la insulina. La adrenalina que me había golpeado minutos atrás se había esfumado con tanta facilidad.


    —Oye, Hara, ¿sabes qué es lo que me sucede con Harry? —Detuve mis pasos en el segundo escalón, me giré para verle, lucía como un niño regañado. Mordía su labio, sacó una de sus manos de las bolsas de pantalón y rascó su mejilla—. Él siempre supo y siempre pudo ayudarte cuando sucedió todo eso con Daniel. Mentiría si digo que no me pongo celoso con facilidad, la cuestión es que no es tan fácil, porque hubiera dado todo para ayudarte durante esos malos momentos. Pero yo siquiera sabía, nadie me dijo que estabas sufriendo, nadie fue digno de sentarse conmigo a hablar y decirme que Hara Lim estaba sufriendo abusos físicos de parte de su esposo. —Ver a Jae Kim llorar no era algo lindo. La verdad es que eso me hería y me lastimaba demasiado, era como si alguien me hiciera tragar clavos. Se percató de que las lágrimas estaban cayendo y las limpió, yo era su efecto mariposa, decidí que acercarme a él y y abrazarle de lo mejor—. Quizás pude haberte ayudado. —Y justo cuando estaba por abrazarle se apartó—. Siquiera merezco abrazarte con todo lo que te dije, bebé.


    —Amor, venga, vamos a solucionar esto. No me digas que no puedo abrazarte. —Intenté volver a acercarme pero me lo impidió de nuevo y rompió aún más mi corazón—. Vamos, Jae, descansemos, ¿sí?


    Entonces ambos nos volvimos dóciles ante el otro, me permitió tomar una de sus manos y llevarlo a la habitación conmigo. Aún estábamos molestos, pero era más una molestia consigo mismo que con el otro. Aunque Jae sabía la verdad de lo sucedido en el pasado, habían pequeños detalles que sólo yo conocía, pero mientras él se acostaba en mi lado en la cama, me di cuenta que quizás era mejor dejar que las cosas se calmaran un poco. Sus brazos rodearon mi cuerpo, pegó su pecho a mi espalda y dejó besos sobre mi nuca.


    —Hara, si yo pudiera regresar al pasado, no evitaría nada de lo sucedido, porque estoy a tu lado. Pero, bebé, si en ese pasado yo hubiera sabido que alguien te maltrataba y abusaba de ti, yo hubiera hecho hasta lo imposible para ayudarte. Cada que pienso en que Harry siempre supo, que él pudo ayudarte, Hara, me molesta tanto que él no movió un dedo. —Y con esas palabras que hicieron meollo en mí, me logré quedar dormida.
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    El movimiento del colchón me hizo saber que Jae estaba incómodo a pesar de estar profundamente dormido, sabía que él dormía profundo cuando estaba roncando y entonces lo estaba haciendo. Pero estaba haciendo demasiado calor y seguro por ello se estaba moviendo mucho e incluso se había sacado su camisa negra. Yo era un caso poco diferente, estaba con la sábanas cubriendo mi cuerpo por completo a pesar de que siquiera había encendido la calefacción. Mi error, por ello Jae no estaba durmiendo tan a gusto como deseaba.


    Era entrada la noche, entonces habíamos dormido mucho, porque si mal no recordaba cuando habíamos decidido ir a dormir eran apenas las tres de la tarde. Traté de moverme para poder encender la calefacción, pero el apresó mi cuerpo en sus brazos y dejó de roncar como si el hecho de que me levantara era una especie de alarma para él.


    La luz de la habitación era tenue, y eso me hizo apreciarlo un poco más.


    —Jae, estás sudando demasiado y aunque no lo creas eso no es agradable —le susurré, lo escuché suspirar pesado y pegó su cuerpo al mío. No es nada del otro mundo, no me gustaba la idea de ser abrazada por alguien que estaba por completo sudado. Tenía que cambiar la ropa de cama antes de irnos de viaje. Mi rostro estaba justo frente a su cuello, de éste caían pequeñas gotas de sudor—. Es en serio, Jae Kim, muchas niñas mueren por tus gotas de sudor, yo no. Así que me sueltas, te levantas y toma un baño.


    —No quiero —dijo, comenzó hacer pucheros. Ya estaba despierto—. Me baño sólo si vienes conmigo. Digo, ya me has probado que puedes bañarme muy bien y que puedo limpiar todo tu cuerpo sin necesidad de un utensilio de baño.


    ¿Por qué los hombres al despertar olvidaban todo y pensaban en lo primero que venía a sus mentes?


    En esta casa no me sorprendía que Jae despertara de esa forma. Si hacía memoria de nuestras mañanas juntos y su erección golpeando mi espalda, no era para nada sorprendente la situación.


    Recordé entonces lo sucedido horas y que deseaba darle algo, que necesitábamos hablar y no hacer otras cosas.


    —Jae, hay un lugar al que debemos ir, toma un baño —lo escuché murmurar que quería bañarse conmigo—. Solo, debes bañarte solo o sino no podremos ir. Vamos, es algo especial para ti.
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    Estacioné el auto justo frente a su antigua casa, Jae miró con incredulidad el lugar, éste estaba por completo intacto, posiblemente siquiera recordaba mucho de éste. Se quedó mirando como si estuviera recapitulando todo, su vida en aquel lugar y las tardes en familia en aquel cuidado jardín. Era mi casa, la había comprado con un sólo propósito y era algo que le quería explicar. No era por la situación de horas atrás, no por lo de Harry o los chicos diciéndole una y otra vez que me dejara. Mantuve las manos en el volante esperando que el reaccionara. Miré su perfil, lucía como un niño ilusionado, el pasado. Estaba pensando en ello.


    —Podíamos venir caminando, bebé —me gustó su tono de voz calmado y dulce. Hacía que yo me sonrojara, como cuando era adolescente y hablaba de la forma más dulce posible—, ¿por qué estamos en mi antigua casa?


    Sonreí con tristeza, la verdad es que comprar esa casa era uno de esos muchos caprichos de los millonarios. Cruel y triste realidad, aún recordaba cuando con veintiún años había recibido las llaves de aquel lugar. Nunca estuve allí más de unas horas, nunca me quedé a dormir o quizás no recordaba tanto. Estaba amueblada de la misma forma que los padres de Jae alguna vez la mantuvieron, intacta y perfecta.


    —¿No quieres entrar? —pregunté, Jae sonrió como un pequeño lleno de felicidad, encogió mi corazón con tan hermosa acción—. Vamos entonces.


    Ambos salimos del auto, con mi bolso en mano mientras caminaba por la pequeña pasarela comencé a buscar las llaves, las tenía allí, con un pequeño llavero que Adrien me había regalado al descubrir que aquella casa era mía, que me había dado un lujoso capricho. Encontré lo que tanto buscaba y una vez en mis manos alcancé a Jae quien se había olvidado de mí debido a la emocion. Estaba tocando una de las ventanas que daba luz y calidez a la sala de estar. Siquiera se percató que estaba pisando las hermosas flores que el jardinero que había contratado para mantener el jardín natural y perfecto había sembrado un tiempo atrás.


    Escuchó el ruido que hice con las llaves cuando alcé mi mano moviéndola. Él llegó hasta mí sonriendo genuino.


    —¿Puedo abrir yo? —Recordar esa mirada brillante y esa hermosa sonrisa, todo hace que mi estómago duela como cuando adolescente, como aquellos días en lo que aún todo era puro y dulce.


    —Hazlo —le dije, le entregué la lleve en sus manos y tan pronto estuvieron sobre éstas se dirigió a abrir la puerta. El conocido y hermoso click de la cerradura llegó a los oídos de ambos y Jae no esperó ni dos minutos para abrir la puerta—. ¡Esto es genial!


    De nuevo él entró a la casa primero, encendió las luces y le escuché dar un par de pasos juntos con un fuerte suspiro. Entré unos segundos después para encontrarle parado en medio de la sala de estar observando el lugar. Cerré la puerta tras de mí, no sin antes mirar a mi alrededor. El lugar era tal como lo fue una vez los padres de Jae vivieron allí. Los muebles, todo eran réplicas perfectas, incluso los detalles de las habitaciones. Algunas cosas las habian dejando allí, pero lo demás era todo comprado.


    Me dediqué a mirar a Jae desde una esquina, me gustaba todo de él en ese momento, incluso el movimiento de sus dedos mientras jugaba con las llaves. Hizo su propio tour sin siquiera esperarme o invitarme, le dejé ser. Se perdió en las habitaciones del segundo piso por más de veinte minutos y lo único que pude hacer fue observar el lugar un poco, era uno de mis muchos secretos, mantener aseado y perfecto toda aquella casa. Contratar limpieza, pagar el servicio de luz y agua, entre otras cosas.


    Fue mientras pasaba mis dedos por el televisor de la sala de estar que escuché que Jae bajaba las escaleras. —¿Cómo es posible que mantengas todo igual? ¿Por qué compraste está casa? ¡Hara, esto es perfecto! —Jae alzó sus manos al aire—. Me gusta mucho, todo intacto. Es como volver a mi adolescencia. Gracias por traerme aquí, bebé. —Me abrazó fuerte provocando que dejara caer mi bolso al suelo.


    —La compré por eso —susurré en su oído. Él se alejó de mí deshaciendo nuestro abrazo, pero tomó mis manos alentando a que siguiera—. Cuando me casé con Daniel lo único que pensaba era que debía ser fuerte, quería una fortaleza donde pudiera ir en ocasiones. Supe que tus padres se habían muda a Ilsan, que su hijo mayor estaba haciendo esfuerzos para comprarles un hogar digno de ellos. Jae, yo nunca huí con Harry por una razón, lo pueden llamar masoquismo o ser idiota. Harry me ofreció muchas veces huir con él, me decía que vendría por mí a Corea del Sur, que me alejaría de Daniel.


    —¿Por qué no lo hiciste? —Acarició con su dedo mis nudillos y luego llevó sus labios hasta el dorso de mi mano—. ¿No estarías mejor? ¿Harry no te hubiera tratado bien? —No había malicia en sus preguntas, mucho menos estaba siendo sarcástico.


    —Tenía un motivo para quedarme, varios de hecho. El primero de ellos era que irme con Harry implicaba estar con él de una forma romántica, me iba a engañar a mí misma y lo iba a engañar a él. No lo quiero de esa forma. —Me dolía hablar de todo eso, no me gustaba. Era demasiado duro—. El segundo motivo era que estaba casada, tenía un esposo, quizás era un abusivo y me maltrataba, yo estaba muy herida y lastimada, pensaba que irme con Harry era ser infiel. No quería eso, lo respetaba como marido a pesar de todo, lo notaste, para estar contigo esperé estar divorciada. Si me iba con Harry era demasiada carga emocional.


    »El tercer motivo eres tú, Jae Kim, no quería alejarme y no quería estar en un lugar en el que tú no estuvieras cerca. Quedarme en Seúl tuvo sus motivos, soportar que un hombre te golpee no, puedes llamar todo esto estupidez, Jae, esta casa se volvió mi refugio durante algunas noches. Cuando salía temprano de la universidad solía venir aquí y recordar las pocas veces que estuve aquí. Mi memoria es un poco confusa ahora, pero recuerdo que una vez vine luego de que Daniel me corriera de casa. Tomé las llaves del auto y vine aquí, me encerré en la que solía ser tu habitación, creo que me quedé a dormir esa noche. No recuerdo mucho. —Mi voz no titubeó, me mantuve firme en todo momento. Sin embargo no fui capaz de mirarle a los ojos. Jae mantuvo sus caricias sobre mis nudillos, por ello lo amaba, por mostrarme su amor siempre, por escucharme y querer sanar mis heridas con sus sentimientos sinceros—. No quiero estar en un mundo donde tú y yo no respiremos el mismo aire. No te imaginas la cantidad de veces que deseaba ir hacia a ti, estar más cerca.


    No lo dudó, en soltar mis manos para tomar mi rostro con las suyas y besarme con una suavidad que parecía poder aniquilarme. Sus brazos rodearon mi cintura y yo me puse de puntillas en un intento de alcanzar mejor sus labios, rodeé su cuello con mis brazos y solté un jadeo cuando terminó nuestro beso.


    —Yo nunca podré imaginarme un mundo sin ti, bebé. Hace unos días mientras estaba en mi estudio me quedé dormido, tuve una pesadilla donde te perdía, no quiero que eso pase realmente. Quiero que te quedes a mi lado, y si esto se llega a romper, es lo mismo, yo no puedo imaginar un mundo donde mi primer amor no esté. Porque yo soy tuyo para siempre, ¿lo comprendes? —Quizás podían llamarlo predecir el futuro, como si él supiera que el futuro no sería tan bueno para ambos—. Te amo y eso es todo lo que me importa. Valió la pena esperar años para decirte que te amaba, porque sé que ahora te lo puedo decir siempre, incluso cuando es difícil amarte.


    Ambos reímos ante sus últimas palabras. Acarició mi rostro y dejó un beso casto en mis labios. —Soy tuya —le dije sobre sus labios. Me sorprendió por completo quitando sus manos de su rostro y entonces me tomó entre sus brazos, como si fuera una novia, como el día que me caí en la entrada y él me cargó hasta su habitación. De nuevo hizo lo mismo, cargarme hasta a su habitación y en la oscuridad de ésta me dejó caer sobre la cama—. ¿Qué harás, Jae? ¿Qué planeas? —Se puso sobre mí con suavidad, decidí grabar su aroma en mi memoria, olía al jabón de canela debido a su reciente baño, desodorante y su colonia cara. Me hizo recordar un poco padre, sólo faltaba el olor a cigarrillos—. Te amo en serio, no quiero que me dejes, nunca me dejes.


    Mis manos acariciaron rostro y con mis pulgares tracé las facciones de su rostro.


    —¿Me dejarías hacerte el amor ahora mismo, Hara Lim? ¿Me dejarías tocarte y tratar de curar algunas heridas? —Sus preguntas me aniquilaron por completo. Él podía tocarme cuánto quisiera y yo sería el ser humano más feliz del universo, así doliera o no.


    Besé sus labios. —Hazme el amor —susurré con tranquilidad. Él volvió a besar mis labios con más suavidad, al parecer todo sería así, lento, suave y tranquilo. La verdad es que me agradaba la idea—. Jae —dije—, la casa es tuya. —Eso seguramente no se lo esperaba, en absoluto posiblemente. La tenue luz que se filtraba me permitió ver su rostro cargado de asombro—. Hazme tuya en tu casa —supliqué.


    Supongo que mis últimas palabras le nublaron la impresión por mi repentino regalo. —Entonces vamos con ello —dijo con orgullo—, vamos hacer el amor, bebé.


    Y sin más las cosas continuaron para los dos esa noche.


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 17


    Descubierto en un cerrar de ojos
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    Movía mis dedos sobre el brazo del sillón en el que estaba sentada. Lotto de EXO me ayudaba a no correr a matarlo, esperaba que supiera mis pensamientos, porque en serio mi paciencia era poca y en ese momento no existía, no había tal cosa. Se le daba tan bien tener amigos, pero esa amiga en específico era alguien que yo detestaba y con el pasar del tiempo esa herida nunca había sanado. Sin embargo, lo mejor que podía hacer era quedarme callada en un rincón de aquella sala y seguir las instrucciones de Luka que obviamente venían desde Hyung. Mi cabeza era un infierno y por mucho que le escribiera textos diciéndole que parara, los leía y los ignoraba justo frente a mis narices. Quizás yo no era quién para mandar en su vida, pero eso era mucho para mí.


    Hara Park puso su mano sobre el hombro de Jae y ambos comenzaron a reír como si fueran los mejores amigos de la vida. Entonces lo único que pude hacer fue dejar de ver hacia ese lugar y concentrarme en lo que tenía en mi teléfono celular.


    Le envié un texto a Luka, pero supuse que quizás él estaba ocupada con Adrien o con cualquiera de los chicos. Terminé escribiéndole a Alen y él contestó tan rápido que me sorprendí.
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    Jae


    


    Quita esa cara de amargura, es sólo una amiga.


    09:38 am


    Yo no digo nada por Harry.


    09:39 am
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    ¿Cómo me sentí con esos textos?


    Con ganas de matarlo allí mismo, pero supuse que ése era uno de esos famosos momentos en los que te es imposible amar a tu pareja. Jae quizás nunca llegaría a entender el daño que un pequeño problema de tu adolescencia puede crear en tu persona para toda tu vida. Quizás físicamente estaba bien, mis costillas estaban bien y las fotos no andaban más en internet o eso pensaba yo. Pero ver a Hara Park, más que molestia aún me causaba miedo. Y odiaba sentir miedo, no era lo mío.


    Lo más doloroso es que aunque ella parecía estar arrepentida –cosa que yo no creía entonces– había logrado seguir en la empresa y ahora era una bailarina en los conciertos de algunos grupos y también en las giras, algunos vídeos musicales incluso. Era triste, eso me hizo ver que quizás para mucho lo que ella causó en mí durante mi adolescencia no fue tanto para ellos.


    Tampoco lograba comprender por qué comparaba su amistad con ella con la mía con Harry. Ambos eran por completo distintos por muy hermanos que fueran, Harry había cambiado, estaba arrepentido de verdad y sus acciones te lo demostraban; en cuanto a Hara Park yo no podía decir mucho, no la conocía en serio y desde aquel día que me había pedido perdón de rodillas en la sala de maestros de la escuela yo no sabía nada. Quizás había cambiado, quizás no era mala entonces, pero un pasado en el que alguien te dañó hasta los huesos no es tan difícil de olvidar. Sí, quizás había dejado a cargo de su conciencia mi perdón, pero no podía olvidar la forma desenfrenada de su actuar en el gimnasio, sus burlas y el hecho de que mi último año escolar fuera en casa y una pesadilla.


    —¿La odias verdad? —Alguien se sentó a mi lado, era una voz un tanto ronca pero aún así era agradable. Miré a mi lado, era un chico vestido de negro por completo, un idol, su rostro no era visible gracias a su capucha, su mascarilla negra y sus lentes oscuros—. Es comprensible, está cerca de tu novio. Hasta yo estaría igual, está tocando mucho a mi amigo.


    —¿Y tú eres? —Alcé mi ceja y le miré con curiosidad—. Antes de que me dig.as algo tonto. Eres un Idol, lo sé y trabajas con JUQ porque muchos de tu empresa están aquí.


    —¡No digas el secreto! —chilló, mantuvo un expresión de ofensa fingida y luego de un par de risas de mi parte se volvió alguien serio pero cálido—. Te diré que no soy nadie malo. Soy John Wang. —Él tendió su mano hacia mí.


    Tomé su mano. Claro que sabía quién era, Jae me había contado sobre él y si era sincera me gustaba SHINEL un poco. No me preocupó el hecho de que supiera sobre Jae y yo, sabía que mi novio le había contado de ello. Soltó mi mano y entonces se quitó su mascarilla y sus lentes para poder tener una conversación como seres humanos normales.


    —Así que eres el amigo de Jae —dije con un poco de seriedad—, es un gusto, John, soy Hara Lim. —Di mi mejor sonrisa y él hizo lo mismo, sonreír sin ser coqueto—. ¿Mi novio también te dijo sobre mi odio a su amiga?


    —No, solamente que yo tampoco la soporto. En la empresa se les pega a todos, es una especie de chicle en busca de amor, no lo sé. Perdón, sé que no debo hablar de una mujer, es una falta de respeto, pero ella no hace un esfuerzo por agradar a los demás. —John lucía un tanto avergonzado de sus palabras, rascaba su nuca y arrugaba su nariz, me pareció tierno—. ¿Por qué no te agrada?


    —¿No estás pensando rápido?


    —No, se puede notar que no son celos, sólo que ella no te agrada. —Él sí que comprendía cómo me sentía entonces, no estaba celosa de Hara Park, aún cuando sabía que Jae y ella habían tenido algo más, no era cuestión de ego el saber que manejaba a Jae como quería y por ello no me dejaba—. Suelta esa verdad —rogó.


    —Hizo de mi adolescencia un infierno, incluso la de Jae, ¿por qué crees que no confía en sí mismo? —Trataba de no sonar despectiva, odiaba hablar mal de alguien más, pero como John había dicho, ella no hacía un esfuerzo y ante mis ojos nunca hizo algo para agradarle más allá de ruegos de perdón—. Cuando vine a Corea del Sur hizo mi vida escolar un infierno, me golpeó en un gimnasio hasta dejarme dos costillas rotas y una rodilla que en ocasiones duele hasta hacerme llorar, daño psicológico y publicó fotos de mi torso desnudo en internet.


    Creo que John no estaba tan sorprendido por mis palabras sino por el hecho de que yo era la víctima de todo aquello y lo decía con mucha tranquilidad. Como si nada. Vivía mi vida sin resentimientos y aún es así, pero en esos días ver a Hara Park me recordaba al pasado y aún era duro, verle cerca de Jae me hacía sentir decepcionada. Una parte de mí pensaba que Jae creía que a mí ya no me dolía todo eso.


    —¿Entonces eres tú? —preguntó él como si nada—. Tú fuiste a la persona que dañó hasta los huesos, se jactó mucho de sus actos, bueno, eso dicen algunas personas dentro de la empresa. Me siento una vieja cotilla.


    —¿Se jactó de eso? —John asintió. Me sentí por completo idiota, sin embargo con el pasar del tiempo yo había hecho mi parte. Había dejado todo a su conciencia, pero probablemente ella siquiera se había arrepentido—. Probablemente fue antes de que le expulsaran de la escuela —estaba tratando de justificarla, era demasiado idiota. Aún había una pequeña parte de aquella adolescente que trataba de fingir que todo estaba bien a pesar del daño.


    John en cambio tenía una expresión entre confusa y triste. —Cuando yo vine de lleno a Corea del Sur, ella ya no estaba en la escuela, le habían expulsado y entonces se hizo el rumor de todo lo que te hizo. Una vez se jactó en mi cara de sus acciones hacia ti. Bueno, ella lleva en JUQ más tiempo que yo, es una gran actriz... Quizás...


    —Dejé todo eso a su consiencia —dije sin más—, el perdonarle y todo eso ya no es mi decisión. —No quería hablar más de ello, la verdad me era molesto e incómodo saber que Jae y ella estaban a unos metros de mí bromeando como si nada. Quise cortar mi conversación con John allí mismo, quise escribirle un texto a Jae diciéndole que si seguía hablando con Hara Park me vería tan molesta como el mismo infierno. Pero no tuve valor, no lo hice. Eso también quedaba a cargo de su conciencia y grado de lealtad. Sonreí ante John—. ¿Conoces hace mucho a Jae?


    —Unos cuantos años —dijo, se encogió de hombros. Creo que ambos sabíamos que lo mejor era relajarse—, somos buenos amigos y de alguna forma siempre supe de ti. Una noche me llamó para salir a tomar juntos y se embriagó primero, habló de la chica que se rió en su cara cuando le dijo que la amaba. —Él sonrió de una forma particular, rozando lo tierno y se me hizo un poco cómico. Me sonrojé, y no fue por él. Fue solamente por la forma en la que Jae había hablado de mí. La última vez que nos besamos y nos vimos en mucho tiempo cuando adolescentes—. ¿Puedes creer que ese genio de allí ha escrito muchas canciones para ti? ¡Si las fans supieran! Hara Lim, la chica que tiene corazón de Lamar Young de WINGS. ¡Increíble!


    Eso último me hizo reír un poco a la vez que olvidé un poco lo que estaba sucediendo a unos metros de distancia. Hablar con John era bastante curioso más allá de lo que Jae me había hablado.


    —Eres realmente buena persona, John Wang —dije aquello en mandarín, creo que le sorprendió el escucharme hablar su idioma natal—. Soy tan genio como mi novio, habló un total de seis... Creo que son siete idiomas. Realmente no recuerdo.


    Mantuve una conversación divertida con John, fueron temas curiosos y ambos nos alejamos del hecho de Jae Kim y Hara Park hablando como si nada malo hubiera sucedido en el pasado. Aunque me era molesto traté de ignorarlo teniendo éxito. Hablé con aquel chico alrededor de quince minutos, nuestra confianza fue algo épico en esos minutos porque incluso terminé intercambiando número telefónico con él. Hablamos sobre las empresas, los idiomas y los deportes. Supe que venia de una familia de atletas y que él también era uno, hablaba cuatro idiomas y en algún momento se le salió el secreto de un enorme proyecto musical a fines de año. En cambio yo me dediqué a escucharlo, mi vida no era nada relevante, sólo era la novia secreta de Jae Kim.


    —Debo volver con mis compañeros, Hara, fue un gusto conocerte y hablar contigo, espero no te moleste que te escriba y que a Jae tampoco. —John se puso de pie mientras rascaba su nuca en señal de que estaba un tanto nervioso y que era tímido. Me puse de pie también y le ofrecí mi mano, él la tomó—. Si te incómoda, dile a Jae, él debería tener un poco de lealtad en ese sentido, ¿no crees?


    Asentí y sonreí un poco, aunque en ese momento me sentía humilla y avergonzada. —Fue un gusto y sobre eso, creo que quizás debería darle liberta. —Estaba justificando a Jae, sin pensarlo lo hacía. Realmente fue un gusto.


    [image: ]


    Veinte minutos después me sentía por completo aburrida, jugaba con mi teléfono a la vez que seguía escuchando a Jae y Hara Park reír, si era sincera el estómago se me retorcía de lo estúpida y molesta que me sentía en ese momento. Unos segundos después decidí que lo mejor era ir al baño y mirarme en el espejo, cualquier excusa barata funcionaría.
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    Iré al baño.


    10:20 am


    Vuelvo en unos minutos.


    10:21 am


    


    ¿Te agradó mucho John o tus sonrojos son comunes?


    10:22 am


    


    Vete a la mierda.


    10:23 am
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    No iba a tolerar su mal humor de mierda al igual que su posesividad. Solamente tomé bolso y fui sin más en busca del baño para retocar mi maquillaje. Tan rápido estuve en el lugar me di cuenta que no era más que una excusa para tratar de sentirme tranquila y menos asqueada de la situación. Respiré hondo mientras dirigía mi vista al espejo, lo noté, que estaba más delgada, que mi rostro era demasiado pálido y tenía un aspecto frágil –demasiado– a pesar de las capas de maquillaje.


    Mi salud iba deteriorándose cada vez, sin pensarlo yo me estaba hundiendo sola y por mucho que me cuidara y siguiera mi medicación, la depresión parecía estar haciendo estragos. Por mucho que lo amara él no era lo que necesitaba para ser feliz y sanar por completo.


    Puse mis manos sobre la plataforma frente al espejo en la cual estaba el lavador. Era un baño lo bastante elegante, fino para cualquier cliente del área VIP. Todo era bastante peculiar, una persona a la vez. Decidí dejar de observar a mi alrededor, bajé la tapa del servicio y me senté sobre ésta cuando le di la espalda al espejo. Puse mis codos sobre mis piernas para luego hundir el rostro entre mis manos.


    Sentía que los sentimientos me ahogaban, que el pasado donde Hara Park me había dañado estaba regresando, como si en el próximo abrir de ojos despertaría en el gimnasio de la escuela. Para muchas personas aquel momento sería estúpido, pero ella alguien aún causaba demasiado temor en mí.


    "Mantén la calma, Lim, mantén la jodida calma."


    Mis manos estaban temblando a la vez que lo único que me dediqué a hacer fue observar mi bolso en el suelo, bajo mis pies, respiré hondo trarando de controlarme. No solamente eran las sensaciones de ahogo, era el hecho de que odiaba subirme a un jodido avión, odiaba las alturas y recordaba aquellas noches largas de maratón de catástrofes aéreas junto con mi padre. Odiaba por completo los aviones y la situación no ameritaba a que yo me quisiera tranquilizar, me resultaba imposible.


    Mi teléfono celular sonó dentro de mi bolso, lo saqué de esto para poder contestar la llamada, era Jae. Seguro estaba preocupando porque llevaba más de diez minutos allí dentro. Deslicé mi dedo por la pantalla sintiéndome por completo intranquila, no deseaba pelear y mucho menos deseaba gritarle lo mal que me sentía por su culpa. No estaba de humor, de un momento a otro las emociones negativas comenzaron a invadirme.


    —Jae —mi susurro fue más un intento de sollozo—, ya salgo, sólo necesito un momento a solas —pedí.


    —Abre la puerta del baño, estoy justo frente a ella. —Firme, seguro y fuerte, ése fue el Jae Kim que habló en aquel momento.


    Sin dudar colgué la llamada y me puse de pie para abrir la puerta. Y justo como lo había dicho, él estaba allí, de pie. Lo primero que hizo fue recorrerme con su mirada desde la punta de los pies hasta la cabeza para dejar su mirada fija sobre mis ojos. Dio unos cuantos pasos hacia mí y yo unos cuantos hacia atrás, llevé una de mis manos a mi pecho como si con ello lograría calmar mi respiración pesada. Jae entró de lleno al lugar cerrando la puerta detrás de él, incluso puso seguro.


    —Estoy bien —mentí—, Jae, estoy...


    Pero siquiera terminé la frase porque Jae fue rápido y besó mis labios con hambre, como si lo único que deseara dejar en claro cuán suya era. Como el dia anterior a ese cuando Harry estuvo en casa y le abracé justo frente a sus narices. ¿Siempre sería así cuando sintiera que algo estaba mal?


    Soltó mis labios cuando los suyos dolieron. —No estás bien —susurró. Entonces me di cuenta que tenía sus manos sobre mi cintura y que había algo que estaba evitando decirme—. ¿Por qué me mandaste a la mierda?


    —¿Por qué siempre piensas lo peor de mí? —La pregunta que se volvería mi mejor amiga desde entonces en adelante—. Ayer fue Harry, hoy es John. Jae, es en serio, mira yo siquiera he dicho algo por ella y sabes de quién hablo.


    —Yo tampoco digo algo por Harry.


    —No vamos a pelear por esta mierda ahora mismo. No te voy a poner a decidir nada. Tu lealtad hacia mí no es tan fuerte ahora mismo. —Creo que esas palabras hirieron su ego un poco. Me soltó para alejar de mí unos cuantos centímetros.


    —Es una amiga —afirmó él.


    —Una amiga que me golpeó hasta quebrarme los huesos y joderme la vida hasta el punto de querer morir. El pasado es el pasado, lo sé, Jae, pero la diferencia entre Harry y Hara Park, es que en uno existe el arrepentimiento y en el otro no. Harry en ningún momento te dañó físicamente y siempre trata de alguna forma buscar paz para él y los demás. —Exploté sin siquiera esperar una respuesta de su parte, mis palabras probablemente le habían humillado—. Harry no es alguien que cause miedo en ti, con el pasar del tiempo yo no he podido olvidar mi miedo a Hara Park. ¿Sabes cuánto miedo le tengo a esa chica a pesar de los años, Jae? ¿Lo sabes? —dije la verdad sintiéndome fuera de control, pero la opresión en mi pecho se sintió un poco más liviana. La cara de Jae mostró incredulidad, no me creía.


    —Lo que sucede es que la odias y no puedes superar lo que hizo hace unos años, Hara, ella se arrepintió.


    ¿Por qué justificar los daños de alguien más?


    —Lo que sucede es que tú no viviste lo que yo. Pero no te diré que dejes de hablarle, puedo regresar a casa ahora mismo sin problema alguno. No te voy a poner entre ella y yo, tu amiga parece más importante. Así que puedes seguir hablando con ella, yo regreso a casa, no voy a viajar con alguien al que no le importa que su novia tenga miedo. —Puse mis manos sobre su pecho, alejó su mirada de la mía—. Tú no sabes cuánto miedo le tengo, puede que ahora sea fuerte y todo eso, pero no hay peor pesadilla que la que se revive con sólo mirar al culpable que la causó y el pasado en el que la viviste.


    Jae tomó mis muñecas, en ese momento no supe qué más decir, la verdad es que los sentimientos negativos comenzaban a controlarme y tenía un atisbo de cómo terminaría todo aquello. Cerré mis ojos cuando sentí que acercaba su rostro al mío, respiré hondo y calmarme era la única opción que tenía. Sus labios se posaron sobre la piel de mi frente en un suave beso, apreté su camisa negra entre mis dedos. No quería pelear, podía sentir su deseo de no hacerlo.


    —Hara —dijo mi nombre con dulzura, sobre mi frente podía sentir su suave respiración—, ella me ha dicho que está arrepentida de todo repetidas veces y yo le creo. —No pelear, debía evitar pelear a como diera lugar.


    —No quiero pelear por esta tontería, Jae, no vale la pena. Sólo quiero regresar a casa y descansar. —Soné cansada, la verdad es que mi cuerpo se sentía muy pesado desde el momento en que mis ojos se abrieron en la mañana y Jae dio unos besos cálidos en mi mejilla, supe entonces que estaba demasiado muerta de cansancio—. No quiero pelear.


    Quería evitar el tema.


    No me sentía bien.


    Tenía un mal presentimiento.


    Tragué duro cuando sus brazos me rodearon, no me permitiría irme tan fácil. Él no era así, tan frágil y a la vez tan fuerte. Era como si en ese momento sus palabras me controlaran. Quizás era los efectos causados por él hacía mí durante la noche anterior. Mis manos subieron a sus hombros y él siguió besando mi rostro sin llegar a mis labios, la boca se me secó a la vez que comenzaba a querer algo más que cálidos besos sobre mi rostro. Apreté sus hombros por sobre la tela de su campera de cuero.


    Sus labios por fin llegaron a los míos en una beso cálido. Fue un beso tan inocente que hizo que mis piernas temblaran, se sintió lo más cercano a un te amo sin necesidad de palabras.


    Dejó de besarme, puso su frente sobre la mía. —No me digas que ya no quieres pasar tiempo juntos. Venga, bebé —sus ojos brillaron con el toque de algo especial en todo momento. Me gustó la forma en la que se esforzaba junto conmigo para evitar que el alrededor nos dañara—. Siempre estamos peleando. Ayer peleamos por lo mismo, no vamos a arruinar este viaje. Quiero pasar tiempo contigo porque sé que en unos meses siquiera voy a verte como quiero hacerlo.


    —Yo no quiero pelear —admití, me puse de puntillas para besar sus labios. Rodeé su cuello con mis brazos y soltó un suspiro antes de que el beso se volviera un poco más duro y cargado. Pero el dolor de labios llegó rápido y tuvimos que soltarnos—. No vamos a pelear. Te amo. —Sin embargo con esas palabras aún seguía pensando en volver a casa y cancelar todo el viaje.


    Jae Kim nunca ha sido un hombre que se rinde tan fácil. Le gustaba tenerme entre sus brazos, podía manejarme a su antojo en ese momento. Sabía que irme a casa, descansar y cancelar aquel viaje era por completo imposible. Sus manos acariciaron mi espalda por sobre la tela de mi vestido morado y bajaron hasta llegar a mis piernas. Se inclinó rápido para tomar mis rodillas y cargarme haciendo que rodeara sus caderas con mis piernas.


    Ya sabía cómo terminaría eso, la verdad no me molestaba. No del todo. Si ésa era nuestra señal de evadir una pelea y buscar estar bien no me oponía a tan placentero método. Terminó subiéndome al tocador. Me gustó tener mis piernas alrededor de sus caderas, acariciar su rostro y su cabello mientras él mantenía su mirada sobre mis labios y sus manos acariciando mis muslos con suavidad.


    —No vamos a pelear —susurró, sus labios se acercaron a los míos mas no me besó. Relamió sus labios siendo atractivo bajo mi mirada. Suspiré pesado ganándome una risa burlona y sensual de su parte—. ¿Recuerdas lo que sucedió anoche?


    —Sí —dije en un ronroneo. Mordí mi labio a la vez que comencé a jugar con sientas narices—. Me hiciste el amor de la mejor forma, Jae, me gusta que me toques así. Prometo ir contigo a Europa si me dices que me tocarás de la misma forma allí. Que pase lo que pase me harás sentir igual o mejor que anoche. —Jae tenía los ojos cerrados, parecía estarse conteniendo y la verdad es que lo hacía. Muchas cosas ponían duro a Jae Kim y entre ellas estaba el hecho de que yo me molestara fuerte con él, al parecer le era sensual—. ¿Me lo prometes? ¿Me tocarás así?


    Mis dedos se enredaron entre sus cabellos y ambos soltamos un sonoro suspiro sintiendo la fuerte tensión que había alrededor.


    —¿Seguiremos con lo mismo? ¿O mejor adelantamos todo esto y llegamos de una vez al desenlace? ¿Qué te parece si adelantamos lo que será el viaje, bebé? —Sus preguntas provocaron algo dentro de mí que me hizo sentirme muy sensual. A Jae parecía gustarle tocarme en cualquier lugar privado y muy propenso al público—. ¿No te parece un buen lugar este baño? ¿No te gustaría hacer el amor aquí, bebé? ¿Podemos adelantar un poco lo que será Europa?


    No estaba precisamente excitada antes de esas palabras, si era sincera no se me antojaba tener sexo en ese momento, pero sus preguntas tocaron cierta fibra en mí que de un momento a otro atacó el fuerte deseo de soledad y ese punto en que toda mujer siente que necesita sentirse bien a manos del cuerpo de su hombre.


    —No me dejes sola —mis sentimientos hablando en vez de mi morbo—. Tócame ahora mismo, hazme sentir bien. Hazte sentir conmigo.


    Siempre seré su debilidad de cualquier forma, no importa cómo. En aquel momento sus manos fueron delicadas sobre mis muslos, Jae trataba de ser dulce como nuestra primera vez juntos, como si yo fuera una frágil princesa. Como si fuera un cristal que está demasiado roto como para soportar otra caída.


    —Vamos a tratar de ir rápidos y ser silencioso, bebé, pero te haré sentir bien de una forma dulce, ¿sí? —Su mirada bajo hacia el ruedo de mi vestido, era de una tela fresca y no era tan corto. Él mismo lo había escogido—. Ahora me arrepiento de hacer que te pusieras ese vestido. Me gusta mucho pero fuera de ti. Supongo que esta vez no lo podré quitar.


    Las cosas se dieron sin más, la forma en la que sus manos fueron gentiles sobre mi cuerpo me gustó y me hizo sentir viva y humana. Sentía como si cada parte de mí funcionaba a su favor. Cuando sus labios por fin besaron los míos, fui rápida y comencé acariciar con mis dedos su rostro y cuello. Aún con mis piernas rodeándole, supe que no era la posición más cómoda.


    Jae subió sus manos con lentitud, sin importarle rizar mi vestido, hasta mis pechos y los apretó por sobre la tela de mi ropa haciéndome soltar un sonoro jadeo que me obligó a erguir mi espalda y soltar su rostro. Dejé de rodear sus caderas con mis piernas y puse mis manos sobre el tocador, evitando resbalar con el lavador, eché mi cabeza hacia atrás y cerré mis ojos permitiéndome disfrutar del ritmo de sus caricias sobre mis pechos.


    ¡Mierda!


    Era increíble cómo él, sus caricias y mi deseo de sentirme menos sola lograban atraerme en un momento y volverme dócil y rebelde a su favor.


    La forma dulce, agradable y sensual con la que mantuvo sus caricias sobre mis pechos comenzó a hacerme sentir calor de forma rápida. Mi rostro ardía al igual que la piel en todo mi cuerpo, y en ese punto en específico comenzaba a tener una necesidad creciente de ser tocada. Mordí mi labio inferior cuando Jae fue más atrevido y bajó los tirantes de mi vestido junto con los del sostén para luego bajar la telas de mi ropa de sobre mis pechos y dejar al descubierto éstos. Me estaba matando cuando sus dedos fríos hicieron contacto con mis pezones, se sintió bien. Increíble de hecho el que los acariciara entre sus dedos. Erguí mi espalda repetidas ocasiones y gemí su nombre en voz baja a la vez que respiraba pesado.


    Me gustó sentir sus manos estrujando mis pechos y jugando con ellos en caricias que me robaban el aliento. A un punto deseaba ver su rostro a como diera lugar, y terminé enfrentando su mirada con la mía, relamía sus labios a la vez que sus ojos estaban fijos en los míos sin pudor alguno. Una mirada cargada de deseo que me hizo saber que también deseaba sentirse y estar bien a pesar de las cosas. Mis manos volvieron a sus hombros y rodeé sus caderas con mis piernas de nuevo.


    —Te necesito —gemí, porque aunque pareciera que no llevaba mucho tiempo con sus manos en mis pechos acariciándome con demasía y delicadeza, la verdad es que él trataba de acostumbrarme. Todas las sensaciones quemaban en mi cuerpo pero más en ese punto. Jae lograba sacar lo mejor de mí en un momento pequeño—. Necesito sentirte, necesito que me sientas.


    —Vamos hacer esto rápido, bebé, tenemos que ser silenciosos —repitió—, pero quiero que hagamos algo especial. —Sus manos abandonaron mis pechos para mantener una distancia de mi cuerpo. Me ayudó a bajarme del tocador y me hizo quedar frente a él. Justo cuando estaba por acomodar mi vestido de nuevo me lo impidió—. No, me gusta verlos. Quiero verlos. Quiero tocarte por completo, pero me debo conformar con ellos ahora mismo —sus mejillas estaban rojas, como si fuera un niño tímido. Miro hacia el suelo, nuestros zapatos. Mis zapatillas negras y sus tenis blancos. Soltó un sonoro suspiro.


    —¿Qué es eso especial que quieres? —Comencé a quitarle su campera de cuero y está cayó sonoramente al suelo sobre mi bolso. Siquiera me percaté que mi teléfono también estaba allí, en el suelo. No me importaba, sólo quería sentirme bien y hacerlo sentir bien a él.


    —Te voy a cargar sobre la pared opuesta al espejo y quiero que me digas todo lo que miras y cómo te sientes mientras estoy moviéndome dentro de ti, ¿comprendes, bebé? —Sus manos tomaron mi rostro antes de darle una respuesta y me besó duro, con tanta fuerza como si deseara fundir su alma con la mía en ese momento.


    Su pedido me hizo olvidar todo lo malo. El simple hecho de poder verle hundirse me parecía excitante y emocionante. No dudé dos veces en seguir su beso en señal de que aceptaba eso y más, incluso no me importaba que alguien nos descubriera y mucho menos me interesaba no dejar marcas en su piel. Cuando menos lo pensé mi espalda estaba apoyada en la pared opuesta al espejo mientras el bajaba el cierre de su pantalón. Con mis ojos cerrados y sus labios exigentes sobre los míos, me permití escuchar el sonido de nuestros movimientos.


    Me gustaba cómo me sentía en ese momento. Porque me sentía deseada a pesar de la parsimonia de los movimientos de Jae.


    —¿Te pongo duro tan rápido? —pregunté, sus labios habían soltado los míos y bajé mi mirada hacia su erección que se notaba a través de la tela de su ropa interior—. ¿Tan débil a mí eres, Jae?


    —Pensar en ti molesta me pone duro muy rápido, bebé —confesó. Pegó su cuerpo al mío y sus labios besaron mi cuello haciéndome sentir un poco de escalofríos, pero me sentí cómoda rápido, luego de estar lamiendo y chupando la piel sensible de ese lugar, fue directo hacia mis pechos para hacer lo mismo. Ahogué mis gemidos lo mejor que pude. Él se detuvo para preguntar—: ¿Te gusta cómo se ve todo en el espejo?


    Pero me di cuenta que era imposible mantener mi vista allí. Para cuando él volvió a besar, lamer y chupar mis pechos, hice mi mejor intento teniendo un poco de éxito. La imagen fue demasiado para mí misma, la verdad es que nunca imaginé que esa mañana sería así. Que esperar un vuelo se volviera tan placentero.


    —Me encanta —susurré, volví a acallar otro gemido al momento que él tomó uno de mis pezones entre sus dientes y lo estiró un poco. Sus manos estaban sobre mis piernas—. ¡Joder! —Solté sin más, eché mi cabeza hacia atrás sin poder ver más como su cabeza estaba moviéndose sobre mis pechos—. Jae, te necesito allí.


    Hizo todo lo contrario de lo que le pedí. Necesitaba que él entrara en mí cuanto antes, pero no lo hizo. Se arrodilló frente a mí tratando de mantener la compostura. Ignorando la imagen del inodoro a lado de nosotros, todo era perfecto y agradable. Jae adentró sus manos en mi vestido tocando mis piernas y comenzó a bajar mi ropa interior poco a poco. Una vez ésta estuvo fuera la hizo un puño y la metió dentro una de las bolsas traseras de su pantalón. Me sorprendió por completo cuando se aprovechó de mi flexibilidad para tomar una de mis piernas y ponerlas sobre su hombro. Me expuso frente a él y cuando menos lo pensé, a pesar de la leve incomodidad por la posición, su lengua estaba allí, haciéndome sentir bien. Esta vez no pude tomar su cabello entre mis manos. La verdad es que termine mordiendo mi brazo para acallar mis gemidos.


    Quería ver esa imagen, pero no pude. Estaba concentrada en tratar de no correrme mientras sus lamidas se hacían más profundas. Pero mis piernas me comenzaron a traicionar al igual que las rodillas de Jae. Aunque estaba haciendo su mejor intento por hacerme bien mientras pasaba su lengua por mi clítoris, se detuvo y sin más volvió a poner mi pie sobre el suelo y regreso a estar frente a mí.


    De nuevo esa perfecta imagen de él limpiando su rostro con el dorso de su mano. —No es porque seas mi novia —jadeó— pero sabes tan bien, bebé. —Mi cuerpo se congelo y sus palabras me tomaron desprevenida. Creo que eso cargó más el ambiente y lo volvió más excitante. Bajé mi mirada hacia su erección de nuevo—. ¿Lista? ¿Recuerdas lo que quiero que hagas?


    Sólo asentí sin más mientras mi boca se hacía agua. Llevé mis manos hasta su pantalón y lo bajé un poco para luego liberar su erección. Jae no dudó dos veces en tomar mis piernas y cargarme. Las cosas sucedieron rápido como él dijo que sería. Se hundió en mí tan pronto encontró el punto correcto, ambos soltamos gemidos quedos con el nombre del otro y yo hice lo que tanto deseaba mientras se hundía con aún más lentos por segunda vez.


    —Te mueves lento —susurré en su oído. La sensaciones comenzaban a embargarle mientras miraba cómo movía sus caderas saliendo de mí con parsimonia. Mi rostro era todo un poema frente al espejo, pero era un poema erótico cargado de palabras sensuales. Empujó sus caderas hacia dentro y entonces le sentí a piel viva. Me gustaba que me tomara sin necesidad de un condón. Con la mayor sinceridad del mundo siempre he odiado los condones, prefería tomar una pastilla o llevarme mil sustos—. Jae, me gusta sentirte, te mueves tan bien.


    No aumentó el ritmo en ningún momento, pero la presión de sus manos sobre mis piernas se mantuvo. No cerré mis ojos en ningún momento, me permití verle empujar sus caderas una y otra vez.


    —Córrete, Córrete conmigo. —Eso fue todo lo que necesité para apretar aún más sus hombros. Dio una larga y profunda estocada que me hizo correrme junto a él por lo bien que se sintió, fue demasiado difícil acallar mi gemido mientras miraba al espejo y él escondía su rostro en mi cuello callando sus gemidos sobre mi piel sensible—. Eso. Se. Sintió. Bien.


    

  


  


  


  


  Capítulo 18


  Sombras que duelen
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  Jae salió del baño primero una vez mantuvo la compostura. Esta vez no lloró, supo que yo estaba bien y que en ningún momento se aprovechó de mí. Nunca lo hacía, pero aún con el buen momento recién vivido llegaba a sentir que algo estaba mal, que algo no iba bien. Retocaba mi maquillaje y trataba de hacerme ver lo más decente posible. Era increíble, las mujeres debíamos tener envidia de los hombres en el sentido que después de una follada rápida lucen como si nada.


  A Jae Kim sólo le bastó unas cuantas cosas como subir su ropa interior y pantalones, acomodar su cabello y lavar su rostro. En cuanto a mí la historia fue muy distinta, debía arreglar mi sostén, mi vestido, poner las bragas en su lugar y tratar de lucir lo más relajada posible. Hice todo eso tan pronto como Jae se fue.


  Lavaba mi rostro a la vez que notaba unas pequeñas marcas en mi cuello. Nada que un poco de maquillaje no cubriera. Comencé a maquillarme tratando de lucir natural, sin embargo hay algo que es imposible cubrir, el brillo especial que queda en los ojos. El olor a Jae era algo que se cubría con perfume. Arreglar mi aspecto por completo fue algo que se me llevó más de quince minutos.


  Una vez con mi aspecto presentable y posiblemente cubriendo lo recién sucedido, abrí la puerta del baño saliendo de éste. No contaba con encontrarme con esa persona y para ser sincera no deseaba verle o cruzar una sola palabra con ella.


  Hara Park estaba apoyando su espalda en la pared opuesta al baño con una sonrisa engreída en su rostro, con sus brazos cruzados y moviendo su pie con desesperación.


  —¿Quién lo diría? ¡La tierna y dulce Hara Lim es una chica de lotes rápidos! Pensé que eras más elegante y un poco más refinada. —Ella dejó de apoyarse en la pared para dar unos cuantos pasos hacia mí. Sin embargo lo que yo hice fue apoyarme en la pared al lado—. ¿Me tienes miedo, Lim?


  ¿Entonces su cambio era una mentira?


  Respiré hondo para evitar mostrar mi miedo, tenerle cerca me ponía nerviosa y hacía que mi estómago doliera de mal gusto. Se sentía una sensación similar que tener a Daniel cerca, ¿eso era estar cerca de alguien que te había lastimado hasta los huesos y más allá de lo emocional?


  —¿Un lote rápido? —pregunté con burla, hice un puchero en mis labios a la vez que movía un poco mi rostro—. Cariño, lo que hicimos allí fue lejos de ser eso. Pero entiendo, a veces los celos hablan por sí solos, ¿verdad?


  Su expresión cambió por completo, fue un deleite completo ver cómo mis palabras le destrozaban, pero eso no terminó allí. —¿Qué se siente quedarse con mis sobras?


  Lejos de doler, Hara Park, me estabas dando risa.


  —¿Tus sobras? —Le señalé con mi dedo a la vez que reí un poco—. Verás, Hara, Jae no es tu sobra. Si es por eso, porque tú estuviste con él cuando yo me fui de la escuela, te voy a recordar que nunca dejó de pensar en mí. Mira, no soy de pelea de gatas y mucho menos voy a pelear a un hombre porque eso no es lo mío. Pero diré que quien se quedó con las sobras fue otra y no yo.


  Ella estaba aún más molesta con mis palabras, el sentimiento enorme de satisfacción me invadió en demasía. Se sintió increíble ver cómo sus labios se hacían una línea dura y sus ojos se ensombrecían por la furia. Pero aún así por dentro estaba temblando de miedo.


  —Lim, yo no estoy peleando a un hombre. Sólo voy conforme a tu reputación, le acabas de hacer justicia. ¿Sabes? Nunca me creí tu imagen de niña buena, aún con el tiempo me pregunto cómo tu ex esposo te dejó viva. —Eso fue un golpe bajo, sus palabras dolieron a la vez que su pregunta me era conocida—. ¿Jae no tiene asco de acostarse contigo? Recuerdo que cuando se acostó conmigo, que no sólo fue una vez, me dijo que alguien como tú le parecía... sucia... ¿Así te definen los medios no? Imagina cuán decepcionante es el hecho de que alguien como él se rebajara a salir con alguien como tú.


  —¿Segura no peleas hombres? Hara, conozco bien a mí novio como para saber qué es tan buena gente que sin importar cuánto daño le hagan él nunca va hablar mal de nadie. Cariño, sólo nota el hecho de que se acostó contigo aún cuando le jodiste la adolescencia. Hace caridad, así que no deberías de emocionarte. —Supongo que le molestó mucho mi cara de niña dulce y mi voz tierna, la misma que había atraído a muchos chicos en la escuela, incluyendo a Harry y Jae—. ¿Sabes? A mí me gusta hacer caridad también. No creas que me voy a comer el cuento de qué hablaba mal de mí. Sí todavía te habla es porque es demasiado bueno y se cree tus estupideces. ¿Aún no caes, Park? ¿Sabes que puedo hacerte caer en dos minutos? ¿Te recuerdo cómo te pusiste de rodillas por perdón?


  Ella golpeó con su puño la pared en la que yo estaba recostada, rozó mi rostro, la piel de su brazo tocaba mi mejilla a la vez que su rostro rojo de furia estaba frente al mío. Aún con todo el terror que ella provocaba, mantuve mi compostura. Fui engreída.


  —¿Qué te hace pensar que pedí perdón de verdad? —Incluso su voz chillona daba dolores de cabeza aún. ¿Cómo la soportaban sus compañeros?—. Cuando tú te fuiste fueron los mejores meses de mi vida a pesar de que no volví a la escuela. ¿Sabes? Ojalá Daniel te hubiera dejado morir con esas pastillas en tu estómago. Serías un estorbo menos para la vida de Jae y todos a tu alrededor serían más felices. Las fans de Jae no saben lo que haces con él aún, y aún así sufren por tu culpa. Hara, ¿piensas en cómo afectan esos artículos a tu novio?


  —Sabía que tu arrepentimiento era pura mierda. —Ella se alejó de mí para comenzar a aplaudir como una persona orgullosa de su mierda—. No voy a pelear contigo, ya sea por el pasado o por Jae. No daño a Jae, los artículos no tienen que afectarle a él. Me afectan a mí, la que sale dañada soy yo y no él, así que no es de tu jodido interés nada de eso. Preocúpate si Jae te dice que le afecta, pero no lo hace.


  —No eres buena para él, eres una mierda.


  —¿Y tú eres buena, Park? —Alcé una ceja—. Te voy a dejar claro varios puntos. Uno, yo no le voy a impedir a Jae tu amistad, está lo suficientemente grandecito como para saber de quiénes se rodea. Dos, los artículos no son de mi interés y tampoco el de él, tú no tienes que meterte. Tres, el que te acostaras con él en el pasado no quiere decir que puedes decidir quién es bueno en su vida y quien no. Porque, cariño, soy su jodida novia y no me meto en esos aspectos de su vida. Cuatro, y último punto, no peleo hombres, puedes acercarte a él y seducirlo cuánto quieras, es su bendito problema si quiere irse contigo. A mí me da igual, va a doler, posiblemente, pero te voy a recordar algo; el día que casi te golpeó en la escuela, te dije que si algo que tú querías regresa a a mí o nunca se iba, era porque me pertenecía. Así que si Jae se queda conmigo. Si Jae está conmigo ahora mismo, creo que es obvio lo que sucede, ¿verdad?


  Hice un pequeño guiño a la vez que decidí retomar mi paso e ir a la sala de espera. Pero antes de poder mantener una enorme distancia Park tomó mi brazo y me obligó a enfrentarle de nueva cuenta.


  —Debiste morir a manos de Daniel. Realmente te odio, sólo eres una niña bonita más jugando a ser la novia de un idol, te voy observar y cuando caigas será mi deleite. —Nunca comprenderé por qué Hara Park me tenía tanto odio. Yo no le hice nada malo—. Recuerda que ahora ya no tienes a tu papá para que te salve el trasero de la chica que te golpeó el trasero en la escuela. Y también debes saber esto, nadie te defenderá si yo ataco de nuevo, eres una mujer hecha y derecha, también una mujer sucia que está más usada que un excusado.


  Pero sus palabras no hirieron tanto como yo pensaba que lo harían. La verdad es que no estaba mintiendo mucho. Reí un poco, también sabía qué decir. Quité su mano de sobre mi brazo con tanta delicadeza para no lastimarla que resultó un poco gracioso.


  —¿Te sigue doliendo que Jae y Harry sean manejados a mi antojo? —El rostro de ella mostró asco y desagrado. Justo en el clavo—. ¿Te duele que yo si tuviera un padre que me defendiera? ¿Te afecta que mi madre me hiciera ser como soy? Park, mira esto —le mostré mi mano—, aquí están la vida de todos ellos. Mi padre y mi madre no están. Harry no cuenta porque su vida pertenece a alguien más. Jae, lo manejo a mí antojo y lo tengo comiendo de la palma de mi mano. Pero si piensas que yo le diré como una novia idiota que haga a un lado su amistad contigo, te equivocas, no soy así. Park, lo único que te pediré es que no metas tus narices en mi relación y por mucho que me afecte que se lleven, yo no me meteré en su amistad. Mantén distancia de mi relación con Jae. Sé su amiga, pero no opines sobre dónde follamos o lo qué hacemos con nuestros momentos juntos. Un lote o una mamada, ¿cuál es tu problema? —Ella se quedó en silencio y sólo pude notar como sus nudillos se ponían blancos debido a sus puños—. No tengo resentimientos contra ti, el pasado ya pasó. Debo irme, tengo que esperar un vuelo con tu amigo.


  Hara Park se quedó allí. Observando cómo yo me iba sin decirle algo más. Le escuché entrar al baño sin más y justo cuando estaba saliendo del pasillo me encontré con alguien más.


  —Estás temblando —dijo John, tenía una sonrisa en sus labios—, eso es poner a alguien en su lugar. ¿Segura estás bien?


  —¿¡Bromeas!? —pregunté. Mi corazón latía desbocado y mis manos sudaban, estaba temblando como un conejo—. Estaba a nada de orinarme, John.
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  Una vez en el avión me di cuenta que nunca amaría los vuelos. Mi estómago comenzó a doler a la vez que me abracé a Jae para poder sentir tranquilidad. Todo el vuelo fue así en nuestros asientos de primera clase. Terminé abrazándome a él con un manta sobre nuestras piernas. Jae fue dulce en rodearme con sus brazos y besar mi cabeza cada que sentía que temblaba como idiota.


  —No tengas miedo —me susurró—, aquí estoy yo y no nos va a pasar nada malo.


  Una vez el avión aterrizó luego de varias horas de viaje, supe que Jae había planeado todo por completo para sorprenderme. En ese momento lo sucedido con Hara Park en el pasillo de los baños del aeropuerto no representaba nada para mí. En ese lugar ambos podíamos ser nosotros mismos según él ya que entonces no eran muy conocidos en Finlandia.


  Fue sorprenderte el ver que alguien nos esperaba al llegar. Había contratado alguien que nos fuera a traer al aeropuerto. Eso me hizo sentir feliz y emocionada. Pensó en cada detalle para hacerme feliz. Estaba jodidamente frío cuando ambos salimos del lugar para ir hacia el auto con nuestras maletas, y aunque el sol estaba brillando tenue aunque eran las nueve de la noche. Mis piernas se estaban congelando y tan pronto todo estuvo listo para ir al hotel, terminé durmiéndome en el auto sobre el hombro de Jae.
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  Para cuando volví abrir los ojos, me di cuenta que Jae me estaba acostando en la cama con tranquilidad, como si evitará despertarme. Me pareció tierno incluso que no encendiera las luces de la habitación y que las cortinas de la habitación fueran oscuras, supe que eso había sido pedido de él para hacerme sentir cómoda.


  Mis brazos estaban alrededor de su cuello. Escuché un leve portazo y fue mi señal de que estábamos solos.


  Entonces fui atrevida y aprovechando que estaba sobre mí y creía que estaba dormida, besé su cuello con tranquilidad. Él soltó un dulce sonrisa que me hizo saber que le parecía agradable.


  —Perdón por quedarme dormida, Jae —dije con voz ronca. Tenía mucho frío y me apreté más a su cuerpo—, tengo frío.


  —Vamos a dormir y abrazarnos para calentarnos, yo también tengo frío.


  Pero quería que nuestra primera noche allí fuera especial y más que sólo dormir juntos.


  Quería repetir lo sucedido en su casa, que me tocara con gentileza. Quería saber que le gustaba estar junto a mí a solas y lejos de todo el mundo loco en Corea del Sur.


  Acerqué mis labios a los suyos para besarlo y siguió mi ritmo lento y cálido, sus manos se posaron en mi cintura a la vez que buscó una forma más cómoda para estar sobre mí sin aplastarme.


  —Me gusta estar a solas contigo y lejos el mundo loco de Corea del Sur —susurré cerca de sus labios. ¡Se me estaba congelando el trasero!—. ¿Por qué no hacemos lo mismo que en tu casa? ¿Por qué no buscar calor en el otro?


  Él suspiró pesado pero orgulloso. A pesar la oscuridad en la habitación me sentí segura en sus brazos. No tenía miedo.


  —¿Quieres que te haga el amor, bebé? —preguntó sensual y quedo.


  ¡Oh!


  ¡Él sabía cómo derretirme y hacerme comer de su mano sólo con unas cuantas palabras!


  —Siempre quiero que me hagas el amor —admití. Sentí que mis mejillas ardían y mordí mi labio sintiendo su respiración en mi rostro—. Hazme el amor como en tu casa, quiero que me hagas sentir especial y amada.


  —Bebé, siempre te hago el amor y esta vez no será la excepción. Soy todo tuyo y tú eres mía, ¿sí? —Jae besó mis labios con suavidad haciéndome olvidar mi somnolencia.


  —Soy tuya —acepté mi condena.


  —Y yo tuyo —admitió él su castigo.


  Y de nuevo me hizo el amor como si fuera una muñeca frágil. Me hizo sentir amada.
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  Me removí en la cama estirando mi brazo tratando de encontrar a Jae, pero él no estaba a mi lado. Palpé repetidas veces su almohada y lo único que logré fue atraer ésta hacia mí y aspirar el aroma de él grabado en la tela. Abrí mis ojos poco a poco para descubrir que estaba frente a trabajando en un pequeño y poco visible escritorio, debido a que lo único que le iluminaba era la luz de la pantalla del computador y la tenue luz de los faroles de la calle que se filtraba por las cortinas oscuras a través de la gran ventana corrediza. No llevaba puesta una camisa y al parecer el único ser desnudo allí era yo. A pesar de que estaba dándome la espalda a un costado de la cama y que lucía incómodo mientras tecleaba, me gustó esa imagen, me gustó la idea de despertar así muchas veces.


  Decidí observarlo unos minutos más deleitándome con la imagen por completo, desvié mi mirada unos segundos hacia nuestros celulares en la pequeña mesa al lado de la cama en su lado. El de Jae se encendió, me pregunté si ver qué era estaba mal. No importó, volví mi mirada hacia él. Llevó su mano hacia su cuello para masajear, estaba estresado. Decidí levantarme e ir hacia él. Llevé la sábana Conmigo cubriendo mi cuerpo desnudo. Una vez estuve detrás suyo, siquiera se percató de mi presencia, puse uno de mis brazos alrededor de sus hombros abrazándole desde atrás mientras que con mi otro brazo trataba de mantener la sábana en su lugar. Puso su mano sobre mi brazo y lo escuché dar una sonrisa suave que me caló el alma.


  Hermoso para mí.


  Jae suspiró. —Sé que prometí... —Él giró un poco para verme alejando su vista de su computador. Besé sus labios para callarle por un momento. Fue un beso sin mucho ahínco, algo quedo y dulce. Sus labios siempre serán mis favoritos y los únicos que amaré besar.


  Alejé sus labios de los míos. —Jae, no estoy molesta. Sólo pensé que no tendrías trabajo. —No estaba decepcionada. Dejé de abrazarle para tener más acercamiento a él. Me senté sobre su regazo descubriendo que llevaba sus pantalones de chándal grises—. Me gusta verte trabajar, la imagen que vi hace unos minutos fue maravillosa, pagaría millones por despertar así todos los días del resto de mi vida.


  Me gustó su aspecto, me gustaba todo él, cada jodida mísera parte de lo que era Jae Kim me encantaba y me atraía como un imán. En ese momento. Ese pequeño instante en que sus brazos me rodearon la cintura y me miró como si fuera lo mejor que le hubiera pasado en el mundo, todo en mí sufrió un pequeño dolor o escalofrío extraño que me hizo sentir tan especial que me parecía imposible. Puse mis manos alrededor de su cuello y volví a acercarme para besarlo con un poco de intensidad. Aunque me sentía cansada por el viaje y por las pocas horas de sueño, nada de eso me impedía tener un momento con Jae.


  Nuestros momentos a solas y juntos siempre fueron pocos, había que disfrutarlos a como diera lugar.


  —Adrien dijo que debo arreglar unas cosas de la intro y también de nuestra canción principal, así que no me queda de otra. Perdón, bebé. —Su mirada estaba cargada de arrepentimiento y lucía decepcionado. Llevé entonces mis manos a su rostro para acariciarlo. Acomodé sus cabellos y le escuché suspirar pesado cuando con mis pulgares acaricié sus mejillas repetidas veces. Estaba cansado—. Esto no estaba planeado, yo quería pasar mucho tiempo contigo. Pero al parecer esto me llevará un rato. Es trabajar aquí o regresar a Corea del Sur y saber que no te podré ver más hasta que mi agenda tenga un espacio libre.


  ¿Estaba decepcionada? Sí, pero no podía hacer nada contra ello, ése era su trabajo y también era parte de sus sueños. Me gustaba que se esforzara, no cualquier ser humano tiene sus sueños y metas claras, conocía a Jae lo suficiente como para saber que era perfeccionista y que al mismo tiempo quería equilibrar y pasar tiempo suficiente conmigo antes de su siguiente comeback. Me parecía tierno que me quisiera mantener a su lado a pesar de todo.


  —¿Por qué no descansas unas horas? —pregunté. Al parecer se sorprendió porque no esperaba que yo le pidiera tal cosa—. Comprendo que tienes mucho trabajo, pero luces cansado, amor. Vamos a la cama —bajé mis manos a sus hombros desnudos y los apreté un poco escuchándole soltar un jadeo—, estás demasiado tenso. Sé que tienes mucho sueño, tus ojos te delatan.


  —¿Ésa es tu táctica? —preguntó, tenía una bella sonrisa en sus labios que era apenas visible por la luz de su computador—. Llamarme amor y pedirme que vayamos a la cama cuando sólo estás cubierta por una sábana, porque te diré que se está comenzando a caer y puedo notar poco a poco tus pechos. ¡Ah! ¡Eres toda una seductora! ¡A este paso terminarás logrando que retrasen el comeback!


  —¡Oye, pervertido, aún me duelen! ¡Los mordiste como si fueran chicle! —Estaba jugando con él, ambos reímos al mismo tiempo. Quité mis manos de sus hombros para acomodar la sábana y cubrir mi cuerpo. Pero me distrajo de mis acciones volviendo a besarme—. ¿Quieres verlos de nuevo? —pregunté cuando soltó mis labios, sonrió dulce y asintió—. Es en serio, Jae, necesitas descansar.


  —Ya no soy amor —hizo un puchero tan tierno que me sacó una enorme sonrisa—. Mira, hay más piel expuesta. Bebé, iré a la cama contigo con una condición. ¡Deja de restregar tu trasero! ¡Eso no ayuda, Lim! —Su cara mostró en extremo la timidez y me hizo soltar una enorme risotada—. ¡Vamos a la cama! ¡No tengo planes de descansar ahora que miro tus pechos con más claridad!


  En ese momento Jae realmente demostró cuando dedicado estaba a una relación. Me tomó entre sus brazos y cerré su computador de golpe cuando supe lo que venía. Caminó conmigo en sus brazos hasta la cama. Me dejó sobre ésta y luego quitó la sábana de sobre mi cuerpo, haciéndome reír con su torpeza, nos cubrió a ambos con ella.


  —¡No tienes fin! —exclamé, cuando la piel desnuda de su pecho tocó la mía. Solté un suspiro, estar a oscuras y tener ese momento de intimidad solos. Nadie nos interrumpiría. Sus labios besaron mi cuello y tomó mis caderas entre sus manos y las alzó haciéndome sentir su creciente erección—. Jae —gemí su nombre escuchándolo reír con orgullo sobre mi piel. Mis manos que estaban sobre sus hombros pasaron a tomar su cabello mientras su lengua dibujó una fina línea desde mi cuello hasta uno de sus pechos. Mordí mi labio—, se supone... se supone que íbamos a... ¡Joder eso se siente bien! —Mi poca somnolencia se fue a la mierda y las sensaciones comenzaron a quemar cuando Jae chupaba y lamía mi piel con ahínco.


  —Vamos a descansar después de una tercera ronda, la tercera es la vencida. —Era demasiado como para detenerlo, en ese momento lo único que pude hacer fue mover mis hacia sus pantalones y comenzar a hacer mi mejor intento de bajarlos—. ¿Tan rápido, Hara? ¿No quiere ir lento?


  —No, quiero que seas romántico. —Me gustaba que me tocará con delicadeza.


  Porque a pesar de que no merecía su amor y su delicadeza, eran las pocas cosas que podía obtener hasta que todo se hundiera por completo.


  [image: ]


  Estaba enferma, mi cabeza dolía como el infierno y tenía fiebre. No quería salir de la cama y lo único en que pensaba era en lo mucho que deseaba estar en mi casa. Apreté más aún el edredón entre mis dedos mientras escuchaba los dedos de Jae golpear el teclado con suavidad las teclas de su computador, por momentos se detenía y aunque llevaba audífonos los tenía con demasiado volumen, era capaz de escuchar todo. No me estaba irritando pero mi humor no era precisamente el mejor. Vaya que yo tenía mi propia manera de joder las cosas.


  Eran las cinco de la tarde, nuestro primer día en Helsinki había sido todo lo contrario a lo planeado. Yo estaba enferma en cama y Jae trabajando como un pobre esclavo de la vida diaria. Nosotros éramos como una mala tuerca en un reloj perfecto, hacíamos las cosas ir a un paso distinto de lo planeado. Suspiré pesado sintiendo que si me movía un centímetro más mi cabeza explotaría. Era como tener resaca pero diez veces peor, abrir mis ojos era un fastidio. Jae no se había percatado que yo estaba realmente mal y la verdad es que cada que se giraba para verme fingía estar durmiendo como si tuviera jet lag.


  Pero no pude ocultar por mucho tiempo que tenía fiebre. Jae se quitó sus audífonos tan pronto notó que su teléfono celular estaba brillando sobre el escritorio de la habitación, la cual siquiera me había firmado a recorrer para poder apreciarla detalle a detalle. Él contestó la llamada y yo cerré mis ojos tratando de ocultar que estaba despierta y muriendo de dolor de cabeza.


  —Creo que está dormida... Efectos del jet lag... ¡No la voy a despertar!... Vale, voy. —Escuché la silla del pequeño escritorio ser arrastrada y luego los pasos de Jae hasta que se lanzó en la cama haciéndome rebotar y provocando que soltara un jadeo debido al enorme dolor que me abarcó todo el cuerpo—. Bebé —abrí los ojos para verle frente a mí. Tragó duro al notar que mis mejillas estaban sonrojadas y que mis ojos estaban crispados, no podía ocultar más cuán enferma estaba—, Hyun está al teléfono quiere hablar contigo.


  ¿Estaba ignorando cuán mal me sentía?


  Me encogí aún más dentro de las sábanas y negué con mi cabeza, no sería capaz de soportar la voz chillona de Hyun. Jae arrugó su entrecejo y me miró con un poco de curiosidad. Se quitó el teléfono de su oreja para ponerlo sobre la mía. Hice mi mejor esfuerzo por no causar una pelea por una tontería. Tomé el teléfono celular y aprovechando ese momento Jae tocó mi frente para verificar sus posibles dudas.


  —Hyun —dije con voz ronca.


  —¿Estás bien? —Ella sonó preocupada.


  —Lo estoy, sólo que estoy despertando. ¿Tú estás bien? ¿Necesitas que regrese a Corea? —Cerré mis ojos para no mirar la decepción en el rostro de Jae. No deseaba ver su tristeza tampoco, tragué duro. Él no sólo tocó mi frente, se envolvió entre las sábanas y también para poder sentir el calor de mi cuerpo. Sus manos fueron debajo de mis ropas, más precisamente debajo de su enorme camisa negra—. ¿Todo bien, Hyun?


  —¡Estoy embarazada! —gritó de la nada.


  Sin embargo las emociones que sentí en ese momento no fueron las que cualquier persona deseaba sentir. Me vi obligada a morder mi labio como si con ello pudiera acabar con las emociones negativas que sentía.


  —Feli… Felicidades, Hyun —ni yo me creía esas palabras, estaba siendo hipócrita. Deseaba sentirme así. Deseaba sentirme feliz con ella y no ser egoísta. Pero algo en mí no estaba bien, algo estaba tan roto que apenas podía respirar sintiéndome bien en ocasiones, como la noche anterior—. ¡Dios! ¡Felicidades! —Abrí mis ojos y me levanté de la cama ignorando el hecho de que la mano de Jae estaba sobre mi abdomen. Puse mis pies sobre el frío suelo y me vi obligada a sostenerme de la pared para no caerme de bruces al suelo. Ignoré a Jae, hice mi mejor esfuerzo por ignorarlo.


  —Hara, tú no estás siendo sincera —dijo Hyun, pero no sonaba decepcionada. Ella sabía que muy por dentro yo deseaba estar feliz, pero había un suceso que no me permitía estarlo. A paso lento pero seguro caminé hacia la peqieña sala de estar de la habitación que estaba a oscuras y si miraba algunos detalles era por la luz suave del sol que se filtraba de igual manera por cortinas oscuras. Me senté en el enorme sillón de terciopelo color verde, tenía un estilo precioso y colonial, fue lo poco que logré distinguir debido a lo terrible que me sentía. Abracé mis piernas y escuché a mi tía seguir hablando—: y lo entiendo. No te pido que te sientas feliz. Acabas de tener un aborto por partida doble.


  Odiaba sentirme así de estúpida, mi tía siempre se emocionaba por cualquier atisbo de felicidad en mi vida. Aún cuando ella había tenido abortos espontáneos me había apoyado unos meses después del último cuando yo le dije que estaba embarazada de los gemelos. Al perderlos también estuvo allí hasta dónde me pudo soportar con toda mi mierda. Estaba siendo mala, estaba siendo egoísta y en principal estaba siendo envidiosa. Odiaba tener sentimientos negativos. Yo mejor que nadie sabía cuánto Hyun y Hyuk añoraban el hecho de poder tener hijos.


  —Hyun, estoy feliz —mentí—, sabes que yo estoy emocionada. Es sólo que eso es realmente muy reciente...


  —Mi niña, no quiero que te sientas obligada a sentirte feliz. La diferencia es que yo tuve a Hyuk cuando tuve esos abortos y tú no tuviste a ese alguien a tu lado porque te impidieron decírselo. —Ella soltó un suspiro—. Lo tratan como una mercancía por momentos y si tú le dices eso entonces decaerá mucho y dejará de sonreír como lo haces. Te quiero decir esto con el fin de que sepa antes de que mi vientre crezca.


  —Hyun...


  Pero ella no me dejó terminar. —Perdón por interrumpir tu momento a solas con tu chico, cuando regreses tienes que venir a quedarte conmigo unos días y hablaremos, ¿sí?


  No me quedaba de otra que aceptar el hecho que ella evadiría el tema. —Está bien. Felicidades, Hyun, yo estoy feliz.


  Sin despedirnos ella colgó la llamada y terminé recostada sobre el sillón mordiendo mis uñas con el teléfono celular de Jae vibrando por los constantes mensajes que Adrien. Pasaron unos cuantos minutos en los que solamente era capaz de escuchar los dedos de Jae sobre el teclado y luego un silencio profundo.


  —¿Por qué no me dijiste que estabas enferma? —La voz de Jae se hizo escuchar fuerte y clara a pesar de la distancia. Me quedé en silencio un rato—. Bebé, responde.


  Pero no quería hablar con él, no estaba de ánimos como la noche anterior. Por un momento pensé que mi fiebre y dolor de cabeza era debido al hecho que antes de dormir, y luego de hacer el amor, ambos habíamos tomado un baño y yo había ido a la cama sin siquiera secar mi cabello. Quizás era un resfriado que yo misma me había buscado


  —Estoy bien —mi segunda gran mentira en menos de diez minutos. Fui capaz de escuchar a Jae ponerse de pie y luego caminar hasta la sala de estar. Arrastraba sus pies y eso me pareció un poco fastidioso—. Jae, voy a estar bien, sólo es un resfriado. —Pero él llegó a mí. Aunque estaba con mis ojos cerrados supe distinguir su aroma. Era una colonia que al parecer Hyun le había regalado la última navidad. Me tomó entre sus brazos. No me opuse, me sentía débil.


  —No me gusta verte enferma. —Él me acostó en la cama, me cubrió con las sábanas e hizo lo mismo consigo mismo. Me estrechó entre sus brazos y pegó mi cuerpo dolorido al suyo. Estaba ardiendo en fiebre, lo sabía, mi cuerpo se sentía cada vez más débil—. Bebé, voy a llamar un doctor, tienes demasiada fiebre. Estás ardiendo, tus ojos están muy crispados y no soy estúpido, noto que estás por gritarme.


  Estaba cuidando de mí, en uno de los peores momentos de mi vida, Jae Kim estaba cuidando de mí como tanto juraba querer hacerlo. Mis brazos débiles trataron de rodearle. Quería echarme a llorar allí mismo por lo terrible que me sentía, deseaba contarle que mi tía estaba embarazada y que yo no podía estar feliz porque había perdido a nuestros hijos siendo una completa inútil que no podía protegerlos.


  Esos días Jae Kim me gustaba demasiado. Lo amaba para aferrarme a él sí me pedía que hiciéramos una promesa de muerte eterna.


  Además en aquel momento sabía que él se sentía culpable por el hecho de no poder hacer todo lo que tenía planificado para ambos en aquel viaje. Pero no era su culpa, trabajo era trabajo y yo prefería que él cumpliera con sus deberes antes de todo.


  —Jae, quiero que me abraces fuerte siempre. —Estaba alucinando o poniéndome emocional por la fiebre.


  —Voy a llamar a un médico, bebé, hablaré a recepción para conseguir un médico. Vas a estar bien. —Entonces me abrazó tan fuerte que sentí que mi cuerpo dejaría de tamblar por el fuerte frío que sentía.


  No pensé que Jae realmente llamaría a un médico. Me había quedado dormida entre sus brazos después de la llamada de Hyun y balbucear unas cuantas estupideces, que cuando menos lo pensé él estaba besando mi frente tratando de hacerme despertar. La verdad es que quería quedarme así, con él besando mi frente mientras trataba de controlar mi respiración pesada y el fuerte dolor de cabeza que sentía en ese momento estaba volviéndome loca poco a poco.


  Jae me estrechó entre sus brazos. —Espere allí —dijo Jae en perfecto inglés. Me estrechó entre sus brazos provocando que yo me comenzara a remover entre éstos, volvió a besar mi frente y poco a poco hasta llegar a mis labios—. Bebé, el doctor está aquí. Vamos, despierta. —Dio un beso cálido en mi cuello y con ello me vi obligada a abrir mis ojos, él estaba justo frente a mí, sentado en la cama inclinado hacia mí con su frente y la mía juntas—. Tú fiebre no ha bajado en dos horas, te traeré un pantalón para que el doctor pueda verte.


  No puse resistencia, no tenía energías. Me sentía demasiado decaída como para siquiera poder hablar. Miré que Jae fue por uno de sus pantalones a su maleta que estaba en algún rincón de la habitación, siquiera recordaba dónde estaban. Mi vista estaba un poco borrosa y me dolía mucho el cuerpo como para moverme.


  Noté que Jae llevaba el mismo pantalón de mezclilla gris a excepción que esta vez llevaba su camisa blanca favorita –aunque él tuviera el mismo tipo de camisa repetidas veces yo era capaz de reconocer su favorita–; minutos después el regresó a mi lado y me ayudó a salir de la cama.


  —Duele... —eso fue todo lo que fui capaz de susurrar. Puse mis manos en sus hombros tratando de sostenerme en él, lucía cansado, estresado y triste; el viaje no estaba yendo como ambos habíamos esperado y nos habíamos hecho ilusiones. Tomé una larga respiración cuando noté que él tenía intenciones de ponerme el pantalón. No me opuse, se lo permití. Con mucho esfuerzo me acerqué a sus labios para besarlos con suavidad—. Te amo —dije tan claro como pude.
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  —Tiene mucha fiebre —dijo el doctor, quitó su mano de mi frente. Era un hombre anciano, de ojos azules y cabello gris. Tenía un porte elegante aún con su barba larga y su bata de médico, en el cual estaba bordado su apellido, James—. Seguro es un resfriado, ¿en Corea ahora es invierno?


  —Verano —le contestó Jae, su inglés me dejaba helada por momentos. Él y doctor se comunicaban como si fueran dos viejos amigos—. ¿Puede ser por el cambio de clima? ¿De caliente a frío?


  —La verdad es que debo revisar más a fondo a la señorita Lim. ¿Le duele mucho la cabeza, señorita? —Asentí con mi cabeza ante su pregunta, pero me dolió mucho hacerlo—. Posiblemente sea un resfriado. Vamos a revisar aún más. Sé que no quieres moverte, pequeña, pero debes poner de tu parte, ¿sí?


  El doctor hizo las revisiones básicas. Luego de un par minutos puso un termómetro de faja en mi frente. Su rostro no mostró tanta sorpresa. Yo tampoco estaba muy sorprendida por el hecho de estar enferma de nuevo. Sin embargo esta vez sentía que estaba por perder la cabeza.


  Pero Jae supo cómo hacerle ver qué no le gustaba mi nivel de enfermedad ese día. —Es diabética —dijo Jae—, hace más de un mes le asaltaron y le apuñalaron dos veces. Quizás eso pueda... Yo no... ¡Sólo por favor dígame qué ella va a mejorar!


  Jae parecía estar por perder la cabeza. Tomaba su cabello entre sus manos y suspiraba pesado mientras que lo único que yo podía hacer era volver a recostarme en la cama y cubrirme con las sábanas observando la cara de asombro del doctor. Lo estaba estresando, el hecho de verme enferma lo ponía mal. Eso era algo que siempre estaría entre nosotros y la felicidad que buscamos, el hecho de estar enferma era algo con lo que siempre se tendría que lidiar.


  —¡Dios! ¡¿Eres insulinodependiente?! —De nuevo asentí—. ¿Pusiste tú insulina hoy? ¿Has tomado tus medicamentos? —La misma acción de mi parte una y otra vez—. Por allí hubieras comenzado, muchacho. Supongo que también es mi error por no preguntar antes.


  —¡¿Está muy mal, doctor?!


  —Vete de la habitación —dije sin más, los sorprendí a ambos. Las fuerzas para hablar salieron de la nada. Jae me miró con incredulidad desde la esquina de la cama—. Es en serio, espera afuera, por favor.


  —Hara...


  —Sólo hazme caso esta vez —dije en coreano, esperaba que él me comprendiera—. El doctor te dirá la situación afuera, ¿sí? —Tenía que darle una buena explicación, algo creíble—. Jae, es la...


  —Costumbre —me dijo él. El doctor estaba observándonos a ambos con profundo interés, como si fuéramos todo un drama andante—. Esperaré afuera —se resignó a cumplir mis órdenes.


  Pero fui capaz de entender que mis problemas no eran un resfriado. Era parte de todo el proceso de un aborto. No tenía por qué desquitarme con él o con Hyun, pero me era inevitable. El sentirme frustrada y molesta con todo el mundo. Sólo fui capaz de observar a Jae salir de la habitación. Esperé escuché el golpe de la puerta siendo cerrada.


  Suspiré pesado. —Hace un tiempo tuve un aborto, seis o quizás siete semanas, realmente no lo sé. Supongo que todo esto es por ello, ¿verdad? —Solté todo eso sin más, el rostro del doctor James palideció. Seguro no esperaba eso—. Ese asalto fue un ataque, perdí a mis bebés porque me apuñalaron.


  Creo que el doctor James no necesito de mucha información, supo por sí solo que Jae no sabía en absoluto sobre ello. Mantener la compostura fue difícil. Pero me mantuve fuerte haciendo mi mejor esfuerzo.


  —Algunas mujeres sufren de fiebres, se ponen realmente mal después de un aborto, y hablo más allá de lo físico, en lo psicológico. —El doctor tomó una larga respiración a la vez que comenzó a meter sus cosas en su pequeño maletín—. Señorita Lim, está bien, dentro de lo que cabe. Es sólo estrés post-traumático. Intenten descansar y tome agua mientras baje la fiebre —Él me miró con seriedad—. Pero mi consejo, es que vaya con un psiquiatra. Señorita Lim, usted no está del todo bien y debe ir con un profesional en esa área. Antes de que su condición empeore. Las enfermedades de la mente son silentes, puedes creer que no están ahí, pero se esparcen como la sangre en el agua. —Terminó de acomodar sus cosas listo para irse—. Tenga eso presente. Le diré a su novio sobre su fiebre y algunos medicamentos, supongo que prefiere mantener en silencio lo de su aborto, señorita Lim. Espero que realmente siga mis indicaciones.
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  Los dos siguientes días de nuestro viaje no tuvieron gran cambio, seguíamos encerrados en una habitación de hotel, él trabajaba y yo en cama, aunque ya no habían fiebres y me sentía mejor. Trataba de no molestarle, solamente cuando pedía comida para ambos y le obligaba a sentarse conmigo en la cama para poder comer mientras mirábamos algo en la televisión. Jae iba a la cama tarde y solamente se limitaba a pedirme disculpas y abrazarme hasta quedarse dormido.


  La verdad es que esas noches no había dormido, no del todo. Me gustaba quedarme viéndole entre mis brazos. Me daba risa cuando escondía su rostro en la curvatura de mi cuello o cuando metía su mano bajo mi camisa hasta llegar a uno de mis pechos y quedarse quieto como si necesitara de tocarlos para dormir en paz.


  Para el cuarto día estaba acostada en la cama mirando televisión o tratando de hacerlo pero estaba por completo aburrida, yo era la única que seguía la regla de cero celulares en el viaje, por ende siquiera lo tocaba y estaba dentro de mi maleta apagado por completo. Mataría a Adrien Min, le jodería cualquier oportunidad de romance, porque era su culpa toda la situación. Llamaba a Jae a cada dos horas preguntando si había un avance. Pero apostaba que esas llamadas de avance eran para verificar si no estaba sufriendo conmigo o follando hasta llorar como lo sucedido en casa de sus padres.


  En esos días en la habitación me había permitido observar mejor el lugar. Era una belleza, todo con estilo colonial y cuidado. Una habitación de hotel que se asemejaba a mi departamento en GangJae, sillones grandes y cómodos, cocina de lujo que probablemente nadie nunca había usado. Me gustaba todo en ella, como par guardarla en mi memoria para siempre. Todo era perfecto, podía notar que Jae había querido darme el lujo al que tanto estaba acostumbrada, sin embargo eso era lo que menos me importaba, los lujos y esos detalles preciados como la lámpara de araña de la que parecían colgar cristales que estaba en el techo de la sala de estar. Apreciaba esos detalles que él había tenido conmigo.


  Decidí que lo mejor era por mí misma ir a hacer turismo o quedarme en algún café cercano al hotel y pasar la tarde allí, sabía que mi presencia le causaba un poco de estragos en su trabajo. Lo mejor era dejar que tuviera un momento a solas para sí mismo. Busqué un par de zapatos dentro de mi maleta que estaba en el gran armario al lado del televisor que colgaba de la pared. Una vez encontré mis tenis decidí ponerlos junto con mi suéter de lana color gris y una bufanda que Hyun me había regalado un tiempo atrás. Verifiqué mi aspecto en el espejo del elegante baño, un poco de maquillaje no venía mal. Bueno terminé poniéndome mucho y mis labios estaban rojos por completo y puse un poco de rubor en mis mejillas a la vez que ataba mi cabello corto y claro, deseaba teñirlo de nuevo. Debía teñirlo de nuevo y volver al color oscuro y brillante.


  Salí del baño observando a Jae masajear su cuello. Estaba estresado, quizás debía comprar algo para él, algo lindo y que pudiera tener a cada lugar que fuera. Me acerqué a él para rodear sus hombros desde atrás, de nuevo le sorprendí y dio un pequeño brinco sobre la silla. Besé su cuello y luego su mejilla. Él subió un poco mi suéter para acariciar con sus dedos el tatuaje en mi muñeca, delineó cada parte de éste para luego besar mi piel. Tan dulce sólo como él podía serlo conmigo.


  —¿Estás muy aburrida, bebé? —Sonaba tan triste, eso me partió mucho el alma. Me dolió, prefería verlo con una sonrisa en sus labios. Sin romper mi agare me senté sobre su regazo como la noche en la que llegamos a ese lugar. Lucía tan cansado, su cabello rubio ayudaba a su aspecto un tanto demacrado—. En serio espero que me perdones por esto, en mis planes estaba visitar algunos museos, ir al taller de Santa y caminar con tranquilidad por las calles Helsinki, pero por lo visto mis planes nunca salen como quiero.


  Tomé su rostro entre mis manos y besé su frente, su mejilla, sus ojos, la punta de su nariz y por último sus labios. Hizo todo con ternura y sin segundas intenciones. Jae tenía sus manos alrededor de mi cintura y me apretó un poco más hacia él. Lo amaba demasiado y con el tiempo nunca dejé de hacerlo, siempre ha hecho latir mi corazón con locura.


  —No estoy aburrida, no sabes lo placentero que llega a ser verte trabajar —admití. Él sonrió un poco por mis palabras pero no era una sonrisa que llegara a sus ojos, estaba cargado de decepción—. Vamos a tener más oportunidades de salir juntos, esta vez quizás no es lo que deseábamos, pero a la próxima haremos cuanto deseemos, ¿sí?


  Pero al parecer mis palabras no lo convencieron. —En mis próximos planes estará poder hacerte el amor cada que quiero y donde yo quiera, ahora mismo estoy tan cansado que apenas si puedo vivir la vida. ¡Perdón, bebé! —Lucía tan tierno con su puchero, provocó que mi corazón diera un vuelco. Besé sus labios de nueva cuenta—. Haré mi esfuerzo por terminar esto en unas horas, saldremos a cenar a algún restaurante hermoso o algo por el estilo. Perdón, Hara, yo estuve planeando todo pero mis planes no salieron como yo quería.


  No me gustaba verle con una mueca de decepción en su rostro, pero era lo que tenía entonces y no podía hacer nada contra ello. Lo besé de nuevo y esta vez me permití un beso más cargado de lo esperado. El aire comenzó a faltar de un momento a otro y sin darme cuenta estaba maltratando su cabello.


  —Saldré a hacer turismo para que te concentres en tu trabajo. —Traté de levantarme de su regazo pero no me lo permitió. Mantuvo su agarre firme sobre mi cintura y tan pronto notó mi expresión de sorpresa ante su acción, sonrió como un niño engreído y tomó mis labios entre los suyos besándome con un poco de deseo oculto. No estaba siendo posesivo, estaba siendo él. Soltó mis labios después de un largo minuto y me miró triunfante—. ¿Y eso por qué fue?


  —Porque quiero que vayas allá fuera y no te olvides de mí si miras a alguien mejor que yo. —Estaba jugando conmigo, eso me hizo sentir pequeña y dulce a su lado—. Quiero ir contigo y divertirme, pero ya sabes. Estoy lleno de trabajo.


  —No me engañas, Jae Kim, incluso el trabajo te divierte —dije, sabía que no mentía porque a pesar de su estrés por momentos sonreía mientras trabajaba. Di un suave beso a su mejilla—. No hay nadie mejor para mí allí afuera, sólo te quiero a ti. ¡Ahora sí! Antes de ponerme más romántica y esto termine con ambos en la cama no precisamente durmiendo, creo que voy a irme. —Sin más me puse de pie y esta vez no me lo impidió. Fui por mi bolso no sin antes sacar mi celular de la maleta. Me acerqué de nuevo a Jae que estaba por ponerse sus audífonos y besé sobre sus cabellos rubios—. Te amo, me voy.


  —Cuídate, bebé, mantén tu teléfono encendido y papeles importantes contigo.


  —¡Yo no me llamo Jae Kim y pierdo mi pasaporte, cariño!


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  
    

    Capítulo 19


    El sentir olvidado
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    Lo primero que tenía que hacer era verificar mis llamadas. No tenía muchos mensajes o llamadas, pero mi correo electrónico estaba lleno de spam, era molesto. Sin embargo ignorado el hecho de que un correo me incitaba a invertir en el ámbito hotelero, me dije a mí misma que lo mejor era dejar que Hyun siguiera manejando esas cosas. ¡Y entonces recordé! Hyun estaba embarazada y yo debía tomar su puesto en los restaurantes hasta que ella pudiera volver o quisiera volver. Miré mi café sobre la pequeña mesa de madera blanca mientras escuchaba a las personas a mi alrededor en la cafetería, era una linda cafetería en la que los colores que más destacaban era el blanco y el café, la palabra postres en distintos idiomas estaban sobre las paredes, un mostrador lleno de postres, el menú estaba diseñado para que todo mundo lo viera y quedará encantado con ello, el color del pizarrón de éste era marfil, los nombres de las bebidas y postres estaban en español y eran divertidos.


    Era un lindo lugar, las mesas con una leve separación de la otra, sillas cómodas y una gran vista a través de las ventanas. También tenían un especial librero de libros de filosofía, no tomé ninguno pero apostaba que si Jae hubiera ido conmigo estuviera leyendo en vez de prestarme atención a mí o su café. Solté un sonoro suspiro.


    Mi teléfono celular comenzó a sonar justo en mi mano, como si por arte de magia alguien supiera que estaba con éste en mi mano. Era Luka, debía ser algo importante porque ella había jurado dejar que Jae y yo tuviéramos un buen rato a sola. Contesté la llamada sin poner tanta duda.


    —Hara —dijo él mi nombre con dulzura.


    —Hey, Luka.


    —¿Cómo les va? —Algo iba mal, su tono de voz me lo decía.


    —A pesar de que quiero matar a tu intento de novio por joderme las vacaciones, todo va bien. Siempre me ha gustado Europa. Vine unas cuantas veces con mamá y papá, pero eran países como España, Francia y Reino Unido. Me parece que también Italia —Rasqué mi cabeza, estaba tratando de no sonar engreída—. Finlandia es hermoso a pesar de que me la he pasado en una habitación de hotel los últimos días.


    —Europa es hermoso, aun recuerdo todo lo que recorrimos con los chicos para su show de la red —dijo él con voz soñadora—, ah, me gustaría volver a ir, así que sí; estoy un poco celoso, Hara.


    —Créeme, no hay motivos para estar celoso de alguien que se la ha pasado encerrada en una habitación observando a su novio trabajar hasta que va a dormir cansado entrada la madrugada. —Supuse que ambos no estábamos llendo por las ramas sin saber—. Pero dime, hermoso Han, ¿por qué esta llamada?


    —Hey, Hara, yo de verdad lo menos que quiero es arruinar tu viaje, ni mucho menos darte malas noticias. Pero en realidad estoy llamándote por algo serio. Jae... Él, me pidió hace un rato tu informe médico... —Mentiría si decía que la suave voz de Luka no me ayudó a no explotar y ponerme histérica. Debía estarme jodiendo, seguro era una broma de su parte—, logré distraerlo de la idea diciéndole que está en la agencia y que no lo tendré a la mano hasta dentro de tres días, pero sabes que él no es tonto y sabe que yo soy la encargada de todos esos papeles. —Esta vez estaba lejos de estar molesta por las acciones y pedidos de Jae—. Hara, en serio. Deberías hablarlo con él, Jae merece saberlo. Pero no te preocupes, me encargaré de cubrirte todo lo que pueda. Y por cierto, evita que le pregunte a Adrien. Él cree que no tengo esos informes. Sólo, aclara lo que harás, Hara. Jae ya ha pasado muchos años con cosas ocultas para él, ya es tiempo de que él lo sepa todo.


    Lejos de ponerme a llorar y crear un caos de toda la situación, lo único que deseaba era querer saber el por qué Jae deseaba mi informe médico. Sí, yo le estaba ocultando cosas, pero era algo demasiado persona. Sin embargo no me molestó tanto como supuse. Sabía que Jae Kim llegaba a ser persuasivo cuando deseaba saber algo. Esa vez no sería la excepción.


    Jae tenía derecho a saber la verdad. Lo sabía mejor que nadie, pero no esperé en ningún momento que la buscará por sí sólo sospechando de mí como si fuera una jodida criminal. Llevé mi mano a mi rostro tratando de no volverme loca en ese momento. Acomodé unos cuantos mechones y maldije en voz baja atrayendo las miradas de las personas sentadas en la mesa de al lado. Susurré un perdón suave para ellos y luego tomé una larga boconada de aire.


    —Yo... Yo voy a tratar de hablar con él hoy mismo, Luka. Le voy a decir la verdad, sólo espero que me tenga paciencia y no me deje después de esto. —Sentí náuseas en ese momento, ¿por qué no tenía una relación normal sin tanto sufrimiento?—. Perdón por causarte tanto problema, dentro de poco prometo pasar mi contacto de emergencia a Hyun o Jae, ¿sí? Debería hacerte el trabajo fácil y sin trabas.


    —Hara, Jae no te va a dejar. Él no lo haría, se lamentaría por no estar allí contigo y se sentiría muy triste al saber que pudo ser padre pero no llegó ni a saberlo cuando tú aún estabas embarazada. —Él suspiró con cansancio y escuché una conocida voz tras de él—. No me haces el trabajo difícil, no con ser tu contacto de emergencias. Hara, debo dejarte. Ian está aquí por unas cuestiones del comeback y debo ir con él, ¿sí? Avísame cualquier cosa.


    Terminé caminado por las calles de la ciudad era un poco tarde y estaba pensando qué hacer, una forma en la que la verdad doliera menos y fuera más agradable de decir. La verdad es que no es fácil decirle a tu novio en medio de unas vacaciones juntos que estuviste embarazada de gemelos que eran suyos y que gracias a una fan de él los perdiste. Tenía que suavizar el asunto. Ser un poco menos brusca y tratar de consolarle. Así qué sí. Efectivamente buscaba un regalo para él. Había entrado en varias tiendas tratando de no perder la cordura. Por un momento pensé en regalarle un libro, pero él parecía tener muchos en su estudio y también en su habitación.


    Quería algo especial, algo que fuera un lindo detalle y tuviera mucho de él. Mientras caminaba en las calles frías de Helsinki y arrastraba mis pies con aburrimiento y sin saber qué hacer, supe que quizás debía dejar de enfocarme en un regalo obvio y pensar en algo poco convencional. Entré a una pequeña tienda de antigüedades abriendo la puerta de ésta empujándola suavemente. Habían muchas cosas amontonadas, la verdad es que era una tienda desordenada y el único pasillo existente –o al menos eso pensaba yo– era el que estaba entre el relajo de cosas y la caja registradora que también era un mostrador lleno de joyas en su interior.


    —¡Buenas tardes! ¡Pero mira que ternura de chica! ¡Ninguna chica tan joven viene a esta aburrida tienda! —Era la voz cantarina de una señora, era alguien ya muy anciana. La verdad es que me pareció linda, tenía su cabello blanco, piel de porcelana y vestía un lindo conjunto de estampado de flores. Ella se acercó a mí sin importar nada. Síquiera sabía de dónde había salido—. ¿Quieres algo en especial, linda? ¡Estoy hablando en inglés como si tú lo supieras! ¿De qué país eres? —Ella puso su mano sobre mi hombro. Al parecer a ella se le dificultaba un poco el inglés. Pero era de entender, su idioma nativo era el finés. Debía aprender ese idioma.


    —Soy de Corea del Sur y entiendo todo lo que dice —le sonreí sin más, ella también sonrió—. No se preocupe mucho, me gustó mucho su tienda desde afuera. Me parece peculiar.


    —¡La costumbre de recibir clientes de América me ha hecho hablar inglés entre trabas! ¡Pensé que eras americana! —Mientras la señora gritaba cada vez más, me pregunté si ella tenía problemas para escuchar o algo por el estilo, no me molestaban sus gritos, pero me parecía tan frágil que sentí que se iba a lastimar su garganta—. No quiero ofender. Pero hay muchos americanos con rasgos asiáticos. ¡Bueno! ¡Vamos a concentrarnos en darte lo que quieres! —Creo que estaba emocionada por tener a alguien de Corea en su tienda—. ¿Qué buscas, linda? ¿Un regalo para tu chico especial?


    ¿Han visto Harry Potter? ¿Recuerdan esa habitación en la octava película? ¿La habitación en la que hay muchas cosas mágicas apiladas en grandes montañas? ¡Bueno! Algo así era esa tienda. Me pareció muy peculiar y bello, deseaba tomar un foto. Pero preferí guardar aquella belleza en mi memoria.


    La señora se alejó un poco de mí.


    —Quiero algún detalle lindo para mi novio. No es un aniversario, quiero darle una noticia muy poco agradable pero para aminorar el ambiente quiero darle algo especial y que nunca antes haya recibido. —No estaba siendo específica—. ¡Ah! Su piedra de nacimiento es el zafiro y ama los cangrejos, ama las cosas pequeñas.


    —¿Has oído de las magias y las casualidades? —preguntó la anciana, asentí—. Pues ninguna de las dos existe. Las cosas suceden de forma natural y normal. Tengo algo que puede gustarte. Hace unos años recibí esto de algún lugar del mundo. —Ella caminó hasta llegar del otro lado del mostrador y metió su mano dentro de éste para sacar una caja un poco grande de lo normal de terciopelo azul marino—. Creo que lo he mostrado un millón de chicas como tú y no les ha gustado.


    Tomé la caja de terciopelo entre mis manos. —¿Qué eso? ¿Puedo abrirlo? —La señora asintió a mi pregunta. Abrí la caja sin más y me encontré con algo que podía jurar era mera casualidad. Un par de gemelos de cangrejos color azul, posiblemente zafiro incrustado—. ¡Dios! ¡Necesito llevarme éstos cuanto antes! ¡Son preciosos!


    —Son unos gemelos que vinieron hace unos años, tiene incrustados un par de zafiros para dar el efecto azul a todos ellos. ¿Son hermosos? ¿Te gustan mucho? —Lo único que pude hacer fue asentir porque me encantaban mucho. Es que cada detalle estaba cuidado. Era como si estuvieran destinados a pertenecer a Jae.


    —Son preciosos, son muy él. No puedo creer que encontrara algo perfecto para él. ¡Oh Dios! —Llevé una de mis manos a mi boca para taparla y cuando menos lo pensé lloraba por la emoción—. Me los llevo —dije sin más, no me importaba cuánto costara—. ¿Puedo pagar con tarjeta?


    Al salir de la tienda me sentía tan feliz que siquiera me había importado gastar tanto en un par de gemelos. Simplemente estaba emocionada y deseando llegar al hotel cuanto antes. Ir a ver uno que otro lugar no sonaba mal, pero en ese momento prefería mil veces observar el rostro de alegría de Jae. Sin mediar a dudas decidí que volver con él era lo mejor podía hacer.


    A paso rápido, comprando un café para él junto con unos panecillos, volver al hotel se volvió como una competencia mental. Paso, paso, paso y una enorme sonrisa en mi rostro a pesar de que la idea de decirle la verdad me estaba opacando mucho. Una vez estuve frente a la puerta de la habitación, la toqué porque llevaba mis manos ocupada.


    —¿Quién es? —Su voz llegó a mí, sonaba serio.


    —La dueña de tu jodido trasero. Abre la puta puerta que los panecillos se están enfriando y no tiene chiste comer comida fría. —Puse mi mejor sonrisa cuando él abrió la puerta, sin embargo no estaba sonriendo, me miró con tanta seriedad que hizo que la emoción que tenía se desvaneciera—. Jae...


    Apoyó su cuerpo al marco de la puerta de la habitación, pude notar que ésta estaba a oscuras y lucía un poco desesperado.


    —Entra —me ordenó—, venga tenemos mucho de que hablar. —Se hizo a un lado para dejarme entrar.


    Jae siquiera prestó atención a las cosas que llevaba en mis manos y tan pronto como entré a la habitación, cerró la puerta y sin mediar a dudas tomó mis hombros para luego hacer que mi espalda chocara contra la fina madera. Me sorprendí, sus acciones estaba siendo un tanto brusco, lo único que era capaz de notar era el brillo de sus ojos. Todo estaba a oscuras. Sentí miedo. Un fuerte miedo que me hizo temblar y el café junto con los panecillos cayeron al suelo junto con mi bolso. Lo único que pude hacer fue cubrir mi rostro cuando sentí que estaba apretando su cuerpo con el mío.


    —¡Dime que no me vas a dejar! ¡¿Por qué estás así?! —Estaba al borde del llanto y no sabía cómo reaccionar, porque entonces sus acciones aún no tenían justificación.


    —¿Cuándo me ibas a decir de la pérdida? —Jae respiró pesado—. ¿Cuándo me hablarías de los gemelos?


    ¡Mierda!


    ¡Estaba jodida!


    ¿Cómo carajos lo había descubierto?


    En ese momento mi mundo se detuvo y por muy cliché que sonara lo único que deseaba era huir de esa realidad que tanto deseaba olvidar y fingir que eso no estaba allí. Quité mis manos de mi rostro para tomar sus hombros, sus manos dejaron los míos dejándolos caer a sus costados.


    —¿Quién te lo dijo? —Y sí. Estaba llorando porque no podía controlar la tormenta de sentimientos que me estaban ofuscando—. ¡Jae, yo puedo explicarlo! ¡Yo quería decirte! ¡No me dejes! —Estaba gritando y la desesperación me estaba matando.


    —Adrien me habló de ello, sé que no debo indagar en tu vida privada, pero estaba preocupado, en extremo preocupado, bebé. —El tono de su voz cambió por completo, pasó de frío a dulce, como si con eso sanaría mis heridas. Entonces pensé que él cargaría esa verdad conmigo. Tomó mis manos para besarlas, mi llanto no se calmó en ningún momento—. Me contó sobre ello, dice que solamente tú y él sabían, que cuando regresaste a Corea del Sur estabas embarazada y tuviste un aborto espontáneo. Tengo entendido que eran gemelos, Daniel era su padre y tú estabas muy ilusionada con el hecho de ser madre. También dice que te costó aceptar el hecho de perdiste a tus bebés, que por ello estás un poco más errática y buscas llenar el vacío que sientes. Supongo que el ataque de la fan fue el que te hizo caer en la realidad. —Dejó mis manos libres y cayeron a mis costados, me besó con sus manos en mi rostro acariciando mis mejillas. Fue un beso cargado de sentimientos desconocidos. Dejó de besarme para hacerme una hermosa promesa—: No te voy a dejar caer, Hara Lim, eres todo lo que tengo. Si tú caes yo caigo.


    Pero aunque había un poco de verdad en la versión de Adrien, estaba una enorme mentira destruyendo todo y haciéndome sentir una mierda. ¿Cómo se atrevía a decirle a Jae tal cosa? ¿Cómo podía mentir diciéndole que mi pérdida estaba asociada a sangre con Daniel? Estaba molesta y a la vez un poco aliviada porque Jae se hacía a la idea de mis sentimientos en las últimas semanas. El llanto se hizo imposible de controlar, lo único que pude hacer fue rodear su cuello y llorar hasta donde tuviera resistencia.


    ¡Odiaba tanto a Adrien Min! ¡Odiaba tanto a esa chica que había hecho que mi mundo cayera! ¡Y odiaba no poder imaginarme un mundo donde mis pequeños estuvieran a mi lado! Pero en ese momento lo que más dolía era el hecho de que Jae pensara y creyera que sus hijos era de alguien detestable como Daniel. Pero era lo que tenía, ésa era la verdad que se le podía dar para no romperle el corazón. No estaba lista, no podía decirle que los gemelos eran suyos.


    —Ha sido muy duro —hablé entre sollozos—, porque me imaginé despertando con ellos todos los días. Me los arrebataron y muchos pueden decir que aún no nacían o esas cosas, pero nadie sabe lo que es querer ser madre hasta que estás embarazada. ¡Y fue duro, Jae! ¡Fue duro como la mierda! ¡No es fácil! ¡Ese vacío no sé cómo mierdas llenarlo! ¡Estaba tan iludinada que incluso compré ropas! ¡Incluso me imaginé una familia feliz!


    «Me imaginé diciéndole a nuestros hijos que su papá vendría a casa tarde porque estaba trabajando con sus tíos. Me imaginé caminando con ellos a la escuela todos los días. Me imaginé preparando un desayuno familiar aún cuando la cocina se me da pésimo.»


    —Venga, bebé, llora todo lo que quieras. —Quería compartir un dolor que también le pertenecía pero entonces era imposible para él entender tal cosa—. No está mal sentirte así, no está mal llorar porque sientes que los quieres a tu lado. Aún puedes ser madre, Hara, hay muchas oportunidades. Por favor no te dejes caer por esto. Dime lo que necesitas, llora hasta que sientas que no puedes. Yo te voy a ayudar, Hara, en todo lo que necesites. Te amo, y ahora más que nunca me quiero quedar a tu lado.


    —No me dejes, por favor no lo hagas o te juro que no sé qué haré. —Estaba dependiendo de él, estaba aferrándome a él como una mujer débil estúpida. Pero estaba tan mal que siquiera sabía lo que pedía. Lo hacía sin pensar dejándome arrastrar por la enorme soledad que me abarcaba—. Sólo quiero dejar de sentirme así, Jae, quiero dejar de ser tan débil.


    —No eres débil. Eres realmente fuerte, cuando Adrien me dijo todo eso me pareció imposible que aún estuvieras de pie después de tanto sufrimientos. —Jae al parecer pensaba que la mejor forma de hacerme sentir bien era con suaves besos, como cuando éramos adolescentes y ése era nuestro idioma para decir que todo iría bien—. Hara Lim, esto es algo que también quiero cargar conmigo. Porque quiero formar parte de tu vida y que tú formes parte de la mía. Pero te amo y lo sabes, frágil o fuerte, sonriente o cargada de llanto, te seguiré amando y no me importa si sueno cliché. Me permito ser cómo soy contigo. Te amo, bebé, esperé por ti mucho tiempo, puedes tener mil errores, pero los acepto porque tú aceptas los míos. Me gustaría que cuando volvamos a Corea vayamos a Busan y les hagamos un altar junto al de tus padres y Hana si me lo permites.


    ¿Jae siempre sabía que decir?


    Me dejó helada, que supiera manejarme de una forma tan dulce y tranquila. Yo no pude decir algo. Me quedé callada esperando sus labios sobre los míos y que con ello curara. El resto de la noche fue igual, se portó de esa dulce manera y sin pensarlo terminó llevándome a la cama para hacerme sentir bien hasta quedarnos dormidos. No me molestó en ningún momento que me tocara y me hiciera sentir bien. Traté de no tener miedo y él fue lento y seguro de sí mismo sobre mi cuerpo. Me trató bien e hizo que todo lo malo pasara a segundo plano.


    Sin embargo ésa era la última vez que ambos éramos felices en secreto.


    El hermoso reflejo de una hermosa destrucción hizo aparición sin darnos oportunidad a una hermosa liberación.
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    Apreté mi cuerpo desnudo al de Jae en un intento de que no se levantara para contestar su teléfono celular que sonaba con locura. Besé su cuello y me aferré aún más él sin ninguna intención de dejarle ir. Lo escuché por reír por lo bajo, eran de esos pequeños momentos juntos en los que apresar de estar demasiado cansados seguíamos siendo amorosos el uno con el otro. Posiblemente sólo habíamos dormido dos horas, la noche se hizo larga pero nada de lo que arrepentirse. Podía nombrar aquellas vacaciones como las mejores de mi vida. Seguí besándole como una forma de distraerle para que no contestara el jodido teléfono. Habíamos sido claros con nuestras amistades y familiares, queríamos tiempo para nosotros dos y pasar unos lindos y románticos días juntos, pero al parecer eso no era lo nuestro.


    Sí contábamos el hecho de que Jae se había pasado la mayor parte de esos días pegado frente a un computador, su tableta y su teléfono celular trabajando y que yo había hecho turismos sola, entonces no era del todo romántico.


    Pero que la noche anterior me hubiera hecho una y mil promesas mientras me hacía el amor luego de saber una verdad cubierta de mentiras, eso había hecho el viaje perfecto sin necesidad de caminar por las calles de la ciudad, incluso el sexo había sido de cierta forma increíble y me había gustado ser tocada por él a un punto en que lo único que conocía mientras me embestía era su nombre y las sensaciones que creaba en mí cada que me decía que me amaba.


    Me gustaba la idea de poder quedarme con él todo el día en aquella habitación hablando, simplemente eso y de cualquier tema tonto que se nos ocurriera.


    —Debo contestar —susurró, su voz ronca me hizo sentir cosquillas estúpidas en el estómago—, bebé, en serio, luego hacemos todo lo que quieres porque ya no tengo más trabajo, he terminado. Podemos planear algo lindo para el altar de los bebés y también salir de aquí —Quiso moverse pero no sé lo permití, me aferré tanto a él haciendo mi mejor puchero. No funcionó porque de nuevo forcejeó—. Bebé, ¿qué tal si es una emergencia?


    Entonces le solté. —Espero tus planes de hoy impliquen no salir, y si salimos que no llevemos los puñeteros teléfonos. Quiero estar contigo y va en serio. Te amo —Él asintió ante mis sinceras palabras, se levantó un poco de la cama quedando sentado. Pude notar las marcas en su pecho y cuello, me había pasado un poco de la raya pero no me arrepentía de ello. Se removió hasta alcanzar su teléfono celular que estaba en la pequeña mesa de su lado en la cama, miró la pantalla con sorpresa debido a que en ese momento dejó de sonar—. ¿Quién es?


    Él movió su dedo sobre la pantalla del teléfono celular. —Luka, Adrien, Hyung, Kyul, tu tía Hyun, su esposo Hyuk, Alen y Cameron. Tengo más de treinta y cinco llamadas perdidas de ellos. —Su vista se enfocó en mí, lucía aterrado como si entonces supiera lo que pasaba o se hiciera una idea. Entonces el teléfono volvió a sonar, Jae contestó. También me levanté para quedar sentada sobre la cama y me cubrí el cuerpo con las sábanas—. ¿Sucedió algo, Luka?


    Al parecer él le dijo algo, puso el teléfono celular en altavoz. —¡Están jodidos! ¡No tengo otra forma de expresarlo! ¡Todo el mundo sabe que ustedes están saliendo! Alguien filtró toda la información de todos ustedes, y no solamente eso, han subido un vídeo de ustedes en situaciones explícitas hace unos meses en el hotel de la conferencia de Billboard. ¡Estoy hablando de que filtraron un vídeo de ambos teniendo sexo! ¡¿Qué carajos debo hacer?! ¡Estoy por perder mi cabeza! —Mi mente se quedó en blanco en ese momento, porque no podía procesar lo recién dicho por Luka. Comencé a temblar, pero me pude controlar al notar que Jae seguía serio mientras escuchaba los jadeos de Luka debido a que estaba alterado—. ¡¿Qué hago?! ¡¿Cómo los cubro?!


    Mi boca se secó y mi poca somnolencia se fue a la mierda. Tragué duro sintiendo miedo. Lo que menos necesitaba era que todo el mundo explotara al saber esa verdad que ambos nos habíamos esforzado por ocultar. Pensé en su carrera, en sus fans y toda su vida.


    —¿Aún no saben quién hizo eso? —Al parecer en la mente de Jae sólo existían los culpables y no su carrera, porque en ese momento en lo único que fui capaz de pensar fue en todo su trabajo y esfuerzo durante años—. ¿Quién fue Luka?


    —Hyung me va a matar, haz de cuenta que tuve una vida larga porque voy a morir joven. —Mi corazón se rompió aún más, las cosas consecuencias no sólo eran para mí y Jae, eran para toda una empresa—. Lo único que sabemos es que quien filtro es alguien que conoce todo sobre ustedes. Tiene una cuenta de fan de Jae y al parecer es un tipo de fansite... ¡No tengo ni idea, Jae!


    No dije nada, en ningún momento sentí que debía decir algo o hacer un comentario tratando de aminorar el ambiente. Me sentía más culpable que nunca.


    —¿Hyung ya sabe? —Estaba sereno por completo, como si esa situación no le afectara en absoluto. No era la reacción que esperaba de Jae Kim.


    —Les digo antes de que Hyung se dé cuenta, Kyul está distrayendo para ayudarles a ustedes. ¡Deben venir de inmediato a Corea del Sur! Ustedes deben muchas explicaciones. Todo aquí es un completo desastre. No sé qué hacer y eso que Carlo está tratando de ayudarme con algunos artículos. Ustedes en serios están en problema, la media se los está comiendo vivos… ¡Lo lamento! ¡No puedo hacer tanto como quiero!
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    ¡Escándalo sexual! Se revela que Lamar Young sí sale con Hara Lim


    


    No hay nada mejor que un Idol aceptando y confirmado una relación con su novia o novio, pero es aún más emocionante cuando este hecho se hace público debido a un escándalo provocado por las imprudencias de nuestra estrellas. Así que al líder de WINGS, Lamar Young, no le queda de otra más que aceptar que sí tiene novia y que parecen tener una relación muy fuerte.


    Hace unos días recibimos una jugosa información de parte de una fuente confiable que afirmaba que el rapero líder del grupo, que gana cada vez más reconocimiento mundial, está saliendo con nada más y nada menos que Hara Lim. Sí, la recién heredera divorciada cuyo imperio se hace más grande. Pero decidimos mantener esto bajo nuestro cuidado y no revelarlo hasta que nos fuera indicado.


    ¿A quién no le gusta un buen escándalo que es imposible de negar?


    De WINGS podemos esperar mucho y eso lo sabemos, pero nunca un escándalo sexual. Y es que hace unas horas un vídeo de Lamar Young teniendo sexo con su novia Hara Lim se ha hecho viral. Aunque todo está a oscuras, quizás a ambos les gusta tocarse en la oscuridad porque piensen que todo es más excitante, es más que obvio que son ellos dos. No podemos confundir la voz de Jae Kim con la de ningún otro chico y sin duda alguna el sólo escucharle decir Hara nos da pista alguna de quién es la chica.


    Según la persona a que ha colgado este video en internet, éste fue grabado en mayo después de la conferencia de Billboard en la que WINGS hablaba sobre el prestigioso premio que ganaron gracias a sus fans. Si armamos todas las piezas y verificamos los rumores de hace unos meses, saben de lo que hablo, ¿recuerdan las fotografías y el artículo que hablaba de Hara Lim saliendo de ese mismo hotel con la camisa del popular líder? Bueno, todo encaja.


    Nuestra fuente cercana entonces dijo hace unas semanas y también agregó algo hace unas horas: "Lim y Kim están saliendo desde abril, sin embargo él tenía mucho miedo de hacer pública su relación ya que ella no ha pasado por muy buenos momentos en lo que va del año. Hara está muy eJaeorada de él, en realidad ambos los están. Lim fue constantemente amenazada por una fan hace un tiempo pero eso no le impidió seguir con su relación. Uno de los motivos por lo que BD no permitía que la relación se supiera era por el hecho de la reputación de Hara Lim. Sin embargo es algo formal y concreto, han estado con las familias del otro e incluso desde hace un tiempo duermen ambos en la misma cama. Al parecer también piensan mucho en matrimonio e hijos, se podría decir que no es una relación más para Lamar Young ya que ama mucho a Lim.


    El intro del nuevo disco que saldrá en unos meses al parecer fue inspirado en Lim, como un regalo de Kim. La relación de ambos no ha sido fácil, Hara tiene aún muchos problemas por lo sucedido con su matrimonio violento ya que al parecer su ex esposo abusaba de ella, si gustan de saber él está en la cárcel cumpliendo la condena debida.


    Jae y Hara han decidido pasar un tiempo juntos en Europa, quizá dentro de poco ambos puedan ir más allá de un noviazgo."


    ¡Oh sí, fans de WINGS!


    El líder ya no es más un chico soltero y no puede ocultar más que su corazón tiene dueña con nombre y apellido.


    [image: ]


    ¡Una hermosa relación que florece desde la adolescencia!


    


    Una relación bella no la encuentras en cualquier punto, no cualquier idol tiene valor de admitir que está en una relación, pero tras un gran escándalo es imposible de negarlo. A Lamar Young no le queda de otra que admitir que tiene novia y que está muy eJaeorado de ella.


    ¡Sí!


    ¡Es oficial!


    BD a decidido no negar más el hecho de que el líder de su grupo estrella está oficialmente en una relación por completo formal y sería. El comunicado confirma por completo el hecho de que el aclamado líder ya no está disponible.


    Pero tenemos más que está información ya que un comunicado se hizo en el perfil oficial de Instagram de Kwon Hyun. Ella dijo:


    "Pido primero que dejen a mi sobrina en paz más allá de toda esta situación. No ha sido un año fácil, supongo que como su representante legal más allá de lo familiar no me queda de otra que hacer oficial el hecho de que ella está en una relación con Jae Kim, o como muchas personas lo conocen, Lamar Young. Con BD haciéndolo oficial supongo que yo no soy quien para negar el hecho.


    Pido respeto y que dejemos que ambos sigan su vida como adultos sabidos de lo que implica un relación.


    —Fuente: Hyun.jimn84"


    


    Una fuente cercana, decidió contribuir: "Lim y Kim han sido amigos desde que se conocieron en Nueva Zelanda. Pero fue hasta los quince años y con Hara regresando a Corea del Sur que ambos se volvieron más unidos al punto de convertirse en el primer amor del otro.


    Se han reencontrado después de años y están dispuestos al otro sin problema alguno lo cual se hace muy hermoso. Lim tiene un año difícil y nuestro líder favorito quiere seguir con ella.


    ¿No les parece hermoso?"


    Pero el fandom, MY WORLD, ¿qué piensan ustedes de que les ocultaran esto por meses? ¿No se sienten traicionadas?


    Hara Lim se volverá uno de nuestros rostros favoritos y las redes sociales han explotado tanto de forma negativa y positiva hacia ella. Pero creo que tiene lo que merece. Ten cuidado, Lim, no vayas a destruir con tu reputación la carrera que Lamar Young ha fomentado en años.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 20


    Comentarios y diálogos dolorosos
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    "Eres mala para él."


    "Jae debería salir con alguien mejor y no contesta basura."


    "Ella es de lo peor, dicen que su esposo la compartía con otros hombres."


    "Im debió matarla, así Jae se hubiera ahorrado toda esto no estuviera siendo odiado. Lim es mala mujer."


    


    ...


    


    Los comentarios negativos sobre Hara abundaban en internet, por un momento pensé que lo correcto era hacer una transmisión en directo y pedir respeto hacia ella. Pero no fue así. No tenía permitido tocar las redes sociales y mientras miraba a mi novia evitar contestar llamadas y mensajes pensaba en lo que seguramente sufriría por mi culpa. Debí ser más precavido, debí ocultarla mejor y protegerle de todas las personas que en ese momento lanzaban odio hacia ella. Me era imposible, no quería quedarme allí de pie como si nada, sin embargo las órdenes de Hyung eran absolutas. Nada de comentar a las redes sociales, BD y Hyun, como representante de Hara, habían llegado acuerdo de que harían oficial el hecho de que ambos estábamos juntos.


    No podíamos regresar a Corea del Sur como si nada, Luka y Carlo estaban camino a Finlandia para ir por nosotros y llevarnos a casa con calma. Pero eso era imposible, Hara no sabía la calamidad que sería el llegar al aeropuerto, lo reporteros y las cientos de cámaras que apuntarían a su rostro para tratar de denigrar a su persona con un artículo cargado de insultos en Naver. Mantuve la calma mientras esperaba que la puerta fuera tocada. Hara estaba cubierta con el edredón debido a que estaba temblando de frío y yo lo único que podía hacer era estar caminando de un lado a otro en la habitación. Lo lindo había durado tan poco como la emoción de un niño por su cumpleaños.


    Recibía mensajes de los chicos, en especial de Alen diciendo que sin importar qué él me estaba apoyando en cada una de mis decisiones. Eran mis hermanos, ellos estarían allí siempre aunque no estuviera en aprietos como entonces.


    Terminé rindiéndome y acostándome con Hara en la cama. Me cubrí con el edredón al igual que ella y entonces me buscó. Llevábamos horas esperando a Luka y Carlo, lo único que podíamos hacer era ser pacientes y tener todo listo para volver a casa. Mi novia me abrazó, puso sus brazos alrededor de mi cintura sin importarle sentirse incómoda, besó mi mentón sonriendo como si nada malo estuviera pasando. Quizás estaba tratando de tranquilizarme. Haciéndome sentir menos intranquilo, era irónico como la noche anterior había sido dulce y lleno de amor. Ella, siquiera había hecho el esfuerzo de cubrir sus marcas, en absoluto. Seguro realmente no le importaba nada.


    —No me importan, Jae —ella leyó mis pensamientos—, ambos sabemos que dicen esos comentarios porque están celosas de que su idol favorito ya tenga a alguien. Es normal, no me querrán en un futuro pero si quieres que deje en claro que te quiero, entonces puedo hacerlo.


    Pero no supe qué responder. Lo mejor que pude hacer fue sonreírle porque era todo lo que pensé que era debido.
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    "Su ex esposo casi la mata por ser zorra."


    "Ella sólo quiere a Jae por interés."


    "Lamar Young se rebajó a tener como novia a una cualquiera."


    "Es una zorra sin prejuicios."


    "La odio, ojalá se muera.
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    —Ustedes no tienen la idea de cantidad de problemas que han causado. En Corea del Sur la reputación de ambos está por los suelos, y siguen actuando como si nada. ¡¿Entienden lo que está sucediendo?! —Y allí estaba Han Luka, mi mánager y mejor amigo regañándonos como si fuéramos un par de críos que habían jodido una ventana o hubieran quebrado una reliquia.


    Luka y Carlo habían llegado un poco entrado en amanecer de la mañana siguiente a la que se dio a conocer la noticia. Carlo se había tomado un poco de estima en saludarnos al entrar a la habitación después de tocar, en cuanto a Luka... Él nos gritó para que fuéramos directo a la sala de estar y hablar con seriedad. Ellos siquiera llevaban maletas, sólo una pequeña mochila, porque su única misión era ir por nosotros y regañarnos –eso por parte de Luka–; las cosas no apuntaban para bien en cuanto a mi relación con Hara.


    Ella tomó mis manos mientras observábamos cómo Luka hacía su mejor intento de no perder la cabeza por nuestra culpa. Hara parecía un poco lejana, como si lo que dijera Luka o cualquier allá afuera no le importara. En realidad estaba haciéndose la fuerte, estaba tratando de darme fuerzas. Su mano estaba fría y sudaba a pesar del clima, mordía su labio en ocasiones y movía sus pies por la incomodidad, ella no me diría cómo se sentía.


    —Estoy bien —me susurró, apoyó su cabeza en mi hombro.


    —Lo único que se les pedía eran un poco de discreción. En ningún momento se les impidió estar junto. ¡Discrecion por sobre todas las cosas! Pero no, por muy intelegentes que sean ambos han actuado como estúpido enamorados. ¡Muy genios con su IQ de más de ciento cuarenta y ocho! ¡Pero actúan como un par de conejos en celo! ¿Y ahora que debo hacer? —Tenía respuestas a todas sus preguntas pero en ese momento lo mejor que podía hacer era quedarme callado al igual que Hara—. Te voy a matar, Jae Kim. Solamente me has complicado el trabajo y la vida… ¡A estas alturas debo solucionar todo esto o me despiden! Me las pagarás muy caro, Jae, tienes que hacer muchas cosas para poder solucionar esto sin joder más la poca reputación que te queda. ¡Dios! Esto es en serio una de las cosas que más me arrepiento, quizás deberías escuchar más Adrien y hacer lo que se te dice. ¡Indiscretos! —Luka al parecer se estaba cansando de gritar con su suave voz y Carlo lo único que hacía era asentir a sus exclamaciones y juramentos de asesinatos. Sabía que Hara se estaba reprimiendo por no explotar—. ¡Y tú! —Señaló a Hara con su dedo—. ¡Sabes cuán importante es Jae actualmente! ¡Sabes que no es solamente un idol más! ¡Jae no es sólo Jae! ¡Jae es la cabeza de uno de los grupos más exitosos de los últimos tiempos! ¡Hara, pon atención! Ya no queda nada, a este paso la reputación de Jae está en los suelos y él responde por seis personas más. WINGS es una familia, no sólo es Jae. Pudiste detenerle de cada una de sus imprudencias.


    Hara apretó aún más mi mano. Entonces supe que hablaría. —Perdón por joder la reputación de santo de Jae. Era tan virginal que según sus fans lo obligaba, ¿verdad? —La lengua venenosa de Hara Lim hizo aparición justo frente a mis ojos y clara para mis oídos—. Mira, pido que te calmes, Luka. Estás hablando con furia y pensando mucho en los demás antes que Jae y lo que pasa con él. Comprendo, la carrera de Jae tiende de un hilo por mi culpa. ¡Y en serio lo lamento! ¡Pero también me he visto afectada en esto! ¡¿Quieres que te muestre lo que todo esté alboroto me está ocasionando?! ¡Mi reputación de zorra me la han dado los medios! ¡Yo nunca he sido así! ¡No soy una niña de papi con dinero que alimenta a WINGS! ¡No le he robado la inocencia a Jae! ¡Joder, él no es un santo! —Hara se puso de pie soltando mi mano y dejándonos sorprendidos a los tres por completo. Creo que nadie esperaba tal reacción de su parte—. Saben, hay que tranquilizarnos todos.


    —Ustedes son los únicos alterados, Hara —habló Carlo, él estaba con sus brazos cruzados sentado en uno de los sillones pequeños—. Ambos deben darse cuenta de la magnitud del asunto, esto debemos tratarlo con delicadeza. Lo que dijo Luka es sólo una pequeña parte de lo duro que será Hyung, ya nos llamó a ambos muy molesto a ambos y con ello nos ordenó venir de inmediato por ustedes. ¿Qué piensan hacer? ¿Tienen idea de lo que va a suceder de ahora en adelante? ¿Quieren seguir protegiéndose el uno al otro? —Carlo estaba un poco más calmado, acomodó mejor sus lentes y miró a Hara, ella tenía su teléfono celular en su mano y lucía un tanto decepcionada—. ¿Tienes algo que decir, Hara?


    Pero ella no dijo nada, solamente presionó la pantalla de su teléfono celular con su pulgar. —"Señorita Lim, soy la madre superiora encargada de la casa Niños de Dios, lamentamos avisarle que no podemos estar recibiendo más su dinero." —Era la voz de una anciana. Una voz cansada que sonaba cargada de decepción como el brillo en los ojos de Hara.


    —Hara... —Luka trató de decir algo.


    Hara le calló llevando su dedo hacia su boca pidiendo silencio. Otro audio. —"Hara, odio hacerte esto y llamarte cuando estás de viaje. Pero espero que sepas que hay un enorme revuelo aquí. Nos hemos visto obligados a cerrar todos los restaurantes en Corea, los reporteros están haciendo estragos y no dejan a las personas comer en paz. Y antes de que hubiera quejas preferimos cerrar. Lo lamento, pequeña."


    —Y pueden seguir escuchando el millón de audios que tengo —dijo Hara, estaba un tanto resentida con la situación y las palabras de Luka, la conocía demasiado—. Esto no sólo afecta a WINGS, me afecta a mí, ya no puedo ayudar como quiero, las personas están rechazando mi dinero y devolviéndolo porque piensan que lo estoy consiguiendo de manera sucia. Incluso algunas personas con las que se estaba por cerrar tratos han decidido cancelar todo. ¡Yo también me veo afectada! ¡El jodido negocio familiar que poseo se ha visto obligado a parar sus obligaciones cuando nunca en años se ha dado eso! ¡¿WINGS ha dejando de vender álbumes!? ¡No! Lo único que tienen es a un montón de niñas odiando a uno de los miembros sólo por querer una vida privada y novia. Mira, Luka, tienes razón y todo, pero me afecta a mí. Lo que Hyung quiere decirme respecto a esto, no me importa, pero soy lo suficientemente madura como para hacer frente a esta mierda como una de las partes culpables.


    Me puse de pie para tratar de calmar el ambiente. —Lo mejor que podemos hacer ahora mismo es escuchar el plan de Hyung para calmar el ambiente. Lo que menos necesitamos con Hara es que alguien no esté gritando y diciéndonos que somos descuidados, Luka, tú mejor que nadie sabes que hemos tratado de ser cuidadosos. Se supone que ese día en el hotel éramos ella y yo, no tenían por qué haber cámaras grabando o lo que sea. —Estaba tratando de mantener una posición neutral. El punto de Luka era el más compresible, me quedaba muy poca dignidad en Corea y ante mis fans, pero eso no quería decir que debía hacer un papel de niño bueno y dulce. Las medidas que Hyung daría seguro serían dolorosas y requerían sacrificios de mi parte y de Hara, yo estaba dispuesto a cualquiera cosa con tal de mantener mi carrera a flote, pero no sabía si ella lo estaría—. No es nuestra culpa, hemos sido cuidadosos. Además somos una pareja como otras con necesidad de algo más que un simple beso, Luka. Esto tiene un culpable y no es Hara Lim o Jae Kim, porque no fuimos nosotros quiénes pusimos una cámara en la habitación. Sabes que quería hacer pública mi relación por las buenas y no con todo este desastre.
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    "Seguro Jae sólo le tiene lástima y por esto está con ella."


    "Me siento traicionada. ¿Cómo él puede salir con alguien tan desagradable?"


    "¿La han visto actualmente? Parece un cadáver. Ojalá se muera pronto."
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    Hara estaba hablando en privado con Luka y Carlo en el restaurante del hotel, yo en cambio preferí quedarme en la habitación pensando y leyendo comentarios. Me preguntaba por qué dolía tanto aceptar a Hara.


    Terminé haciendo lo que no debía.
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    @WINGS_tweet:


    


    Si no conoces la historia deberías dejar de opinar y dejarme ser feliz.


    


    #LY
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    Recibiría insultos de parte de mis "fans", Luka me regañaría, eso estaba más que seguro, pero valía la pena si así disminuían los comentarios de odio hacia Hara o hacia mi persona. No me quedé leyendo lo que respondían. Simplemente mantuve la calma y decidí que volver a la cama era lo mejor que podía hacer.


    Hara entró a la habitación una hora después del tweet. No lucía muy feliz, pero estaba haciendo su mejor intento de sonreír para no hacerme sentir mal. Ella me sonrió tan pronto cruzó la separación entre la sala de estar y la habitación, se quitó su chaqueta de cuero rojo junto con sus tacones negro y se fue directo hacia la cama entrando en las sábanas para abrazarme y esconder su rostro en mi pecho. Dio un largo suspiro y entonces murmuró un suave "te amo" que me hizo sonreír en grande. Aún teníamos esa conexión a pesar de la enorme tensión y estrés.


    —¿Cómo estuvo su charla? —pregunté.


    —Aburrida —dijo con sinceridad—, por cierto saldremos en la madrugada, el vuelo que tomaríamos en cinco horas está invadido de unas cuantas MY WORLD. Lo correcto es irnos en un horario que nadie sepa, Hyun nos hizo el favor de hacer las reservaciones para la madrugada. —Entonces noté que sus manos temblaban sobre la tela de mi camisa, en mi espalda—. Estoy bien, no te preocupes, es sólo el estrés de la situación. Hyun solucionó el problema de algunas fundaciones, no hay problema con eso. Todo resuelto.


    —Perdón —le pedí—, esto es mi culpa, ¿sabes?


    —No es tu culpa, Jae, esto es el mal plan de alguien que nos quiere lejos del otro. Aún así me voy a quedar a tu lado, nadie me va a decir que debo estar lejos de ti, ¿comprendes? —Hara alzó su mirada hacia mí y se acercó a mis labios para besarme. Un beso reconfortante, que tocó mi alma—. Luka dice que se puede solucionar todo esto, sólo debo captar las órdenes que dé tu jefe. Así que mientras eso no implique alejarme de ti, estoy feliz.


    Mi preocupación era otra, no era meramente el hecho de que todas las personas supieran que estaba con ella. Lo que me preocupaba era la salud de Hara, su salud mental, según Adrien ella no estaba del todo bien y la situación con su aborto, a pesar del pasar del tiempo, no estaba del todo sana y tranquila. Acaricié su cabello pensando en que quizás debía tratar de hacerla reír o hablar de algún tema banal, pero esos temas se daban cuando ella y yo estábamos tranquilos sin ningún problema sobre nuestros hombros.


    —¿Cómo te sientes? ¿Cómo se siente anhelar algo que no llegó aunque lo esperaste con ansias? —Hice esas preguntas porque realmente deseaba saber sobre eso, si ella no quería hablar de ello entonces yo comprendería y le dejaría en paz. Hara se removió bajo a mi lado y entonces mis brazos estaban rodeando su cuerpo. Terminé provocando que de alguna forma ella quedara acostada sobre mí, mis manos acariciando su espalda y su rostro escondiéndose en la curvatura de mi cuello. Sentí su respiración pesada—. No debes hablar de ello si no quieres.


    Pero lo menos pensado sucedió. Hara habló—: Estaba ansiosa y muy feliz, me repetía constantemente que iba a ser madre y me imaginaba escenarios, muy bellos y perfectos escenarios, Jae. —Ella suspiró y luego hizo un pequeño puchero con sus labios que me pareció tierno en extremo—. Aunque sólo tenía dos meses estaba muy feliz.


    —¿Ibas a darle una oportunidad a Daniel? ¿Querías que ellos crecieran con él a su lado? —Mi pregunta la incómodo. Lo supe por la forma en la que su cuerpo reaccionó.


    —Sí —confesó—, supongo que le hubiera dado una oportunidad. Sin embargo, yo nunca me imaginé a él a mi lado mientras pensaba en el futuro con mis hijos. Jae...


    —Dime, bebé. —Ella puso sus brazos sobre mi pecho y puso su cabeza sobre ello, su mirada estaba cargada de cierto sentimiento extraño. Desde ese momento en adelante, comprender a Hara Lim me fue imposible, porque su quebranto vino en pequeñas y míseras partes imposibles de notar—. Hara...


    —No quiero seguir hablando de esto. Es muy duro y tengo mucho sueño. Pero antes de quedarme dormida...


    —¿Quieres decirme que me amas más que a nada en eeste mundo? —Estaba siendo engreído, pero Hara Lim sonrió y yo reí un poco por mis ocurrencias, aún quedaba un poco de humor entre nosotros y la verdad es que eso me aliviaba en gran manera—. Ya sé, quieres decirme que soy el mejor novio del mundo.


    Hara Lim me sorprendió. —Gracias, Jae —dijo ella con voz suave—, por defenderme con esas pocas palabras. Los insultos han disminuido en una hora. Revisaba mi Instagram y habían algunas chicas diciendo que harían unas camisas en honor a nuestra relación... ¡Bueno quizás estoy exagerando! Pero ese Tweet alivió un poco el ambiente. Te amo —ella se acercó a mis labios de forma gentil y me besó de igual manera. Me gustaba pasar ese corto pero necesario tiempo con ella.


    —Ellas no te odian, no todas, quizás sólo debemos darles tiempo para que se adapten a la idea de que tengo a una linda y valiosa chica como novia. —Hara parpadeó repetidas veces frente a mí, estaba por quedarse dormida—. Descansa.
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    A las diez de la noche me era imposible conciliar el sueño, por ende terminé dando vueltas en toda la habitación de hotel e incluso llegué a salir de ésta para caminar por el pasillo, Hara estaba profundamente dormida, se había levantado sólo para dormir usando como defensa el hecho de que había comido junto con Carlo y Luka, tan pronto salió del baño volvió a la cama y se quedó profundamente dormida. En cuanto a mí sólo tomé un baño y no pude dormir aún cuando ella me abrazó.


    Me sentía ansioso, más que todo por cómo actuaría Hara una vez tuviera los medios y a las fans interponiéndose en nuestro camino hacia la camioneta. Sería una locura y no habría freno. ¿Qué tan fuerte era ella como para soportar todo lo que se venía? Sería un complot, debía aprender a hacer prioridades entre ella y las fans, entre ella y mi trabajo. Hara debía ser una prioridad pero tenía que pensar en el futuro, mis decisiones afectaban a seis chicos más.


    Escuché a Hara removerse en la cama. —Jae, ven a dormir —su voz dulce y cargada de somnolencia me hizo sentirme tan tranquilo, pero no podía ir a dormir con tanta facilidad, mis pensamientos no me permitían tanta tranquilidad—. Oye...


    Me giré para verle, ella estaba sentada en la cama con un puchero en los labios observando que el sol apenas si se estaba escondiendo. Aunque las luces estaban apagados fui capaz de notar su cabello corto hecho un desastre, su mueca tierna en sus labios y cómo hacía un gran esfuerzo por no caer rendida sobre el colchón.


    —Iré pronto, Hara —prometí, promesas que nunca cumplí.


    —Jae —me llamó con ternura—, oye quiero que vengas a hacerme compañía. No puedo dormir si no meto mi mano dentro de tu camisa... ¡Ah! ¡Ven a dormir, tu sugar mommy te lo ordena!


    Solté una enorme risotada provocando que ella abriera los ojos, entonces salió de la cama y caminó hasta mí para poder tomar mis manos. Lo logró a pasos torpes y eso me pareció por completo tierno, ella seguía teniendo ese encantó que me había atrapado cuando éramos adolescentes. Con sus manos y las mías juntas, uno frente del otro y la oscuridad de la habitación me di cuenta que los momentos juntos se estaban terminando.


    —¿Estás muy cansada?


    —Sí, además hay algo que te quiero regalar, Jae. —Ella sonaba tan seria a pesar de su voz cargada de somnolencia. Pensé en bromear, pero se notaba tan cansada. La abracé sin más sintiendo que necesitaba hacerlo, ella era tan frágil y dulce. Amaba tanto a Hara—. Young —Hara sonó tan tierna, como cuando la conocí y charlé por primera vez con ella en Nueva Zelanda—, te amo.


    —¿Tiendes a ponerte romántica cuando tienes mucho sueño? —Los brazos delgados de Hara entregaron mi cuerpo un dulce abrazo y sonrió sobre mi pecho. Sentí su respiración aún a través de la tela de mi camisa blanca—. ¿Qué me quieres regalar?


    —Soy romántica contigo porque te amo, y quiero darte unos gemelos. —Su confesión me dejó helada y por ende terminé dejando caer mis brazos sobre mis costados quitándolos de su cuerpo. Hara rió sobre mi pecho. Entonces yo pensaba que ella me estaba pidiendo hijos, no estaba listo para ello y mucho menos para dos—. ¡No pienses mal! —exclamó—. Me refiero a que te compré unos gemelos, para tus trajes, Jae. —Tanta parsimonia y tanta dulzura en su voz.


    Pensar que esa Hara Lim siempre fue mía de mil formas y yo aún siento que le fallé, le fallo y le seguiré fallando aún cuando la extraño.


    El simple hecho de que ella tuviera esos detalles conmigo hacía todo tan tierno y tan dulce que llegaba a parecer falso por momentos. Hara quitó sus brazos de mi alrededor y se alejó. Ella llevó sus manos a su rostro tratando de mantener la lucidez.


    —¿Bebé en serio me compró unos gemelos? —Ella asintió a mi pregunta, se sintió tan nosotros ese momento. Íntimo, dulce y agradable. Me sentí atrapado en aquella noche en casa de sus padres después de que me esperara en las afueras de BD para darme un regalo, esa noche no tenía tanta diferencia a la de años atrás—. Hara, ¿sabes cuánto te amo?


    Ella hizo puchero y negó. —No, nunca me lo dices. —Les diré que hacía tan tierna a Hara en ese momento, que llevara una de mis camisas largas y también mis pantalones de chándal mientras restregaba el dorso de su mano en sus ojos. Ella era tan hermosa. Uno de los momentos más hermosos de mi vida será esa noche—. ¿Young quiere ver su regalo?


    —Bebé, eso no se pregunta. Te amo demasiado, te amo sin definición y número.


    Hara sin decir más y sin importarle que la habitación estuviera a oscuras, se movió en dentro de ésta para ir en busca de su bolso. Unos minutos después, y cuando yo estaba perdido viendo las luces de la ciudad a través de la ventana, ella llegó con una pequeña caja entre sus manos, por la leve luz pude distinguir que era terciopelo.


    —Toma —ella extendió la caja hacia mí, aún lucía cansada—, yo te iba a dar la noticia de los bebés con estos pero Adrien Min se me adelantó. Por favor recuérdame pedirle a Hana que asuste a Adrien.


    Reí por su dulce ocurrencia.


    ¿Qué tanto habían cambiado ella y Adrien?


    Tomé la pequeña caja de sus manos. Era pequeña, pero necesitaba claridad. Caminé hacia la cama y ella me siguió, ambos nos sentamos sobre el colchón y encendí sin más la lámpara de la pequeña mesa. Hara entonces puso su cabeza sobre mi hombro y dio un largo suspiro que me sorprendió mucho.


    —¿Ellos tenían nombre? —pregunté, supuse que no debí hacer la pregunta. Pero era inevitable hacer la pregunta. Quería saber cuánto me fuera posible sobre ese tiempo que vivió Hara.


    Cuando ella había caído enferma al principio del viaje, no fue meramente por sus síntomas que sospeche de algo con tal magnitud de carga emocional, sin embargo sabía que algo iba mal ya que Hara murmuraba entre sueños que le ayudaran a escapar del hombre malo que quería dañar a sus bebés. Al principio pensé que quizás era una pesadilla común y corriente, mas logré recordar cuando ella estaba igual en casa de mis padres. Fue por ello que terminé pidiéndole a Luka el informe médico de Hara y por última instancia, luego de una buena excusa de parte de mi mánager, pregunté a Adrien sabiendo que él me daría una buena respuesta y me diría la verdad.


    Y cuando supe "esa verdad" dolió demasiado que no pude imaginar la cantidad de dolor que sentía Hara como para comportarse de una forma errática. Todo tenía justificación, todo era entendible ante mis ojos.


    —No, nunca pensé en nombres. —Su voz sonó con un poco de seguridad—. Pensándolo bien creo que de alguna forma sabía que no todo estaba bien. ¡Venga! ¡Abre la caja!


    Hice lo que ella pidió con un poco de entusiasmo. Me sorprendí por completo. En ver aquellos dos pequeños gemelos de cangrejos azules, eran bellos, preciosos por así decirlo. No sabía qué decir o cómo reaccionar, me había tomado por sorpresa.


    Apreciar cada pequeño detalle de Hara era como apreciar la vida misma.


    —Son preciosos —dije, saqué uno de la pequeña caja de terciopelo, mi mano temblaba y al tomar uno de los gemelos noté que no eran de cualquier piedra.


    —Tiene tu piedra de nacimientos incrustada, zafiro. —Ella alzó un poco su rostro. Le miré sonreír en grande, no parecía recién haber despertado—. Pensé que te gustarían, que se mirarían bien en alguno de tus trajes cuando te vistes de forma elegante para algunos eventos. Quiero que recuerdes quién eres y quién eras antes de la fama. El que tuviera tu piedra de nacimiento y sean cangrejos, son cosas muy tú, Jae. Mi Jae Kim, es humilde, dulce y tiene la sonrisa más bella del mundo. Mi Jae Kim ahora confía en él.


    —Tú Jae Kim, este Jae Kim te ama mucho.


    Y esa noche pude apreciar que a pesar de lo mal que estaba Hara, una pizca de ella aún deseaba ser feliz y que ambos podíamos ser felices juntos pero no precisamente en ese momento.


    Me di cuenta que era mejor dejarla ir antes que todo empeorara, pero la retuve hasta provocarle daños que nunca sanarían.
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    Hara estaba realmente incómoda mientras esperábamos para poder salir de la sala de espera del aeropuerto. Rascaba su muñeca una y otra vez con una de sus tarjetas de crédito. Estaba sentada a mi lado mientras Carlo y Luka preparaban todo para una salida menos problemática y corta. El vuelo había sido largo, en extremo lo sentí así porque Hara no dejó de temblar de terror en ningún momento. Lo único que yo podía hacer era jugar con uno de los gemelos de cangrejo, me había puesto una chaqueta con la única intención de usarlos y hacer a mi novia un poco feliz y sentirse menos incómoda. Me encantaban, ese pequeño detalle de su parte era algo que nunca podría olvidar.


    Estar enamorado de Hara Lim nunca se volvió una especie de rutina que te ahoga en aburrimiento, era como la única realidad a la que me podía aferrar sin problema alguno.


    —Deja eso, te dolerá después —le susurré al oído, habían unas cuantas personas observándonos con curiosidad, así que no fue tan difícil darme cuenta del motivo. Ellos habían visto la noticia. Cubrirse el rostro no era de importancia. No más—. ¿Por qué lo haces?


    —Son alergias. —Traté de poner, mi mano sobre la suya que se movía con ahínco con una tarjeta de crédito sobre su muñeca, Hara apartó se apartó y luego me miró sonriendo en grande. A ese paso su tatuaje pasaría a la historia, le miré con seriedad—. Vale, me detengo.


    En ese momento, antes de que yo pudiera decir algo, Luka y Carlo entraron al lugar con unos cuantos hombres de seguridad. Me bastó con verlos a ambos como para saber que era hora de salir y hacer frente a todo lo que se debía.


    —Ya es hora, prepara tu bolso. —Hara solamente asintió, me puse de pie alejándome de ella para caminar hacia Luka y Carlo—. ¿Qué tan malo es?


    —Lo principal es evitar que Hara mire a la multitud, hay cárteles de odio y muchos reporteros, todo está controlado para que no haya ningún fallo, pero hay que cuidarla. Nuestra prioridad eres tú, pero Jae, debemos protegerla —Luka llevó su mirada a ella, venía hacia nosotros a paso lento y con una sonrisa galante. ¿Acaso no se sentía mal?—. Debe usar esto. —Siquiera me había percatado que había alejado la mirada para observar a Hara. Regresé a Luka, él sonaba tan estresado incluso lo notabas con sólo verle. En su mano tenía una mascarilla negra junto con un par de lentes oscuros—. No es para ocultar su rostro, Jae, Hara se mira muy enferma, ¿lo notas?


    Tenía miedo, de la reacción de Hara ante las personas, cuando ella mirada la multitud y la locura que sería salir del lugar. Me dolía pensar en el simple hecho que habian carteles insultando a su persona, me parecía que todo eso era mi culpa. Tomé la mascarilla negra y los lentes oscuros de las manos de Luka. Y sí, lo notaba, Hara estaba mal, en demasía. Su rostro mostraba cuán mal estaba. Pálida y realmente era demasiado liviana.


    —¿Sucede algo malo? —Incluso escucharla hablar. La estaba viendo caer y no podía hacer nada. Me giré para verla, ella llevaba mi campera de cuero, unos pantalones de mezclilla azul y una camisa blanca junto con una gorra negra—. ¿Ya podemos salir de aquí? Las ancianas que estaban a lado de nosotros me llamaron depravada sexual mientras venía, como si no sé francés. —Fue un intento de chiste del que nadie sonrió. Estaba intentando mantenerse tranquila. Tomé su bolso para que ella fuera libre de tomar mi brazo con sus dos manos si sentía insegura—. Perdón, yo sólo...


    —Debemos salir ya —habló Carlo con firmeza—. Hara, sé fuerte, evitar ver a los lados y caer en las provocaciones de los reporteros. Ustedes dos han sido tendencia en Naver y Google los últimos dos días. Jae...


    Me puse frente a Hara y puse mi dedo sobre su barbilla. —Voy a ponerte esta mascarilla. Quiero que evites ver a los lados. —Dejé el bolso de Hara en el suelo por unos momentos y entonces comencé, puse la mascarilla en su rostro, no sin antes darle un cálido beso tierno, la acomodé bien sin que ella dejara de verme. Luego los lentes. Le abracé fuerte—. Por favor, sujeta mi mano, no la sueltes. No quiero que nadie te dañe.


    Volví a tomar su bolso. Hara me sonrió ante la atenta mirada de Luka y Carlo. —No me dejes caer. —Ella pidió todo eso como si nada. Tomó mi mano—. Vamos.


    Estar listo para tal cosa, para soportar los medios como víboras sobre nosotros. Eso era imposible. Respiré hondo cuando las compuertas se abrieron permitiéndome obervar un poco de la locura del lugar.


    Hara, debía proteger a Hara a como diera lugar. Los primeros en salir fueron Luka y Carlo, luegos los hombres de seguridad y entonces recibí mi señal para poder salir con Hara.


    Entonces la realidad golpeó frente a mis ojos de la peor manera, no nos íbamos a detener como si fuera una jodida alfombra roja. Hara apretó mi mano con tanta fuerza que sentí que sus uñas se clavaban sobre el dorso de ésta. A diferencia de ella yo no me cubría, ella estaba unos pasos atrás de mí mientras los hombres de seguridad trataban de hacer nuestra salida del lugar un poco más


    Miré algunos cárteles, quizás para aquellas chicas que los sostenían en su mano les parecía bueno expresar su opinión de forma tan grosera, pero para mí era una jodida llaga que nunca sanarían. Ellas, esas chicas parecían estar queriendo protegerme, pero en realidad no sé daban cuenta qué sólo me herían. Es increíble que una persona que por sólo apoyarte piense que puede opinar que debes hacer con tu vida.


    "Deja a Hara Lim."


    "No mereces a Jae."


    Y uno que otro cartel agresivo estaban haciéndome todo más difícil. Sentí un enorme nudo en la garganta cuando las personas se comenzaron a a empujar entre sí haciendo que nuestros pasos se volvieran torpes. El dolor llegó a mí sintiendo las uñas de Hara hiriéndome tanto. La imagen de Luka y Carlo ya no fue más visible así como el camino. Estaba lleno de chicas y reporteros.


    —¡Vamos, Jae, contesta nuestras preguntas! ¡¿Por qué Hara Lim?! —Era uno de los reporteros más molestos que podían existir—. ¡Lim, mira hacia aquí! ¡¿Qué se siente pasar de un hombre agresivo a un Idol?! ¡¿Cómo llevas lo de tu divorcio?! ¡¿Te sientes bien?! ¡¿Es cierto que tu lista de pretendientes es muy larga?! ¡¿Elegiste a Jae para ayudar en sus comeback?!


    Y justo después de esas molesta preguntas y muchos gritos más, todo sucedió. De la nada Hara se detuvo com agresividad. Las cosas se dieron demasiado rápido, Hara dejó de tomar mi mano y el revuelo fue de demasiado.


    —¡Alguien tomó a Hara, Jae! —Era la suave voz de Luka sonando cerca de mis oídos.


    Odiaba no poder reaccionar rápido, pero tan pronto mejor giré fui capaz de notar que Hara estaba tratando de soltarse de una chica que le estaba comenzando a gritar, por primera vez la multitud no estaba sobre mí, aunque había cierto número de personas, la mayoría se concentraba en Hara. Corrí junto con Luka hacia donde estaba Hara, los hombres de seguridad trataban de apartar a las chicas para abrirnos el paso a Luka y a mí. Varias chicas trataron de tomar mis manos, varios reporteros tratando de hacerme ver mal.


    —¡Usted solamente va a joder su carrera! ¡Jae se ha esforzado demasiado como para que alguien como usted venga a arruinarlo todo! ¡Nadie la quiere! ¡No puede estar con él! —La chica tiraba del brazo de Hara con tanta agresividad, me sorprendía, me estaba decepcionado de la situación—. ¡¿Lo dejarás?! ¡Responde, Lim!


    ¿Saben lo qué es sentirse imponente como la mierda?


    En ese momento hice mi mejor intento para no gritar y llorar allí mismo, la desesperación me estaba carcomiendo. Un hombre de seguridad tomó a la chica con cuidado y Luka con Carlo estaba alejando a las demás de Hara. Fui rápido hacia ella, Hara siquiera se movía. Estaba parada allí como si nada. Sabiendo que ella no reaccionaría, la tomé entre mis brazos para cargarla.


    Entonces el camino se volvió más fácil de percibir. Sólo quería salir de allí cuanto antes, llegar a casa y ambos hundirnos en una cama para descansar y olvidar ese mal rato. Deseé tanto volver al pasado, en los días que ambos éramos adolescentes y caminábamos en la calle tomados de la mano como si nada.


    —Jae, sácame de aquí. —Hara rodeó con sus brazos mi cuello y le apreté fuerte entre mis brazos. Ella realmente estaba mal. Se sentía tan frágil entre mis brazos.


    No recuerdo mucho el resto del camino. Sólo recuerdo sentir un fuerte presión en mi pecho que necesitaba liberar a como diera lugar. Entré a la camioneta con Hara en brazos y tan pronto estuvimos dentro de ésta me di cuenta que no llevaba su bolso conmigo, pero quizás Luka lo tenía. Nos sentamos en los últimos asientos.


    —¿Estás bien, Hara? —Le miré, ella lucía tranquila. Se había quitado la mascarilla y los lentes. Lucía realmente como si nada estuviera pasando, como si todo eso estaba bien. Bajé mi mirada hacia mis manos, el dorso de la izquierda, la que había tomado Hara, estaba sangrando. Había enterrado sus uñas en mi piel hasta herirme. Pero no importaba. Sólo deseaba estar a solas con ella y besarle hasta que todo estuviera bien.


    —Lo estoy, estoy bien, Jae. Eso no me afecta. En serio, yo estoy...


    —¡Eso ha sido una locura! ¡¿Ustedes están bien?! ¡Hara, aquí está tu bolso! —Luka, seguida de Carlo entraron a la camioneta—. Las cosas no debieron salir así. En serio lo lamento. Hara, tú...


    Pero no pude escuchar el resto, mejor sentí tan ahogado y también miserable. Inútil por no poder cuidarle como ella merecía. Las lágrimas picaron en mis ojos y cuando menos lo pensé estaba llorando frente a todo. Sintiéndome un jodido asco que no servía ni para mantener a salvo a su novia. Creo que nadie lo esperaba, el verme llorar.


    —Se supone que deben apoyarme... Que quieren mi felicidad y me hacen esto... —Estaba decepcionado. Hara lo único que hizo fue quedarse allí y tomar mi mano, como si las palabras no existieran. Nadie dijo nada, me permitieron llorar— Me han herido sin darse cuenta... Esto duele demasiado... ¡¿Por qué piensan que no soy feliz?! ¡¿Por qué... —Pero no pude hacer esa última pregunta.


    No tuve fuerzas. Estaba desgastado emocionalmente.


    Deseaba sin duda alguna nuestra hermosa liberación.
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    —Un motivo, Jae, dame un motivo para no terminar con todo esto. —Hyung estaba sentado frente a nosotros en la mesa de sala de conferencias, Luka y Adrien también estaban allí al igual que Carlo. No tenía una sonrisa en rostro, en realidad lucía molesto como el infierno, pocas veces lo había visto así—. Sólo necesito una razón.


    Me quedé en silencio sintiendo cómo Hara jugaba con mis dedos ya que ambos habíamos tomado nuestras manos bajo la mesa. Siquiera nos habían dejado descansar después del caos en el aeropuerto, calmarme en la camioneta fue algo que solamente Hara pudo hacer con un par de besos y promesas silenciosas. Mi novia no mostraba interés por las palabras de mi jefe, ella solamente esperaba que alguien le dijera que se podía ir; esa actitud de parte de Hara fue muy dolorosa.


    —Usted no es mi padre —soltó Hara.


    Hyung, Luka, Adrien y Carlo estaban sorprendidos por la pregunta.


    Pero mi jefe siempre tenía una buena respuesta.


    —Claro que no eres mi hija, Kyul y Tae nunca actuaría así, ¿lo notas?


    —¿Cómo actuar así cuando la tiene encerrada en algún lugar del mundo escondiéndole toda la verdad? —Hara entonces expresó su opinión de forma dolorosa. Ella sabía dar golpes bajos, muy bajos y que dolían. Por los visto yo no era el único que pensaba así, si era sincero en ocasiones llegaba a pensar que Hyung no le daba tanta paz y libertad de decisiones a Luka, por ello evitaba darle problemas al máximo. Hara me miró y mordió su labio—. Recuerde que Jae tampoco es su hijo y ninguno de los otros seis chicos lo es. Así que sepa poner en orden en lo que debe opinar y no.


    —Está bien, no voy a opinar en su relación, es de ustedes y manejen las cosas a oscuras. —Hyung guiñó su ojo hacia mí. Cuando Hara no estuviera recibiría mi regaño en privado.


    —Señor Kim, ellos no han hecho nada malo.—Luka trató de defendernos. No funcionaría. Eso era obvio—. Esto es el mal plan de una niña, Jae y Hara han sido precavidos, incluso en la boda de Hyun. Señor Kim, en serio, ellos no tienen culpa de la situación.


    —Luka, esto también pasa a ser tu responsabilidad. —El rostro de él palideció ante las palabras de Hyung—. Sin embargo esto lo debo hablar por aparte con ustedes. Así que mantente en línea y no digas nada. Quienes tienen que darme buena excusa son este par de conejos. —Su mirada volvió a nosotros—. Jae, ¿te das cuenta que esto no sólo te jode a ti? ¡Esto también daña a tus compañeros! ¡La imagen de WINGS se fue al caño! ¡Por tu culpa!


    Odiaba en extremo que me regañaran, no era un niño de cinco años que necesitaba que alguien le indicara qué hacer con su vida; pero está vez todo era comprensible, lo de mi relación era una bomba que estaba afectando a los demás, sabía que los métodos poco ortodoxos de Hyung lograrían su objetivo sin importar qué, él de alguna forma me haría limpiar mi propio problema así tuviera yo que arrastrarme en mil programas de variedades. Esa situación tendría consecuencias que me dolerían al extremo.


    —¿Usted se da siquiera a la idea de lo mal que la está pasando él? ¡Joder! ¡Esto es peor que un hoyo negro! ¡No fue nuestra culpa! Hemos sido cuidadosos, hemos hecho lo que ustedes han ordenado como para que venga a decirnos que esto es nuestra culpa...


    —No deberías siquiera opinar, Hara. —Y Adrien por fin hablar.


    —Tú no te metas, estás aquí con fines egoístas. ¡Estás pensando en tu reputación y no en tu hermano! ¡Ésta es mi relación! ¡Éste es mi problema! Pero esto no es mi culpa ni de Jae, ¿siquiera se han preguntado por qué carajos había una cámara en el hotel? ¿Por qué alguien me seguía? ¿Por qué nos han estado siguiendo? ¡¿Alguien se lo ha preguntado?! ¡No! Ustedes sólo piensan en la jodida reputación, tanto miedo tienen de volver a dos mil trece, Hyung. —Hara estaba hablando sin freno alguno, podía notar como Hyung tomaba una carpeta de documentos. Más que una pelea o discusión por la situación, esto era una batalla de egos.


    —¿Jae? ¿No dirás algo? Tengo una solución para ambos. Esto se puede calmar fácil, sabes cuál es mi método mejor que nadie. No voy a permitir que todo esto destruya lo que ustedes han hecho por año. —Hyung golpeaba con sus dedos la carpeta. Hara entonces soltó mi mano bajo la mesa. Ella estaba desesperada. Todo el ambiente era agrio—. Puedes dar tu opinión.


    —No es nuestra culpa —comencé— y sé mejor que nadie que no tengo derecho a opinar. Pero esto no es algo que Hara y yo tuviéramos planeado. Hyung, ya habían fechas para lo de mi relación, esto es una mierda. Un mal juego, una mala broma. ¿Creen que sería capaz de arriesgarme con algo como esto? ¿Me creen capaz de arriesgar a los chicos con esto? ¡Sé cuánto afecta a los demás! ¡Mi carrera es de seis personas más!


    —¡¿Saben qué?! ¡Esta mierda me está aburriendo! —Hara dijo aquello sonando tan molesta que juraría que en mi vida sólo le había visto una vez así. Cuando se enfrentó con Hara Park—. ¡Me voy!


    —Dinos, Hara, ¿cuándo planeabas decirle a Jae que fuiste aprendiz de Stardream Entertaiment por un año y medio? ¿Cuándo planeabas contarnos que pudiste debutar en un grupo de chicas? —Hyung supo controlar a Hara por completo.


    No me esperaba tal cosa en absoluto. Sí, Hara me había hablado de la clases de canto, baile y actuación, pero nunca en mi vida hubiera imaginado que todo era cierto hasta el punto de una agencia y un posible debut. Creo que nadie más que Hyung y Hara lo sabían en esa sala, porque incluso Luka mostraba sorpresa por completo. Carlo lo único que pudo hacer fue asentir hacia mí, sabía mejor que nadie cuán mal me comenzaba a sentar la situación. No estaba molesto, sólo un poco fuera de mi yo consciente de la situación.


    —Eso fue hace mucho y no fue por gusto propio —contestó ella, la voz de Hara había perdido fuerzas—. Mi padre estaba obsesionado con el hecho de que yo hiciera a un lado todo lo malo que estaba pasando; tenía acciones con Stardream y sin más entré, sin embargo no planeaba debutar y él tampoco lo quería. Entrené con un grupo de chicas, pero no quería debutar. El mundo artístico no es lo mío. —Con el pasar del tiempo y mi relación con Hara, me había dado cuenta que siempre que decía la verdad no dudaba o las alavesa le fallaban—. No me diga que piensa que mi reputación de zorra también llega al punto de hacerle pensar que me vendí a los grandes Stardream, ¿qué piensa que soy?


    —Nadie dice nada, Hara, yo nunca he pensado de tal forma. Más allá de novia de Jae, sé que eres un talento más que no quiere brillar. En fin, ustedes tienen mucho que afrontar y yo les tengo dar una solución, ¿sabes lo que me caracteriza, Hara? —Hyung alzó una ceja hacia nosotros, sin embargo lo que hizo después me sorprendió. Lanzó una carpeta a Hara—. Mis métodos poco ortodoxos. Fuiste parte Stardream Planet, incluso pudiste debutar en un grupo propuesta con unas de las chicas de AMBER. Eso es un contrato artístico que te estoy ofreciendo.


    —No le están ofreciendo a Hara un contrato —siseé. Estaba molesto con Hara y con todos allí por algún extraña razón me sentía frustrado. La actitud fuerte y dura de Hara se derrumbó cuando el contrato estaba frente a ella—. Si lo que quieres es que yo me encargue de limpiar este desastre, lo haré, pero Hara no es alguien del ámbito artístico. Hara no es un idol y es como lanzarlas a los tiburones. ¡Hyung, van anquilar a Hara! ¡La media la va a destruir!


    —Jae, ¿aún defiendes a una novia que te mintió? ¿Sabes lo que Hara puede hacer? Según los entrenadores de Stardream, aunque Hara estuvo un año y medio fue una aprendiz eficaz y una gran promesa. Sin embargo lo dejó. —Hyung tenía lengua venenosa cuando se lo proponía, aquello más que ser una discusión sobre los problemas del grupo y que mi relación estaba creando, era una batalla de egos.


    —¿Hara? ¿Idol? El mundo está colmado de buenas bromas. No hay que quitarle o desprestigiarle el crédito por talento en nuestro ámbito. Pero vamos, Hara, todo el tiempo estuviste sufriendo prácticamente. ¿Preferiste un esposo violento a tener la oportunidad de debutar? —Adrien fue duro con sus palabras noté que Hara y Luka tragaban duro al mismo tiempo, quería hablar. Quería defenderle, sin embargo mis motivos para que Hara no firmara el contrato era su propio bienestar—. Además, si de verdad fueras ésta chica maravilla y multifacética que pintas, no estaríamos reunidos porque ahora, posiblemente, arruinaste a todo WINGS —Eso fue un límite que realmente me molestó, me mantuve calmado en todo momento ya que la mirada de Carlo me hizo saber que lo mejor que podía hacer era quedarme callado—. No creo que darle un contrato a Hara sea lo mejor. La empresa ya tiene suficiente con nosotros, los otros artistas y el grupo que está por debutar. Hara no traerá nada bueno. Somos una empresa pequeña aún, la imagen que venderá no es lo que necesitamos ahora. Señor Kim, piénselo bien. — La forma pesada y agria en la que Adrien dijo eso me hizo que de alguna forma sintiera que no conocía del todo a mi hermano. Me sentí decepcionado—. ¿Y Luka también será su mánager? Él ya tiene suficiente con nosotros para que ahora le quiera sumar la carga que Hara, ya tiene suficiente con andar limpiando los desastres que estos dos hacen. No le dé un contrato a Hara.


    —Señor Kim—imitó Hara a Adrien, a pesar de que era de mal gusto eso me hizo sentir orgullo de ella—, creo que Hara es mala... ¡Oh Santo Adrien, perdóname por ser una humana! ¡Oh Santo Adrien, perdón por tener talento para algo más que meter la pata! Puedo firmar el contrato sin problema alguno. Ser aprendiz de Stardream fue antes de estar con Daniel, sí, admito que conozco a muchos idols y que pude ser una. Pero nunca estuve interesada en ello. Papá se obsesionó y ya, eso es todo lo que pude hacer. Te diré algo, Adrien, si yo firmo el contrato no será por ti o WINGS, noto tu egoísmo desde aquí. Lo hago por Jae, no por ninguno de ustedes. Tu actitud me sorprende, dices que odias los estereotipos. Pero mira cómo actúas, ¿no sientes decepcionado? —Hara respiró hondo para luego tomar el contrato entre sus manos, era como si estuviera analizando la situación. Me miró con la esperanza que le detuviera, pero estaba en un encrucijada, molesto y preocupado—. No actúo, no bailo y no canto; no por gusto propio, pero eso no quiere decir que no tenga talento en ello. Supongo que lo que aprendí ayudará, ¿no? Voy a firmar el contrato.


    —Hara, no es necesario. Puedo solucionar esto solo. —Quise quitarle el contrato de sus manos pero no pude. Imposible. Ella lo alejó de mí.


    —No involucres a Luka en esto. Él no será tu mánager, el que firmes un contrato artístico... —Pero Luka puso el dorso de su mano sobre el pecho de Adrien para así detenerle.


    —¿Pudiste debutar en un grupo? ¡Woah! La verdad es que siempre he sabido que tienes talento, pero no esperaba que fueras a debutar. Debió ser genial una oportunidad. —La reacción tardía de Luka me hizo darme cuenta que quizás estaba decepcionado—. Seguro eras muy talentosa, seguro merecías debutar. Te he escuchado cantar, digo, el señor Kim tiene un vídeo tuyo en un presentación con… Pero si no quieres el contrato, no lo veo gran problema —Supe que Luka entendía mis preocupaciones, él también quería hacer desistir a Hara con el contrato—.Aunque creo que no sería tan malo después de todo. Puede ser algo más simple que un contrato de artistas, digo, hay actores que firman para una empresa como modelos y en otras como idols. No le veo tanto problema. Creo, señor Kim, que podemos hacer algo menos turbio para Hara, así podemos controlar un poco todo. —Todos observamos con sorpresa a Luka—. Adrien, deberías dejar de ser tan duro con Hara. Toda esta situación no es culpa de ella y mucho menos lo es de Jae. Deja de ser tan pesimista, el mundo no gira a tu alrededor. Tienes razón, esto afecta a WINGS, pero te recuerdo que más allá de ti y Drew, los demás están de acuerdo con Hara y Jae. Hara puede ganarse a las fans, ayudar a su imagen, nosotros podemos hacer eso. ¿Quién no quiere entrevistar a la gran Hara Lim? ¿Quién no quiere su rostro hermoso en una portada o en un anuncio publicitario de maquillaje? Hara puede crear una imagen nueva. Yo confío en ella, porque después de todo no es la culpable de toda esta situación.


    —No quiero que metan a Hara en el mundo pretencioso de ser un Idol. Puedo limpiar todo esto por mí mismo, si debo hacer el jodido ridículo lo hago, pero no le ofrezcan ese contrato a Hara. —Estaba tratando, dando un último intento porque una parte de mí sabía que ese contrato y lo que venía era todo el quebranto de Hara Lim—. Bebé, mira, trabajo en esta empresa, pero un jodido contrato con este lugar es como firmar como el infierno. Recuerdas mis días de aprendiz donde me dormía en clases o a veces incluso en tus piernas en la cafetería, ahora imagina ese cansancio por cien, con una agenda apretada y estando bajo el ojo público. Sabes lo que es ser un aprendiz, pero sabes lo cruel que es estar afuera presentando en escenarios. Es hermoso si es lo que amas hacer, pero sé que esto se volverá un infierno para ti


    En ningún momento la mirada de Hara se alejó de la mía mientras le hablaba, sabía que estaba sopesando mis palabras. Mordió su labio y luego abrió las carpetas del contrato alejando por completo su mirada de mí. Siquiera parecía inteneresada en leerlo.


    —Voy a firmarlo por Jae, no por WINGS. No traten de hacerme lucir como una lindura ante las fans de los chicos, no estoy interesada en ello. Mi único objetivo es ayudar a calmar las cosas —dijo ella, pasó las cinco hojas del contrato como si nada—, sé que esto tiene artimañas, pero apuesto que Hyun ya lo leyó, ¿verdad, Hyung?


    —Se lo envié por correo hace unas horas —le contestó el a Hara. Hyung buscó dentro de las bolsas de su pantalón y luego sacó un plumón negro, lo puso en la mesa—. Si firmas eso hoy, comenzamos a preparar tu agenda. Shows musicales, entrevistas, alfombras rojas y muchos programas de variedades, puede que también que formes parte de la banda sonora de algún drama y programas que quieren entrevistar a la dulce novia de Lamar Young.


    —¿Cuál es la condición? Algo aquí no me cuadra, Hyung, ¿cuál es la artimaña?


    —Compromiso, planes de boda y vivir juntos como una pareja. —Mi jefe soltó eso como si nada.


    Creo que en ese momento los dos estábamos sorprendidos. Era demasiado. El compromiso, planes de boda y el vivir juntos, todo estaba sucediendo demasiado rápido. Eso era algo que me agradaba, pero para un futuro, no para es momento o para el día siguiente.


    —No, yo no me voy a comprometer —chilló Hara—. Acabo de divorciarme, ¿qué le hace pensar que me quiero casar de nuevo? —Ella llevó sus manos a su cabeza y comenzó a desordenar su cabello en su desesperación—. Jae, no es que no me gustaría un futuro contigo, esto es demasiado. Puedo hacer toda esa mierda de ir a shows, pero me niego a un compromiso o planes de boda. No puedo, se lo digo en serio.


    No me dolió, en ningún momento sus palabras dolieron porque yo pensaba igual que ella, un compromiso era demasiado e incluso planes de boda.


    —Odio los estereotipos, Hara, pero Jae no es cualquier idol. La carrera de estos siete chicos se puede ir al carajo si alguien llega a decir que Lamar Young de WINGS y su novia buscan estar juntos sin ningún compromiso. ¿Ustedes al menos se cuidan? Jae, ¿qué pensarían tus fans de esto? —Otro golpe bajo—. Si ustedes dos se dejan, todo mundo dirá que Hara fue la pobre chica de la que Jae de aprovechó porque necesitaba un poco de consuelo. Así que tú decides, Hara, Jae hará lo que le empresa le ordene. ¿Tú qué harás, Hara?


    [image: ]


    Hara Lim firma contrato como artista con BD Entertaiment


    


    


    Han sido cinco días largos y silenciosos desde que la pareja más comentada del momento llegó a Corea del Sur. Sin embargo esta vez hablaremos de la dulce novia de Lamar Young. Esta mañana ha salido uno de los dos avisos que BD ha dicho que colgará respecto a Hara Lim.


    Nadie esperaba que Lim tuviera talentos ocultos y material para Idol, pero según el aviso, Hara fue aprendiz de Stardream e incluso pudo debutar en un grupo de chicas; nadie lo esperaba, ¿verdad?


    Lim puede ser algo más que la novia de Lamar Young en oscuras. Por el momento no se confirman apariciones o programas de televisión. No hay mucha noticia al respecto, así como el motivo de firmar su contrato, aunque esto puede ser obra del gran Hyung Kim.


    Señor Kim, ¿planea usted explotar a Hara Lim?


    Todos estaremos observándote, Lim, nuestros ojos estarán sobre ti. No intentes entrar en la industria sólo por aparentar ser una cara bonita.


    


    No me extraña nada de esto. Hara se cuelga de la fama de Jae.


    +78 -16


    


    Ella es una robafama. Apuesto que siquiera canta y sólo sirve para cara bonita.


    +67 -18


    


    Hara ha demostrado con esto que lo único que quería de Jae era conseguir entrar a la industria, nadie se cree la historia de que realmente fue aprendiz. De idol no tiene nada. Puffff... MY WORLD la quiere lejos de Jae, ella no lo merece. Es mala influencia para él.


    +95 -23
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    ¡Lamar Young oficialmente fuera del mercado! ¡Kim y Lim comprometidos!


    


    Y el segundo aviso reveló algo que nadie esperaba. BD anunció luego de cinco días de silencio que Rao Monster estará casado a finales de 2017 o posiblemente a principios de 2018. Nadie tiene una idea en específico.


    Sin embargo luego del enorme escándalo con el vídeo subido de tono que reveló que Jae Kim estaba en una relación con Hara Lim, BD y la representante de Hara aceptaron y confirmaron los hechos. Pero nadie esperaba que Kim y Lim realmente estuvieran en algo oficial serio.


    El comunicado decía: Kim y Lim estaban de vacaciones en Europa y allí ambos se comprometieron. Las fechas de una boda podrían ser entre finales de 2017 o principios de 2018. Ambos están realmente eJaeorados y es por ello que han decidido llevar su relación al siguiente paso.


    Parte del comunicado también hablaba de Lamar Young en las redes sociales: "Jae quiere expresarse más a gusto respecto a su relación y su vida a diaria, es por ello que se le ha permitido tener su propio Instagram y Twitter."


    Además de eso algunas fans han afirmado que Lim y Kim están viviendo juntos en un departamento en una zona exclusiva de Seúl. No nos sorprendería, después de todo ambos tienen suficiente dinero como para planificar hasta un matrimonio falso.


    ¡Felicidades a la hermosa pareja!


    Esperamos que sean felices.


    ¿Que opinan ustedes, MY WORLD, de que su estrella este oficialmente fuera del mercado y con una mujer como Lim?


    


    


    Esto es pura mierda. Sinceramente pienso que este compromiso es pura lástima de parte de Jae, seamos sinceros, Jae es buena gente y seguro tuvo lástima de Hara Lim.


    +87 -34


    


    No me esperaba un compromiso. 2017 es el año de WINGS. Y no solamente esperábamos su éxito, pero esto es demasiado. ¿Compromiso? ¿Con eso planean cubrir el hecho de que Lamar Young y Hara Lim son una pareja común que tiene sexo? ¡Joder! No sé si es que hay niñas tontas que piensan que idol favorito es virgen o personas que piensen que está mal tener sexo como cualquier ser humano común. Sin duda alguna felicidades a la pareja, pero no usen un compromiso como excusa para cubrir sus momentos de pareja. Sí, soy fan de WINGS, y respeto que Jae esté en una relación así como respeto a Lim.


    +78 -19
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    @JaeKim94W: Me gusta recordar los días en el parque. En una barra de avena y yogurt.


    [image: ]


    @HaraLim: Me gusta pensar en lo que eras antes de esto. Pero no ha marcha atrás.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Final de Tóxico Reflejo.


    Continúa en Liberado Reflejo.
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